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Prólogo 


En numerosas ocasiones mis amigos han intentado convencerme de 
que debería trasladar a un libro al menos una parte del voluminoso mate- 
rial que he ido acumulando a lo largo de mi actividad como entrenador 
profesional. Me pareció que, en principio, tenían razón, si bien no tenía 
muy claro cuál debía ser la forma en que debía plasmarse esa idea. Sea 
como fuere, decidí que no tenía intención de llevar a cabo una recopila- 
ción o exposición lógica de todas mis ideas sobre entrenamiento, ni tam- 
poco de formular una especie de nueva versión del famoso tratado de 
Nimzovich Mi Sistema. 

Por otra parte, tampoco deseaba confinarme a la descripción de una 
pequeña provincia del vasto y rico territorio del ajedrez. Finalmente, pude 
bosquejar el tipo de libro que quería escribir. Pero cuando me senté ante 
mi escritorio me di cuenta de que mi concepción no podía transmitirse en 
el marco de un solo libro. Así llegué a la conclusión de que debía escribir 
una obra de varios volúmenes, bajo el título genérico de Escuela de 
maestría superior. 

En 1991, la Editorial Batsford publicó mi primer libro, Secretos del 
entrenamiento en ajedrez, publicada en español en esta misma editorial 
(cuyo título original es Iskusstvo Analiza, El arte del análisis). El libro tuvo 
un gran éxito y fue designado “Libro del año” por la Federación Británica 
de Ajedrez. 

La presente obra sigue el camino del libro citado, aunque no presu- 
pone la lectura o estudio del anterior. Sin embargo, antes de comentar el 
contenido de este nuevo trabajo, quisiera explicar el concepto general 
que lo guía y que, estrictamente hablando, no contiene una, sino varias 
ideas motrices. 
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1) Material nuevo. He utilizado principalmente partidas de mis alum- 
nos (en especial de los grandes maestros Artur Yusupov y Sergei 
Dolmatov, que iniciaron sus respectivas carreras hace ya bastantes 
años), así como las mías propias. También se han utilizado ejemplos y 
material teórico de otros jugadores, aunque sólo en los casos en que mis 
alumnos o yo hemos podido encontrar algo nuevo, exponer sus análisis 
bajo una nueva luz, o simplemente añadir alguna idea. El lector está invi- 
tado a participar en nuestro laboratorio creativo y analítico, en el que se 
le ofrecerá un material de primera mano, que no está disponible en otros 
libros. 

2) El arte del análisis. Está claro que con un enfoque de este tipo en 
la selección del material, se requiere prestar mucha atención al proceso 
analítico, a la técnica de llevarlo a cabo, a los errores que puedan produ- 
cirse durante ese proceso, etc. No quisiera exagerar aquí la importancia 
que tiene para el jugador la capacidad analítica. Me limitaré a transcribir 
la opinión del campeón del mundo, Gari Kasparov, al respecto: 
“Considero que el enfoque analítico, es decir, el método analítico de 
estudiar ajedrez, debe concederle a cualquier jugador una ventaja colo- 
sal en relación con aquellos que -en igualdad de condiciones- sólo tienen 
la experiencia del juego práctico, y también que el progreso en ajedrez es 
imposible sin análisis”. 

3) Dar a conocer experiencias ajenas. “Es difícil conocerse a sí 
mismo, si no se asimilan las ideas de los demás. Debemos recorrer juntos 
el mismo camino, aunque cada cual elija luego el sendero que le conven- 
ga”. Así escribía, en el siglo XVII, el célebre combatiente japonés y teórico 
de las artes bélicas Miamoto Musasi, en su Libro de las cinco sendas, con- 
centrándose en su experiencia de soldado a lo largo de su vida. Aunque 
mis libros tienen un marcado carácter personal, siempre he procurado 
ampliar sus límites, atraer a sus páginas a la mayor cantidad posible de lec- 
tores. A veces, con todo, no es fácil concentrar en una sola explicación téc- 
nica todos los aspectos profesionales de una posición o de una jugada. En 
cualquier caso, estoy convencido de que una elevada cultura ajedrecística 
es condición imprescindible para obtener buenos resultados en la competi- 
ción. 

Pero eso no es todo: nuestras jugadas se inspiran en nuestros modelos 
de vida, las ideas se extraen de la esfera humana, de los comportamientos 
comunes a todos los hombres, factores que no es posible eludir en tanto 
que ajedrecistas. He aquí por qué las páginas de este libro están plagadas 
de citas y aforismos, porque constituyen reflexiones de personajes céle- 
bres, pedagogos, pensadores, estadistas, asi como también de las mani- 
festaciones de los más destacados grandes maestros del pasado y de la 
actualidad, acerca de los problemas concretos del ajedrez. 
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4) Ejercicios para entrenamiento. No basta, sencillamente, con jugar 
al ajedrez. Necesita usted entrenarse de forma constante, desarrollar capa- 
cidades y cualidades que le ayudarán a tomar decisiones ante el tablero. 
Teniendo presente este objetivo, es útil trabajar con ejercicios (ya sean fáci- 
les o difíciles, posicionales o tácticos). El entrenamiento puede adoptar 
muchas formas: resolución mental de ejercicios, análisis utilizando piezas 
y tablero, volviendo a jugar posiciones de partidas, etc. Todas estas formas 
de entrenamiento son comentadas en esta obra, incluyéndose un buen 
número de ejemplos para que los resuelva por su cuenta. Los ejemplos son 
de dos tipos: cuando su numeración es precedida de (E), se trata de ejer- 
cicios cuya solución se incluye al final del libro. Cuando van precedidos de 
(P), se trata de una cuestión técnica, cuya respuesta y desarrollo sigue en 
el texto. 

5) Formas de enfocar la toma de decisiones en las situaciones más 
variadas. Es decir, un puro enfoque ajedrecístico, pero un enfoque basado 
en los aspectos psicológicos del ajedrez. Este, por supuesto, es mi concep- 
to básico en general. Mis ideas, cuya viabilidad ha sido confirmada por los 
éxitos de mis alumnos, no siempre coinciden con el punto de vista tradicio- 
nal. Deseo familiarizar al lector con estas ideas. Al investigar una u otra posi- 
ción de las propuestas en el libro, podrá usted descubrir los movimientos 
ocultos que rigen la lucha, formas de buscar la mejor jugada, las razones de 
los errores y también la forma de evitarlos en el futuro. 

Admito que fue un placer leer, en una reseña del gran maestro Murray 
Chandler sobre mi libro Secretos del entrenamiento en ajedrez, las 
siguientes palabras: “...sólo con leer el texto y tratar de efectuar los aná- 
lisis comenzará usted a pensar de una forma nueva”. Eso es precisa- 
mente lo que trato de conseguir. 

Para poder resolver la tarea en su totalidad, es preciso considerar el 
mayor número de situaciones posible. Pero en mi primer libro menciona- 
do sólo se consideraban posiciones con un número reducido de material: 
finales prácticos y estudios. Este nuevo libro prosigue el tema, pero 
tomando ejemplos de posiciones del medio juego, que implican combina- 
ciones y sacrificios, tanto en ataque como en defensa. 

La primera parte del libro se consagra a la técnica combinativa, si esta 
expresión es utilizable, es decir, a la capacidad para encontrar una idea 
táctica y calcularla con precisión. He examinado varios tipos de combi- 
naciones, métodos que facilitan el cálculo de variantes y formas para 
desarrollar la capacidad de cálculo que todo jugador necesita. 

Los ejemplos analizados en la segunda parte del libro son, sobre todo, 
de naturaleza problemática e irracional. Implican sacrificios que desafían 
al cálculo preciso, con un riesgo constructivo, ya se trate de ataque o de 
defensa. A fin de poder plasmar mi concepción en su totalidad, debo 


escribir dos libros más, que se ocuparán de investigar los problemas del 
juego posicional y la preparación de aperturas, y también de analizar 
algunas de las más interesantes y valiosas partidas que reflejan ideas ya 
estudiadas. Pero todo esto es el futuro. Pasemos ahora al estudio de la 
táctica. 


1. Combinaciones y 
cálculo de variantes 


“El ajedrez sólo es un juego de tablero, en el que las piezas se mueven 
de un lado para otro”, dijo en una ocasión, en tono medio en serio, medio 
en broma, un entrenador experimentado. Con este aforismo quería 
subrayar el papel de la táctica en ajedrez. Quería expresar la idea de que 
ninguna ciencia, ninguna consideración posicional por profunda que 
fuese, ni sutileza estratégica alguna pueden ayudar al jugador, si éste no 
es capaz de encontrar jugadas fuertes y calcular con precisión posibili- 
dades concretas a su favor o en su contra, 

Algunos son de la opinión que la capacidad táctica es algo innato, es 
decir, que o se tiene o no se tiene, y que si no la tienes, no puedes hacer 
nada al respecto. Mi experiencia como entrenador me ha convencido de 
que no es así. Con métodos de entrenamiento dirigido es posible des- 
arrollar considerablemente las propias capacidades en la esfera del juego 
táctico (en realidad, lo mismo que en cualquier otro aspecto). Recuerdo 
una conferencia pronunciada por el gran maestro Ostap Bender, héroe de 
la inmortal novela Las doce sillas, de |. If y E. Petrov, ante los amantes 
del ajedrez, en la ciudad de Vasyuka: “Como vemos, el hombre rubio 
juega bien, pero el moreno juega mal. Y no hay conferencia alguna que 
pueda cambiar este estado de cosas, a menos que cada individuo se 
entrene jugando constantemente a las damas... quiero decir, al ajedrez”. 
Hay que admitir que Bender no explicó cómo debían entrenarse. Una 
omisión que he intentado rectificar en el tercer capítulo de Secretos del 
entrenamiento en ajedrez, consagrado a los estudios, y en este libro con- 
tinuaremos nuestro debate sobre el tema. 

La capacidad táctica de un jugador de ajedrez comprende dos com- 
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ponentes: visión combinativa y técnica para calcular variantes. Estos pue- 
den desglosarse, a su vez, en elementos constitutivos, es decir, las diver- 
sas formas de buscar y ponderar las jugadas, esquemas típicos y situa- 
ciones. Incluso si un jugador es, en conjunto, un excelente táctico, siem- 


pre es posible que determinados aspectos de su juego puedan todavía 
mejorarse. 
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VISIÓN COMBINATIVA 


Una partida jugada de forma 
lógica y rematada con una 
hermosa combinación: 
ese es mi ideal en ajedrez. 
Vladimir Simagin 


Por el término visión combinativa 
debe entenderse la capacidad para 
descubrir rápidamente ideas tácticas 
ocultas, es decir, el tipo de jugadas 
que no se perciben de un vistazo, y 
que normalmente implican sacrifi- 
cios. 


A fin de desarrollar su fantasía 
ajedrecística -visión combinativa- 
el jugador debería resolver proble- 
mas prácticos (ejercicios, como 
estudios y posiciones de partidas 
reales), en los que la dificultad 
principal radica en encontrar la 
idea táctica correcta. Nótese que 
digo encontrarla, y no, en cambio, 
calcularla y evaluarla. Con ese 
objeto, el jugador puede utilizar 
cualquiera de los muchos libros 
con problemas o posiciones para 
resolver que se publican en todo el 
mundo. En general, esos ejercicios 
suelen contener combinaciones 
relativamente sencillas, que un 
jugador curtido capta rápidamente, 
incluso cuando juega blitz. He aquí 
un par de ejemplos de mi propia 
práctica (en partidas de 5 minutos), 
que sirven para ilustrar lo dicho: 


Dvoretsky - Zilberstein 
Moscú 1966 


(P) 1.1 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


Las blancas tienen una abruma- 
dora ventaja en desarrollo y todas 
sus piezas están situadas lo más 
activamente posible. Debería exis- 
tir alguna combinación. 


20. <xd7! Sxd7 
21. Wa? 


Otra jugada ganadora era 21 
2d2! 


Las negras se rindieron. 


Dvoretsky - Bogomolov 


Moscú 1967 
1. ed c5 
2. d4 cxd4 
3. c3 dxc3 
4. DXCc3 e6 
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5. £c4 d6 

6. Df a6 

7. 0-0 b5?! 
8. &b3 ne7 
9. Dg5! Age 
10. f4 £e7 
11. f5 2x95 


12. fxg6 hxg6 
13. £xg5 Wxg5 
14. Wxd6 We7 


(P) 1.2 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


Aunque tienen un peón menos, 
las blancas pueden permitirse cam- 
biar damas, pero sólo porque existe 
una idea combinativa específica. 


15. Wxe7+ &xe7 
16. AMd5+! +$d6 


Si 16 ... exd5, 17 £xd5 Ea? 18 
£xt7+ y 19 Áxa7. 


17. e5+! 


Un error sería 17 £xf7?, debido 
a 17 .. exd5 18 £xd5 £e6! 
Tampoco es convincente 17 
2b6?!, por 17 ... La7. 


lr al Lxes5 
18. 2c7 Ba 
19. Ext7 


Las blancas han logrado una 
clara ventaja, y pronto se impusieron. 


Aun en el caso de que estos 
ejemplos no le causen el menor pro- 
blema, lo cierto es que tiene sentido, 
de cuando en cuando, ejercitarse en 
su solución. Estos ejercicios vienen 
a ser como cuando los músicos 
practican escalas como ensayo, y le 
resultarán muy útiles para mejorar 
su forma, inmediatamente antes de 
una competición. Al encontrar rápi- 
damente las respuestas a una serie 
de ejercicios combinativos, no sólo 
agudiza usted su percepción de las 
posiciones, sino que también podrá 
sentir gradualmente mayor confian- 
za en su propia fuerza. 


Ya he mencionado partidas de 
cinco minutos, aprovechando la oca- 
sión para mostrarle al lector dos de 
mis hermosas victorias (por cierto, 
que contra fuertes oponentes). 
Ambas partidas fueron jugadas 
durante una sesión de entrenamiento 
del equipo de Moscú, antes de ini- 
ciarse la Spartakiada de la URSS. 
Acudí a esa sesión inmediatamente 
después de otra sesión de entrena- 
miento, en la que ayudé a prepararse 
a Valeri Chejov para el Campeonato 
Mundial Juvenil. Nuestro trabajo con- 
junto resultó extremadamente fructí- 
fero. Chejov se proclamó campeón 
mundial juvenil y en la Spartakiada yo 
tuve una buena actuación. 
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Petrosian - Dvoretsky 


Liepaja 1975 

4. c4 2af6 
2. c3 g6 
3. g3 2g7 
4. %g2 0-0 
5. Df d6 
6. 0-0 e5 
7. d3 ¿Ac6 
8. Eb1 a5 
9 a3 245 
10. ¿Ad2?! 


Más fuerte es 10 b4. Tigran 
Petrosian, fiel a su estilo profi ácti- 
co, se opone a la amenaza 10 ... 
e4, aunque en realidad no era una 
amenaza, puesto que tras 10 b4 
axb4 11 axb4 e4?! 12 ĉ&h4! axd3 
13 Axf5 dxe2 14 AMxe2 gxf5 15 b5, 
las blancas lograrían ventaja. 


10. .. Wd7 
11. Eel h3 
12. £h1 g4! 


Si el caballo blanco se ercon- 
trase en f3, las negras tendrían que 
gastar un tiempo con h7-h6. Ahora, 
sin embargo, pueden iniciar un ata- 
que típico y muy peligroso. Elcaba- 
llo de g4 es muy amenazador, 
como pronto resultará evidente, 
con el avance f7-f5-f4. Mucho más 
flojo era 12 ... ¿Dh5?! 13 b4 f£ 14 b5 
“Dd8 15 c5!, con ventaja blanca, 
como demostró la partida Charnin - 
Levitt, Roma 1989. 


13. b4 axbi 
14. axb4 f5 


Ambos contrincantes han lle- 
vado a cabo sus ataques de 
forma coherente, cada uno en un 
flanco, pero creo que las negras 
han realizado más progresos. La 
posición del rey blanco es mayor 
motivo de preocupación, y las 
combinaciones flotan en el aire. 
Las negras sólo tienen que elegir 
la mejor. Encontré una bonita 
idea, aunque, por supuesto, no 
pude examinarla con detenimien- 
to, dadas las limitaciones del 
blitz. 


23... e4 
24. ¿xg7 “Y d6 
25. f4 Zxf4 


26. gxf4 Exf4 
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Aquí, el excampeón mundial se 
rindió al no encontrar defensa con- 
tra la amenaza 27 ... Ef1+ 28 xfi 


c4, entonces 8 “£Mxc4! dxc4 9 d5 
Wxb2 10 dxc6, con ventaja blanca. 
Por consiguiente, la respuesta de 
Guiko es prácticamente forzada. 


di a cxd4 
8. Axd4 £xa3 
9. AMxc6!? 


También era posible, por 
supuesto, la sencilla 9 bxa3. Pero 
las blancas aspiran a más. A 9 ... 
xc6 piensan seguir con 10 YYb3! 
(con la amenaza 11 £b5) 10 ... 
Wd6 11 &b5+ d7 12 £xd7+ 
Wxd7 13 Yxa3. 


Wh2++. 


(E) 1.1 ¿Estuvo justificada 
la decisión de Petrosian? 


Dvoretsky - Gulko 
Liepaja 1975 


1. e4 c5 

2. Af3 e6 

3. c3 d5 

4. exd5 exd5 
5. d4 čc6 

6. e3 Wb6?! 


Mejor es 6 ... cxd4. 
7. Da3! 


Una réplica muy fuerte. Mucho 
peor es 7 dxc5 xb2, como también 
7 b3 c4. Ahora, a 7 ... YYxb2, las 
blancas pueden jugar 8 3b5, y si 7 
... 26, 8 b3!, forzando la transición 
a un mejor final. Si, no obstante, 7 ... 


Oe “xb2! 
10. 2d4! bxc6 


Probablemente las negras debían 
haber optado por 10 ... ¿Df6 11 Eb1 
xa? 12 4b5 0-0 13 Za1 b2 14 04 
.94| Sea como fuere, esta línea nos 
pareció a Chejov y a mí la principal, 
cuando analizamos esta variante en 
nuesta sesión de entrenamiento. 


341. Zb1! 
No 11 £xg7?, a causa de 11 ... f6. 


Vis css Wxa2 
12. èxg7 àg4 


Hasta aquí fue donde llegamos 
en nuestro análisis conjunto. Sólo 
habíamos considerado 12 ... £C5 
13 We2+. 


13. f3 “d7 


Visión combinativa 


La amenaza es 14 ... Ée8+. 
14. Eb7+ 2d6 


A 14 .. +c8 seguía 15 £a6. 
Aquí percibí una combinación 
espectacular y no pude resistir la 
tentación de ponerla en práctica. 


15. £e5+?! &xe5 
16. “Yd4+ dE? 


Esto era lo que buscaban las 
blancas. 


17. Wf4+ bes 


O bien 17 ... e6 18 YYxf7+, con 
un ataque muy peligroso. 


18. Éb5+! cxb5 
19. Ye7++ 


El llamado mate de las charreteras. 


En lugar de 16 ... &d6?, las 
negras tenían que haber jugado 16 
... &e6!, sin temer a la captura del 
alfil con jaque, 17 Yxg4+ f5, y si 17 
fxg4, 17 .. £c1!, con ataque. La 
mejor opción entonces sería 17 


rA 


2.03!, para seguir con 18 0-0. Pero 
en tal caso podría seguir 17 ... &f5, 
o incluso 17 ... xg2 18 We3+ &f6 
19 Wf4+ Lbe6 20 YWxf7+ d6, con 
abundantes complicaciones. Lo 
más lógico, por tanto, hubiera sido 
15 fxg4! Ee8+ 16 e2, ganando 
sin mayores dificultades. 


Considerando la peculiaridad de 
las partidas de blitz, sería ridículo 
reprocharse a uno mismo haber 
tomado esa decisión. Pero jugar a 
la brillantez de esta forma, hubiera 
sido totalmente inaceptable en una 
partida seria de torneo, porque en 
tal caso hay que optar siempre por 
el camino más sencillo. 


Cuando era niño, le mostré en 
una ocasión una combinación 
similar al gran maestro Simagin, 
que por entonces daba clases en 
el Palacio de los Pioneros de 
Moscú. Sabiendo que Vladimir 
Pavlovich era un jugador de mar- 
cado estilo de ataque, esperaba 
que aplaudiese mi creativa pro- 
ducción, pero me equivocaba. Las 
combinaciones como un fin en sí 
mismas, concluyó, no están justi- 
ficadas desde un punto de vista 
deportivo, ni creativo. Más tarde, 
pude comprender que tales parti- 
das sólo parecen atractivas hasta 
que no se ha considerado la posi- 
ción en profundidad y encuentras 
errores en las variantes subya- 
centes. 


Las combinaciones parecen 
mucho mejores, incluso aunque 
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sean mucho más directas, cuando 
son correctas y constituyen el cami- 
no más rápido (o el único) hacia la 
victoria. Esto es particularmente 
cierto cuando son la conclusión lógi- 
ca de la estrategia precedente. 


Siguen dos atractivas produc- 
ciones de Sergei Dolmatov que 
ilustran este aspecto. La primera 
es una partida de entrenamiento, 
con tiempo de reflexión acelerado 
(15 minutos por jugador), como 
preparación para el Campeonato 
Mundial Juvenil de 1980. 


Dolmatov - Beliavsky 


Otepia 1980 

1. e4 c5 

2. f3 d6 
3. d4 cxd4 
4. £Bxd4 f6 
5. “303 ¿Ac6 
6. 2g5 e6 
7. “Yd2 £e7 
8. 0-0-0 0-0 
9. f4 h6 
10. £2h4 £d7 


El plan elegido por las negras 
era muy popular en un tiempo, y 
dejó de juzgarse por razones de la 
moda. Otras jugadas más frecuen- 
tes son 10 ... e5, 0 10... 4xd4 11 
xd4 Wa5 (claro que para cambiar 
en d4, no es preciso intercalar las 
jugadas 9 ... h6 10 £h4). 


11. f3 as 
12. ¿bl £fd8 


Esta posición ya se había pro- 
ducido en partida seria entre 
ambos contrincantes, en œl 
Campeonato de la URSS (Frunze 
1981), cuando Alexander Beliavsky 
jugó 12 ... É£fc8. Después de 13 
g4!? b5 14 £d3 (Ab4? (jugada erró- 
nea, debida, al parecer, a una con- 
fusión de sistemas; lo correcto era 
14 ... b4) 15 a3 ©xd3 (después de 
la captura en d3, la jugada 16 ... b4 
abre líneas en el flanco de dama, 
pero las negras han subestimado 
la respuesta que sigue de las blan- 
cas) 16 Da5! Wxd2 17 Axe7+ &f8 
18 £xd2 (las negras se ven obliga- 
das a capturar el caballo, puesto 
que ataca la torre de c8) 18 ... 
*txe7 19 Exd3 e5 (forzado). Ahora 
las blancas pueden conseguir ven- 
taja decisiva con 20 “Axe5! dxe5 21 
fxe5, con idea de 22 exf6+ gxf6 23 
e5. Sin embargo, Dolmatov perdió 
el rumbo, con 20 fxe5? dxe5 21 
Axe5, y después de 21 ... £e6 22 
Sf1 g5 23 £e1 a5, las negras con- 
siguieron igualar. 


13. £d3 b5 


Visión combinativa 


21 


En caso de 14 “Axb5?! Yb6 15 
Ehe1 Xab8 16 b3 .2e8, y las negras 
se apoderan de la iniciativa (Byrne - 
Ivánovic, Reykjavik 1982). En posi- 
ciones con enroques opuestos, el 
material pasa a un plano secunda- 
rio. Hay que intensificar el ataque 
propio por todos los medios. 


En la partida Gufeld - Utashi (La 
Habana 1985) se jugó 14 Éhg1!? 
b4 15 De2 e5 16 g4! 2e6 17 b3 d5 
18 £xf6! £xf6 19 g5 hxg5 20 fxg5 
2e7 21 96!, y las blancas consi- 
guieron llegar antes al monarca 
negro. De todos modos, el inme- 
diato avance g2-g4! es una mejora 
sobre la partida citada. 


14... b4 


Al estar la torre negra situada 
en d8, la jugada 14 ... b4 no es 
buena, pues no es posible el con- 
trajuego habitual 15 ... Xxc3. 


15. De2 ¿Axgá 


Precisamente la captura que 
Eduard Gufeld quería evitar, según 
comentó en Informator, al descar- 
tar 14 g4. Sin embargo, es una 
buena inversión, porque se abre la 
columna g sobre el enroque negro, 
con efectos decisivos. Sin embar- 
go, ante el avance g4-g5, ¿cómo 
deberían reaccionar las negras? 
Aparentemente, el plan de apertura 
elegido ha resultado dudoso: en 
posiciones con enroques opuestos 
hay que actuar con sumo cuidado, 
incurriendo en riesgos sólo para 


activar el ataque propio, plantean- 
do obstáculos al contrario, no facili- 
tando la apertura de lineas, 
como en este caso el avance 
del peón h6. 


16. Ehgl £xh4 
17. “Axhá4 Df6 


Si 17 ... &f2, 18 Edf, pero no 18 
f5?!, debido al contragolpe 18 ... b3! 


18. f5 218 


(P) 1.3 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


La disposición de las piezas 
permite ya una solución. Dolmatov 
encuentra una efectiva combina- 
ción sacrificando ambas torres. 


19. Exg7!!  &xg7 
20. Eg1+ h7 


A 20 ... $f8 seguiría 21 Wxh6+ 
Lhe7 22 “Dg6+! fxg6 23 Wg7+ $e8 
24 Wxg6+ Le7 25 Wg7+ +e8 26 
Wh8+ (o también 26 Wxf6). 


21. fxe6 
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La posible captura 21 ... £xe6 
(atacando el punto a2) es una qui- 
mera, puesto que seguiría 22 e5+, 
con inmediato desenlace. 


21... des 
22. £g7+!  &xg7 
23. Díi5*r  &g8 
24. “Yxh6 


Las negras se rindieron, puesto 
que no hay defensa contra el mate. 
Pero después de la partida con T. 
Petrosian, se me ocurre que antes 
de abandonar podía haberse inten- 
tado 24 ... *xa2+! 25 bxa2 (25 
¿2017? Wat+ 26 &d2 DÍ3+ 27 He3 
¿dg4+) 25 ... £xe6+. Cierto que 
después de 26 041? £xf5 27 exf5 
¿dxc4 28 YExf6, la posición negra es 
desesperada. 


Mujin - Dolmátov 
Pushkinskie Gori 1977 


1. ed e5 

2. Df3 af6 
3. (Mxe5 d6 

4. Df3 ¿Axe4 
5. d4 d5 

6. £d3 £e7 
7. 0-0 “c6 
8. 


Con el paso de! tiempo, 8 c4 se 
convirtió en la línea principal para 
las blancas. 


8. g4 
9. c3 f5 
10. “bbd2 


En el torneo de Wijk aan Zee 
1975, Bert Enklaar ensayó contra mí 
la jugada 10 h3. Sacrifiqué un peón 
de esta forma: 10 ... £xf3 (más tran- 
quilo es 10 ... &h5) 11 gxf3!? Df6 
(11 ... d6? 12 b3) 12 £xf5 0-0 13 
Y%da3 £d6 14 ¿£g5 De7. Un claro 
error sería ahora 15 £xf6? Exf6 16 
2xh7+ 217, puesto que el alfil queda 
atrapado (o bien 16 ... 2h8, con fuer- 
te ataque). Después de 15 “Md2! 
¿axf5 16 Wxf5 8407 17 Yxd7 Dxd7, el 
final hubiese sido más o menos igua- 
lado, pero al dar un jaque negligente, 
con 15 £e6+?, Enklaar entregó la 
casilla g6 para mi caballo, y luego 
perdió el control de la importantísima 
casilla f4. El castigo fue inmediato: 
15... 2h8 16 Dd2 Dg6 17 245 (17 
2xd5 2.141, 17 Wf5 c6) 17 ... 24 18 
2xf6 Yxf6 19 £xg6 £xd2 20 Ze2? 
244 21 £xh7 Yg5+ 22 2h1 h5. 
Las blancas se rindieron. 


También se encuentra la vieja 
jugada 10 c4?!, si bien la más fuer- 
te, según la teoría, es 10 Wb3. 


10. .. Yd6!? 
Dolmatov quiere enrocar largo. 
Si las blancas hubieran jugado 10 
b3, ahora dispondrían de la fuer- 
te réplica 11 ©fd2! 
11. Yb3 


En caso de 11 c4 “Dxd4 12 
Wa4+ c6, el juego sería confuso. 


A 0-0-0 
12. £b5 216 


Visión combinativa 


12... “Axd21? 


13. Wa4 ¿Axd2 
14. £xd2 


La partida Mestel-Wolff, Londres 
1985, continuó así: 14 Axd2 Xhe8 
15 EM £e2 16 £xe2 Exe2 17 b4 
¿dxd4!, con complicaciones no des- 
favorables a las negras. 


14... 2xf3 
15. gxf3 


Más preciso era 15 ... 2b8, sin 
conceder nada que justifique una 
ofensiva de peones en el ala de 
dama, pero Dolmatov quiere mejo- 
rar su posición en el final (tras un 
doble cambio en c6, podría jugar de 
inmediato su rey a d7) y se arriesga 
en el medio juego. 


16. d3?! 
Puesto que las blancas no 


desean cambiar en c6, hubiera 
sido mejor retirar el alfil a f1. 


16. .. b8 
17. 2xf5? 


Coherente, pero malo. Desde la 
partida Enklaar -Dvoretsky sabemos 
que el peón de f5 no tiene particular 
significación en este tipo de posicio- 
nes. Era urgente iniciar acciones en 
el flanco de dama, con 17 b4. 


17. er h4! 
18. 2h3 Yi 
19. 2g2  De7 


La misma maniobra de caballo 
que en mi partida contra Enklaar. 


20. Ze2 ¿Ag6 
21. f4... 
21 Zae1!? 

21... Zaxfá 
22. 2xf4 Wxf4 
23. h1 E£hf8 
24. Ef Ef6 
25. Zeg Zh6 
26. “Yd7 
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(P) 14 ¿Cómo deben 
seguir las negras? 


Las blancas esperaban 26 ... 
£xe8 27 Wxe8+ La7 28 We5(e3), 
con una igualdad aproximada, 26 
... QZa7 27 Éxd8 £xd8 28 h3, ata- 
cando con la dama tanto el alfil 
como el peón d5. 


26. .. Ża7! 
27. Žxd8 &eT!! 
28. h3 2d6 
29. Wxd6 

Obligado. 
29. ... Exd6 


Dolmatov ha convertido su ven- 
taja posicional en material, y ahora 
procede, con seguridad, a transfor- 
marla en victoria. 


30. Éxd6 Wxd6 
31. el 


Más tenaz era 31 f4. 


3D c6 
32. Ze2 vta 
33. 2f1 Wet 
34. &g2 g5 
35. ¿gl bt! 
36. a3 Yet 
37. f3 tura 
38. +f2 h5 
39. $g2 h4 
40. &f2 g3+ 
41. $e3 Wig 
42. f2 *Ye1 


43. £g2 2106 


Ahora se revela la clave de la 
jugada 35 de las negras: su rey 
tiene acceso al flanco de dama. 


44. 2f1 Las 
45. g1 Had 
46. Ef2 Sb3 


El plan de las negras está claro: 
una vez avanzados sus peones del 
flanco de dama, sacrificarán su dama 
en b2. Las blancas se rindieron. 


Como conclusión, propongo 
unos sencillos ejercicios para que 
el lector los solucione. 
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Esa, sr 
h 
DA 


BA 


Juegan blancas 


(E) 1.3 (E) 1.6 
11 


(E) 1.4 
12 


Juegan blancas Juegan blancas 
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Manchas solares 27 


MANCHAS SOLARES 


Sólo un jugador fuerte sabe 
cuán débil es su juego. 
Saviely Tartakower 


El sol también tiene manchas 
es un viejo proverbio ruso. Aun al 
más alto nivel de competición 
(como los duelos por el campeo- 
nato mundial), los jugadores omi- 
ten, a veces, posibilidades combi- 
nativas favorables. Esto difícilmen- 
te puede sorprender a nadie, por 
cuanto encontrar una combinación 
oculta, bajo la durísima presión 
competitiva, con el reloj en marcha, 
no es fácil ni para un candidato al 
máximo título, ni para el campeón 
del mundo. 


Chiburdanidze - Levitina 
Campeonato Mundial F. (4) 
Volgogrado 1984 


16 


(P) 1.5 Evalúe 26 b4. 


Las blancas tienen un saludable 
peón de más. La campeona mun- 
dial jugó, sencillamente, 26 £xe2 


£xe2 (26 ... Éxe2 27 d3) 27 g3 
265 28 Ec1 g5?? 29 £c8+ &g7 30 
2£f8+ y las negras se rindieron. 
También en caso de un desarrollo 
normal de tos acontecimientos, 28 
... 294 29 202, las blancas tenían 
todos los motivos para creer en la 
victoria, si bien el proceso de trans- 
formar el peón en partida ganada 
podría haberse prolongado. 


Con la hermosa combinación 
siguiente, las blancas habrían 
logrado una victoria forzosa: 


26. £b4! £xa2?! 


Nada cambia con 26 ... Íxe1+ 27 
xe1 Éxa2. Ni tampoco 26 ... £d4, 
después de 27 f3 Exe1+ 28 £4xe1, y 
la posición negra está perdida. 


27. Ëxa2 É£xa2 
28. £f5! 


El tema de la combinación es la 
debilidad de la última fila. No eran bue- 
nas 28 213? £e6, ni 28 £b1? Ee2. 


28. ... 2e2! 
29. £b1!! 


Una jugada intermedia esencial. 
Hubiera sido un error 29 £g4? £b5, 
mientras que a la inmediata 29 
&d3? las negras podrían responder 
29 ... a5!, con la espectacular idea 
30 £c3 e5! A 30 g3 también 
podria seguir 30 ... Le5!, y si 30 
£.c5, entonces 30 ... £d2! De modo 
que sólo queda 30 .2xa5 Éxa5 31 
£xeZ, pero, naturalmente, no vale la 


pena jugar una combinación sólo 
para conseguir un peón extra en un 
final de alfiles de distinto color. 


29. .. 2b2 


29 ... Zal 30 £xh7+, o 30 &c3. 


Ahora 30 ... a5 no sirve, por 31 
£xa5. En caso de 30 ... Éxb3 31 
Exe2 g5 32 He8+ &g7 33 £f8+, y 
las negras pierden. 


Así pues, hemos podido conven- 
cernos de que la jugada 26 .2b4! era, 
objetivamente, la más fuerte. No obs- 
tante, desde un punto de vista prácti- 
co, la jugada elegida por Maia 
Chiburdanidze no merece ser critica- 
da. Ciertamente, al calcular combina- 
ciones lo normal es que no tarde en 
cometerse algún error, mientras que 
un camino tranquilo tiene la ventaja 
de poder eludir las preocupaciones. 


Kaspárov - Kárpov 
Campeonato Mundial (1) 
Moscú 1985 


EE 


(P) 1.6 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Al contemplar esta partida, 
desde la sala de espectadores, lo 
primero que pensé, por supuesto, 
fue en 18 ... bxc5. Pero apenas 
parece posible, porque las blancas 
cuentan con dos refutaciones: 


1) 19 Axc8+ Édxc8 20 &b7; 


2) 19 £xb8 “Axb8 20 dxc5 (para 
seguir con 21 Eb1) 20 ... Da6 21 
¿hxc8+ Éxc8 22 £.b7. 


“Si no es posible, entonces... 
¡me gustaría mucho hacerlo posi- 
ble!” (aforismo de la contracubierta 
de Literaturnaia Gazeta). Está 
claro que si los acontecimientos 
evolucionan tranquilamente, a las 
negras les resultará difícil poder 
salvar el juego, porque su posición 
es demasiado restringida. Sí no 
pueden solucionarse los proble- 
mas de la posición por medios nor- 
males, hay que pensar en medios 
más dinámicos. Así pues, continué 
pensando en la jugada 18 ... bxc5. 
Me di cuenta entonces de que tras 
19 Axc8+ Edxc8 20 £b7 Éxb7 21 
Exb7 cxd4 22 Éxa7 c5 23 Eb1 
e5, las negras obtienen una exce- 
lente compensación por la calidad. 
Si las blancas avanzan de inmedia- 
to su peón a, entonces la torre 
nunca podrá salir de a7. 


En la segunda variante las negras 
tienen que entregar una pieza entera. 
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18 ... bxc5!! 19 Žxb8 “2xb8 20 
dxc5 a6! 21 Dxc8+ Exc8 22 b7 
Zxc5! (era 22... £c6? 23 £xc6 
dxc6 24 Eb1) 23 ¿xa6 Ma5 24 2.c8! 
(más preciso que 24 £b7) 24 ... 
£xa2+ 25 Le3 d8 (25 ... Ec2? 26 
£d1) 26 b7 Ec2 27 Éa1 (27 £a6 
Za2 28 b5? a6) 27 .. Éxc4 28 
Éxa7. Después de 24 .£.b7?!, el rey 
negro estaría en e7, y el peón de a7 
sería invulnerable, en vista de la cla- 
vada £c7. El final resultante ahora 
es eminentemente tablista. 


He ahí un buen ejemplo de com- 
binación salvadora. No dudo de que 
en sus mejores años Kárpov la hubie- 
ra descubierto sin mayores dificulta- 
des, puesto que es sobradamente 
conocido por su capacidad para 
defender posiciones difíciles. Pero lo 
cierto es que las reservas de casi 
todos los jugadores de ajedrez dismi- 
nuyen con los años, y se acentúa la 
tendencia a abstenerse de calcular 
variantes complicadas, precisamente 
porque la visión combinativa se va 
empañando. Por lo visto, estos tristes 
cambios deben haber afectado en 
alguna medida a Kárpov, puesto que 
optó por la pasiva jugada 18 ... Hc7?, 
con idea de cambiar el peligroso 
caballo de d6. Recuerdo que cuando 
la vi, la interpreté como un mal signo 
por parte del campeón mundial. Lo 
cierto es que cuando el encuentro 
finalizó, el título máximo había pasa- 
do a manos de Kaspárov. 


18. ... DCT? 
19. Eb4! Deg 
20. £Mxes? 


Como señaló Kaspárov, las blan- 
cas podían haber obtenido una venta- 
ja decisiva con 20 (Axc8+! Ébxc8 (20 
... E dxc8 21 £hb1 y 22 d3) 21 cxb6 
axb6 22 $d3 Ad6 23 £c1 Éb8 24 
¿cb1 Žbc8 25 Ža4! £b8 26 Lab Zdc8 
29 Éb4. Después de la jugada de la 
partida, Kárpov aún disponía de bue- 
nas posibilidades de salvar la partida, 
con 20 ... Exe8! 21 Enb1 £b7 22 d5 
exd5 23 cxd5 +f8+ (este jaque es la 
clave de la combinación) 24 $02 Éa8! 


20. .. $xe8? 
21. Ehb1 ab 
22. e3 d5 


23. cxd6 Zbc8 


23 ... £xd6 24 c5 Édd8 25 c6 
Zbc8 26 Ža4. 


(P) 1.7 Evalúe 24 Ža4. 


Sentado, por segunda vez, 
entre el público, conseguí encon- 
trar una combinación que los juga- 
dores no percibieron en el escena- 
rio. Está claro que la tentativa de 
forzar acontecimientos con 24 Za4 
2xc4 25 £b7 no da resultado, 
debido a 25 ... b5! Sin embargo, el 
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contragolpe 26 d7+!! llevaría, en tal 
caso, a una inmediata victoria. 
Kasparov jugó menos enérgicamente, 
y la lucha se prolongó un tanto. 


24 +2d3?! £xd6 25 Za4 b5 26 
cxb5 £b8 27 Zab4 £b7 28 £xb7 
£xb7 29 a4 e7 30 h4 h6 31 f3 
2d5 32 £c1 Žbd7 33 a5 g5 34 
hxg5 £xg5 35 g4 h5 36 b6 axb6 
37 axb6 Ēb7 38 Ec5 f5 39 gxh5 
£xh5 40 &c4 £h8 41 b5 Za8 42 
Ébc4. Las negras se rindieron. 


Ala mañana siguiente busqué en 
los periódicos las crónicas de la pri- 
mera partida del match, pero no 
encontré ni palabra acerca de las 
posibilidades combinativas, omitidas 
por ambos jugadores. De modo que 
me propuse publicar, en el siguiente 
número de la revista 64 Shajmatnoie 
Obozrenie,un breve párrafo al res- 
pecto. Lamentablemente, nada de 
eso salió a la luz, y autores de libros 
sobre el encuentro se permitieron 
mencionar ambas combinaciones 
sin hacer la menor referencia a 
quien primero las concibió. 

(E) 1.8 


Juegan blancas 


COMBINACIONES 
GEMELAS 


Los hombres juegan mejor que las 
mujeres porque conocen muchas 
más combinaciones del tipo que 
pueden repetirse ad infinitum en 

casi cualquier partida, mientras 
que las ingenuas mujeres siempre 
quieren jugar de forma 
independiente, confiando 
sólo en su propia belleza, 
su imaginación y su 
temperamento, es decir, sin 
confiar en la vida real de las 
piezas de ajedrez. 
David Bronstein 


Ha llovido mucho desde que 
Bronstein escribió estas líneas, y 
no poco ha cambiado en el mundo 
del ajedrez. Los impresionantes 
éxitos de las jóvenes hermanas 
Polgar han sido, en gran medida, 
la consecuencia de una actitud 
absolutamente profesional hacia 
el ajedrez. Pero la idea principal 
expresada por Bronstein no tiene, 
en modo alguno, fecha de caduci- 
dad. Las ideas, las técnicas y las 
combinaciones se repiten. Pueden 
y deben ser estudiadas. Su futuro 
éxito depende del trabajo que 
lleve a cabo, de la cantidad de 
conocimientos que pueda incorpo- 
rar a su cabeza. 


El jugador de ajedrez confía en 
sus propios descubrimientos en un 
grado no inferior a la confianza 
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que le merecen los de los demás. 
Su descubrimiento es próximo a 
él, se graba mejor en su memoria, 
puesto que en algún momento le 
ha dedicado reflexiones y pensa- 
mientos profundos. Nuestras pro- 
pias partidas deberían ser cuida- 
dosamente preservadas y ocasio- 
nalmente revisadas. Al regresar de 
algún torneo, tenía la costumbre 
de registrar las partidas que había 
jugado en un libro especial, ano- 
tando las variantes que había cal- 
culado ante el tablero y las ideas 
que se me habían ocurrido duran- 
te las partidas. Dejaba espacio 
suficiente para futuras notas adi- 
cionales y eventuales correccio- 
nes. Más tarde, utilizaba repetida- 
mente esa información al prepa- 
rarme para nuevas partidas, así 
como material para enseñar a los 
jóvenes jugadores. He recomen- 
dado el mismo sistema a todos mis 
alumnos. Las partidas que juga- 
mos, junto con las ideas que en 
ellas se producen son los principa- 
les resultados creativos de nues- 
tras carreras ajedrecísticas, de 
modo que merecen ser tratadas 
con cariño. 


Me permito ahora llamar 
la atención del lector sobre 
dos partidas completas de 
Dolmatov, en las que llevó a cabo 
combinaciones muy parecidas. La 
segunda combinación ciertamen- 
te se le ocurrió sin mayores pro- 
blemas, puesto que su memoria le 
sirvió en bandeja la experiencia 
anterior. 


Dolmatov - Botto 
Campeonato de Europa Juvenil 
Groninga 1977-1978 


1. e4 e6 

2. d4 d5 

3. d2 c5 

4. exd5 exd5 
5. Dgf3 Acs 
6. b5 2.d6 
7. dxc5 £xc5 
8. 0-0 ¿Nge7 
9. “2b3 d6 
10. 2g5 0-0 
11. Že1 


En la segunda mitad de los 
años setenta, ésta era una posición 
estándar de apertura, que podría 
encontrarse en buen número de 
partidas. Las negras han ensayado 
numerosos sistemas defensivos, 
pero no he podido encontrar ia 
jugada de Botto en la Enciclopedia 
de aperturas de ajedrez. 


Mo a Zeg 
12. c3 a6 
13. e2 f6!? 


Las negras quieren defenderse 
ocupando el punto fuerte de e5 
con su caballo. Una interesante 
idea, probablemente anticipada 
por la partida Gipslis - Korchnoi 
(Amsterdam 1976), donde las 
negras se dispusieron a realizar 
este plan tres jugadas antes, 
desde el mismo esquema de juga- 
das: 11 ...f6 12 £h4 YYb6! 13 £e2 
£e6 14 293 Me5!, con un juego 
aceptable. 
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14. 2h4 Wc7 
15. ¿93 Des! 


Naturalmente, el joven jugador 
galés evita un cambio desfavorable 
de alfiles de casillas negras. 


16. Afd4 
Es útil impedir el traslado del 


alfil a f7, desde donde reforzaría el 
peón débil de d5. 


16. ... 2d7 


Un buen plan: las blancas sitú- 
an su alfil en f3 y trasladan el 
caballo a e3. Con la presión al 
peón d5, Dolmatov espera provo- 
car cambios favorables. Conviene 
precisar que la fuerza del traslado 
del caballo a e3 en tales posicio- 
nes ya le era familiar a Sergei. No 
hay que decir que nuestra prepa- 
ración de aperturas no se limitaba 
a la memorización de variantes 
concretas, sino que habíamos 
analizado también algunas parti- 
das características para lograr 


una comprensión más profunda 
de las ideas subyacentes en esta 
apertura, y poder así diseñar 
algunos métodos tácticos típicos. 
Es decir, que hicimos el tipo de 
trabajo que Bronstein recomien- 
da. 


MW £ad8 
18. QDe2 £c6? 


Un error posicional, ya que se 
trata de una casilla desafortunada 
para el alfil. Era mejor 18 ... 2e6. Por 
ejemplo: 19 Abd4 Åf7 20 e3 g6. 

19. bd4 Wc8 

Si 19 ... ¿D7g6, entonces 20 
25, con idea de &f5, o bien el 
avance f2-f4-f5, 

20. 2e3 £c5 


20 ... Axf3+ 21 Wxf3 £0c5 22 
Zad1, con ventaja blanca. 


21 


21. £h5t g6 
22. My4! ¿Axgá 
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Forzado. 
23. 2xg4 2.7 


A 23 ...f5 24 f3, con una posi- 
ción muy superior. Dolmatov ha 
conseguido resolver eficazmente 
su principal tarea: cambiar el 
caballo de eb. 


(P) 1.8 ¿Cómo deberían 
proseguir las blancas? 


Siguió una nueva pequeña 
combinación (como le gustaba 
decir a Capablanca). 


24. De6! f5 
25. Axd8 fxg4 
26. Éxe7! 2xe7 


26 ... £xe7 27 Yxd5+, con un 
rápido mate. 


27. Wxd5+  £e6 


27 .. $218 28 £h4, o bien 28 
&f4. 


28. Mxe6 vxe6 
29. Wxe6+  Exe6 
30. 21 


La combinación le ha reportado 
a las blancas un peón de ventaja, 
que con juego preciso pronto mate- 
rializarán en victoria. 


30. .. SAT 
31. ¿dí h6 
32. Ed5 b6 


33. c4 Wf 
34. b3 Ze4 
35. a4 Ze6 
36. a5 £a7 
37. b4 Ze4 
38. b5 


Las negras se rindieron. 


La siguiente partida se jugó seis 
meses después. 


Dolmatov - Mokry 
Campeonato Mundial Juvenil 


Graz 1978 
i. e4 c5 
2. f3 d6 
3. d4 cxd4 
4. Dxd4 f6 
5. Ac3 a6 
6. f4 e6 
7. £e2 2e7 
8. 0-0 0-0 
9. a4 PcG 
10. £e3 W¥c7 
11. 2h1 åd7 


Antes de este Campeonato, 
Dolmatov había estudiado las varian- 
tes principales de la Defensa 
Siciliana, en una sesión de entrena- 
miento con la asistencia de un gran 
conocedor de esta apertura: el gran 
maestro Tukmakov. La presente par- 
tida fue el primer test para comprobar 
la fuerza de Dolmatov en lo que para 
él era un nuevo sistema de apertura. 
A pesar de su falta de experiencia 
práctica, Dolmatov supo captar las 
sutilezas de la posición. Aquí, por 
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ejemplo, retiró su caballo a b3 sólo 
después de que el alfil negro jugase a 
d7. Las negras podían haber des- 
arrollado su alfil mucho más activa- 
mente, con b6 y £b7. 


En lugar de 11 ... £d7, actual- 
mente los jugadores con negras 
suelen jugar 11 ... Ée8. 


12. ... “Db4 


Si 12... Ma5, 13 e5! resulta 
molesto. 


13. a5 £c6 
14. £f3 d5 

15. es “nd7 
16. We2 b5?! 


Las blancas tienen ventaja en el 
centro y flanco de rey. Su oponente 
podía haber buscado contrajuego 
en el flanco de dama con 16 ... b6. 


17. “Ad1 £b7 
18. c3 ¿Dc6 


Las negras juegan con dema- 
siada pasividad. Mejor era 18 ... 
Yc4, a lo que Dolmátov pensaba 
responder con 19 Md4! 


19. f2 208 
20. d3 Zb8 
21. Éfe1 f6 
22. exf6 Exf6 
23. £f2 Df8 
24. £b6 Wd7 
25. d4 2d6 
26. g3 £b7 
27. el £c8 


22 


(P) 1.9 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


Hasta aquí, Dolmátov ha estado 
reforzando de forma coherente su 
posición, y ahora ha llegado el 
momento de convertir los pluses 
posicionales en ventaja material. 
Le bastó con recordar la partida 
anterior para encontrar la solución. 


31. £h5! g6 
32. Des! We7 
33. Dgá! 


Naturalmente bastaba con 33 
¿Dxf7, pero la textual es más fuerte. 


E ai ¿Ad7 
34. “Ah6+ 28 
35. Dxt7 Lbxf7 
36. £g4 


Transformar la calidad en victo- 
ría no es aquí demasiado difícil. 
Primero, Dolmátov consolida su 
posición y luego aplaza. En nuestro 
análisis casero elegimos el camino 
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más adecuado para romper la 
defensa enemiga. 


36. f8 
37. b4 We7 
38. Za2 ¿Ad7 


39. tYg2 “af8 
40. Zae2 2.07 
41. Yh3 298 
42. h6 W47 
43. Wg5 We7 
44. “Yh6 


La jugada secreta. 


4... W7 
45. f5! exf5 
46. Éxe8 £xe8 
47. xf5! 2d7 
48 ¿xd7 ¿Axd7 
49. We3 


Las negras abandonaron. 


INCITACIÓN 


Sólo nosotros mismos somos 
responsables de nuestra felicidad 
o de nuestra desgracia. 
Michel de Montaigne 


Cierto candidato a maestro 
decidió alcanzar en un torneo 
reciente la norma de maestro a 
cualquier precio. De modo que per- 
suadió a un amigo suyo, un fuerte 
maestro, para que le ayudase, no 
sólo al preparar sus partidas, sino 
también durante el juego. Ambos 
elaboraron un sistema de signos 
convencionales, con ayuda del 
cual el maestro podría soplarle las 
jugadas fuertes en los momentos 
decisivos. 


En una de las primeras rondas el 
maestro recomendó una continua- 
ción que, a primera vista, parecía 
extremadamente peculiar. El candi- 
dato no acertaba a encajar las piezas 
de la jugada, y acabó jugando otra 
cosa. Pero fue una decisión errónea, 
porque la jugada apuntada era, en 
realidad, muy fuerte. Después de 
este incidente, se decidió, en una 
reunión de Estado Mayor, que todas 
las instrucciones debían ejecutarse 
sin cuestionamiento alguno. En la 
siguiente ronda el maestro sugirió el 
sacrificio de un peón, El candidato no 
entendía por qué, pero sacrificó el 
peón y no consiguió obtener com- 
pensación a cambio. Tras perder la 
partida, le pidió indignadas explica- 
ciones al maestro para justificar el 
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sacrificio: “También yo puedo equi- 
vocarme”, respondió, encogiéndose 
de hombros, el maestro. 


Siempre he considerado tales 
astucias antideportivas una tentati- 
va patética para tratar de compen- 
sar la propia incapacidad y, en cual- 
quier caso, son un signo inequívoco 
de debilidad mental. El alto grado 
de autoridad moral que han alcan- 
zado en los círculos de ajedrez 
Artur Yusupov, Sergei Dolmatov y 
Nana Alexandria, se debe a que 
siempre han tratado, lo mismo que 
su entrenador, de cumplir las reglas 
de una honesta conducta deportiva, 
es decir, el juego limpio. 


No obstante, puedo recordar 
una ocasión en la que alguien trató 
de sugerirme una jugada. El caso 
es que, como en el relato anterior, 
la situación no tuvo un final feliz. 


Me encontraba jugando una de 
las últimas rondas en un campeona- 
to juvenil por equipos. Tras haber 
cambiado todas las piezas, entré en 
un final de peones favorable. Estaba 
sentado, calculando ante el tablero 
algunas complicadas variantes y tra- 
tando de hallar una línea ganadora, 
cuando el entrenador del equipo, 
Alexander Roshal -que también era 
mi entrenador- se me acercó y me 
susurró: ¡Es tablas! Me quedé sor- 
prendido, pero considerando que tal 
resultado interesaba al equipo, 
esperé un par de minutos y propuse 
tablas. No hay que decir que mi opo- 
nente aceptó encantado. 


Apenas me levanté de la mesa, 
Roshal me preguntó inmediatamen- 
te: “¿Por qué no seguiste jugando? 
¿No estabas mejor?”. “Pero usted 
me dijo que era tablas”, respondí, 
asombrado. “Nada de eso. Te dije 
que teníamos cuatro”. (No puede 
conservarse el juego de palabras del 
ruso, que tienen similar sonoridad. 
N.D.T.) 


Transcurrió un año y medio. Por 
primera vez en mi vida estaba jugan- 
do un torneo en el que se podía con- 
seguir norma de maestro, que 
sobrepasé en punto y medio. La 
siguiente partida, en la que sufrí 
algunas desagradables experien- 
cias, quizá resultó decisiva. Pero 
hacia el final fui ayudado por un 
soplo indirecto, pero que sirvió para 
decidir la suerte de la partida. 


Bobolovich - Dvoretsky 
Campeonato de Moscú 
(Semifinal) 1966 


1. 2f3 ¿af6 

2. c4 g6 

3. g3 £g7 
4. £g2 0-0 

5. 0-0 c5 

6. d4 dô 

7. c3 Acô 
8. dxc5 dxc5 
9. e3 eb 
10. a4 Wa5? 


Un error, después del cual las 
negras quedan en una difícil posi- 
ción. Lo correcto, según la teoría, 
es 10... d4. 
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11. d2! 
La amenaza es 12 2£xc6. 
11. Wxa4 
TI sas Wb4!? 
12. Dxa4 ¿Ad7 
13. £xc5 Zac8 
14. £e3 2xc4 
Tras haber perdido un peón, tra- 
taba desesperadamente de cam- 
biar el curso de una partida que 


estaba tomando un mal cariz. 


15. Dxc4 b5 
23 


(P) 1.10 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


Este momento es muy importan- 
te. La ventaja de las blancas no ofre- 
ce dudas, pero deben descubrir una 
continuación atractiva e imprescindi- 
ble a fin de conducir el juego por el 
camino preciso. De otro modo, el 
éxito resultará mucho más difícil. 


16. Zad1? 


Era mucho más fuerte 16 £fd1! 
“Acb8 17 Éact! bxc4 18 ¿£xa7, 
conservando el peón de ventaja. 


16. .. “Acb8! 
17. c3 


Era mejor situar la torre en c1. 


r A £xc3 
18. bxc3 Éxc4 
19. £xa7 Exc3 


Ahora las blancas ya no tienen un 
peón de más, sino “solamente” la 
pareja de alfiles, una ventaja que, de 
cualquier forma, deberia resultar 
demoledora en esta posición abierta. 


20. ¿d2 5fc8 
21. Eb2? 


Seria consideración merece 
aquí 21 £xb8!? (Es bien conocido 
el principio de que “la gran ventaja 
de la pareja de alfiles consiste en 
que siempre puede cambiarse ven- 
tajosamente uno de ellos”) 21... 
“Axb8 22 2b7! Ec2 23 Efd1 Exd2 
24 EÉxd2 Ec1+ 25 ®g2 c6 26 
d7, con ventaja blanca. Claro que 
bastaba con 21 Zfd1! 


LN ÉEc2 
22. Efb1 Zxb2 
23. Éxb2 Ec1+ 
24. 2f1 c6 
25. £e3 


A 25 Ēxb5 la respuesta negra 
no debería ser 25 ... &xa7?! 26 
Zb7, sino 25 ... a1! 26 £b7 Žxa2. 
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(P) 1.11 ¿Qué deberían 
jugar las negras? 


En este momento, mi amigo de 
la escuela y compañero del Palacio 
de Pioneros, Sasha Karasev, entró 
en la saja de juego. Nos saludamos 
y continué pensando en mi jugada 
siguiente. 


Estaba claro que lo peor para 
las negras había pasado y que no 
debería perder. Buscaba la forma 
más segura de hacer tablas. Si, 
digamos, 29 ... £5c3, entonces 30 
2.04, donde no serviría 30 ... Ka5?, 
por 31 £xb4. Se podía, sencilla- 
mente, cambiar en d2, pero enton- 
ces el peón de b4 resultaría débil, y 
el rey blanco podría desplazarse al 
flanco de dama, sobre todo en 
caso de un cambio de torres. 


En este punto percibí cierta 
conmoción en mi entorno. Levanté 
la cabeza y vi a mi amigo es un 
estado de intensa agitación. Su 
expresión había cambiado y esta- 
ba dando vueltas en torno a la 
mesa. Entendí inmediatamente 
que Sasha había visto algo. Esto 
me hizo volver a mirar la posición, 
dejar de buscar las tablas y tratar 
de averiguar qué es lo que mi 
amigo había descubierto. Por fin, la 
solución se me apareció como un 
relámpago. 


29. us b3! 
30. axb3 Zd1 


El alfil está atrapado. Si 31 £b5, 
31... Da7. 


31. £c3 ¿Axc3 
32. c2 ¿ad5 


Ahora la torpe posición del otro 
alfil es el factor clave. 


33. Exc6 ¿Axe3+ 


34. &f2 ¿Axf 
35. Le2 Eb1 
36. b4 &xh2 


Las blancas se rindieron. 


¿Por qué he contado esta histo- 
ria? Sencillamente, porque más 
tarde comprendí lo importante que 
es volver a echar un vistazo a la 
posición, como si fuera nueva. Ese 
es el tipo de soplo que podemos 
darnos a nosotros mismos. 
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Tigran Petrosian comentó en una 
ocasión que un jugador de ajedrez 
puede percibir de inmediato una com- 
binación, o no la percibirá en absolu- 
to. Esto se explica por el hecho de 
que, al haberse distraído con el exa- 
men y precisa formulación de varian- 
tes, está influenciado a la hora de for- 
marse una opinión definitiva de la 
posición y, en consecuencia, es inca- 
paz de salirse del surco y se olvida de 
buscar nuevas ideas. Este efecto psi- 
cológico puede y debe combatirse. 


Si en el curso de una partida se 
enfrenta a un problema que no 
tiene fácil solución, interrumpa sus 
cálculos por un tiempo y pregúnte- 
se a sí mismo: ¿Qué puede haber 
oculto en esta posición? ¿Qué 
puede habérseme escapado? No 
siempre dará resultado, pero a 
menudo le permitirá ver con ojos 
nuevos la posición. 


JUGADAS 
CANDIDATAS 


Todas las jugadas candidatas 
deberían identificarse de 
inmediato y registrarse en 

nuestra propia cabeza. Este 

trabajo no puede hacerse por 
partes, examinando primero una 
jugada y luego otra. 
Alexander Kotov 


No basta con poder descubrir una 
combinación: una vez que se ha 
encontrado, deben calcularse minu- 
ciosamente sus consecuencias. A fin 
de entrenar la habilidad de calcular 
variantes, debe usted resolver ejerci- 
cios, cuya principal dificultad no es 
buscar hermosas ideas ocultas, sino 
la necesidad de tener en cuenta un 
buen número de líneas diferentes, 
que a veces requieren el análisis 
anticipado de muchas jugadas. 


Hace muchos años, Alexander 
Kotov, entonces un jugador de pri- 
mera categoría, consiguió desarro- 
llar considerablemente su capaci- 
dad de cálculo, como consecuen- 
cia de un entrenamiento bien plani- 
ficado. El resultado fue un inmedia- 
to ascenso en su nivel de juego, 
consiguiendo el título de gran 
maestro. En sus libros, Kotov ha 
compartido la experiencia de su 
trabajo en ajedrez, identificando 
métodos que mejoran la calidad de 
las variantes calculadas y aportan- 
do muchos consejos valiosos. Uno 
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de esos consejos ha servido para 
dar título a esta sección. 


En el primer capítulo de 
Secretos del entrenamiento en aje- 
drez, el valor de este consejo ha 
sido ampliamente comentado, al 
tratar del análisis de las posiciones 
aplazadas. Por supuesto, también 
es importante su aplicación al 
juego ante el tablero. A continua- 
ción comentaré lo que, para mí, es 
un memorable ejemplo de este 
tema. 


Dvoretsky - Schüssler 


Tbilisi 1980 
1. e4 e5 
2. Df f6 
3. Mxe5 d6 
4. Df ¿Axed 
5. d4 d5 
6. £d3 £e7 
7. 0-0 ¿Ad6?! 


Las negras impiden el avance 
c2-c4, pero a cambio de mover 
este caballo por tercera vez. No es 
bueno gastar tantos tiempos en la 
apertura, de modo que no debe 
sorprender que las blancas puedan 
conseguir una mejor posición de 
varias formas. No es malo, por 
ejemplo, 8 (Ac3 c6 9 De2 £f5 10 
¿Ag3. 


8. 2f4 


Ahora las negras no pueden 
jugar 8 .. £f5, en vista de 
9 £2xd6. 


8. &g4 
9. Abd2 


Makarychev ha elaborado aquí un 
interesante plan de juego: 9 Že1 0-0 
10 h3 .2h5 11 4Mc3!c06 12 We2. 


(P) 1.12 ¿Qué debería 
seguir, en respuesta a 
12... £e8? 


Es malo jugar 12 ... Ée8, debido 
a 13 &xh7+! $xh7 14 Dg5+ 2xg5 
15 Wxh5+ £2h6 16 £xe8 Axe8 17 
£xh6 gxh6 18 Yxf7+ Ag7 19 Bel, 
o incluso 19 YYxb7. 


(P) 1.13 ¿Cómo se refu- 
ta 12... Ac8? 


No sirve a la causa negra jugar 
12 .. Ac8. Después de 13 2xb8 
£xf3 (13 .. £xb8 14 We5! 14 
Wes! 216 15 Wf4 295 (15 ... £h5 
16 &.c7 Wd7 17 215) 16 Yf5! g6 17 
es 216 18 Wc7!, el alfil de f3 sólo 
puede retirarse a e4. 


Finalmente, a 12 .. 2f6, 
Makarycheyv indica la siguiente varian- 
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te: 13 We3! Ze8 (13 ... £xf3 14 Wxf3 
£xd4 15 &Axd5!!) 14 £e5 Md7 15 g4 
&g6 16 44, con ventaja blanca. 


Os 0-0 
10. Ze1 ¿Ad7 


Esta posición ya se había produ- 
cido en una de mis partidas, siete 
años atrás, contra Andrei Jachaturov 
(Moscú 1973). En aquella ocasión 
yo había jugado superficialmente, 
con 11 c3, y las negras lograron 
igualar con 11... Le8 12 Wb3 ¿£b6 
13 W02 g6 14 De5 215 15 Ee2 £g5! 
16 £2xg5 Yxg5 17 Zae1 f6. 


Esta vez elegí un plan más lógi- 
co. Ahora no sería Útil jugar 11 h3 
h5, ya que las negras tendrían la 
posibilidad de cambiar alfiles de casi- 
llas blancas con £g6. Pero si las 
blancas trasladan su caballo a g3, y 
sólo entonces juegan h2-h3, las 
negras tendrán que cambiar en f3, 
después de lo cual las piezas blan- 
cas ejercerán una desagradable pre- 
sión sobre el flanco de rey contrario. 


11. f1 Df6 


Todo está claro. A 12 &g3, las 
negras piensan responder 12 ... 
“Ah5. Pero hay un serio defecto en 
el plan de mi oponente. 


(P) 1.14 ¿En qué falla el 
plan de las negras? 


12. g3 Dh5 
13. ©xh5  £xh5 
14. Ee5! 


Un ataque doble extremada- 
mente molesto. Si las negras cam- 
bian en f3 y luego juegan c7-c6 
(pues parece que no hay otro modo 
de defender el peón), entonces las 
blancas pueden sacrificar su alfil 
en h7. Después de la partida mi 
oponente me mostró la jugada que 
había estado estudiando “por des- 
esperación”: 14 ... g5?!, pero una 
jugada así no puede tomarse real- 
mente en serio. 


Schússler se sumió en profunda 
reflexión. Su respuesta se produjo, 
finalmente, ¡una hora y media des- 
pués! Para entonces yo estaba 
encantado con sus apuros, dialo- 
gando con él para mis adentros: 
“Como puedes ver, todas las juga- 
das son malas. Ya puedes buscar 
todo lo que quieras, que tu posición 
no tiene remedio”. 


26 
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(P) 1.15 ¿Qué deben jugar 
ahora las blancas? 


No dudaba de que el sacrificio 
de alfil en h7 fuese correcto. Por 
tanto, tenía la intención de jugar 16 
£xh7+ Èxh7 17 Žh5+ £g8 18 
Wh3, donde puede seguir 18 ... f6 
(ó 18 ... f5), y sólo ahora calcular 
variantes. Pero, afortunadamente, 
no cometí ese error y me dispuse a 
examinar el sacrificio, lo que me 
permitió ver que las cosas no eran 
tan fáciles como parecían. 


La variante 18 ... f6 19 Le1 Mf7 
20 Wf5 me gustaba, a causa de la 
posibilidad que surgía tras 20... 
¿Dg5 (20 ... h8 21 We6+; 20 ... 
“Ad6 21 We6+ Éf7 22 Wih3) 21 
2xg5 fxg5 22 We6+ Ef7 23 Wh3 
É£f8, de jugar 24 Eh7!, con la 
tremenda amenaza 25 Yh5. Pero, 
ay, había omitido por completo la 
mejor y, por lo visto, totalmente 
precisa defensa 20 ... Xe8! 


Sin embargo, no conseguí encon- 
trar nada en respuesta a 18 ... f5 19 
Ze1 (19 £h7 27; 19 Eh8+ &f7 20 
Wh5+ dhe6) 19 ... De4! 20 Zh8+ ¿7 
21 Wxf5+ £f6, o 21... f6 (pero no 

1... Le8? 22 Exf8+ &xf8 23 f3). 


Dos o tres veces me distraje del 
sacrificio de alfil y comencé a 
sopesar otras jugadas naturales. 
Por ejemplo, 16 Xae1. Pero no 
pude encontrar ninguna ventaja en 
estas posibilidades, de modo que 
volví a examinar las consecuencias 
de 16 £xh7+, contraviniendo así 


otro principio señalado por Kotov: 
“Al calcular variantes complicadas, 
cada una de las numerosas ramifi- 
caciones del árbol debe ser exami- 
nada en su totalidad de una sola 
vez”. 


Tras haber pensado durante 
una hora más o menos, me sentí 
más y más cansado, y casi deses- 
perado al no ver una línea ventajo- 
sa. De repente, percibí una posibi- 
lidad que no había considerado 
antes. La examiné rápidamente y, 
por fin, realicé mi jugada. 


16. Wg3! 


La amenaza es 17 Éxe7. En caso 
de 16 ... £f6, seguiría 17 £xh7+ 
Bxh7 18 Eh5+ &g8 19 £xd6 Xe8 20 
&e5, y las negras no tienen compen- 
sación por el peón perdido. 


Es significativo, sin embargo, que 
yo no hubiese visto la mejor defensa, 
6 ... De8! Si mi oponente hubiera 
jugado así, no estoy seguro de que 
me quedasen energías suficientes 
para encontrar la forma correcta de 
continuar el ataque: 17 ael .£1f6 
18 Eh5 g6 19 Yh3! £xd4 20 Žxh7. 
Objetivamente, esta posición es 
favorable a las blancas. Por ejemplo: 
20 ... 6 21 g3 £xb2 22 Wh6 (ame- 
nazando 23 2.95) 22 ... £d4 23 Ze2, 
o quizá 23 c3. 


Pero tuve suerte, porque 
Schússler no estaba menos can- 
sado que yo y me facilitó las 
cosas. 
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16. ... ¿2h4? 
47. £2xh7+  2xh7 
18. Eh5* 298 
19. Wh3! A 


No, por supuesto, 19 Zxh4? 
Nf5, ni tampoco 19 YYxh4? Wxh4 
20 Exh4 &f5. 


19. ... g5 
20. g3 


También era fuerte 20 &e5, pero la 
jugada de la partida es más sencilla. 


20. ... Wes 
21. ¥xc8 “Axc8 
22. d2 De7 
23. gxh4 gxh4 
24. ¿h1! 


Y las negras se rindieron, ya 
que si 24 ... ¿Ng6, 25 4g1! Žfe8 26 
f4 resulta decisivo. 


No me juzgo por no haber des- 
cartado inmediatamente el sacrifi- 
cio de alfil, puesto que parecia 
demasiado tentador. Pero tan 
pronto como quedó claro que el 
sacrificio no conducía a una victo- 
ria forzosa, era obligado hacer 
una pausa y recopilar todas las 
jugadas candidatas. Si me hubie- 
se concentrado en esta tarea, es 
casi seguro que habría visto rápi- 
damente16 g3 y, tras un breve 
examen, me habría dado cuenta 
de que era la jugada que buscaba. 
En consecuencia, habría podido 
ahorrar mucho tiempo y esfuerzo. 

El gran maestro Yusupov le 


concede una importancia excep- 
cional a la identificación de todas 
las jugadas candidatas. Esa rutina 
le ha ayudado en numerosas oca- 
siones a encontrar y explotar los 
recursos ocultos de su posición. 
Una buena ilustración de ello la 
constituye la siguiente partida. 


Yusupov - Nogueiras 
Torneo de Candidatos 
Montreal 1985 


1. d4 d5 

2. c4 e6 

3. &c3 c6 

4. f3 fG 
5. £95 ¿Abd7 
6. cxd5 exd5 
7. e3 ¿.d6 
8. ¿d3 ¿nf8 


Las negras desean realizar la 
misma maniobra que yo utilicé con 
éxito en la partida anterior. ¿Ag6, 
seguido de h7-h6. En función de 
ello realizan, como hizo Schússler, 
varias jugadas en la apertura con la 
misma pieza. Este dudoso plan ya 
había sido adoptado previamente 
por Nogueiras, de modo que Artur y 
yo tuvimos la ocasión de preparar- 
nos contra ella y prever el curso sub- 
siguiente de los acontecimientos. 


9. Mes? Wb6 
En caso de 9 ... 5g6, las blan- 


cas refuerzan su caballo en el cen- 
tro con 10 f4. Después de 11 ...0-0, 
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puede seguir 11 0-0 (la partida 
Chernin - Cvetkovic, Belgrado 
1988, continuó con 11 Wc2!? We8 
12 0-0) 11 ... h6 12 £xf6 Wxf6 13 
Wh5 De7 14 g4 (o bien 14 e4). 


10. 0-0 2xe5 


Para las negras sería peligroso 
10 ... ¥xb2 11 Ec1. 


11. dxe5 g4? 


Mejor era 11 ... 6d7, después 
de lo cual Yusupov tenía in mente la 
variante 12 f4 Wxb2 13 ¿c1 g6 
14 £xg6! hxg6 15 e4, que le hubie- 
ra asegurado ventaja. En lugar de 
capturar el peón, es mejor para las 
negras 12 ... &c5, como se jugó 
en la partida  Gulko-Smagin, 
Campeonato de Moscú 1984. 


(P) 1.16 ¿Cómo deben 
continuar las blancas? 


Le habíamos echado un vistazo 
a esta posición en nuestras prepara- 
ciones para la partida, y decidimos 
que era favorable a las blancas, en 
vista de la variante 12 £f4 Ag6 13 


£xg6 hxg6 14 h3 MH6 15 e4! Pero 
normalmente Yusupov verifica cual- 
quier análisis previo ante el tablero, 
sobre todo si el análisis ha sido apre- 
surado. Llegó a la conclusión de que 
en la variante planeada en casa, las 
negras podían defenderse con 15 ... 
Wxb2 16 £c1 0-0! Así que comenzó 
a preguntarse si no habría mejores 
posibilidades que 12 .2.f4, y pudo ver 
una idea verdaderamente tentadora, 
y se decidió por esta continuación 
durante la partida. 


12. Wa4! Wxb2?! 


Ahora la ventaja blanca en des- 
arrollo resulta abrumadora, pero es 
dificil recomendarle nada mejor a las 
negras. En caso de la evidente 12 ... 
&d7, las blancas podrían elegir 
entre 13 YYa31? f6 14 exf6 gxf6 15 
¿2.h4, y 13 e61? £xe6 14 Dxd5 £xd5 
15 Wxg4, en ambos casos con una 
clara ventaja de las blancas. 


13. aci £d7 
A 13... Dxe5, las blancas ganan, 
tanto con 14 £c2 Wb6 15 “Axd5, 
como con 14 “Axd5 (Axd3 15 Éxc6! 
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(P) 1.17 ¿Cómo pueden 
explotar las blancas esta 
posición en su favor? 


Las blancas pueden movilizar 
todas sus piezas con 14 Ec2 b6 
15 Eb1, pero después de 15 ... Wc7 
16 “áxd5 Wxe5 (o de 16 214 Feb), 
de algún modo logran sobrevivir. 


Yusupov se preguntó cuáles 
eran las jugadas candidatas. Como 
resultado, logró encontrar una 
solución letal. 


14. d4!!! 


Con este movimiento las blan- 
cas crean ¡nada menos que 5 ame- 
nazas!, 15 “Axd5, 15 Ab5, 15 Des, 
15 Eb1 y 15 e6 £xe6 16 Wxg7. 
Naturalmente, es imposible, defen- 
derse contra todas ellas. Si, por 
ejemplo, 14 ... Wb6, entonces 15 
e6!, gana pieza. 


14... f6 
15. exf6 gxf6 
16. £xf6 Eg8 


16 .. &Axf6 17 YWxf6 Eg8 18 
“axd5! 


17. ¿Ab5! Wxb5 
18. £xb5 De6 
19. Wb2 cxb5 
20. £h4 


Las negras abandonaron. 


Nunn - Miles 
Baden 1980 


1. e4 c5 

2. Df3 d6 

3. då cxd4 
4. “Axd4 af6 
5. (Ac3 g6 

6. g3 lAc6 
7. “Ade2 297 
8. 2g2 Zb8!? 
9 a4 a6 
10. 0-0 b5 
11. axb5 axb5 
12. Ad5 0-0 


El cambio en d5 es desfavora- 
ble para las negras, en vista de la 
debilidad de la casilla c6 (12 ... 
Axd5? 13 exd5 e5 14 Md4). En 
caso de 12 ... e6 13 Dxf6+ £xf6, 
las blancas no logran nada des- 
pués de 14 c3 0-0, ni de 14 £f4 
Me5, pero pueden sacrificar un 
peón para privar al rey contrario del 
derecho a enrocar: 14 2h6! 2xb2. 


29 


(P) 1.18 ¿Cómo pueden 
las blancas proseguir su 
ofensiva? 


En el libro de J. Nunn y P. 
Griffiths, Secrets of Grandmaster 
Play, se indica la variante que 
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sigue: 15 e5! (el signo de admira- 
ción es de los autores) 15 ... 
¿nxe5 16 Za2 “Dg4 (16 ... De4? 17 
Exb2 Axb2 18 Wd4) 17 “Ad4 
¿Axh6 (17 ... £xd4 18 Yxd4 es 19 
£c6+) 18 Ac6 We7 19 Dxb8 £g7 
20 “Ac6, y la posición resultante 
se evalúa como favorable a las 
blancas. 


Dolmatov no estaba de acuerdo 
con esa evaluación y sugirió conti- 
nuar con la variante: 20 ... d5! (es 
flojo 20 ... f5 21 La7 Wb6 22 g4! 
¿Ad4 23 Za8 “Axc6 24 Wxd6, o tam- 
bién 22 ... d5 23 £xd5! exd5 24 
Ze1+ &f8 25 Yxd5) 21 £xd5 exd5 
22 del+ $18 23 Yxd5 f6, y no 
está claro cómo pueden las blan- 
cas proseguir con su ataque. 


Parece que Sergei tiene razón, 
pero Yusupov encontró una obje- 
ción aún más convincente a la 
jugada recomendada por Nunn 
(aquí y más adelante, sólo indica- 
ré el nombre de uno de los coau- 
tores, ya que en el prólogo Nunn 
declara: “En general, las jugadas 
son mías y las palabras de 
Peter”). La costumbre de Artur de 
identificar todas las jugadas can- 
didatas le ayudó a percibir que 
después de 15 e5? (esta vez la 
puntuación es mía), la excelente 
réplica 15 ... d5! vuelve innecesa- 
rios ulteriores cálculos. 


En opinión de Yusupov, hay 
que jugar sencillamente 15 Eb1! 
4f6 16 Eb3! (peor es 16 f4 Ke7!?, 
con la amenaza 17 ... Mg8) 16 ... 


e5 (16 ... We7 17 f4; 16... De5 17 
h3, o bien 17 ¿Ad4) 17 Ed3 We7 
18 (Ac3! 2e6 19 d5 £xd5 20 
2xd5, donde las blancas mantie- 
nen una desagradable presión 
contra la posición enemiga. 


13. ¿95 dd7 
14. Vet Des 
15. b4?! 


La simple 15 d1 le habría 
asegurado mejores posibilidades 
a las blancas. En lugar de ello, 
Nunn se decide por un sacrificio 
de calidad, cuyas consecuencias 
distan de ser fáciles de evaluar. 
Miles no se arriesgó a tomar la 
torre, prefiriendo ganar un peón, 
con 15 ... De6 16 2h6 Aed4 17 
¿Axd4 “Dxd4 18 h1 £xh6 19 
“Yxh6 Axc2. Pero después de 20 
Zac1 d4 21 Éc7, las blancas 
obtuvieron una compensación 
posicional más que suficiente, y 
acabaron imponiéndose. 


Tratemos de ver qué hubiera 
podido pasar si Miles hubiera opta- 
do por la continuación más apre- 
miante. 


15. .. 2xa1! 
16. Yxal eb 
17. 2h6 


No 17 £xe7? 'Mxe7 18 Df6+ 
+8 19 Ad7+ f6 20 Axb8 Wb6. 


3 y Zeg 
18. f4 f6 
19. f5 
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(P) 1.19 ¿Cuál es la 
mejor retirada del caballo: 
a c7 óag7? 


Trate primero de vislumbrar la 
respuesta y sólo entonces sumér- 
jase en las variantes. Es muy dificil 
realizar la elección correcta, puesto 
que hay argumentos plausibles a 
favor de ambas posibilidades. 


A) En caso de 19 ... g7, las 
blancas pueden continuar con una 
avalancha de peones en el flanco 
de rey, mediante 20 g4, seguido de 
g4-g5, pero después de 19 ... c7 
sencillamente no hay tiempo de 
hacerlo, pues las negras cambian 
de inmediato el caballo de d5. 


B) Después de 19 .. hg7 20 
Wa2, las negras pueden rechazar 
las amenazas de su oponente con 
la jugada 20 ... &h8, sin temer a 21 
fxg6 hxg6 22 “Adf4, en vista de 22 
.. Des! 23 Axg6+ 3h7! (23 .. 
¿Dxg6? 24 Wf7 Eg8 25 Wxg6 £d7 
26 £e3) 24 5xe5 £e6!, cuando el 
ataque es rechazado, dejando a 
las negras con calidad de ventaja. 


En caso de 19 ... &c7 20 Wa2, 
la jugada 20 ... ¿2h8 ahora pierde: 
21 Dxc7 Wxc7 22 fxg6 hxg6 23 
“r7 Eg8 24 £f41 g5 25 £:xg5! fxg5 
26 Wh5+. 


¿Es ésta razón suficiente para 
que las negras prefieran la retirada 
a g7? No, no lo es. En lugar de 20 

.. &h8?, las negras disponen de la 
-a primera vista arriesgada- 20 ... 
e6!, como señaló Nunn. Después 
de 21 2xc7 ¥xc7 22 fxg6 hxg6 23 
Exf6 *2h7, seguido de 5e5, la 
fuerte posición del caballo centrali- 
zado constituye para las negras un 
seguro contra el ataque. Ni 21 fxe6 
£xe6 22 Aef4 &f7, ni 21 Edf4 
+h8! (peor es 21 ... ¿£e5 22 “Ad4) 
22 fxg6 hxg6 23 Mxg6+ h7 ofre- 
cen ningún peligro, y si 21 e5, 
sigue 21 ... hxe5! 


C) La única alternativa restante 
es el sacrificio de torre en f6. Nunn 
considera esta idea incorrecta, 
indicando esta variante: 19 ... c7 
(no considera la jugada 19 ... ¿Dg? 
en absoluto) 20 fxg6 hxg6 21 Éxf6 
exf6 22 Mxf6+ f7 23 Axel 
¿Axe8, y las negras ganan. 
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Esta posición podría producirse 
tras cualquier retirada del caballo en 
la jugada 19, Pero aquí las negras 
no tienen la posición ganada en 
absoluto. Después de 24 Yih8!, a 
pesar de su torre de ventaja, no dis- 
ponen de una forma efectiva de 
parar las amenazas 25 “f8+ y 25 
Wh7+. Completamente malo es 24 
... Wf6?, por 25 Wf8+. A 24 ... 294 
seguiría 25 Yh7+ he6 (25 ... Ef6 26 
£95+!) 26 Df4+ ses 27 WI? Y 
después de 24 ... Df6 25 Wg7+ he8, 
las blancas no juegan 26 .2g5? 
Ep7!, sino 26 Yxg6+! $2d7 27 &g5, 
quedando con dos o tres peones por 
la calidad y manteniendo el ataque. 
En caso de 26 ... $e7 27 Wg7+ e8 
28 £2g5 Eb7 29 Wxf6 YYxf6 30 2 xf6 
Axb4 31 £id4, con superioridad 
blanca. 


Tratemos de ver en qué forma 
pueden desviarse las negras de esta 
desfavorable variante. Después de 
19 ... Bg7 20 fxg6 hxg6 (20 ... 1eS5!? 
21 gxh7+ ¿xh7 22 Wet, y las blan- 
cas tienen buena compensación 
posicional por la calidad sacrificada) 
21 Exf6! exfo 22 ¿Axf6+ $7 23 
ídxe8 (23 £xg7? Ze5!), podrían 
examinar 23 ... ¿h5!? (peores 23 ... 
¿he6, debido a la misma jugada, 24 
Wh8!) Pero entonces 24 g7 Me5 
(24 ... Wf6 25 est?) 25 Wa2+ le con- 
cede buen juego a las blancas. Si 
esto no basta, podrían intentar 24 
Wh8 Wxe8 25 Wh7+ &e6! (25 ... E16 
26 Mf41) 26 Dfa+ Axf4 27 2£xf4! (27 
gxf4 Yf7) 27 ... Wer? (27 ... Eb7? 28 
£h3+ &f6 29 es+ nxe5 30 .4g5+!) 
28 £h3+ te7 29 xd6+ £xd6 30 


7 £xh3 31 Wxg6+ e6, donde 
las blancas mantienen la iniciativa y 
peones, aunque después de 32 ... 
¿e5 las piezas negras ocupan posi- 
ciones activas. 


Volvamos a la retirada a c7, 
para comprobar si las negras pue- 
den o no reforzar la defensa. 


19. ... cT! 
20. fxg6 hxg6 
21. Éxf6 exf6 
22. Mxf6+ SE 
23. Mxe8 $hxe8! 


Capturando en e8 las negras 
rechazan el ataque al rey. Por ejem- 
plo: 24 Wh8+ 207 25 £h3+ De6. 


En consecuencia, estamos auto- 
rizados a afirmar que la retirada 19 
.. &c7! es mejor que 19 ... ¿Dg7, lo 
que tiene su mayor significación en 
el caso del sacrificio de la torre en f6. 
Hubiera sido prácticamente imposi- 
ble llegar a esta conclusión sobre la 
base de consideraciones generales. 
Resultó esencial calcular variantes 
precisas, con varias jugadas de pro- 
fundidad cada una, sin excepción, 
identificando todas las jugadas can- 
didatas, tanto para las blancas como 
para las negras. Recuérdese lo fácil 
que hubiera sido llegar a una con- 
clusión errónea, por ejemplo, al 
pasar revista a la jugada 20 Wa2, 
cuando la oculta defensa negra 
podía haberse escapado al análisis. 


Quizá la única razón puramente 
posicional que hubiera podido ayu- 
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dar a inclinarnos por la jugada 19 ... 
&c7!, es que creaba la amenaza del 
cambio de caballos, obligando a las 
blancas a forzar acontecimientos, 
excluyendo jugadas tranquilas del 
tipo 20 g4. Pero ésta es sólo una 
peculiaridad, porque en otros casos 
similares no será posible apoyarse 
en conceptos, sin un cuidadoso y 
concreto análisis de las variantes. 


Con la publicación de uno de sus 
libros posteriores (1997), Nunn quiso 
probar la corrección de su ataque. 
Después de 19 ... ¿5c7! 20 fxg6 hxg6, 
las blancas optan por sacrificar esta 
vez el caballo: 21 Axf6+! exf6 22 Exf6 
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22 ... Me5. Después de 22 ... 
=e5, sigue 23 Éxg6+ h7 24 
295 Ye8 25 ©f4 (con la amena- 
za 26 *Yd1), donde las negras 
deben sacrificar la dama en g6 y 
tienen serias dificultades. 


23 Éxg6+ h7 (23 ... 2h8 24 
£95 Wd7 25 ¿f6+ &h7 26 Eg7+ 
xg7 27 £xg7 &xg7 28 *d4, con 
posibilidades parejas) 24 2g5 &xg6. 
En caso de 24 ... Wa? 25 Xh6+ &g7 


(25 ... 998 26 £f6 Yg4 27 Dia &f8 
28 £h4, con ataque aniquilador) 26 
Q4 £g8 27 Wd4! e8 28 &h3 +18 
29 Wf2 W7 30 £xc8 Exg5 31 £e6. 
Si 24 ...xg6, 25 £xd8 £xd8, y la 
dama blanca se interna en campo 
enemigo, con 26 f6. 


25 £xd8 Éxd8. También aquí se 
ponen de manifiesto las excepcionales 
dificultades de esta posición, que cons- 
tituye un ejemplo incomparable. El 
prestigioso Nunn, probablemente con- 
dicionado por la actividad de la dama 
blanca, redujo en cierto modo las 
inmensas posibilidades del ajedrez. 


Ivanchuk - Dolmatov 
Torneo Interzonal 


Manila 1990 

1. e4 e6 
2. d4 d5 

3. d2 c5 

4. exd5 exd5 
5. 2b5+ Acô 
6. Agf3 cxd4 
7. We2+ We7 


Esta variante la jugó en tres oca- 
siones Korchnoi en un match de 
Candidatos contra Hübner (Merano 
1980-81). En las tres ocasiones, 
después de 8 &xd4 Wxe2+, surgió 
un final ligeramente favorable a las 
blancas. Ivanchuk había preparado 
una continuación más aguda. 


8. “est? d7 
9. 2xc6 bxc6 
10. 0-0 
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(E) 1.9 ¿Cómo deben 
defenderse las negras? 


ATENCIÓN A LAS 
POSIBILIDADES DEL 
RIVAL 


Nuestro oponente también tiene 
derecho a existir. 
Saviely Tartakower 


Yusupov - Fries Nielsen 
Campeonato Mundial Juvenil 


Skien 1979 
1. d4 e6 
2. f3 DFG 
3. 295 c5 
4. e3 b6? 


Una imprecisión de apertura, 
conocida desde la partida 
Petrosian - Kozma, Olimpiada de 
Múnich 1958. En aquella partida 
las blancas obtuvieron una clara 
ventaja con 5 d5! exd5 6 c3 
&b7 7 Axd5 £xd5 8 &xfö Wxf6 9 
Wxd5 c6 (9 ... Yxb2 10 Ed! 
Wb4+ 11 c3! Wxc3+ 12 Ed2 ¥c1+ 
13 e2, ganando) 10 c4. 


Por sorprendente que pueda 
parecer, Karpov cometió el mismo 
error, contra Yusupov, en la quinta 
partida de su match semifinal de 
Candidatos (Londres 1989). En 
lugar de 6 ... £b7, Karpov jugó 6 
... e7, pero después de 7 &xd5 
2b7 8 £xf6 £xf6 9 c3 0-0 10 
2.c4, quedó en una posición infe- 
rior. Yusupov consiguió una 
espectacular victoria, y la partida 
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fue votada como la mejor de las 
semifinales de Candidatos, y tam- 
bién fue considerada la mejor por 
los miembros del jurado del tomo 
48 de Informator. 


5. d5! d6 
6. dxe6 2xe6 
6 ... fxe6 7 e4! 


Artur pensó durante largo rato y a 
continuación forzó una serie de cam- 
bios: 9 £xd7+ ¿xd7 10 d5 2e7 11 
¿xf6 2xf6 12 Axf6+ Yixf6 13 d5 
¿e7 (forzado: después de 13 ... 0-0 
14 0-0-0, el peón de d6 está perdido) 
14 0-0-0. Con el rey enemigo extra- 
viado en el centro, las blancas han 
logrado alguna ventaja, aunque no 
muy acusada. Poco después, su 
oponente jugó de forma imprecisa, y 
Yusupov ganó la partida. 


“¿Por qué pensaste tanto tiem- 
po en tu novena jugada?”, le pre- 
gunté a Artur después de la partida. 


“Estaba tratando de encontrar 
algo mejor que 9 £xd7+, y analizando 
la jugada 9 .2.c6”, explicó, y me mos- 
tró la hermosa variante que sigue: 


9. cô Za7 


9 ... £c8? 10 2b7. 


10. e4 


35 


(P) 1.20 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


El peón de d6 está atacado. La 
pasiva 10 ... We7 conduce, tras 11 0- 
0, auna posición en la que las negras 
carecen por completo de perspecti- 
vas. Así que deben entregar el peón. 


10. .. Ye! 
11. Axf6+ gxt6 
12. xf6 g8 


Sacrificar calidad es incorrecto: 
12 ... Yxc6 13 £xh8 f6 14 YYd3, o 
bien 13 ... ¿04 14 b3. 


13. ¿4xd7+  'xd7 
14. 0-0 
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Un error sería 14 2h4 Éxg2 15 
£g3 ¥c6, ya que las blancas no 
pueden cazar la torre enemiga. 
Vale la pena, en cambio, conside- 
rar 14 ©h4 pero está claro que, con 
un caballo blanco en la banda, las 
negras tienen compensación por el 
peón sacrificado. 


Sin embargo, después de enro- 
car, las blancas proyectan consoli- 
dar su posición, trastadando su alfil 
a g3. Las negras no pueden jugar 
14... £h3 15 Me1 £xg2? 16 Axg2 
Wh3, debido a 17 ¥d5 


14. Exg2+!! 
15. Èxg2 2h3+ 
16. ¿h1 2x1 


17. xfi Wf5 


Las negras recuperan el peón, 
con una posición prácticamente 
igualada. 


¡Un magnífico cálculo! Para 
encontrar jugadas tan sutiles en 
el tablero, es importante no limi- 
tarse a sus propias ideas, sino 
examinarlas cuidadosamente, 
además de detectar todos los 
posibles recursos ocultos de su 
rival. No sólo deben localizarse 
las propias jugadas candidatas, 
sino también las del contrario. 


Dolmatov - Lugovoi 
Campeonato de Rusia 
Elistá 1996 
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(P) 1.21 Evalúe 28 Df6 


El atractivo salto de caballo a f6 
parece ganar en las variantes princi- 
pales. Por ejemplo: 28 ... gxf6 29 
£xd6 Exd6 30 Éxd6 £xd6 31 
Wxf6+, ganando, o bien 28 ... Wxd1 
29 £xd1 Éxd1 30 ¿Ag4, con fuerte 
ataque. Dolmátov, sin embargo, se 
abstuvo de realizarlo, en vista del 
contraataque 28 ... ¿Db4+!! 29 axb4 
Za6+ 30 £a4! (un error grave sería 
30 $b1??, por 30 ... Y'xd1+!) 30 ... 
£xd3 31 Exd3 gxf6, surgiendo una 
posición confusa. En consecuencia, 
el gran maestro procede de forma 
gradual, asegurándose la ventaja. 


28. De3! 
El caballo refuerza el punto d1, 


restándole a las negras posibilida- 
des tácticas. 


28. ... £xd3 
29. ¿xd3 Éxd3 
30. cxd3 


No servía 30 2xf7?, a causa de 
30 .. £d2! En primer lugar, las 
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blancas buscan consolidar su posi- 
ción, para ocuparse luego de la 
seguridad del rey negro,donde su 
alfil de b3 jugará un papel destaca- 
do, apuntando impunemente al 
flanco de rey contrario. 


30... YWg6?! 


A 30 ... 2.04, Dolmatov pensaba 
contestar con 31 .£xf7! £xe3 32 
vis De7 33 Ye6, ganando. La 
única defensa parece ser 30 ... f6!? 
31 WE5 Wes. 


31. 2xf7 Wxd3 
32. c4?! 


Como sugirió K. Neat, era mejor 
la retirada 32 &d5! 


32. ... Wd8 
33. Wf7 2 d4 
34. gxh6 gxh6 


(P) 4.22 Evalúe 35 Df5 


Parece bastante buena 35 
We6!? Sin embargo, Sergei consi- 
deró que después de 35 ... £xe3 
36 Wxe3, la posición no tiene 


aspecto de ofrecerle a las blancas 
una ventaja decisiva, de ahí que 
optase por tratar de eliminar el 
fuerte alfil contrario. Pero no conta- 
ba con su voluntad de sacrificio. 


35. ©f5!? 2xb2! 


Un ligero “bostezo” del gran 
maestro permitió este inquieto 
golpe (36 +2xb2? Yd2+ conduce a 
jaque perpetuo). Dolmatov confía 
en encontrar alguna refutación a 
esta jugada, pero precisamente 
ahora comete un error de cálculo. 


36. Yg6?? 


Escapándose la jugada verda- 
deramente buena: 36 We6! 26 
(si 36 ... £c1 ó 36 ... £g7, segui- 
ría lo mismo) 37 Ad6 Me5 (37 ... 
Wf8 38 Df7+ bg7 39 Wg4+) 
38 Wxe5! 


Ciertamente, 35 f5 es una juga- 
da ganadora. Sin embargo, en ta 
práctica conviene apurar al máximo, 
jugar con perspectiva, y eso aconse- 
jaba 35 YYe6. Dolmatov se cansó en 
los apuros de tiempo y perdió un 
tanto la orientación, pasándole fac- 
tura el cálculo de variantes. 


36. ... wfe! 
37. Y+xb2 


Si la dama blanca estuviese en 
e6, las negras no dispondrían del 


siguiente ataque doble salvador. 


37. nes 
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Ahora descubrió Dolmatov la 
idea de su oponente, viéndose obli- 
gado a resignarse. 


38 YWxh6+ *Yxh6 39 Axh6 
ixc4+ 40 $b3 De5 41 Of5 2h7 
42 &b4 a6 43 &d6 b5. Tablas. 


El siguiente ejemplo, en el que 
la evaluación de la posición 
cambia más de una vez, demues- 
tra de forma convincente las 
fatales consecuencias de no pres- 
tarle atención al contrajuego de 
nuestro rival. 


Sax - Kovacevic 
Sarajevo 1982 


(P) 1.23 ¿A dónde deberia 
retirarse la torre negra? 


Los peones blancos son débi- 
les. Las negras deberían jugar sim- 
plemente 32 ... Xb1!, con idea de 
33 ... ©xc5, con gran ventaja. 


Kovacevic eligió la tentadora 


32. ¿b4?! 


Planteando una pequeña trampa: 
si 33 .£xc6?, entonces 33 ... Éh4+! 34 
93 g4+ 35 h3 bxc6, pero se le 
escapó el contragolpe que sigue. 


33. g4! &c7! 
Si 33 ... fxg4, 34 £xc6. 
34. gxf5 “dxc5 
Lo correcto, como señaló 
Kovacevic, era 34 ... Íxa4 35 b3 
Xb4 36 fxe6 Axeb 37 Že3 Adxc5 
38 (Axc5 Axc5 39 g3 h6, con 


ventaja de las negras. 


35. Ec2! 


(P) 1.24 ¿Cómo deben 
continuar las negras? 


En opinión de Kovacevic, debía 
haberse contentado con la posición 
igualada que surge después de 35 ... 
b6 36 &xc6 Exa4. En realidad, la juga- 
da de la partida, 35 ... Axa4?, le permi- 
tió a Sax apoderarse de la iniciativa 
con juego táctico. También habría sido 
un error 35 ... ©fd7? 36 £xc6!? (era 
igualmente posible 36 fxe6 %xe6 37 
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“AxC6, pero no 37 £xc6? ¿Ad4) 36 ... 
bxc6 37 fxeb £xa4? 38 e7! 


Pero Kovacevic no consideró 
todas las jugadas candidatas. Había 
otra posibilidad, 35 ... e4! Al bloquear 
la línea de acción del peligroso alfil 
enemigo, las negras se defienden de 
los trucos tácticos en b7 y c6. 
Aparentemente, lo mejor para las 
blancas es jugar 36 h6! gxh6 37 f6 
2xa4 38 £hc4, pero entonces sigue 38 
... Ac5! (más flojo es 38 ... &g5 39 
¿292 y 40 f4) 39 £:g3 g6, con la ame- 
naza 40 ... b5, o bien 39 £.g2 &d3 40 
441 Exc4! 41 £xc4 áxe5, donde las 
negras mantienen la ventaja. 


35... ¿nxa4? 
36. xb7?! 


Kovacevic, erróneamente, le 
concede a esta jugada dos signos 
de admiración en el volumen 33 de 
Informator. Después de 36 ... Exb7! 
37 £xc6 (37 txe6 %d8 38 ¿xc6 
Xp4) no es bueno jugar 37 ... (Ab6? 
38 fxe6! Dxe6 39 £.d5+, pero la sen- 
cilla respuesta 37 ... exf5! aseguraría 
a las negras la igualdad. 


Una combinación diferente habría 
conservado alguna posibilidad gana- 
dora para las blancas: 36 .£xc6! bxc6 
37 fxe6 (Axe6 (37 ... c5 38 e7 Éb8 39 
Ec4!) 38 £xc6+ «2d7 39 Ed6+ $08 40 
Exe6 En4+ 41 $93 Exh5 42 He7. 


36. ... 2xb7? 
37. Éxc6 Er4 
38. txe6! ¿Axe6 


39. ¿g2 Exf2 


39 .. &h4+ 40 &g3 £xh5 41 
£xe6+ $%c7 42 f4 y las negras tie- 
nen una posición perdida. 


40. Exe6+ $08 
41. +93 Zc2 


41 ... Éf7? es malo, por 42 Za6. 


42. É£d6 Nes 
43. e6 c7 
44. e7 Ze2 


45. Éc6+ $2d7 
46. Éxc5 $xe7 


Así, las blancas han ganado una 
pieza y ahora tienen derecho a aspi- 
rar a la victoria. Pero las aventuras 
de esta partida no se han terminado. 


47. f3 Be1 
48. &f4 Zf 
49. %c8 SAT 
50. Eh8 Er 
51. g3 Eb2 
52. &f4 


52 &d5+ Lf6 53 Exh7? Eb8l, 
con tablas. 


NS Ef2 
53. ¿ga Ed2 
54. £e4 Ed4 
55. &f4 Zdi 
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(P) 1.25 ¿Ha llegado la (E) 1.10 
hora de tomar el peón h7? e AE 


Las blancas tienen una posición 
ganadora. Lo más fácil es 56 g3, 
seguido de .2xh7.También es fuer- 
te 56 he5 Ee1 57 £c8 Ze2 58 
Ec7+ $f8 59 2d5. Por supuesto, 56 
£xh7? sería un error, por 56 ... $98, 
pero ¿por qué no tomar el peón de 
alfil? Eso es precisamente lo que jugó 
Sax, omitiendo la ingeniosa defensa 
de su oponente. 


Juegan negras 


56. £xh7?  g5+! (E) 1.11 
57. hxg6+ ee 42 — re 


Si 57 &xg5, 57... &g7. 


5... &g7 
58. Eg8+ h6 


La partida pronto finalizó en 
tablas. Debido a la desafortunada 
posición del alfil, las blancas no 
pueden explotar su modesta venta- 
ja material. En caso de un cambio 
de torres, se produciría una elemen- 
tal fortaleza (tipo de posición a la (E) 1.12 
que se alude en el segundo capítu- 43 
lo de Secretos del entrenamiento en 
ajedrez, sección La fortaleza). 


Juegan negras 


Juegan blancas 
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(E) 1.13 


Evalúe 26 ... Yd6 


EL MÉTODO 
DE EXCLUSIÓN 


Mi viejo principio se basa en el 
concepto de exclusión, según 
el cual barajo suposiciones 
evidentes, y entonces dejo que 
haga acto de presencia 
alguna inverosimilitud. 
Arthur Conan Doyle 


En el tercer capítulo de 
Secretos del entrenamiento en 
ajedrez, en la sección dedicada a 
la reproducción de estudios, 
subrayaba la excepcional impor- 
tancia del método de exclusión 
para ahorrar tiempo y esfuerzo en 
la toma de decisiones. Como 
regla general, nos resulta difícil 
calcular las consecuencias de la 
jugada más fuerte. Más fácil es 
convencernos de que todas las 
demás jugadas son malas o con- 
siderablemente más flojas. Como 
resultado de tal examen, pode- 
mos llegar a una conclusión defi- 
nitiva acerca de la jugada que 
hay que efectuar. 


Está claro que, a fin de emple- 
ar el método de exclusión sin 
cometer errores, es esencial cul- 
tivar la capacidad comentada en 
las anteriores secciones de este 
libro. En primer lugar, identifica- 
mos todas las jugadas candida- 
tas que tienen sentido, luego 
pasamos revista a las respuestas 
más fuertes de nuestro oponen- 
te, lo que nos obligará a descar- 
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tar la mayoría de las jugadas 
candidatas, y si, como conse- 
cuencia de ese análisis, sólo 
queda una posibilidad sin refutar, 
entonces es evidente que ésa es 
la opción a elegir. Por consi- 
guiente, los ejercicios de entre- 
namiento que incluyan el método 
de exclusión como tema facilitan 
simultáneamente el desarrollo de 
las dos capacidades antes men- 
cionadas. 


Arjipkin - Dvoretsky 
Copa de la URSS 
Ordzhonikidze 1978 


Cansado por el ataque a mi 
rey, no quería permitir el cambio 
de mi alfil, que protege el flanco 
de rey. Por consiguiente, comencé 
a calcular variantes relacionadas 
con la jugada 21 ... £d4!, y eso 
fue lo que finalmente jugué. 
Después de 22 g3 £ed8! 23 
£xa6?1 bxa6 24 De2 Yh6 25 
We4?! (era preciso trasponer a un 
final, aproximadamente igualado, 
de cuatro torres) 25 ... £f6 26 £c7 
$98! 27 b4 Wd2, las negras se 


apoderaron de la iniciativa y aca- 
baron ganando. 


Al elegir mi jugada 21, estaba 
obligado a considerar las respuestas 
más activas de mi oponente, entre 
ellas las que implicasen un ataque al 
alfil de d4. Es fácil ver que ni 22 £c4 
22081, ni 22 £fd1 Žed8 son peligro- 
sas. Pero después de 22 cd1!? las 
cosas son más complicadas. 


21d. £.d4! 
22. Écd1!? 


las negras? 


Las blancas tienen dos amenazas: 
23 2xa6 y 23 2.b5 Žed8 24 Éxd4. Lo 
primero de que me di cuenta fue que 
el intento de defender el alfil con una 
de las torres se refutaba fácilmente: 22 
... Had8? 23 £b5, ganando calidad: 
22 ... Eed8? 23 £2xa6 bxa6 24 Exd4! 
Exd4 25 Y4h8+ $e7 26 Wxa8 Úxe4 27 
xa7+ y 28 Yxa6, con dos peones de 
ventaja para las blancas. 


Entonces pasé a considerar 
jugadas de caballo. Después de 22 
. %b4? 23 &b5 Éed8 24 Exd4! 


n 


Zxd4 25 Wh8+ $e7 26 Wxa8 Wxe4 
27 xa7, las blancas quedan con un 
peón extra. Peor aún es 22 ... &c5? 
23 4b5 Žed8 24 Exd4! 


Pero no conseguí ver la refu- 
tación de la jugada 22 ... ¿Ac7!, lo 
que me pareció razón suficiente 
para decidirme por 21 ... &d4! 


La lista de jugadas candidatas 
que consideré no era exhaustiva. En 
esta fase del cálculo preliminar no 
necesité estudiar todas las posibili- 
dades disponibles, pues bastaba 
con encontrar una defensa correcta. 
Después fui examinando otras conti- 
nuaciones y me convencí a mí 
mismo de que todas eran considera- 
blemente más flojas que 22 ... ¿Ac7! 


Una situación un tanto diferente 
y, al mismo tiempo característica e 
instructiva, podía haber surgido en 
la siguiente partida. 


Yusupov - Timman 
Candidatos, Cuartos de final (3) 


Tilburg 1986 
1. dá “Af6 
2. c4 e6 
3. Df3 b6 
4. a3 c5 
5. d5 a6 
6. ¥c2 exd5 
7. cxd5 g6 
8. “Ac3 247 
9. g3 0-0 
10. ¿92 d6 
11. 0-0 Heg 
12. 2f4 
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En la quinta partida del match 
Yusupov mejoró el juego blanco: 
12 le1 Bba7 13 h3! (Pero no 13 
e4?, en vista de 13 ... g4!) 13 ... 
eb 14 Axe5 £xe5 15 e4 Beg 16 
2e3 &d7 17 f4 c4, y ahora el sacri- 
ficio posicional (estándar) de peón, 
18 e5! dxe5 19 d6 ¿c8 20 f5, le 
concedió una duradera iniciativa. 


o... We7 
13. Efel ¿Abd7 


Un error sería 14 e4? &g4!, 
puesto que, una vez que llegue a 
e5, el caballo tendrá la casilla débil 
d3 a 14 Zad1 e4! 15 Wa4 £xc3 
(mejor, aparentemente, que 15 ... 
¿Axc3 16 bxc3 £b7 17 £d3) 16 
bxc3 £b7 17 Ed3 f5 18 ⁄^d2 
¿Axd2! 19 £xd2 De5, con posibili- 
dades equilibradas.Yusupov, sin 
embargo, podía haber jugado: 


14. Wa4!? &b7 
15. b5 


En este caso Jan Timman 
habria tenido que resolver un pro- 
blema muy difícil, relativo al méto- 
do de exclusión. 


47 
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(P) 1.27 ¿Cómo deben 
continuar las negras? 


El peón de d6 está atacado y 
las blancas amenazan también 16 
¿nc7. Lo más simple parece 15 ... 
¿De5, parando ambas amenazas, 
pero es una jugada nada deseable, 
pues tras un cambio en e5 la posi- 
ción resultante parece desagrada- 
ble para las negras. ¿Qué otras 
posibilidades hay? Capturar el 
peón en d5 de caballo o sacrificar 
calidad con 15 ... Me4. 


Examinemos primero 15... 
¿Dxd5. La variante 16 “Axd6 Dxf4 
17 Wxf4 2xf3 parece buena para 
las negras (18 exf3 ¥xe1+; 18 
¿Axe8 £xg2 19 Dxg7 £b7 20 Wc7 
We4 21 f3 Wc6). Pero examinando 
minuciosamente los recursos del 
contrario, es posible encontrar una 
refutación: 18 &xf3!! £e5 19 Wd2 
2xd6 20 £xa8 Exa8 21 Žad1, y las 
blancas ganan calidad. También 
disponen de una segunda solución: 
16 £xd6 Wf6 17 es, y si 17 ... a6, 
entonces 18 “Ac7! “Axc7 19 Wxd7 
Zac8 20 £xc7 Že7 21 e5! 


Parece tentador el sacrificio 
posicional de calidad 15 ... 5e4, 
basándose en la variante 16 c7 
£xb2 17 ¿Dxe8 Wxe8! (Más flojo es 
17 .. £xa1 18 Axd6! Axd6 19 
Zxa1, con ventaja blanca) 18 Žab1 
297, con una posición confusa. La 
refutación de esta idea no resulta 
evidente de inmediato, pero existe: 
16 bd21 ¿hxd2 (16 .. Daf6 17 
Axe4 ¿Dxe4 18 £xe4 Wxe4 19 


Wxe4 £xe4 20 Axd6)17 Dxd6! 


De modo que sólo nos queda 
una jugada modesta, que era la 
que no queríamos realizar: 


15. Nes! 


No hay una forma clara de que 
las blancas consigan ventaja. He 
aquí una posible variante: 16 Axe5 
dxe5 17 d6 Yd7 18 ¿£xb7 ¥xb7 
19 2g5 ¥c6! 20 Yc4 (20 Ead1 a6 
21 Ac3 Wxa4 22 Dxa4 Ba7) 20 ... 
Zed8! 21 Zad1 a6 22 c7 Za?7, y 
el ataque blanco parece haber lle- 
gado a punto muerto. 


Yusupov descartó jugar 14 Wa4 
precisamente a causa de 15 ... 
e5! Aun cuando podemos admi- 
rar la profundidad y precisión de su 
criterio al evaluar esta posición, 
desde un punto de vista práctico 
creo que estaba, con todo, equivo- 
cado. Las negras hubieran tenido 
que tomar una difícil decisión y 
Timman podía haber perdido el 
rumbo. Después de 14 Zad1, la 
senda hacia la igualdad era más 
evidente. 


El siguiente ejemplo demues- 
tra que adoptar en la práctica el 
método de exclusión a veces 
dista de ser fácil. 


Furman - Dvoretsky 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga) 
Tbilisi 1973 
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(P) 1.28 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Jugar esta posición (con un peón 
menos y un alfil malo en g7) parece 
completamente desesperado. La 
única posibilidad de salvar la partida 
radica en la maniobra g7-f6-g5, 
con idea de cambiar alfiles. 


28. ... 2161 


(P) 1.29 ¿Qué deben res- 
ponder las blancas? 


En este punto Semion Furman 
pensó un largo rato. En caso de 29 
¿2xn6 Yxe2 30 ¿xe2 Exb4, las pie- 
zas negras cobran vida y las blancas 
tendrán que contar con el traslado del 
alfil al otro flanco (.£f6-d8-b6), así 
como con la ruptura f7-f5. Es com- 
prensible que las blancas quisieran 
encontrar algo más convincente. 


La atención de Furman fue atraída 
por la idea táctica 29 e3 'Yxe4 30 
86 (es inútil 30 294 Wxe2 31 Dxf6+ 
£g7). El caballo y el peón de d6 están 
atacados. Es malo 30 ... Db6? 31 
a?. Pero la jugada intermedia 30 


¿d4! salva a las negras, puesto que 
las blancas no pueden jugar 31 
Wxd6??, debido a 31 ... Eb6! 


Si las blancas defienden su 
peón e4 con 29 f3, las negras res- 
ponden 29 .. &g5 30 De3 (30 
xg5 YYxe2 31 Áxe2 hxg5, y 32 ... 
£xb4) 30 ... Wb2, manteniendo un 
contrajuego totalmente adecuado. 


Furman jugó 29 g3 (evidentemen- 
te, con la intención de responder a 29 
... &g5 con 30 f4). Pero no había sope- 
sado seriamente esta jugada, sino que 
la había elegido por el método de 
exclusión, tras haber rechazado las 
otras posibilidades, 29 &xh6, 29 Me3 y 
29 f3. Pero, en realidad, su jugada no 
era mejor ni mucho menos. Después 
de 29... £g5, Furman comprendió que 
abrir el juego con 30 f4? exf4 31 gxf4 
àh4 hubiera sido demasiado peligro- 
so. De modo que siguió 30 2xg5 
Wxe2 31 £xe2 hxg5 32 f3 Žxb4 y se 
acordaron tablas. 


Tras haberse convencido de 
que las demás continuaciones no 
les ofrecían ninguna perspectiva 
halagueña, las blancas deberían 
haberse dispuesto a jugar un final 
con un peón extra, después de: 


29. £xh6! Wxe2 
30. ĒŽĒxe2 Éxb4 
31. £d2 


En tal caso no hubiera resultado fácil 
para las negras conseguir tablas. Por 
ejemplo: 31 ... £b1 32 e1 £d8 (32 .. 
25 33 403) 33 e3 Eb2 34 £.c1, etc. 
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(E) 1.14 


Juegan blancas 


(E) 1.15 


Juegan blancas 


(E) 1.16 


Juegan negras 


EL ATAQUE DOBLE 


Más vale pájaro en mano 
que ciento volando. 
Refrán no ajedrecístico 


El ataque doble, a menudo lla- 
mado horquilla, es uno de los 
más poderosos motivos tácticos, 
lo que resulta fácilmente com- 
prensible: es más fácil rechazar 
una amenaza que una doble 
amenaza simultánea, y ese tipo 
de amenazas surgen a menudo 
en la lucha cuerpo a cuerpo. 


Dvoretsky - I. Zaitsev 
Campeonato de la URSS 
(Semifinal) 
Odesa 1972 


(P) 1.30 Evalúe 47 Éxc7. 


La excesiva codicia a menudo 
tiene graves consecuencias. A 47 
£xc7? las negras responderían 47 
... Za1+ 48 £1f1 Yd8!, planteando 
la doble amenaza 49 ... Wxc7 y 49 
... Exfl+ 50 &xf1 Yd1+, seguido 
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de mate. Después de la obligada 
49 Wb3 ¥xc7 50 ¥xb4 Ec1, las 
negras tendrían excelente posibili- 
dades de victoria. 
En la partida siguió: 
47. d3! 


Amenazando el ataque doble 
48 'd5+. 


47. c6 
48. c5! 


De nuevo, amenazando un ata- 
que doble, con 49 Wb3(c4)+. 


Las negras se rindieron. 


Kirpichnikov - Dvoretsky 
Campeonato de la URSS 


por equipos 
Moscú 1966 
1. el e6 
2. d4 d5 
3. Ac3 b4 
4. 2d3 dxe4 
5. £xe4 EfG 
6. ¿d3 c5 
7. dxc5 “Abd7 
8. £d2 


La partida Shejtman - Dvoretsky 
(partidas de 30 minutos, Moscú 
1984) continuó de forma curiosa: 8 
c6 &c5!? 9 cxb7 £xb7 10 £.b5+ e7 
11 xd8+ £hxd8 12 Af3 Ace4 13 0- 
0 ¿Axc3 14 bxc3 £c5 15 Me5 Žac8 
16 £b1 e4 17 £d3 £a8 18 c4 f6, 
con excelente juego para las negras 


8... “Axc5 
9. £c4 


A la igualdad se llega con 9 
2Db5+ &cd7 10 “Mf3 a6 11 £d3 0-0 
12 0-0 b6 13 e4 L£e7 14 We2 24b7 
(Averbaj - Botvinnik, Campeonato 
de la URSS, Moscú 1955). 


9... 0-0 
10. f3 
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(P) 1.31 ¿Cómo pueden 
las negras simplificar el 
juego? 


Temía que después de 10 ... 
vc7 11 Ye2, seguido de enroque 
en cualquier ala y a2-a3, los dos 
alfiles le asegurasen a las blancas 
mejores posibilidades. Así que, tras 
haber captado un tema relacionado 
con el ataque doble, me dispuse a 
jugarlo, porque me permitía cam- 
biar varias piezas. 


10. .. “Aced! 
11. AMxed ¿Axeó4 
12. %xb4 Wb6 
13. 0-0 
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Las tentativas de refutar la com- 
binación fallan: 13 Yd4 Wxb4+ 14 
c3 *xb2, o bien 13 We2 Yxb4+ 
14 c3 (Axc3! 


13. ... Wxb4 
14. “Yd4 Gde! 


La partida pasa a un final más o 
menos igualado. 


15. &b3 Wxd4 
16. “Axd4 £d8 
17. Efdi 218 


18. f4 £d7 
19. f3 £e8 
20. e5 

Tablas 


Aunque se trate de una partida 
corta, este ejemplo ilustra perfec- 
tamente lo útil que puede resultar 
un ataque doble, incluso en situa- 
ciones que pueden considerarse 
de apertura. 


La siguiente partida demues- 
tra, una vez más, que los ata- 
ques dobles son bastante más 
peligrosos de lo que se cree, 
aunque en este caso se produce 
en un complejo medio juego. 


Yusupov - Agzamov 
Campeonato de la URSS 
de jóvenes maestros 
Bakú 1979 
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(P) 1.32 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


Veamos que sucedió en la partida: 


23. 'Wxe5?! £xe5 
24. £g4 


Las blancas amenazan 25 
Éxc8. No sirve 24 ... £h8?, por 25 
%2xe6, y si 24 ... $f7?, 25 Ee1 &f6 
26 £2xe6! £xe6 27 f4. Se impone la 
creación de contrajuego. 


24... h5! 
25. £h3 


25 £xc8 hxg4. 
25: cs h7 
Ahora, con 26 .£xe6 £xe6 27 Žxf8 
2xb2 se produciría una posición atípi- 
ca en la que los dos alfiles y los peones 
pasados de las negras no pueden 
considerarse inferiores a las dos torres. 


26. Éd2 


Además de proteger el peón b2, 
Yusupov renueva la amenaza 27 
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4xe6, que se hubiera parado con lafea resultar un ataque doble, basado en 


26 ... £g8! (o también 26 ... Éh8!), des- 
pués de lo cual las blancas ya no pare- 
cen tener ventaja. Pero Agzamov no 
pudo soportar la presión y se equivocó. 


26. .. c5? 

27. åxe6 £xe6 

28. Éxf8 c3 

29. bxc3 £xc3 

30. £c2 £d4 
30 ... b4 31 Áxc3. 

31. £b8 £c4 


31... b4 32 £b5 b3 33 Zcxc5. 


32. Eb6 £d3 
33. Kd2 £c4 
34. ¿92 


Las blancas materializan su ventaja. 


Volvamos a la posición del dia- 
grama, antes del cambio de damas. 
23 Wc6!, señalada por Yusupov 
inmediatamente después de la par- 
tida, creándose dos “largas” ame- 
nazas en un solo movimiento: a) 24 
%.g4, seguido de Ëxc8; b) 24 3b8, 
seguido de £xb5 o Wa8. Las negras 
están prácticamente indefensas (en 
caso de 23 ... &e7, 24 2.94, o inclu- 
so 24 Exc8 £xc8 25 tg7). 


Además de los ataques dobles 
puros, existen jugadas con dos obje- 
tivos, de carácter estratégico y no 
relacionadas con un ataque directo a 
piezas enemigas. El siguiente ejem- 
plo ilustra lo poderoso que puede 


factores posicionales. 


Dvoretsky - Shamkovich 
Campeonato de la URSS 
(Semifinal) 
Voronezh 1973 
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(P) 1.33 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


Las negras desean ocupar el 
centro, con e7-e5, Nc6, etc. A fin de 
no caer en un corsé posicional tenía 
que encontrar mi propio plan. Me 
gustaría poder jugar d3-d4, pero 
¿cómo podía lograrlo? A 17 Aed2 
seguiria 17 ... e5 18 &c4 “Ac6, y en 
caso de 17 YYf4 mi oponente dispo- 
nía de la excelente réplica 17 ... f6! 


17. “b1! 

Con esta modesta jugada las 
blancas crean dos amenazas posi- 
cionales: 18 d4 (el caballo de e4 
queda ahora protegido) y 18 b4. 

Io aa e5 


Si 17 ... c6, entonces 18 d4, pero 
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valía la pena considerar 17 ... 2xe4!? 


18. b4 cxb4 
19. YWxb4 ¿Ab7 
20. “dE! a5 
21. Ya3 “tade5 


21 ...nbc5 22 d4! Ahora, con 22 
d4! exd4 23 Dxb7 £xb7 24 £x04, 
las blancas podían haber obtenido 
una ventaja posicional, relacionada 
con sus posibilidades de ataque en 
el flanco de rey (24 ... Y4f6 25 Ef4; 24 


-~ We7 25 £e3). Lamentablemente, 


jugué con menos energía y la parti- 
da finalizó en tablas. 


Durante mucho tiempo permane- 
ció en mi memoria una partida en la 
que, tras haber logrado una posición 
verdaderamente abrumadora, jugué 
con negligencia y permití que mi rival 
crease, prácticamente de la nada, 
dos serias amenazas. 


Dvoretsky - Anikaev 
Campeonato de la URSS 
de jóvenes maestros 
Batumi 1969 


27. £xg6!  ¿xd4 


En caso de 27 ... £xh3, las 
blancas dispondrían de la agrada- 
ble elección entre 28 Éxc8 £xc8 
29 Wxd5, y 28 axh3 fxg6 29 
Wxd5+. 


28. Axd4 Wxd4 
29. £b1 b6?! 
30. ¥c2 £fd8 


Sólo aquí se dio cuenta Anikaev 
de que 30 ... Wg7 perdía inmedia- 
tamente, en vista de 31 £xc8 É£xc8 
32 Éxe6! 


31. Yh7+ Sf8 
32. Éxc8 £áxc8 
33. Wxh6+  YWg7 
34. Wf4? 


Las blancas, por supuesto, 
deben jugar al ataque. En caso de 
un cambio de damas, el peón d 
pasado y la columna abierta de la 
torre le asegurarían a mi oponen- 
te definitivas posibilidades de 
contrajuego, a pesar de que tenga 
un peón menos. Pero tenía que 
haber optado por 34 *YYh4!, con 
idea de seguir a base de ẹh2 y 
£e3. Suponía que el cambio de mi 
peón de h3 por el negro de d5 pri- 
varía a mi rival de todo contrajue- 
go, pero subestimé la importancia 
de la cobertura de peones de mi 
rey. 


34. 2xhn3 
35. Wd6+ +98 
36. Wxd5 £e6 
37. Wd6?! 
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(P) 1.34 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


La posición negra parece desespe- 
rada, pero Anikaev no perdió la com- 
postura y encontró una brillante réplica. 


37. Wg5! 


Esta jugada plantea dos peligro- 
sas amenazas: 38 ... c1 y 38 ... &d5, 
y no resulta fácil parar ambas. Es pro- 
bable que lo mejor fuese jugar pasiva- 
mente, con 38 Yd1 2d5 39 f3, pero 
en este caso las casillas negras en 
torno a mi rey se habrían debilitado, 
concediéndole a mi rival buenas pers- 
pectivas de contraataque. 


38. 2e4? Zc1 
39. Edi 


(P) 1.35 ¿Qué jugó ahora 
Anikaev? 


Siguió una espectacular jugada 
sobre el tema de la intercepción: 
39... 2d51 


Ahora tuve la fortuna de poder 
encontrar una línea de tablas. 


40. Wb8+!  &g7 
41. xc1 Wxcl+ 
42. +h2 Wh6+ 


Si 42 ... &xe4?, 43 We5+. 


43. ¿bg Wet+ 
44. $h2 Wh6+ 
45. &g1 Weit 


Y aqui firmamos el tratado de paz. 


Gutman - Razuvaev 
Copa de la URSS 


Tbilisi 1976 
1. d4 d5 
2. c4 e6 
3. c3 fe 
4. cxd5 exd5 
5. 295 £.e7 
6. e3 0-0 
7. 2d3 Dbd7 
8. &©ge2 Ze8 


Las negras no han jugado c7- 
c6, esperando a ver de qué lado 
se enrocará mi rey. Si las blancas 
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enrocan largo, el plan habitual de 
las negras es “Df8, L£e6 y c5 
(quizá tras haber jugado a6 y 
Ec8). En este caso, la jugada c7- 
c6 resulta ser una pérdida de 
tiempo. 


9. 0-0 “af8 


Las blancas han enrocado 
corto, de modo que era el momen- 
to de jugar 9 ... c6. 


10. b4!? 


(E) 1.18 ¿Tiene sentido 
tomar el peón de b4? 


LA PIEZA ATRAPADA 


Señalar el error es fácil; 
hacerlo mejor es difícil. 
Plutarco 


Las partidas recientes con una de 
“nuestras” aperturas constituyen una 
importante fuente de información 
sobre aperturas. En publicaciones 
como Informator o New in Chess, las 
partidas vienen acompañadas de 
comentarios y notas, normalmente 
sucintas, pero a veces extremada- 
mente detalladas. Tales notas pue- 
den hacer que trabajar sobre una 
apertura resulte mucho más fácil, 
porque aclaran algunos importantes 
detalles. Pero, por otra parte, también 
pueden hacer que uno se extravie sin 
remedio, puesto que, por lo general, 
tales partidas son analizadas de prisa 
y contienen inevitables errores. 
Habría que actuar conforme al viejo 
principio ruso “¡crea, pero comprue- 
be!”, verificando por nuestra propia 
cuenta la corrección de las recomen- 
daciones teóricas o de libro. 


El gran maestro Yusupov investigó 
en una ocasión la siguiente partida, vía 
Informator. 


Taimanov - Borkovsky 
Wroclaw 1979 


1. Df d5 

2. b3 2.94 
3. e3 e5 

4. h3 2£xf3 
5. Wxf3 “Df6 


68 Combinaciones y cálculo de variantes 


6. £b2 “abd7 


Las negras optaron por 7 ... e4, y 
después de 8 YYd1 ¿Ac5?1 (más fuerte 
era 8 ... dxc4) 9 b4! £d3+ 10 ¿xd3 
exd3 11 cxd5 Mxd5 12 a3, se encon- 
traron en una posición un tanto inferior. 


¿No era posible reforzar el cen- 
tro, jugando 7 ... c6? En sus notas a 
la partida, Mark Taimanov contesta 
negativamente a esta cuestión, 
citando la variante que sigue: 


Tee aha cô? 
8. cxd5 cxd5 
9. b5! ¿£d6 
10. Ae3 e4 
41. Wf5 


Taimanov, cuyos signos de califi- 
cación se incluyen en las jugadas 
anteriores, evalúa esta posición como 
claramente mejor para las blancas. 


(P) 1.36 Encuentre el 
error en el análisis del gran 
maestro. 


Yusupov vio que la posición 
final de esta variante -en la que, 


según Taimanov, las blancas tienen 
ventaja- es favorable, por el contra- 
rio, a las negras. 


11. g6!! 
12. 2xd7+ 


No sería mejor 12 “Axd5 gxf5 
13 Qxf6+r <+e7, ni tampoco 
13 2xf0 Wa5. 


12. 218! 
13. Wgs5 h6 
14. Vha g5 


Una soberbia combinación 
sobre el tema de! encierro de la 
dama. 


Es muy importante no caer 
bajo el hechizo de nuestros pro- 
pios descubrimientos. Tras haber 
considerado de forma soberbia la 
posición, Artur concluyó que des- 
pués de 7 ... c6 8 cxd5 cxd5 las 
blancas pueden esperar conse- 
guir ventaja con 9 c3, en lugar 
de 9 £b5?! 


Naturalmente, un enfoque crítico 
es necesario no sólo cuando se 
enjuicia la labor de los demás, sino 
también la propia. He aquí una 
experiencia de mis propias partidas, 
en la que permiti a mi imaginación 
volar, con resultados previsibles. 


Alterman - Dvoretsky 
Campeonato de la URSS 
(Semifinal) 
Voronezh 1973 
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Aquí es tentador el sacrificio 
posicional 25 ... £f4, como conse- 
cuencia del cual las negras obten- 
drán la excelente casilla e5 para su 
caballo. En cualquier caso, no 
tenía nada mejor, así que era posi- 
ble jugarlo sin mayor cálculo. No 
obstante, examiné un poco más 
profundamente la posición y vi una 
posibilidad táctica, que permitía 
pasar a lo que parecía ser un final 
ganado de piezas menores. 


25. .. 2141? 
26. ¿xf4 exf4 
27. “Dxt4 ¿Axf4 
28. xfá des 
29. Wg3 Exfá 
30. EHxfá 


(P) 1.37 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Este era el momento de hacer 
una pausa y examinar tranquila- 
mente mis cálculos previos. Está 
claro que después de 30 ... Af81? 
las negras no están peor. Por otro 
lado, tampoco puede decirse que 
estén mejor: tienen plena compen- 
sación por el peón sacrificado, pero 
no más. Al comprender esto, fui 
incapaz de contener mi emoción y, 
casi sin interrupción, proseguí con 
mi variante forzada. 


No fui el primero y, supongo, 
que no seré el último jugador en 
cometer un error así. Veamos lo 
que escribió Botvinnik acerca de un 
episodio de su partida contra 
Smyslov en el torneo internacional 
de Groninga 1946: 


“Aquí, al calcular la variante 
que siguió, llegué a la conclusión 
de que conducía a un final ganador 
con un peón de ventaja, de modo 
que, sin preocuparme de verificar 
la variante más allá (es decir, des- 
pués de cada jugada negra) -un 
grave error de lesa negligencia-, 
rápidamente fui efectuando las 
jugadas que había planeado”. 


30. ... 2xh4? 
31. Exh4 Wxh4 
32. Wxh4 Df3+ 


33. $2 Dxh4 
34. %y3 g5 
35. e5 dxe5 


36. d6 Af 
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Ahora sólo esperaba 37 %®g4 
&g2. La siguiente jugada, con un 
caballo en la banda, es, por cierto, 
totalmente normal, pero por alguna 
razón quedó fuera de mi campo 
visual. 


37. £e4! 
¡Todo ha terminado! El caba- 


llo no puede liberarse de la 
trampa. 


Miri +e6 
38. g4 +xd6 
39. =xg5 


Las negras pronto abandonaron 
la lucha. 


Tukmakov - Dolmatov 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga) 
Odesa 1989 


(P) 1.35 ¿Cómo deben 
continuar las negras? 


La amenaza h4-h5-h6 parece 
muy peligrosa. A fin de neutralizar- 


la, Dolmatov se anticipa, retirando 
el caballo, pero al hacerlo permite 
que el caballo enemigo ocupe la 
importante casilla e5. Después de 
27 ... 218? 28 e5 c7 29 Yd2 
g6 30 YYb4 Yd8 (30 ... a5 31 
4d6) 31 Wa4 a5 32 b4 f4! 33 g4! 
axb4 34 Yxb4 Axh4 35 £h3! g5 
36 We7, Tukmakov obtuvo una 
gran ventaja (aunque luego no con- 
siguió convertirla en victoria). 


La defensa negra podía haber- 
se basado en una espectacular 
idea táctica. 


ya E h6!! 


Ahora no es jugable 28 
Wxg6?, por 28 ... £c6, seguido 
de 29 ... .2.e8, y las blancas pier- 
den su dama por dos piezas 
menores. A 28 ¥e3, podría seguir 
28 ... Yf7 (o bien 28 ... &c8!? y 
29 ... £d7), con idea de 29 ... 
Wc7 y quizá ¿Ah5. De esta forma, 
las negras parece que podían 
mantener el equilibrio. 


Una vez descubierta la ¡dea 
h7-h6!!, es natural considerar en 
qué situación es mejor jugarla. 
Porque era posible esperar a que 
las blancas realizasen el avance 
h4-h5. Pero creo que no tiene 
sentido postergarla, como puede 
verse en las siguientes variantes 
posibles: 


27 ... 2c6? 28 h5 h6 29 We3. 
ganando (pero no 29 c1? ¿Axh5 
30 Wxc6 Yxg3+ 31 241 &hf4). 
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27 ... ¥c8?! (con idea de 28 h5? 
h6!) 28 Me5!, con una clara ventaja. 


27 ... $087! 28 We3 (28 h5? h6) 
28 .. Ye7? (Ahora es esencial 
jugar 28 ... h6!) 29 ¿De5 Dxe5 
30 dxe5 Ad7 31 £.d6 Yc2 32 Wg5. 


Lamentablemente, ésta no ha 
sido la única ocasión en que 
Dolmatov no se ha dado cuenta 
de que podía atrapar una pieza 
enemiga. El lector encontrará 
dos ejemplos más en los 
ejercicios. 


Juegan negras 


(E) 1.19 
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Juegan blancas 


(E) 1.20 


Juegan negras 
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LA FUERZA DEL PEÓN 
PASADO 


Incluso el peón, avanzando paso 
a paso hasta la penúltima fila, 
puede restituirle a un 
jugador la iniciativa. 
Vlastimil Hort, Vlastimil Jansa 


Cuando la partida llega a un final, 
con un reducido número de piezas, 
no hay prácticamente posibilidad 
alguna de dar mate al rey contrario. 
El tema principal de los finales es el 
proceso de promover peones a 
dama. Los peones en el final ganan 
una considerable fuerza, sobre todo 
sí son pasados. 


Dvoretsky - Rusakov 
Moscú 1964 


(P) 1.39 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


¿Es el peón de c7 fuerte o 
débil? Depende de si el rey negro 
puede acercarse a él. En la varian- 
te, por ejemplo, 31 g3? +e7 32 


¿2h3 £d7, el peón estaría definiti- 
vamente perdido. Es fundamental 
protegerlo por medios tácticos. 


31. a4! £a6 


Si 31 ... £xa4, entonces 32 d4 
(con la amenaza 33 .£a6) 32 ... b5 
33 g3, con idea de h3, o de £g2- 
b7. A 31 .. £d7, entonces una 
línea decisiva es 32 d4 £a8 (32 .. 
Ze8 33 2b5) 33 £a6 £c8 34 24b5 
a6 35 c6 Ža7 36 Ze1! 


32. g3 Ze8 


En caso de 32 ... f5 33 .£h3 g6 
34 g4 Le8 35 gxf5 &c8 36 f1!, no 
hay casilla de retirada para el rey 
negro (si 36 ... 2298, 37 f6!) 


33. d4! 208 
34. ¿b5 


Ahora está claro que las blancas 
tienen un firme control de la iniciativa. 


37. d5!! 


«¿Por qué entregaste un peón 
así?”, exclamó el gran maestro 
Simagin, asombrado, cuando le 
mostré este final. Por supuesto, sólo 
un momento después lo había 
entendido todo. El peón que ahora 
sucumbe es sustituido por un nuevo 
peón pasado en d6, con el hecho 
adicional de que el alfil le quita a las 
piezas enemigas todas las casillas 
de su entorno. Darle dos signos de 
admiración a esta jugada quizá sea 
excesivo, sobre todo porque hay 
otras formas de ganar. Pero en rea- 
lidad, el autor apenas era entonces 
un jugador de primera categoría. y 
para alguien con un rating tan bajo 
es difícil decidirse -sobre la base de 
consideraciones posicionales- por 
un sacrificio del peón que es “el 
orgullo y la alegría” de la propia 
posición: el peón de c7. 


LIA Éxc7 
38. d6 Ef7 
39. d4 


También era fuerte 39 £d5. 


39. .. 2d7 
40. d5 beg 
41. £xd7+ £xd7 
42. c8+ £d8 
43. Ec7 


La posición que se ha produci- 
do es una excelente ilustración de 
la tesis de Nimzovich (aunque por 
entonces yo no podía leer sus 
libros, porque rara vez podían 
encontrarse en las bibliotecas): “La 
Posesión absoluta de la séptima 


fila, combinada con peones pasa- 
dos alejados, conduce, como regla 
general, a la victoria”. 


43. .. aô 
43 ... Éd7 44 +e6. 
44. £e6 #b8 
45. Žxg7 &fs 
46. Žxh7 
Las negras se rindieron. 
Las combinaciones basadas en 


la fuerza de peones pasados no 
sólo se encuentran en el final. 


Panczyk - Yusupov 
Varsovia 1985 
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(P) 1.40 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Las blancas han lanzado un des- 
esperado ataque al rey. A 17... 
¿áxh5? pensaban seguir con 18 
S2x17+ &xf7 (si 18 ... h8, 19 .2xh5 
ãe5 20 cxd4 £axd4 21 b2) 19 
Wxh5+ $98 (19 ... 2218 20 £xh6!) 20 
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áxg7+! $xg7 21 £xh6+ &f6 22 
2g5+, ganando. No sirve 17 .. 
¿Ag4?, debido a la sencilla 18 h3! 


Yusupov refuta el asalto de su 
oponente sacrificando pieza por dos 
peones, uno de los cuales se conver- 
tirá en un peligroso peón pasado. 


O £g4! 
18. Qxf6+ 


18 £xg4 “Axg4, ganando. 


18. ... 6 
19. Éxg4 dxc3 
20. e3 

20 Éf4 c2. 


(P) 1.41 ¿Qué deberían 
haber jugado las negras en 
respuesta a esta jugada, 
así como a 21 Ye1? 


En caso de 21 We1, la tentado- 
ra 21 .. 5e5 no es convincente. 
Las blancas tienen dos posibles 


respuestas: 22 Ef4 Yxf4 23 £xfa 
¿Dd3 24 Wxe8+ Exe8 25 g3!, y 22 
2d4 2f3+ (22 ... 5d3 23 Exd3 
Yxal 24 xa1l c1V+ 25 d1) 23 
gxf3 *xd4 24 £xd4 Hxet+ 25 
Exe1 c1% 26 Exc1 £xc1+ 27 92. 
Las consecuencias de todas están 
líneas son totalmente confusas. 


Joël Lautier ha sugerido 21... 
¿Nb4?!, a lo que sigue 22 £.c4! (22 
axb4? Wxa1! 23 Wxa1 c18%+ o bien 
22 Ec4? Axa2 23 Éxc8 Xxc8 24 
áxa2 c18b! 25 £xc1 Web 26 He? 
Yxe2) 22 ... h5 23 Ect! hxg4 24 
Wxb4. En lugar de 22 ... h5 puede 
jugarse 22 ... Éed8!? 23 £c1 Éxc4! 
24 £xc4 ¿nd3, donde las negras man- 
tienen sus peones, pero las blancas 
tienen posibilidades de salvarse. 


La jugada ganadora es 21 
Ecd8! (Amenazando 22 ... xa111 23 
xa1l Ed1+) 22 £b3 (22 Žc1 Wbp2. 
ganando) 22 ... 'b2 23 £a4 b5 24 
x02 BYxc2 25 Ec1 Wb3, 025... 8415, 


Pero Artur ya había previsto la 
espectacular refutación de la jugada 
de la partida al iniciar su combina- 
ción: 


21... £xe3!! 
22. fxe3 Y f+ 
23. Exf1 nes 


Las amenazas son 24 ... c1% y 
24 ... “Dxg4. A pesar de su torre de 
ventaja, las blancas están indefen- 
sas. Si, por ejemplo, 24 ¿£xf7+ 
entonces 24 ... 2h8! 25 gf4 c1% 
26 Exc1 Exc 1+ 27 12 2d3+. 
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24, Egfá cI 
25. Exc1 EÉxc1+ 
26. Ef! Exfi+ 
27. èxfi ¿Agá! 


Las blancas se rindieron, ya 
que pierden un segundo peón. 


La combinación clásica que 
sigue ha sido publicada en muchos 
libros de ajedrez: 


Teichmann - Aficionado 
Zúrich 1921 
71 A 


(P) 1.42 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


No sirve 1 Y4f5? (con la amena- 
za 2 Wxf7+), debido a 1 
2a6(b7)! Con dos piezas menos, 
Teichmann está obligado a buscar 
algo de envergadura. 


1. Exh6! “Axh6 


Tampoco servía 1 ... Exh6?, por 
2 2xf7+, ni 1... bxc4?, por 2 Xh8+! 


2. Wg5 MT 
3. Wd8+!! ¿dxd8 
4. h6 


En vista de la amenaza 5 h7+, 
se diría que las negras deben ren- 
dirse (y, según algunas fuentes, 
parece que eso es lo que hicieron). 


(P) 1.43 ¿Está la posición 
negra realmente perdida? 


En realidad, es un poco tem- 
prano para abandonar. Es cier- 
to que es insatisfactorio 4 
...Wf8, debido a 5 h7+ &f7 . Por 
otra parte, después de 4 ... g6 
5 Exg6 Yf8 6 £xe6+! (6 h7+? 
&xh7 7 gxf8 W £xg6) 6 ... Axe6 
(6 .. dxe6 7 h7+) 7 gxf8¥+ 
2xf8 8 h7.Sin embargo, es 
posible: 


E Wd4!! 


Liberando la casilla d6 para el rey. 


5. h7+ Lbf7 
6. g8W+ +Le7 
7. heavy $d6! 


¿Cómo podríamos evaluar esta 
posición? Si 8 2xe6 Mdxe6, o bien 
8 Wf8+ &c7 9 Wxd8+ 2b7, la ven- 
taja pasa, evidentemente, a las 
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negras. Después de que yo hubie- 
se publicado estos análisis en uno 
de mis artículos, el entrenador de 
ajedrez y candidato a maestro Yuri 
Nikonov, de Barnaul, me envió el 
suyo, demostrando que esta aguda 
escaramuza debería finalizar pací- 
ficamente después de 


8. g7! Wxd2! 


8 ...b7? 9 £xe6 Dxe6 10 
Wxe6+!!; 8 ... £b7? 9 Wxd8! É£xd8 
10 Yxd8; 8 bxc4? 9 Wxd8. 


9. Wf8+ 2c7 
10. YYxd8+ $b7 


Las blancas no pueden hacer 
otra cosa que dejarse dar jaque 
perpetuo. 


¡SU REY, FUERA DE 
LA COMBINACION! 


No deje ninguna piedra sin 
remover. Así sabrá que ha 
hecho todo lo que ha podido. 
Charles Dickens 


El gran maestro Yusupov obser- 
vó, durante una lección para jóve- 
nes de talento, que al estudiar las 
partidas de Kasparov le había lla- 
mado la atención un motivo a 
menudo adoptado por el campeón 
del mundo. Sucede en un ataque 
está llegando a su punto culminan- 
te, cuando de repente, realiza una 
jugada muy tranquila con su rey, y 
más tarde resulta que esa jugada 
era decisiva para reforzar el ata- 
que. En su casilla anterior el rey 
hubiera sido un problema, ya que 
en algunas variantes podía ser víc- 
tima de un jaque. 


Una excelente ilustración la 
tenemos en la 16? partida de 
su tercer match contra Karpov 
(Leningrado 1986). Pero Artur 
podría haber elegido fácilmente 
ejemplos para ilustrar este tema en 
sus propias partidas. 


Yusupov - Magerramov 
Clasificatorio para el 
Mundial Juvenil 
Leningrado 1977 
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Los peones pasados de las 
blancas en el centro están sólida- 
mente bloqueados, mientras que 
los negros del flanco de dama 
están libres para avanzar. Es pro- 
bable que las blancas pudiesen 
aprovechar la ocasión para forzar 
tablas con 30 Ke3!? Axe3 (dudoso 
es 30 ... Mb4, al menos debido a 
31 Wh5) 31 Df7+ &g8 32 Mh6+. 
Pero Yusupov buscaba la victoria y 
decidió jugársela en un ataque al 
flanco de rey. 


30. h4!? b4 
31. &h2! 


(P) 1.44 ¿Por qué reali- 
zaron las blancas estas 
jugadas? 


Era tentador el sacrificio de pieza 
30 “Axf6 gxf6 31 Wg4. Pero las 
negras podrían entonces jugar 31 ... 
d7, y ¿cómo deberían continuar las 
blancas el ataque? La agresiva 32 
ge1 plantearía a las negras proble- 
mas insolubles si la torre no se toma- 
se Con jaque. Por otra parte, con el 
rey en h2, las negras también tendrí- 


an que afrontar la inmediata Že1 (sin 
el sacrificio en f6), ya que la torre no 
puede ser capturada, en vista del 
mate en dos. 


y IS a5? 


¡Sorprendente negligencia! 
Magerramov ni siquiera se molesta 
en averiguar la idea de las blancas, 
sino que avanza tranquilamente 
sus peones. Considerando este 
episodio, podemos suponer, con 
un alto grado de probabilidad, que 
las negras estaban subestimando 
seriamente los recursos contrarios. 
Era preciso parar las amenazas 
mediante 31 ... h6 (evacuando h7 
para el caballo) o bien 31 ... Ad7. 


32. Dxf6!  gxf6 
33. Wg4 ¿dDg6 


En caso de 33 ... d7, las negras 
pierden en el acto después de 34 Fe1! 


34. fxg6 Wa7 
35. Wf3 We6 
36. Df7+? 


Un error típico en tales situacio- 
nes (lo correcto era 36 &©f5!, con 
amenazas muy peligrosas). 
Cuando un ataque al rey se vuelve 
amenazador, el bando defensor 
normalmente trata de liberarse 
entregando material. Es importan- 
te, en tal caso, no realizar una mala 
transacción. Ganar material es la 
consecuencia natural de su ata- 
que, pero puede suceder que una 
excesiva codicia le entregue la ini- 
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ciativa a su oponente. El ataque 
llega a punto muerto y sus piezas, 
que disponían de excelentes posi- 
ciones de ataque, quedan exclui- 
das de la lucha posicional subsi- 
guiente. 


36. ... Ext7 
37. gxf7 Exf7 
38. h5 


Las blancas tienen que prose- 
guir con su avalancha, pues de 
otro modo no podrán lidiar con los 
amenazadores peones pasados 
del flanco de dama. Pero ahora 
que el formidable caballo ha des- 
aparecido del tablero, el éxito del 
ataque es problemático. 


38. ... b3 
38 a4!? 
39. h6 a4? 


Una nueva confirmación del 
diagnóstico emitido en la nota al 
movimiento 31 de las negras. 
Magerramov no le está prestando 
la menor atención a las amenazas 
de su oponente. Debería haber 
elegido entre 39 ... We6 40 Eg7 f5 
y la inmediata 39 ... f5. 


40. Xg7 We6 
41. g3 EN 


La amenaza es 42 Íxh7+. A 41 
.. ¿98 es decisivo 42 Ze1 Yc8 43 
Axg8+ *YYxg8 44 Ée8 Las negras se 
rindieron. 


Esta posición podría haberse 
producido en la partida Jalifman-Oll 
(Kiev 1984). Las blancas tienen 
una clara ventaja posicional, pero 
puede evaporarse tras la tranquila 
1 f4?! £d1. A 2 We5 sería un error 
jugar 2 ... 2,3+?, debido a 3 Ëxf3! 
exf3+ 4 h3 &h6 (4 ... Wd2 5 ga! 
Wd7+ 6 Le6! Wxe6+ 7 f5+) 5 g4 g6 
6 g5+ fxg5 7 fxg5+ &h5 8 Wd4. 
Pero sí es posible 2 ... b5 3 Yxb5 
Yxe3, o bien 2 ... h6, seguido de 
3... 96. 


(P) 1.45 ¿Qué hubiera 
sucedido, en caso de 1 c3? 


La respuesta a esta cuestión 
requiere un profundo y cuidadoso 
cálculo de variantes. 


1. ¥c3!? exf3+ 
2. +h3 
No es convincente 2 Žxf3 ¥d1. 


DN £f5+ 
3. g4 Ygt! 


Son desesperadas tanto 3... 
2xg4+ 4 &xg4 Ygl1+ 5 &xf3, como 
3... Yxc3 4 gxf5+ &xf5 5 bxc3 &e4 
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6 b3, o 6 e6, seguido de 7 93 
(menos preciso es 6 43?! c8). 


4. gxf5+ Lh5!? 


Un ataque doble: las negras 
amenazan 5 ... Wxf2 y 5 ... Wg4++. 
Muy malo hubiera sido 4 ...&h6 5 
Exf3, y a 4... %g5, una línea deci- 
siva sería 5 Y d4! Wxf2 6 Wf4+ h5 
7 2f7+ g6 8 £xg6+! hxg6 9 Wg4+ 
¿h6 10 Yxg6++. 


5. 2f7+! 
No 5 Yd4? Wxf2 6 £2f7+ (6 


Wg4+ h6 7 ¥f4+ g5!) 6... 2h6! 7 
Hf4+ g5 8 fxg6+ &g7. 


Dr ai g6 

6. d4 Wyf2 
7. ¿xg6+! &h6 
8. Wf4+ +g7 
9. Wc7+! 


El mate es inevitable. 


Por consiguiente, la jugada 1 
Wc3 conduce a una victoria forzo- 
sa. Entonces, ¿por qué, en lugar 
de estar adornada con dos signos 
de admiración, lo está con los más 
modestos admiración e interroga- 
ción? La razón es que hay una 
solución mucho más sencilla: anti- 
ciparse a los jaques, retirando el 
rey, con 1 h3! En tal caso, las 
blancas habrían situado a su opo- 
nente en una situación desespera- 
da. Es malo 1 ... exf3, debido a 2 
£xc2t a 1... ¿h6, es decisivo 2 
Yes, y a 1... £d1, 2 cs! 
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(E) 1.21 


Juegan blancas 


(E) 1.22 


Juegan blancas 
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¡APRENDA DE 
SUS ERRORES! 


¿Por qué, con el tiempo, no miro a 
otra parte, hacia los nuevos méto- 
dos y compuestos extraños? 
William Shakespeare 


Alterman - Dvoretsky 
Campeonato de la URSS 
(Semifinal) 
Voronezh 1973 
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Cuando surgió esta posición, me 
sumí en profunda reflexión. Las 
negras están bien, pero no está 
claro que dispongan de algún méto- 
do para hacerse con la iniciativa. 


(P) 1.46 ¿Qué deben 
jugar las blancas en res- 
puesta a 21 ... 214? 


A primera vista, sacrificar un peón 
parece tentador, en conexión con la 
variante 22 (Axf4 exf4 23 £x14 Exf4! 
24 Ext4 Wg5+ 25 Eg4 “Dxgá 26 Yxga4 
Ye3+, y 27 ... “De5. Pero lo descarté, 
debido a un contrasacrificio de cali- 
dad: 22 Exf4! exf4 23 Axf4. 


Desde un punto de vista posi- 
cional, sería útil trasladar el 
caballo de d7 a h5, a fin de refor- 
zar la amenaza de invasión en 
f4. Pero en caso de 21 ... DÍ6 
tendría que contar con 22 h4. 
¿No es posible resolver este pro- 
blema por medios puramente 
combinativos? 


21... Df6 22 h4 Ah5 23 hxg5 
(23 Exf8 Dxg3 24 We1 Exf8 25 
Wxg3 2£f4 26 Yh3, y las negras 
no están mal, aunque no parecen 
poder conseguir nada concreto. 
Pero tiene sentido profundizar un 
poco más en esta línea, si resulta 
que puede encontrarse ventaja 
para las negras en la variante 
principal, con 23 hxg5. 23 ... 
¿dxg3. Ahora las blancas perderi- 
an tras 24 gxh6+? Éxh6, pero en 
cambio es muy fuerte 24 We3!, 
atacando ambos caballos. 24... 
¿ax 25 gxh6+ Exh6 26 Exf1 sólo 
le da a las negras torre y peón por 
dos piezas menores. 


Estaba empeñado en jugar 21 
... DÍ6, así que estudié la posición 
resultante de 24 We3 durante 
mucho rato, pero seguí sin encon- 
trar nada. Así que me vi obligado 
a jugar la pasiva 21 ... Df7 (libe- 
rando la casilla h6 para el alfil), 
que sólo condujo a un juego igua- 
lado. Después de 22 h4 £h6 23 
Žf2 (23 h51?) 23 ... Df6 24 Zaf1 
¿Ah5 25 Ygá4!, llegamos a una 
posición, que se analizó previa- 
mente, en la sección La pieza 
atrapada. 
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Uno de los analistas más inven- 
tivos, Igor Zaitsev, que jugaba en el 
mismo torneo, se interesó por la 
posición y encontró una sorpren- 
dente posibilidad, para preparar el 
traslado del caballo a h5: 


Ri i c4!! 
22. %xc4 f6 
23. h4 Dh5 
24. hxg5 DXg3 
25. We3 Dhf5! 
26. exf5 Eh1+ 
27. 3 “Axf5 
28. Wd2 


Con el alfil en d3, las blancas 
dispondrían sencillamente de la 
respuesta 28 .2xf5. 


28. ... ¿He3+! 
29. *=2xe3 Wxg5+ 
30. d3 e4+ 
31. +03 Hh3+ 


32. £d3 ¿c8+ 
Y las blancas pierden la dama. 


El descubrimiento de Zaitsev 
me produjo una fuerte impresión. 
La conexión entre una combina- 
ción en el flanco de rey y una juga- 
da intermedia en el flanco de dama 
era completamente inesperada. El 
fundamento subyacente en el 
sacrificio de peón era muy sutil: la 
desviación del alfil de la casilla f5, 
una casilla controlada, en cualquier 
caso, por un peón blanco. 


Ulteriores análisis de la posición 
me permitieron extraer otra útil 


conclusión: las buenas jugadas no 
sólo tienen efecto sobre aquellas 
variantes que constituían su finali- 
dad. Veamos: 21 ... c4!! 22 £xc4 
D6 23 h4 h5 24 2xf8 Axg3 25 
We1 £xf8 26 Yxg3 214 27 Wh3. Ya 
hemos visto una posición similar 
(pero con un peón en c5) y tenía- 
mos dudas acerca de cómo eva- 
luarla. Resulta que el sacrificio de 
peón también es útil aquí: después 
de 27 ... Yc7!, la dama penetra en 
la posición enemiga, a través de 
las casillas negras. 


Lo mejor para las blancas es 
renunciar a 23 h4, pero también 
después de 23 n2! “Dh5 24 Éxf8 
£xf8 25 Ef1 21f4!, tienen las negras 
una excelente compensación por el 
peón sacrificado. 


La principal conclusión a extraer 
de esta partida es que muchas 
ideas tentadoras, pero imperfectas, 
pueden llevarse a cabo en la prác- 
tica, una vez que se hayan prepa- 
rado o pulido. Es preciso buscar 
jugadas intermedias que refuercen 
la idea concebida. 


Estaba ansioso por rehabilitar- 
me, tras mi fallo en la partida con- 
tra Alterman puesto que, en cierto 
modo, había dejado escapar una 
excelente oportunidad. Durante 
mucho tiempo no se me presentó 
la ocasión, pero finalmente la fortu- 
na me sonrió y, lo que es mejor, por 
partida doble en un breve espacio 
de tiempo. 
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Dorfman - Dvoretsky 
Vilnius 1978 


16. ... 21b4 
17. a3 exd4 
18. axb4 


18 *Yxd4 es malo, a causa de 
18... 002. 


18. ... dxc3 
19. *xc3 axb4 
20. “xb4 Ze7! 


Las negras preparan un doble 
reagrupamiento de sus efectivos: 
21 ... De8, seguido de ..£a8, o 
bien 21 ... &c8 y ...2de8. 


24, f4 Ze8 
25. Df3 h6 


28... ¥d7?! 29 “a7l; 28 .. 
#a5?! 29 b4 WYa2 30 2146. 


29. c3 
29 Wb6? 2e6 30 d4 “2d7. 


29... 2e6 
30. Ye3 Tablas. 


Superficialmente considerado, 
todo lo que ocurre en esta partida 
parece sencillo y sin interés. Pero la 
belleza en ajedrez está determinada 
no tanto por las propias jugadas, 
como por las ideas que en ella sub- 
yacen. Jugadas que a primera vista 
parecen tranquilas pueden ocultar 
ideas sutiles y profundas. Tratemos 
de entender por qué losif Dorfman, 
al comentar esta partida para 
Informator, le asignó a la jugada 16 
... b4 dos signos de admiración. 


La posición del diagrama es muy 
prometedora para las blancas. Su 
principal amenaza posicional es 17 
f4! En busca de un antídoto, volví mi 
atención hacia la curiosa jugada 16 
... ¿Bh5?!, con idea de contrarrestar 
17 f4 con un golpe central: 17 ... exf4 
18 gxf4 d5. Las negras no temen 17 
213 Af6, puesto que el alfi no que- 
daría bien situado en f3, y en caso de 
otras continuaciones, podrían conso- 
lidar su posición, por ejemplo con g7- 
96 y f7-f6. 


Razonando así, llegué a la con- 
clusión de que necesitaba exami- 
nar, una vez más, la línea de juego 
más apremiante: 16 ... h5 17 f4 
exf4 18 gxf4 d5 19 e5! Las blancas 
amenazan con jugar 20 ¿“f3, y a 19 
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... We7, sigue 20 ¥f2, con idea de 
f4-f5-f6. Aquí las blancas tienen 
una clara ventaja. 


Fue una pena tener que renunciar 
a esta tentadora idea, pero en última 
instancia logré descubrir el modo de 
reforzarla, mediante una jugada inter- 
media en el otro sector del tablero 
(como en el ejemplo anterior). 


16... Aba! 


La amenaza es 17 ... exd4 18 
Yxd4 Ac2. Está claro que Dorfman 
no desea cerrar el centro con 17 
d5. La jugada de la partida, 17 a3, 
condujo a simplificaciones que, en 
teoría, favorecen a las negras, que 
tienen una posición restringida. Yo 
contaba, sobre todo, con las posi- 
bles respuestas 17 Ef1 y 17 Xe2. 
En caso de 17 Ef1, las negras 
podrían haber logrado un excelen- 
te juego, rompiendo en el centro: 
17 ... exd4 18 Yxd4 d5! Pero des- 
pués de 17 Že2, eso no sería posi- 
ble, ya que tras una serie de cam- 
bios en d5, la torre de e8 quedaría 
colgando. 


17. le2 ¿An5! 
18. f4?! exf4 
19. gxf4 d5 

20. e5 We7! 


La torre cubre la segunda fila y 
las blancas ya no disponen de la 
importante jugada 21 Y4f2. 


Gyanets - Dvoretsky 
Tbilisi 1979 


1. d4 d5 
2. c4 c6 
3. Aec3 Df6 
4. cxd5 cxd5 
5. Df ¿Ac6 
6. 24 245 
7. e3 e6 
8. £b5 Ad7 
9. Ya4 Wb6 
9 ... É£c8 es una interesante 
alternativa. 
10. h4 


Después de la retirada “nor- 
mal” del alfil, las blancas se apo- 
deran de la iniciativa, rompiendo 
en el centro: 10 ... £g6 11 Axg6 
hxg6 12 e4 y si 12 ... dxe4, enton- 
ces 13 d5 £c5 14 dxc6 bxc6 15 
2xc6+ $e7 16 0-0-0! &xa4 17 
Ed7+ %e8 18 £xa4, con ataque 
decisivo, como en la partida 
Andrianov - Imanaliev, Sochi 
1980; o bien 10... £g4 11 h3 £h5 
12 e4, 


Las negras no pueden jugar el 
truco táctico 10 ... .£d3?, en vista 
de 11 Axd5! (11éxd37? ¥xb2) 
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11... exd5 (11 ... £xb5 12 Dxb6 
2xa4 13 &xa8, y las negras no 
tienen compensación por la pér- 
dida de la calidad) 12 £xd3, con 
una clara ventaja de las blancas. 


10. .. 204! 
11. f3? jma 


A 11 0-0 ó 11 Žc1, las negras 
responden 11 ... e7. La conti- 
nuación más fuerte, según la teo- 
ría, es 11 0-0-0 £c8 (11 ... £e7 12 
f3) 12 f3 £g6 13 “Mxg6 hxg6 14 
+b1, que se jugó por primera vez 
en la partida Yusupov Beliavsky, 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga), Minsk 1979. 


i IP d3! 
12. Axd5 2xb5 
13. AMxb6 Z2xad 
14. xa8 


En comparación con la varian- 
te 10 ... &d3?, la situación ha 
cambiado radicalmente. Con la 
jugada intermedia 10 ... L£e4! pro- 
voqué a mi oponente a avanzar el 
peón a f3, como resultado de lo 
cual, el caballo de h4 no tiene 
ahora retirada. 


14... “Abá! 
15. g4 


Después de 15 +d2 £e7 16 
&c7+ &d8 17 hci g5! 
(Magerramov-Kosikov, Daugavpils 
1978), las negras obtuvieron una 
ventaja decisiva. 


15 ¿Ad3+! 
16. e2 axf4+ 
17. exf4 
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(P) 1.47 Explique la clave 
de esta jugada de la partida. 


Por supuesto, inicié mi cálculo 
de variantes con la evidente 17 ... 
3206, que le quita al caballo de a8 
la casilla c7. Las blancas respon- 
den 18 acı. Examinemos las 
diversas tentativas de atrapar la 
pieza. No es bueno 18 ... he7?, 
por 19 ¿Ae? £c8 20 Md5+, o bien 
19 ... 206 20 d5 exd5 21 Df5+. 


En caso de 18 ... 0-0, sigue 19 
lAcT £C6 (19 ... Ec8 20 b3 &c6 21 
d5 exd5 22 “Axd5) 20 Éxc6! bxc6 
21 Da6 ¿2xf4 22 g2, donde las 
negras no tienen nada especial. 


Si 18 ... £c6, 19 d5! exd5 20 
ZAf5, y el juego se vuelve agudo. 


Ahora estamos en condiciones 
de evaluar la jugada intermedia 
que se realizó en la partida. Las 
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blancas tienen dos respuestas: 18 
¿Dg2 y 18 g5 (malo es 18 Žac1 0- 
0). A 18 g5, yo había planeado 18 
... 2d6 19 Éact 0-01 20 &c7 £c6 
21 Exc6 (21 Da6 £b5+; 21 d5 
exd5) 21 ... bxc6 225 a6 £2xf4, y el 
peón cuyo avance provocaron las 
negras en su jugada 17, está perdi- 
do (23 Eg1 &xh2). 


18. 5g2 £.d6 
19. Žacı cs! 
20. e3 0-0 


Las negras mantienen su venta- 
ja material, que posteriormente 
convirtieron en victoria. 


(E) 1.23 
81 
Juegan negras 
(E) 1.24 
82 > 


Juegan negras 


(E) 1.25 
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Juegan blancas 
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¡OJO, ES UNA TRAMPA! 


Las trampas deberían estar 
prohibidas en la posición. 
Saviely Tartakower 


Según la definición de Mijail 
Botvinnik, una combinación es una 
variante forzada con sacrificios. 
Como resultado de una combina- 
ción, estamos seguros de poder 
obtener la posición que buscába- 
mos desde el principio. (Por 
supuesto, si no nos equivocamos 
en los cálculos). 


Las cosas son un tanto distintas 
cuando planteamos una trampa. 
Porque nuestro oponente no está 
obligado a caer en la red que le 
hemos tendido. A fin de que caiga, 
es preciso emplear algún tipo de 
cebo. Tenemos que tentarlo con 
algo que parezca ser una excelen- 
te ocasión de conseguir ventaja 
material o posicional, y en respues- 
ta a lo cual tengamos preparada 
una refutación. ¿Cómo se nos ocu- 
rre una trampa? Al considerar una 
u otra jugada, puede que veamos 
una desagradable respuesta de 
nuestro rival. Pero seguimos pen- 
sando sobre la variante y de repen- 
te percibimos que la respuesta que 
nos molestaba puede refutarse. A 
veces se requiere una buena dosis 
de imaginación para concebir una 
refutación de ese tipo. Es precisa- 
mente en esos casos cuando una 
trampa tiene verdaderas posibilida- 


des de éxito, pues está claro que si 
la refutación es evidente, nuestro 
oponente también la verá. 


En el primer capitulo de 
Secretos del entrenamiento en aje- 
drez, le presenté al lector varias 
trampas, que yo calificaría de 
“trampas como último recurso”. 
Ahora nos detendremos en otro 
tipo de ejemplo, de una partida que 
se salvó milagrosamente gracias a 
una trampa. 


A. Ivanov -- Dolmatov 
Novosibirsk 1976 
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Las negras deberían perder, por 
supuesto, ya que su peón de e4 va a 
caer irremisiblemente. Dolmatov, sin 
embargo, realiza su última tentativa. 


38. ... h5! 
39. ¿d4 e3! 
40. Exb4?? 


El cebo ha dado resultado. La sen- 
cilla 40 fxe3 habría conducido a la vic- 
toria. pero Ivanov se encontraba en 
serios apuros de tiempo y no pudo 
comprender lo que estaba pasando 
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40. ... e2 


Los apuros de tiempo han finali- 
zado y los jugadores acordaron 
tablas, puesto que tras 41 Ze4 £xf5 
42 gxf5 h4!, las negras se las arre- 
glan para construir una fortaleza: la 
torre blanca está atada a la columna 
e, y el rey no puede salir del rincón. 


En situación desesperada, no 
hay nada malo en arriesgarse a 
plantear una trampa, incluso si obje- 
tivamente pierde más rápido, siem- 
pre y cuando ofrezca alguna posibi- 
lidad práctica de éxito. Pero en posi- 
ciones normales, jugar a plantear 
trampas a costa de estropear su 
posición es totalmente injustificado. 


El mejor tipo de trampa es 
aquella relacionada con una juga- 
da que encaja en el plan que se 
está ejecutando. 


Yusupov - Agzamov 
Campeonato de la URSS de jóve- 
nes maestros 


Bakú 1979 
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(P) 1.48 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


Artur eligió 14 £d2. Su opo- 
nente podía haber respondido 14 
.. Db4!?, y después de 15 .¿xb4 
2xb4, la ventaja de las blancas 
es insignificante. Pero siguió 14 
.. b5?! 15 axb5 axb5 16 Efd1 
Wc5 17 e4 b4 18 £xb4 Yxb4 
19 e5! (Ahora las blancas tienen 
una ventaja considerable) 19 ... 
f6 20 Éda8 *Yec5 (20 ... fxe5 21 
£.e4) 21 exf6 2xf6 22 We4 Wes, 
llegando a la posición que hemos 
considerado en la sección sobre 
ataques dobles. 


Pero ¿por qué no jugó 
Yusupov 14 £d1?, ¿no era bueno 
expulsar a la dama enemiga del 
centro? Lo más probable es que 
temiese el contragolpe 14 
¿nb4. Pero no tenía por qué, pues 
en realidad hubiera podido plan- 
tear una seductora trampa: 14. 
Ed1! 


14. ¿d1! ¿Nb4? 
15. ¥xh7+!! &xh7 
16. Žxd4 


Las blancas ganan un peón 
(no vale 16 ... ©c2?, en vista de 
17 £e4+). 


A veces sucede que una tram- 
pa surge por sí sola, simplemente 
como consecuencia de un meticu- 
loso cálculo de variantes. Una vez 
sopesadas todas las opciones, 
nos inclinamos por la continua- 
ción que ofrece mayor probabili- 
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dad de que nuestro contrario se 
equivoque. 


Dvoretsky - Jachaturov 
Moscú 1973 


(P) 1.49 ¿Cómo deben 
proseguir las blancas? 


Tras haber comprendido que 
esta posición es tablas, comencé a 
buscar una posibilidad de plantearle 
a mi oponente algunos problemas. 

36. “£Ad7+ e7 

36 ... e6? 37 “Df8+. 


37. “Ab6! Jeb 
38. “Da8! 


La tarea de las negras es más 
sencilla después de 38 h4 h6 39 
¿188 (de otro modo, 39 ... f7 y 40 
... 95+) 39 ... Deg! 

38. ... 2d7? 


El caballo bianco ha interpreta- 


do el papel de señuelo, situándose 


en el rincón del tablero, y 
Jachaturov no pudo resistir la ten- 
tación de capturarlo. Con eso es 
con lo que yo contaba. Era preciso 
jugar 38 ... &f7! Aun así, yo alber- 
gaba la esperanza de que después 
de 39 “Ac7+! (39 h4? +Bd6, y el 
caballo es, ciertamente, cazado) 
39 ... &d6 40 Ab5+ e6 41 h4, mi 
oponente se apresurase a expulsar 
al rey blanco del centro, con 41 ... 
h6?, donde hubiera sido posible 
abrirse paso, con 42 &c7+ +d6 43 
h5! g5+ (43 ... gxh5 44 De8+ y 45 
¿D97) 44 Èxf5 £xc7 45 &g6 Ad6 46 
S2xh6 2f5+ 47 $96 Dxd4 48 h6 
Me6 49 «bf7. Pero las jugada de 
espera 41 ... 2d7(e7), o 41 ... d8, 
habrían conducido a tablas. ¿Y qué, 
si así hubiera sido? En tal caso, 
hubiera podido decirle a mi concien- 
cia: “Hice todo lo que pude”. 


39. +te5 206 
40. ¿1b6! 


Ahora las negras tienen dificul- 
tades. Después de 40 ... “37+, 
sigue 41 f6 d6 (41 ... Md8 42 
2e7) 42 %e6. 


40. ... f4 
41. h4 


Pero no 41 axd5? 2f7+ 42 &f6 
&xd5, o bien 41 $e6? Df5. 


4... h5 
Más resistente era 41 ... &f5 42 
¿£axd5 2axh4. 
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42. AMxd5 “af5 
43. “Axtá xhg 
44. e6 g5 
45. d5+ c7 
46. “Axh5 


Y las negras pronto se rindieron. 
En la siguiente partida creo que 


logré plantear la mejor celada de 
mi carrera. 


Lukin - Dvoretsky 
Torneo clasificatorio para el 
Mundial Juvenil 
Moscú 1967 


(P) 1.50 Evalúe 14 ... De4. 


Las blancas tienen una posición 
más libre, de modo que sería útil 
para mí poder cambiar caballos, 
abriendo al mismo tiempo la diago- 
nal para mi alfil rey. Pero jugando el 
caballo a e4, las negras permiten 
que el caballo contrario llegue a d5. 
Esto, a primera vista, es razón sufi- 
ciente para descartar la idea de 
jugar 14 ... De4. Puedo sentirme 
orgulloso de no haber cedido a lo 
evidente y haber interrogado a la 


posición un poco más en profundi- 
dad. 

14. ... ¿De4!! 

15. “4Ad571 £xd5 

16. cxd5 exd4 

17. Axd4 


En caso de 17 £xc7? dxe3 18 
Wxe3 Wd8 (ataque doble: se ame- 
naza la torre, además de 19 ... g3 
ó 19... c3) 19 Yc1?! Decó. 


Después de 17 exd4 &xf2?! 18 
Ze1 bes 19 £d3 f5 (19 ... Adf6 20 
2c2 y 21 £ce2) 20 Áxc7, las blancas 
logran ventaja, y si 17 ... Def6?!, 18 
Ze1. Lo mejor es 17 ... &df6! (ame- 
nazando 18 ... 5xd5), y después de 
18 204, 18 ... b5! 19 £b3 a5. 


e a Wh4! 


La idea de plantear una trampa 
se hace, por fin, inteligible: a las 
blancas les resulta dificil defender 
la casilla f2. 


18. Ef1 2xd4 
19. exd4 ¿2Ad2 
20. Efe1 


Ahora, la sencilla 20 ... YYxd4 le 
hubiera garantizado ventaja a las 
negras. Mala es 21 £cd1 Exe2! 22 
£xe2 Af3+, y después de 21 Éxc7 
¿hc5 (amenazando 22 ... &d3) 22 
&xd6, las negras pueden jugar 22 ... 
¿Dce4 23 £g3 (Axg3 24 Yxg3 Wxd5 
(atando a las blancas a la columna 
e), mientras que se producen tablas 
en la variante 22 ... d3 23 ¥xd3 
Wxd3 24 £xd3 Éxe1+ 25 &h2 £d8 
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26 £b4 D+ 27 El Da2+. 
Todavía hoy me molesta haber juga- 
do 20 ... Mf6?,donde tras 21 £xc7, la 
posición volvió a ser confusa. 


(E) 1.26 


Juegan negras 


(E) 1.27 
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Juegan negras 


¿LÓGICA O INTUICIÓN? 


Los jóvenes jugadores se 
muestran orgullosos de poder 
calcular rápidamente y con 
precisión largas variantes. Tal era 
famoso, cuando joven, por esa 
cualidad, ¡pero yo tampoco me 
quedo corto...! 

Lev Polugaievsky 


Los jugadores de ajedrez de 
estilo universal, capaces de desen- 
volverse por igual en todo tipo de 
posiciones, son muy raros. Fischer 
era uno de esos jugadores, y tam- 
bién Spassky, en sus mejores 
años. 


Por lo general, todos los juga- 
dores, grandes maestros incluidos, 
muestras ciertas deficiencias en su 
estilo de juego, de forma que en 
algunas situaciones no se sienten 
muy seguros de sí mismos. 
Siempre he tratado de ayudar a los 
jugadores que he entrenado, a fin 
de que pudiesen desarrollar sus 
aspectos negativos y desembara- 
zarse de sus puntos débiles (natu- 
ralmente, sin por ello, renunciar a 
su propio estilo de juego). 


Tradicionalmente, los jugado- 
res se dividen en dos tipos: com- 
binativos y posicionales. En un 
momento dado era relativamente 
fácil distinguirlos por este criterio, 
pero ahora la situación es muy 
distinta, porque apenas existen 
jugadores puramente posiciona- 
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les o combinativos. Además, una 
clasificación así sólo se refiere a 
un estilo de juego y no a una 
manera específica de pensar. No 
es muy informativo, en cuanto a 
elegir una dirección y en qué con- 
centrarse, que es realmente lo 
que el jugador necesita a efectos 
de entrenamiento. Si, por ejem- 
plo, usted necesita progresar en 
el terreno de la táctica, las habili- 
dades que debe desarrollar son 
numerosas y diversas (como, 
supongo, ya habrá adivinado). La 
situación es similar si lo que nece- 
sita es mejorar en el terreno de 
las habilidades posicionales. 


Parece más productivo consi- 
derar las diferencias en la forma 
de pensar de los jugadores, para 
ver qué enfoque domina en ellos 
a la hora de tomar decisiones: si 
el intuitivo o el lógico. Los gran- 
des maestros del tipo intuitivo 
(Capablanca, Tal, Petrosian, 
Karpov) pueden percibir los mati- 
ces más sutiles de una posición, y 
disponen de una visión combinati- 
va muy aguda. Son más débiles 
en cuanto a la organización de la 
partida, en la estrategia, no les 
gusta demasiado calcular varian- 
tes y cometen errores de cálculo. 


En el extremo opuesto encon- 
tramos, por ejemplo, a jugadores 
como Rubinstein, Botvinnik y 
Kasparov. Encuentran planes 
profundos en la apertura y tam- 
bién en las siguientes fases del 
juego. Piensan de una forma dis- 


ciplinada y calculan variantes 
con claridad. En ocasiones omi- 
ten inesperadas ideas tácticas, 
suelen ser excesivamente direc- 
tos en su enfoque y no perciben 
los momentos críticos de la parti- 
da con la nitidez suficiente. 


Por supuesto, esta aprecia- 
ción es sólo un esquema general. 
Normalmente, el diagnóstico que 
le hago al jugador con el que 
estoy trabajando (ya sea un can- 
didato a maestro o un gran maes- 
tro) incluye un número considera- 
ble de parámetros de otro tipo. 
No obstante, la clasificación que 
he indicado me parece extrema- 
damente importante y útil desde 
el punto de vista de la metodolo- 
gía. 


Está claro, por ejemplo, que al 
jugador del tipo intuitivo de pensa- 
miento le resultará útil trabajar con 
ejercicios que impliquen un com- 
plejo cálculo de variantes, que 
requieran perseverancia y con- 
centración (un entrenamiento de 
este tipo le ayudó a Chernin a rea- 
lizar rápidos progresos, pasando 
de ser un maestro ordinario a gran 
maestro, alcanzado incluso el 
Torneo de Candidatos al título 
mundial). Pero para los jugadores 
de pensamiento lógico (como, por 
ejemplo, Yusupov) lo recomenda- 
ble sería resolver ejemplos que 
requieran captar rápidamente las 
características tácticas o estraté- 
gicas de una posición. 
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No estoy seguro de que usted, 
querido lector, esté dispuesto 
para aceptar de inmediato todas 
las consideraciones y evaluacio- 
nes antes expresadas. En cual- 
quier caso, seguramente está sor- 
prendido porque haya incluido a 
Mijail Tal entre los grandes maes- 
tros que tienen problemas para 
calcular variantes. Sobre todo si 
recuerda el epíteto que frecuente- 
mente acompañaba al gran maes- 
tro de Riga: “Tal, la calculadora 
electrónica”. Me explicaré. 


Tal era un jugador genial que, 
creo, sobrepasa a todos los 
demás en imaginación e inventiva, 
y también por su colosal coraje, su 
total falta de inhibiciones y su 
libertad innata para tomar decisio- 
nes en cada partida. Por supues- 
to, era capaz de percibir al instan- 
te no sólo posibilidades ocultas, 
sino también las variantes subya- 
centes. Sin embargo, al calcular 
de antemano esas variantes, con 
numerosas jugadas de anticipa- 
ción, no siempre era preciso. 
Confiando en su impresión intuiti- 
va. Tal normalmente no se preocu- 
paba de examinar de forma meti- 
culosa las complicaciones combi- 
nativas que desataba. Sabiendo 
esto, jugadores como, digamos, 
Korchnoi o Polugaievsky, que no 
confiaban en los cálculos de Tal, 
solían buscar los puntos vulnera- 
bles sus secuencias de juego y, a 
menudo, lograban encontrar una 
refutación. 


La siguiente partida es una 
buena ilustración de lo que acabo 
de decir. 


Polugaievsky - Tal 
Campeonato de la URSS 


(Semifinal) 

Tbilisi 1956 
1. d4 d5 
2. c4 e6 
3. De3 c5 
4. e3 Df6 
5. Df3 Acs 
6. a3 cxd4 


6 ... a6!? es una interesante 
alternativa. 


7. exdá4 2e7 
8. £d3 


Más fuerte, según la teoría, es 8 
c5 Des 9 £bb5. 


8. cu dxc4 
9. £xc4 0-0 
10. 0-0 b6?! 


10... a6! y 11... b5. 


11. Wd3 £1b7 
12. Ed1 £c8 
13. £a2 e7 
14. 495 Efd8 
15. We2 w 


¿Lógica o intuición? 93 


Diez años después, Tal volvió a 
alcanzar esta posición, pero esta 
vez con blancas, contra Brinck- 
Claussen, en la 17*. Olimpiada (La 
Habana 1966). Su oponente jugó 
pasivamente: 15 ... Ma5?!, y des- 
pués de 16 &xd5 exd5 17 ¥d3! 
ds 18 £¿xe7 Axe7 19 del £1g6 
20 g3 £e8 21 h4!, las blancas 
obtuvieron una perceptible ventaja 
posicional. 


I5: aa ¿Ag4! 


Fiel a su estilo, Tal aprovecha la 
primera oportunidad que se le pre- 
senta para introducir complicacio- 
nes combinativas. Con la textual 
crea la amenaza 16 ... ©xd4 17 
É£xd4 2xf3, que sería, por ejemplo, 
la réplica a 16 £xe6?, o a 16 h3? En 
caso de 16 £xe7?, las negras dis- 
ponen de una agradable elección 
entre 16 ... Mxd4 y 16 ... (Axe7. 


(P) 1.51 ¿De qué prome- 
tedora continuación dispo- 
nen las blancas? 


De las notas de Tal y 
Polugaievsky, parece que la única 


posibilidad real fue la jugada de la 
partida, 16 5b5! En realidad, había 
otra idea interesante, 16 d5?! £xg5 
17 h3! En respuesta, las negras no 
pueden jugar 17 ... ©ce5? 18 
lAxg5, ni 17 ... Axf2? 18 &xf2. La 
única jugada correcta es la tranqui- 
la 17 ... exd5! 18 Axd5 Yb8! (18 ... 
¿204? 19 Exd4 2xd5 20 £xd5 &f6 
21 £xf7+) 19 hxg4 Ze8. Las blan- 
cas no lograrán extraer ningún 
beneficio concreto de la activa 
situación de sus piezas, y la partida 
se equilibrará (por ejemplo: 
20 d3 Des!) 


16. b5! 
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Ahora sería malo para las 
negras 16 ... ¥Wb8?, por 17 2xe6. 
Sin embargo, disponen de dos 
posibilidades tácticas: 16 ... L£a6 y 
16... Axd4. 


(P) 1.52 Trate de calcular 
o analizar estas dos posibi- 
lidades 


Primero, veamos cómo conti- 
nuó la partida. 
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16. .. 2a6?! 
17. 'xe6b! £xb5 
Obligado. 


18. ¥xg4 2.e2 
19. £xe7 Wxe7 
20. Zel 
Más flojo era 20 £d2?! &xf3 21 
axf3 (21 *Yxf3? “(Axd4 22 Yd1 
¿3+!) 21... h5. 
20. ... 2x13 
20... “Bxd4 21 xd4! 


21. ¥xf3 Ya? 


22. d5! d4 
23. ¥d3 ez 
24. £b1! Axel 
25. ¥Wxh7+ f8 
26. f5 Wxd5 


Hasta aquí, los acontecimien- 
tos han sido forzados. Tal escribe 
que cuando optó por toda esta 
variante pensaba que podia refu- 
tar el ataque de su oponente 
mediante 26 ... e8 27 Yh8+ Le7 
28 ¿xe1+ ¿d6, donde las blancas 
pierden, debido a la debilidad de 
su primera fila. Una concepción 
extremadamente ingeniosa, que, 
sin embargo, se refuta con la pro- 
saica 27 àxc8! Al estudiar las par- 
tidas de Tal, me he dado cuenta 
de que este tipo de cosas pasan a 
menudo. Calcula una larga varian- 
te, encuentra una brillante clave 
que le inspira y. sin dudarlo, reali- 
za la jugada. Pero, ay, la variante 
defectuosamente examinada con 


frecuencia contiene un agujero y, 
a veces, incluso burdo. 


27. Úxe1 tG 
28. £xc8 ïxc8 
29. h4 


Como consecuencia de estas 
encantadoras complicaciones, las 
blancas han emergido con un 
peón de ventaja y tienen excelen- 
tes posibilidades de ganar. Pero 
en su regocijo, Polugaievsky 
comete un error en su siguiente 
jugada y deja escapar una mere- 
cida victoria. 


29. ... £d8 
30. h5? 

30 £e3! 
30. ... Wd3 


Las negras fuerzan el cambio 
de damas. A Tarrasch le debemos 
la aguda observación: “Todos los 
finales de torres son tablas”. La 
partida finalizó así: 31 Yxd3 £xd3 
32 Éc1 Eb3 33 Ec2 $98 34 g4 
:2h7 35 +2 2h6 36 f3 a5 37 $93 
a4 38 £c4 £xb2 39 Íxa4 £b3 40 
Za8 &h7 41 $f4 b5 42 $e4 £c3 
43 Ža5 b4 44 axb4 Ec4+ 45 215 
Exb4 46 Za7 Eb3 47 f4 £b5+ 48 
Lhe6 Eb4. Tablas. 


Pero veamos ahora qué habría 
podido suceder si Tal hubiese reali- 
zado otro movimiento en la jugada 
16. Detengámonos un momento en 
sus propias notas: 
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“Aquí había la interesante posi- 
bilidad 16 ... ¿Axd4 17 Exd4! .2xf3 
18 Exd8+ £xd8 19 Dxc7 £xe2 20 
“Axe6 £xg5 21 Mxg5 De5 22 f4 h6 
23 fxe5 hxg5 24 e6 c4 25 e7 
&xa2 26 Éd1, en nuestra juventud 
no calculábamos mal y vimos esta 
variante”. 


Indudablemente, una larga y 
hermosa variante. Pero sugiero 
que la examinemos, jugada por 
jugada, para comprobar su correc- 
ción. Sólo al comienzo es el juego 
forzado. 


16; .. ¿áxd4! 
17. Exdáa! 


17 Abxd4? Éxd4, o bien 17 ... 
¿£xg5 18 £xe6 Xe8. 


Urra £xf3 
18. Exd8+ 


Un error hubiera sido 18 ¥xf3? 
xn2+ 19 &f1 £c2. Jugar 18 Dxc7 
2xe2 19 £xd8+ (19 Axe6? 2xg5! 
20 “Axd8 Éxd8! 21 Exd8+ £xd8 22 
Zel £b5) 19 ... £xd8 equivale a 
una transposición. 


Pero ahora surge la primera 
oportunidad de desviarse de la 
variante señalada por Tal: 18 ... 
£xd8!? 19 “Axc7 2xe2 20 £xe7 
(20 Axe6 Ed7) 20 ... Žd7, y las 
negras recuperan la pieza. 


18. ... £2xd8 
19. “Dxc7 £xe2 
20. “hxe6! 
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A partir de este punto examina- 
remos un poco más detenidamente 
todas las jugadas candidatas. Por 
supuesto, es malo jugar 20 ... fxe6? 
21 £xe6+ $8 22 £x08 £xg5 23 
2e1. Pero además de 20 ... 2x95, 
las negras pueden jugar 20 ... &f6!, 
donde no es peligroso 21 &xf6 
¿axfo 22 g5 £h5, ni 21 Ee1 £c4. 
A primera vista, 21 h3 parece una 
jugada fuerte, con idea de que si 
21... Me5?, 22 £xf6 gxf6 23 #d4, 
con ventaja blanca. Pero las 
negras se salvan con la intermedia 
21 ... h6!, después de lo cual las 
blancas no tienen nada. 


La defensa hallada basta para 
permitirnos extraer una conclusión 
acerca de que la posición negra es 
defendible después de 16 ... Axd4! 
Pero, aun así, en aras del interés, 
permítasenos continuar nuestro 
análisis, para ver si el juego de las 
negras es realmente malo después 
de 20 ... £xg5. 


20. ... £x95 
21. Dxgs Des 
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Después de la pasiva 21 
¿£Ah6?, las blancas logran ventaja 
con 22 Ze1. Sin embargo, es inte- 
resante 21... &c4!? 22 4c1 b5 23 
b3! £e6 24 Éxc8+ £xc8 25 b4 
¿De5 (no 25 .. h6? 26 f3 y 
27 $12) 26 f4 &c4 (26 ... h6? 27 
¿De4, amenazando ¿Dd6) 27 £.xc4 
(27 a4 d6!) 27 ... bxc4. La posi- 
ción blanca es preferible, pero 
considero que las negras pueden 
confiar en salvar la partida. 


¿Era preciso defender el peón 
de f7? Parece muy tentador jugar 
21... 2c2)1? 


22. f4 h6 
22... 504? 23 Żel. 


23. fxe5 hxg5 
24. e6 


Incluso ahora la situación sigue 
sin estar clara. Pero las negras tie- 
nen que eludir una combinación 
señalada por Tal: 24 ... &.c4? 25 e7 
xa2 26 E£d1. También es un error 
24 ... f6? 25 e7+ &h7 26 &e6! £e8 
27 Ee1, o bien 26 ... Eb8 27 £f7 
2b5 28 E£d1 y 29 £a8. 


24. ... Dfa! 
25. exf7 

25 e7+ +e8. 
2... 2c2 


Las negras amenazan 26 ... 
£xb2 y 26 ... £c4. También e 


posible 25 ... &h5 26 £f1 £c7. 


Ahora recordemos la cuestión 
de cómo calcula Tal las variantes. 
¿Podemos decir que lo hace mal? 
No, por supuesto que nunca diria- 
mos eso. ¿Conoce usted a 
muchos jugadores capaces de 
calcular variantes de tantas juga- 
das? Pero tampoco podemos 
decir que es bueno calculando. 
porque lo cierto es que sus largas 
y hermosas variantes resultan ser 
muy poco fiables. 


Pero no debemos apresurar- 
nos a sacar conclusiones. A fin 
de juzgar objetivamente el aje- 
drez de un gran jugador, como 
ciertamente es Tal, un solo ejem- 
plo no basta. Espero volver al 
examen de ejemplos de sus par- 
tidas en un trabajo ulterior, con- 
sagrado al ataque y a los sacrifi- 
cios problemáticos o arriesgados 
de material. 
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EL EXAMEN DE LOS 
EJERCICIOS 


Si le muestra a un jugador de 
ajedrez una jugada que 
parece heroica, pero que en 
realidad resulta ser un farol y si, 
sucumbiendo a su primera 
impresión, cree seriamente en 
dicha jugada, entonces, una vez 
que ha descubierto que es un 
farol, se sentirá profundamente 
ofendido y pasará mucho tiempo 
hasta que esa impresión 
desaparezca. 
Enmanuel Lasker 


Durante muchos años he estado 
recopilando un fichero de ejercicios, 
pensados para el desarrollo del pen- 
samiento ajedrecístico y para domi- 
nar las técnicas de lucha esenciales 
para el jugador práctico. Los ejem- 
plos incluidos en ese fichero deben 
adaptarse a cierta estética exigente, 
además de a los necesarios requeri- 
mientos metodológicos. 


Al examinar la literatura ajedre- 
cística: revistas, libros, Informators 
(fundamentalmente, partidas y 
fragmentos bien comentados), he 
descubierto epidodios interesantes 
e instructivos de lo que sucedió en 
las partidas indicadas en las notas. 
En particular, si considero que un 
episodio determinado puede resul- 
tarme útil, lo incluyo en mi fichero, 
determinando en qué sección del 
mismo debe ser incluido. Entonces 
procedo a examinarlo con deteni- 


miento, lo que hace que al menos 
la mitad de los casos inicialmente 
interesantes sean rechazados por 
una u otra razón. 


Si, no obstante, todo está en 
orden, el ejemplo pasa a engrosar, 
por derecho propio mi colección de 
fichas, y en breve lo utilizaré en mis 
lecciones. Cuando eso suceda, 
volverá a pasar un nuevo examen, 
mucho más estricto. En numerosas 
ocasiones mis alumnos, al resolver 
un ejercicio, han descubierto en 
él aspectos que yo ni siquiera 
había sospechado. Cuando eso 
ocurre, debo retirar el ejemplo de 
mi fichero o bien trabajar sobre él 
para ver si puede remodelarse sus- 
tancialmente. 


Bartrina - Ghitescu 
Olot 1974 
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Juegan blancas 


(P) 1.53 ¿Cómo debe 
finalizar la partida? 


Un error sería 1 £d8?, por 1 ... 
2f2+1 2 +xf2 Exb2+, seguido de 
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mate. Las blancas realizaron una 
combinación que se ha incluido en 
numerosos libros de táctica. 


1. £g7! 242+ 
2. $f! 


Las blancas no pueden jugar 2 
&xf2? Exb2+, ni 2 22h1? &xg2+! 3 


2xg2 YWg3+ 4 f1 Wgl+ 5 $e2 
2xb2+. 


Le as 2 b5+ 


2 ... £x9g2+ 3 2x2! Exb2+ 4 $g1. 


3. +xf2 We2+ 
4. 293 Wxd1 
5. h8! Wd6+ 
6. 2f2 


Las negras se rindieron. 


Pero Ghitescu podría haber 
evitado la derrota, de haber 
encontrado la sencilla 1 ... f6! 
Ahora, 2 h8 conduce a jaque 
perpetuo después de 2 ... £f2+ 3 
Sft 2b5+ 4 $xf2 We2+ 5 ¿293 
We5+, pues las blancas no tienen 
nada mejor. También es posible, 
por cierto, otro orden de jugadas, 
con 1... £f2+ 2 &f1 f6! 


Una refutación no tiene por qué 
ser, necesariamente, de naturaleza 
concreta, táctica. A veces basta con 
mirar la posición con inteligencia y 
formular una evaluación precisa. 


Stein - Bronstein 
Moscú 1971 
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Juegan blancas 


(P) 1.54 ¿Cómo pueden 
proseguir las blancas? 


Leonid Stein planteó una combi- 
nación, basada en la debilidad de 
la última fila. 


22. 2xc5 


El gran maestro Raymond 
Keene, en el libro que le dedicó a 
Stein, le concede a esta jugada dos 
signos de admiración. Yo reempla- 
zaría el primero de ellos con uno 
de interrogación. 


22 a dxc5 
22 ... Yxc5 23 Wxe8. 
23. “Yxe8 24! 


Después de 23 .. £xe8?, 
sigue 24 £xe8+.£f8 25 Åh6 y las 
negras pierden. El juego de las 
negras es desesperado tras 23 ... 
g5? 24 2xg5 (24 ¥e4? f5) 24 ... 
¿xe8 25 £xe8+ £f8 26 3xC8 bg7 
27 Eel. 


A EF 


El examen de los ejercicios 99 


La jugada intermedia, 23... 
&g4, que quita al alfil del ataque, 
cambia la situación. Después de 
que la torre se retire, seguirá 24 
... 95 25 £xg5 £xe8. Si 24 f3, 
entonces 24 ... 2£d4+ 25 bh! 
£xe8 26 £xe8+ %g7 27 fxg4 h6, o 
27 ... a4. Por consiguiente, Stein 
se vio obligado a pasar a un com- 
plicado final. 


24. “Yb5! Wxb5 
25. cxb5 £xd1 
26. Éxd1 


La amenaza es 27 b6. 


26. ... 2b7! 


Aunque las blancas sólo tienen 
un peón por la calidad, cuentan con 
la iniciativa, gracias en buena 
medida a sus dos poderosos alfi- 
les. Las torres enemigas están ata- 
das por la necesidad de controlar- 
los peones pasados. 


Stein ganó la lucha subsi- 
guiente. Nuestras evaluaciones 
de una partida a menudo están 
influenciadas en grado sumo por 


el resultado final y, por tanto, no 
es sorprendente que, al conce- 
derle a la posición un vistazo 
expeditivo, nos parezca ganada 
por las blancas. Pero se trata de 
una gran exageración. El gran 
maestro Dolmatov ha evaluado la 
posición en profundidad y su 
conclusión es que la combina- 
ción no le concedió ninguna ven- 
taja a Stein, y que las negras 
perdieron sólo por culpa de sus 
errores. 


27. Eel ¿d8 
28. £c4 218 
29. +21 g7 
30. a3 bxa3 


Una discutible, aunque total- 
mente aceptable decisión. Más 
sencillo era 30 ... &d6. 


31. žal 2d6 
32. £d2 207 


Vale la pena considerar 32 ... 
£db8 33 £xa3 Éxb5. 


33. £xa3 Za 
34. e3 267?! 


Más fuerte era 34 ... £d6, sin 
temer, por supuesto, a 35 b4?, por 
35 ... cxb4. 


35. +e2 bE6 
36. +d3 Le5? 


En estas posiciones es esencial 
jugar h7-h5, para no permitir que las 
blancas clausuren el flanco de rey. 
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37. Zal SfE 
38. g4! g7 
39. g5! Éad7 
40. h4 218 
41. h5! 


Ahora que las blancas tienen 
posibilidades en ambos flancos, 
la defensa es extraordinariamente 
difícil. La partida finalizó así: 
41... £d6 42 £h1 £6d7 43 Eh4! 
Za8 44 hxg6 fxg6 45 Ef4+ Ef7 46 
¿xf7+ 2xf7 47 d6+ 2e8 48 £2d5 
Ec8 49 £c6+ Lf7 50 &c4 Le6 51 
£xc5 £xc5 52 bxc5 £f8 53 
£d5+ 2d7 54 f3 £h8 55 £c6+ 
e6 56 b6 £d8 57 b7 Eb8 58 f4 y 
las negras se rindieron. 


Ahora podemos volver, una 
vez más, a la posición de partida. 
Es evidente que las blancas tie- 
nen una considerable ventaja 
posicional. Podían haber conti- 
nuado con 22 g3! (el ataque al 
peón d6 impide 22 ... .£f5, y obli- 
ga a la torre enemiga a adoptar 
una posición pasiva en d7) 22 ... 
£d7 23 h4. 


Al haber iniciado las complica- 
ciones, Stein dejó escapar una 
buena parte de su ventaja. Lo que 
hizo fue llevar a cabo una combina- 
ción “como un fin en sí misma” (la 
expresión de Simagin mencionada 
en la primera sección de este capí- 
tulo). Es posible, por cierto, que el 
gran maestro de Lvov subestimase 
sencillamente la fuerza de la réplica 
de Bronstein, 23 ... £g4! 


Por favor no crea que, al enfren- 


tarme a los análisis de otro, me 
siento poseído por el frenesi de la 
caza, el deseo de refutarlos a toda 
costa. Se trata, sencillamente, de 
que para que un ejercicio sea váli- 
do y deje una profunda impresión 
en su solucionista, debe resistir la 
prueba de la fiabilidad. Y yo soy el 
primero satisfecho con que un ejer- 
cicio pase esa prueba. 


Keres - Benko 
Torneo de Candidatos 
Yugoslavia 1959 
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(P) 1.55 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


Keres encontró aquí una tran- 
quila jugada de un poder terrorífico: 


20. &c2!! 


¿Cómo pueden las negras defen- 
derse de la amenaza 21 2f5? En 
todas las variantes las negras pier- 
den, al menos, un peón. Por ejemplo: 
20 ... h5 21 £f5 (también es bueno 
21 Axf6+ Axf6 22 215) 21... hxg4 22 
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¿£xd7 2d8 23 £xg4, o bien 20 ... 
£:d5 21 2f5 £e6 22 Éxe6! 


En la partida siguió: 


20. ... g6 
21. d1 
Las negras se rindieron. 


Un final muy convincente. ¿No 
es así? Sin embargo, es preciso 
examinar si las blancas disponían 
de otra forma, igualmente efectiva 
de conseguir una decisiva ventaja. 
La existencia de una segunda solu- 
ción reduciría considerablemente, 
por supuesto, la impresión estética 
producida por el ejercicio. 


Después de 20 Axf6+? ¿Axf6 21 
Ze7 d5, el juego está igualado, 
puesto que la combinación 22 £d7 
xf4 23 Exf7 sólo conduce a 
tablas: 23 ... De2+ 24 &f1 Dc1 25 
2e6 Ze8 26 Ze7+ &f8. 


Parece más fuerte 20 Za1. A 20 
... 2.C6 es posible, por lo menos, 21 
c2 h5 22 Dxf6+ Dxf6 23 £f5. Las 
negras deben responder 20 ... ¿Ac5 
21 202 L2e4 22 Dxf6+ gxf6 23 £xe4 
“dxe4. Por supuesto, la posición es 
favorable a las blancas, pero no es 
fácil que puedan obtener de ella una 
ventaja tangible. Por ejemplo: 24 
Ba7 “Des 25 Íxc7 Exc7 26 £xc7 
Ma4, o bien 24 h6 “Dd6 25 g4 
(impidiendo la jugada 25 ... ¿Df5) 25 
... f5, seguido de f7-f6, &f7, etc. 


Este análisis demuestra que la 
jugada realizada por Keres fue, sin 


duda, la más fuerte, lo que significa 
que el ejercicio es totalmente 
correcto. 


Browne - Ljubojevic 
Tilburg 1978 
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(P) 1.56 Encuentre y cal- 
cule la continuación más 
fuerte para las blancas. 


Es tentador 14 d5, pero Ljubojevic 
había preparado la fuerte réplica 14 
... Wc5! Después de 15 dxe6 (15 a4 
Wa5 16 dxe6 £xe1 17 exd7 &xd7, y 
las piezas blancas están “colgando”) 
15... Wxc4 16 exd7 ¿Bxd7, la posición 
negra es preferible. 


En caso de otra jugada están- 
dar, 14 ©e5, la continuación 14 ... 
¿nxe5 15 dxe5 Èc5 parece dudosa, 
pero en cambio es perfectamente 
posible 14 ... £xc3 15 Exc3 Wd6, y 
después de 16 “Dxf7 Exf7 17 £xe6 
(17 Exe6b ¥f8) 17 ... Écf8, con 
vagas amenazas. 


Browne encontró una excelente 
solución: 
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14. £d5!! £2a6 


Malo sería 14 ... £xd5 15 Axd5, 
pero la mejor opción parece ser 14 
.-. 2X031? 


15. Wa4 2xc3 


Casi se llegaría a la misma posi- 
ción tras 15 ... £a5 16 a3 £xc3 17 
bxc3 2b8 18 .£a2 Wd7 19 Wc2. 


16. bxc3 “Ab8 
17. £b3 


Las blancas han logrado una clara 
ventaja. Sus piezas son considerable- 
mente más activas, y el alfil de a6 no 
puede regresar fácilmente al juego, 
en vista de la debilidad del peón a7. 


7... b5 
17 ... Yd7 18 Wa3. 

18. Wa5 Wb7? 
Mejor era 18 ... c7. 


19. .£xf6 gxf6 
20. d5! B 


Ha llegado el momento de reali- 
zar la ruptura temática en el centro. 


20... exd5 
21. Wb4 Wa7 
22. ¥h4 $g7 
23. Dd4 co 


La amenaza es 24 £c2. Las 
negras abandonaron. 
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A juzgar por sus notas en 
Informator, Ljubojevic descartó 14 ... 
&xc3 (en respuesta a 14 £d5!), a 
causa de 15 £xb7 L£xe1 16 £2xc8 
2a5 17 £xd7 Yxd7 18 £xf6, con 
ventaja de las blancas. Pero disponía 
de una interesante posibilidad táctica: 
16... &xf2+!? 17 Bf! (17 ¿oxt2? 
2De4+) 17 ... £xd4! 18 Dxd4 he5. 
Las negras recuperan la pieza, pero 
de nuevo la pierden: 19 Y4f3 Exc8 20 
b4 Yd7 21 &xf6 gxf6 22 Wg4+ &h8 
(o bien 22 ... 218) 23 bxc5. 
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Después de 23 ... Exc5, las 
blancas pueden elegir entre 24 
íxc5 bxc5 25 Mb3, y 24 Ed1 Ed5 
25 £d3. Aunque teóricamente el 
material está equilibrado (tres peo- 
nes por un caballo), me parece que 
las blancas tienen mejores pers- 
pectivas. Esto significa que no 
hemos conseguido refutar la con- 
cepción de Browne. Considerando 
que en la posición de partida los 
caminos “normales” no ofrecían 
nada a las blancas, hay que admi- 
tir que la operación llevada a cabo 
estuvo totalmente justificada. 


Un hermoso intercambio de gol- 
pes, totalmente inusual, se produjo 
en la siguiente partida. 


Novikov - Nikolaev 
Jarkov 1968 


1. d4 d5 

2. c4 dxc4 
3. f3 “nf6 
4. e3 2g4 
5. £xc4 e6 

6. &c3 a6 

7. a4? ¿hc6 
8. h3 2h5 
9. g4?! &g6 
10. h4 2b4 
11. Axg6 hxg6 
12. Y%E3... 


(P) 1.57 Evalúe 12... e5. 


Las blancas han jugado la apertu- 
ra de forma imprecisa, y su posición 
es poco consistente. Las negras podi- 
an ponerlo de manifiesto sencillamen- 
te con 12... a5 13 £a2 c5. Pero su 
atención se centró en la más enérgi- 
Ca, pero de doble filo, 12 ... e5!? 


12; e5!? 


Al atacar de inmediato el centro 
enemigo, las negras aumentan el 
radio de acción del affil c4, debilitando 
la casilla f7. Aquí se requiere un preci- 
so cálculo. La prudente 13 d5? condu- 
ce, después de 13 ... e4! 14 We2 De5, 
a Clara ventaja negra. En caso de 13 
dxe5?! ¿Axe5 14 Wxb7 Eb8 (no, por 
supuesto, 14 ... £xc3+ 15 bxc3 ¿Dxc47? 
16 Wc6+ y 17 Yxc4), las blancas no 
pueden jugar 15 Wxa6? Eb6 16 £b5+ 
c6, pero después de 15 Yg2, la com- 
pensación de las negras por el peón 
sacrificado es más que suficiente. Por 
ejemplo: 15 ... £b6 (también es fuerte 
15 ... 0-0) 16 £e2 Ad3+ 17 &f1 (17 
2xd3 YYxd3 18 Wa8+ +he7 19 Wxh8 
2d6) 17 .. £e6 18 g5 £xc3 19 bxc3 
¿De4, con ventaja de las negras. 


13. g5! exd4! 
14. gxf6 


A 14 exd4, eran buenas tanto 
14 ... Dxd4 como 14 ... Wxd4. 


14. .. dxc3 
15. fxg7 cxb2+ 
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La situación se ha vuelto iracional. 
Las negras están amenazadas de 
mate en una, y ambos bandos tienen 
sendos peones a punto de coronar. 


16. +e2 


Parece que las cosas están mal 
para las negras: ¿cómo pueden 
rechazar las amenazas 17 Wxf7++ 
y 17 gxh8 +? No sirve 16 ... &d4+ 
17 exd4 We7+, en vista de 18 £.e3. 


16. .. Wd3+!! 


Las negras han tenido que 
ver este bonito recurso con 
mucha anticipación, al realizar su 
jugada 12. Al examinar la idea de 
las negras, me detuve en el hecho 
de que, caso de 16 $f1 (en lugar 
de 16 +e2), el golpe 16 ... Wd3+ no 
sería tan fuerte: 17 &g2! bxa1W% 18 
Wxf7+ :2d8 19 g8t+ Exg8 20 
Wxg8+ &d7 21 We6+ &d8 22 
&xd3, con ventaja blanca. Pero las 
negras hubieran dispuesto de otro 
sacrificio de desviación de su 
dama: 16 ... Wdt+!! 17 Wxd1 
bxa1® 18 gxh8+ Wxh8, y las 
negras quedan con un peón de 
ventaja. Un caso único: dos sacrifi- 
cios de dama en dos casillas dife- 
rentes en plena apertura. 


17. 2xd3 


Peor es 178%xd3 0-0-0 18 . 
bxa1Y. 


MT i bxa1Wi 
18. gxh8Y  Wxh8 


Las negras han salido de las 
complicaciones con un peón de 
más, pero su oponente conserva 
cierta compensación posicional. 


19. e4 YWec3 
20. ¿2xc6+  'Yxc6 
21. ¥xc6+ bxc6 


Ahora, continuando con 22 h4!, 
para desprenderse de su peón aisla- 
do, las blancas hubieran obtenido fun- 
dadas posibilidades de tablas La bri- 
llante combinación de las negras fue 
totalmente correcta, pero no estoy 
seguro de que, objetivamente, fuese 
la mejor continuación posible. Por 
consiguiente, propongo esta posición 
como un ejercicio imaginativo para 
desarrollar la capacidad de cálculo. 
Queda pendiente, sin embargo, una 
cuestión esencial, a saber, la plantea- 
da antes del inicio de la combinación. 


(E) 1.28 
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Juegan blancas 


¿Qué jugaría usted? 


¿Tiene el problema solución ? 105 


(E) 1.29 
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Juegan negras 


Una vez calculadas 
todas las variantes, proce- 
da a una evaluación posi- 
cional. 


(E) 1.30 
103 


Juegan negras 


Evalúe 44 ... Xxf3. 


¿TIENE SOLUCIÓN EL 
PROBLEMA ? 


Se cometen muchos 
errores, que podrían 
evitarse, por culpa de 
nuestra repugnancia 
a conocer la verdad. 
Claude Helvetsi 


El siguiente final de una antigua 
partida se cita en numerosos 
manuales de ajedrez. 


Cukiermann - Aficionado 
Berlín 1934 
104 7 


Negros nubarrones se ciernen 
sobre la posición del rey negro. 


Moca Wxb2! 


Esta jugada parece un gesto de 
desesperación, pues ¿qué signifi- 
cado puede tener el peón de b2 en 
una situación como ésta? 


Pero las cosas no son tan senci- 
llas como parecen. Desde la casilla 
b2 la dama interactúa muy bien con 
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sus otras dos piezas y ayuda a 
rechazar las inmediatas amenazas 
sobre la última fila y las debilitadas 
casillas negras del flanco de rey. Por 
ejemplo: la directa 2 £xe5? Exe5 3 
éf6 no consigue nada, pues con 3 ... 
Wb1+ 4 92 We4+ es jaque perpe- 
tuo (tras la forzada 5 «2g1). En caso 
de 2 c4?, el alfil queda defendido por 
la dama, de modo que las negras 
pueden responder 2 ... £d8 (amena- 
zando 3 ... £g7) 3 Ye4(e3) f6, cuan- 
do la posición negra está en orden. 


P) 1.58 ¿Gana la jugada 
2 de 


105 


oe] 
A d à 
á Was 


Esa fue la tentadora continuación 
elegida por las blancas en la partida. 
Después de 2 Wf6 Yxc3? 3 Wg7+! 
=xg7 4 Ée8+, seguido de mate. 


Pero más tarde se encontró una 
brillante defensa: 


2. f6 Woil! 
3. Wxe5! Wxh6! 


Con posibilidades aproximada- 
mente igualadas. 


Una vez familiarizado con este 
final, comencé a pensar en ejerci- 
cios creados a partir de esa posi- 
ción. Uno de ellos -relacionado con 
el desarrollo de la imaginación. y la 
necesaria atención a las posibilida- 
des de contrajuego- lo tendrá que 
resolver usted. La cuestión intro- 
ductoria a este ejercicio es la bús- 
queda de los recursos defensivos 
de las negras, algo que aliviará su 
tarea. 


De modo que, si tuviéramos que 
conseguir encontrar (tras 1... ¥xb2) 
un claro (¡y único!) camino hacia la 
victoria para las blancas, posible- 
mente pudiera hacerse sin la cues- 
tión esencial, y simplemente sugeri- 
ríamos que el lector tomase una 
decisión para las blancas. En tal 
caso, surgiría un problema muy difi- 
cil sobre el tema de tener en cuenta 
los recursos del adversario. Lo cier- 
to es que descubrir la refutación 
efectiva de la jugada 2 Wf6?!, sin 
ningún consejo especial, y elegir 
otra jugada más fuerte, es una tarea 
que no todos los grandes maestros 
serían capaces de resolver. 


(P) 1.59 Encuentre la 
continuación más fuerte 
para las blancas. 


Este ejercicio no es para resolver- 
lo mentalmente, sino que requiere un 
serio análisis. Por lo tanto, le reco- 
miendo que mueva las piezas sobre 
el tablero. Concentre su atención en 
identificar las jugadas candidatas 
para ambos bandos. 
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Recordando la sección “¡Su rey, 
fuera de la combinación!”, iniciare- 
mos la búsqueda con la jugada 2 
&g2, que renueva las amenazas ¥f6 
y Exe5. Malo es 2 ... f6? 3 Áxe5. La 
única defensa es 2 ... f5! Entonces 
son posibles las siguientes defensas: 


a) 3 c4 £a5! (Más flojo es 3 ... 
Ed7, 0 3... £d8, debido a 4 ¥e3) 4 
Ed1 (4 Ya3 tl d4; 4 2f4 Ya4, pero 
no 4 .. $17? 5 We3 &f6 6 c5, 
ganando) 4 ... Y%c2!, con la amena- 

a..YWe4. Si las negras fueran muy 
codiciosas, con 4 ... £xa2, perderí- 
an: 5 Éd2 Yb1 6 £xa2 Wxa2 7 Yd3. 


b) 3 2f4 &xf4! (3 ... Yxc3? 4 
Éxe5;a3..£xc363.. 2f6 es 
decisivo 4 Le8+ &f7 5 We3) 4 Wxf4 
Wd2! 5 Le8+ (5 de3 Žd8, seguido 
de Ya7) 5 ... &f7 6 Wb8 Ed7!, y si 
7 Éh8, entonces 7 .. 2667... 
Wd5+ 8 2h3 216. 


Para ser honestos, la conclusión 
de que la jugada 2 $g2?! es insufi- 
ciente para ganar sólo me satisfizo 
porque había visto otra posibilidad 
que parecía muy fuerte: 2 We3. 
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Las blancas crean tres amena- 
zas: 3 f4, 3 c4 y 3 Yxa7. Después 
de 2 ... f6, sería un error 3 f4?, por 
3 ... £d2! 4 txe5 £xh2 5 Wf3 Éxh6, 
pero la sencilla 3 ¥xa7! mantiene 
la ventaja para las blancas, des- 
pués de, por ejemplo, 3 ... £d8 4 
Wa5 Ze8 5 2921? 


Durante al menos un año, pensé 
que había encontrado una solución, 
y empleé repetidamente este ejerci- 
cio en mis lecciones de entrena- 
miento. Pero un día, uno de los estu- 
diantes de ajedrez en el Instituto de 
Cultura Física (donde yo enseñaba), 
que había resuelto el ejercicio, llamó 
mi atención hacia la sutil defensa 2 
.. Wa3!!, que para todas las amena- 
zas inmediatas de las blancas: 3 f4 
2.97 4 We8+ Wf8, o bien 3 c4 Wxe3 
4 £xe3 Za5 5 f4? £d4. 


Más peligrosa es la jugada pre- 
paratoria 3 $g2!, teniendo in mente 
las variantes 3 ... b5? 4 c4! Wxe3 5 
£xe3 bxc4 6 f4, ganando, o 3 ... 
297? 4 Vxa7! W8 5 £xg7 &xg7 6 
Wxb7, con un peón extra para las 
blancas. Pero después de 3 ... f6! 
las negras pueden defenderse con 
éxito, sacrificando un peón: 4 f4 $7 
(también vale la pena considerar la 
inmediata 4 ... Wxa2+) 5 txe5 Exe5 
6 YWda2 Éxel 7 Wxe1 Wxa2+. La 
situación empezaba a recordarme 
algunos viejos libros de matemáti- 
cas cuando, tras haber agonizado 
en busca de la solución y haberla 
encontrado finalmente, el alumno 
lee, con asombro e indignación: 
“este problema no tiene solución”. 
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No obstante, antes de rendirnos, 
pensemos en si no se nos habrá 
escapado alguna jugada candidata. 
Por ejemplo: 2 h4, con la amenaza 3 
£xe5. Pero después de 2 ... f5! sur- 
gen más o menos las mismas 
variantes que después de 2 92. 


Sólo queda otra posibilidad que, 
en mi opinión, resulta ser la más 
fuerte: la tentativa de impedir f7-f5 
con 2 g4!! La amenaza es 3 É£xe5 
£xe5 4 eto Wb1+ 5 Yg2 We4+ 6 
$93 Yd3+ 7 f3. Si 2... We2, enton- 
ces la respuesta 3 Ye3! es extre- 
madamente molesta. La mejor 
defensa, con todo, sigue siendo la 
misma, 2 ... f5!, donde la directa 3 
gxf5 no le concede nada a las blan- 
cas, en vista de 3 ... Wxc3 4 Xe3 
Wc2! Pero la jugada intermedia 3 
c4! sitúa a las negras en una posi- 
ción muy difícil. 


Así pues, existe una solución al 
problema. Pero lo cierto es que sería 
prácticamente imposible encontrar 
una jugada como 2 g4 en una parti- 
da real, pues se trata de una jugada 
que sólo aparece como resultado de 
arduos análisis de la posición (como 
así fue). Las tareas que deben pro- 
ponerse para un entrenamiento 
razonable deben ser similares a las 
situaciones con que puede encon- 
trarse el jugador práctico ante el 
tablero (aunque quizá un poco más 
difíciles y, si es posible, también más 
hermosas). De modo que aquí no es 
muy probable que hayamos encon- 
trado un buen ejercicio. 


Sin embargo, la posición, tal 
cual la hemos iniciado, es perfec- 
tamente apropiada como ejerci- 
cio. Las negras no deberían temer 
a los fantasmas y, tras haber 
detectado las principales amena- 
zas de ataque contrarias (como 2 
Yf6), capturar valientemente el 
peón de b2. 


En el número 4 de la revista ale- 
mana Schach (de 1997), se publicó 
un importante trabajo sobre esta 
cuestión. Su autor es Klaus Dieter 
Mayer, cuya precisión esencial es 
un complemento a este análisis. Por 
lo demás, corrobora la mayoría de 
sus aspectos... excepto en un solo 
punto, aunque esencial. Pretende 
demostrar que, después de 2 g4, 
las negras no deben perder. 


Recomienda 2 ... Wc2!?, y si 3 
We3, entonces una buena réplica 
es 3 ... Wxa2! Si las blancas juegan 
de 2 We3, en lugar de g4 a 2... 
Wxa2 sigue 3 c4! Yxc4 4 Wxa7 con 
ventaja, pero ahora 4 c4? Yxc4 no 
tiene sentido ya que el peón g está 
atacado Corresponde pues jugar 4 
f4 f6 5 g5!? E£d2!, con más compli- 
caciones. 


En segundo lugar, después de 
2 ...f51 3 c4, existe la defensa 3 ... 
Zd7! 4 gxf5 £f7, que debe desem- 
bocar en un final de damas que es 
tablas: 5 Wd1(d3) £g7! 6 Be8+ Ef8 
7 Exf8+ 2xf8 8 £xf8 bxf8. 


Acuso recibo, ¡pero quizá e! 
análisis no esté concluido! 


¿Cuántos caminos conducen a Roma? 109 


¿CUÁNTOS CAMINOS 
CONDUCEN A ROMA? 


Algunas combinaciones 
ofrecen posibilidades 
simultáneas, en las que 
es importante elegir 
entre objetivos maximalistas 
y otros más modestos, porque 
a mayores ambiciones, mayor es 
el riesgo de equivocarse, 
inherente a los seres humanos. 
Enmanuel Lasker 


Dvoretsky - Mochalov 
Minsk 1962 


Las blancas obtuvieron ventaja 
decisiva con una bonita combinación. 


20. dxe5! Exe5 


20 .. £xe5? 21 AMxe4, o bien 
20 ... Wxe5 21 exf6, ganando. 


21. Dxe4 Exe4 
22. Exe4 Wxc5 
23. Wg4! 


Sólo esta jugada conduce a la 
victoria. Ahora las negras no pue- 
den jugar ni 23 ... dxe4 24 ¥e6+, ni 
23 ... £xb2 24 We6+ h8 25 
We8+! Si 23 ... £g7, entonces 24 
We6+ &h8 25 We8+ Wf8 26 £xg7+ 
bxg7 27 He7+ $g8 28 Yxc6. 


En la partida siguió 23 ... Wd6 
24 Ee6 YWd8 25 Éxc6 £xb2 26 
We6+ +h8 27 Exa6 Zxab6 28 
Wxa6 £g7 (28 ... d4 29 YWb5!) 29 
£g5! We8 30 Wa5! d4 31 Y a8 
Wyxd8 32 £2xd8 d3 33 211 298 34 
a4 218 35 a5 Ye8 36 a6 £d4 37 
£g5 d2 38 £xd2. Las negras se 
rindieron. 


Al recordar este ejemplo un día, 
me puse a pensar en si serviría O 
no como ejercicio. La combinación 
es completamente correcta, pero 
¿no podían las blancas haber 
tenido éxito con otro método más 
simple? 


Durante la partida vi que no 
podía jugar 20 xe4?, debido a 20 
. £xg5, y la variante 20 “Axe4 
dxe4 21 Wc2 exd5 22 Exc6 We7! 
no me parecía convincente. Pero al 
analizarla resultó que después de 
20 bxe4 dxe4 21 Wb3+! h8 22 
dxe5 £xe5 (22 ... Wxc5 23 exf6; 22 
... Exe5 23 Wb7) 23 Wc2, con las 
amenazas 24 Exc6 y 24 Ec4, las 
negras difícilmente podrían soste- 
ner su posición. También era muy 
desagradable para ellas 20 ¥c1!? 


Por supuesto, no incluí esta 
posición en mi fichero de ejercicios. 
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¿Para qué calcular una combina- 
ción, si hay un camino más simple 
hacia nuestro objetivo? Enmanuel 
Lasker escribió: “No deberíamos 
exigirnos excesivos esfuerzos 
cuando la posición no los requie- 
re... Debería ser posible conseguir 
el resultado con una sola jugada, 
porque así no tendría rivales y no 
habría discusión posible”. 


Polugaievsky - Torre 
Torneo Interzonal 
Toluca 1982 
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(P) 1.60 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Torre tiene un peón extra, pero su 
caballo está atacado, y si se retira, 
entonces 38 “Mad resulta muy moles- 
to. Por ejemplo: 37 ... f3? 38 Ma4 
We3 39 Ed8+, y las blancas ganan. 
¿Tienen las negras algo mejor que 
jugar con calidad menos, después de 
37 ... 7 38 Das eb? 


ad aa ¿Acd!! 
38. DZDad vYe6! 


Un error sería 38 ... We3?, por 
39 ¿d8+ Ef8 40 ¿xf8+ bxf8 41 
Yb8+ &f7 42 Wo7+ y 43 Wxc4. 


39. Wxf2 Uxed+ 
40. Yg2 


40 $91 Yg4+ y 41 ... Vxd1+. 


40. .. Wxg2+ 
41. 2xg2 ¿De3+ 
42. +f3 ¿Axd1 


Si ahora 43 e2, 43 ... b5. La 
combinación ha conducido a un 
final de caballos ganado. A conti- 
nuación Torre transformó su venta- 
ja material en victoria. 


Toda esta variante probable- 
mente habrá sorprendido a algu- 
nos lectores, es decir, aquéllos 
que hayan encontrado una solu- 
ción más sencilla al ejercicio: 37 
..- WES! 38 b4 (38 a4 Wc2 39 
Zd8+ f7) 38 ... "418, con una 
posición ganadora para las 
negras. Sospecho que Torre no 
jugó esto porque no percibió la 
posibilidad 38 ... *Yf8! Es bien 
sabido que las largas retiradas de 
piezas a menudo quedan fuera 
del campo de visión del jugador. 


Aunque trato de evitar la inclu- 
sión de ejercicios que tengan más 
de una solución, algunos ejemplos 
de ese tipo han conservado, no 
obstante, su lugar en mi fichero de 
ejercicios. En cada uno de ellos la 
solución subsidiaria es tan exacta e 
interesante como la principal. Al 
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observar la ruta que toma el solu- 
cionista, pueden percibirse deter- 
minadas actitudes en ajedrez y las 
características de su forma de pen- 


sar. 


Tal - Aficionado 
Simultáneas con reloj 
Riga 1958 
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(P) 1.61 Evalúe 18 Dxf7. 


Naturalmente, el sacrificio de 
caballo en f7 es muy tentador, pero 
¿cómo debe continuarse el ataque? 


18. Qxf7! 2xf7 
19. ¥xe6+ 28 


Ahora, en caso de 20 213+? 
216 21 Exf6+ (21 £xf6 gxf6) YIxf6! 


Hace algunas secciones, 
observaba que la asombrosa ima- 
ginación de Mijail Tal le sirve de 
gran ayuda al calcular variantes, 
para detectar al instante recursos 
completamente inesperados para 
su ataque. Ese es el caso aquí, 
pues aunque Tal disputaba varias 
partidas simultáneas, eso no le 


impidió ver de antemano la bri- 
lante y tranquila jugada que 
sigue. 


20. £c1!! 


Creando la amenaza 21 £f3+ 
216 22 £:a3+. Siguió: 20 ... .2.f6 21 
£a3+ Ze7 22 Zed Ye8 23 £xe7 
Dxe7 24 d5 £b5 25 d6 £xd3 26 
d7+, con mate a la siguiente. 


Cuando Artur Yusupov resolvió 
este ejercicio, consideró primero 
las continuaciones forzadas, con 
Jaque (un enfoque totalmente razo- 
nable en tales posiciones). Una de 
ellas resultó conducir a un rápido 
mate: 20 £xe7+! Íxe7 21 £f3+ 
Veg 22 YE7+1 207 23 Exe7+ Dxe7 
(23 ... Wxe7 24 £xd5) 24 We6+ 
(también es fuerte 24 d5) 24 ... 
4e8 (24 ... $e7 25 Ef7) 25 £f8+! 
¿xf8 26 Wf7++. El enfoque de 
Yusupov, aunque distinto al de Tal, 
¡condujo a idéntico resultado! 
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(E) 1.31 


Juegan blancas 


(E) 1.32 
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Juegan blancas 


(E) 1.33 


Juegan blancas 


(E) 1.34 


Juegan negras 


DIFÍCIL DE ENSEÑAR, 
FÁCIL DE HACER 


La vida, en efecto, también com- 
prende momentos 
interesantes, momentos 
disueltos y propios. 

Como si nos hubieran 
sido regalados 
por nuestros amigos 
más íntimos. 

Boris Pasternak 


En el tercer capítulo de Secretos del 
entrenamiento en ajedrez, comenté un 
método de trabajo muy efectivo: dispu- 
tar estudios y posiciones tomadas de 
partidas reales, como auténticas parti- 
das de tomeo. Recuerdo al lector que 
para que los ejemplos usados por cada 
jugador -o por ambos jugadores, cuan- 
do se trata de disputar partidas- cum- 
plan con el fin propuesto, debe realizar- 
se una secuencia de jugadas con un 
tiempo limitado. A diferencia del tipo 
más habitual de ejercicios, que requie- 
re tomar una sola decisión, por difícil 
que ésta sea, los ejercicios para jugar 
requieren solucionar toda una serie de 
tareas con una coherencia lógica. Al 
realizar una de las primeras jugadas, a 
menudo es imposible prever cómo va a 
finalizar la partida o qué problemas 
habrá que resolver en su curso. 


El juego de posiciones reales es la 
forma de entrenamiento que más se 
acerca a las condiciones del ajedrez de 
tomeo. Al ayudar a mis alumnos a pre- 
pararse para una competición, a 
menudo utilizo este método, en lugar 
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del más tradicional de partidas de 
entrenamiento. En realidad, en el 
transcurso de una sola lección, a veces 
consigo que se jueguen dos o tres 
posiciones, mientras que las puras 
partidas de entrenamiento requieren 
bastante más tiempo y su naturaleza 
es imprevisible, es decir, que pueden 
dar lugar a posiciones desprovistas por 
completo de interés. Al volver a jugar 
partidas reales, se requiere solucionar 
problemas complicados. Además, el 
entrenador puede elegir ejercicios 
sobre un tema particularmente benefi- 
cioso para el alumno en un momento 
dado. Por otro lado, puesto que las 
posiciones que se están disputando ya 
han sido jugadas y analizadas, al 
entrenador le resultará más fácil identi- 
ficar los errores que pueda cometer el 
alumno. 


No estoy proponiendo, ni mucho 
menos, la abolición de las partidas de 
entrenamiento tradicionales, porque 
tienen su razón de ser. Sencillamente, 
que debe optarse por la forma de 
entrenamiento más apropiada en 
cada ocasión, teniendo en cuenta que 
las tareas que se le propongan al 
jugador deben servir para completar 
una parte de su preparación. 


En esta sección y las siguientes 
indicaré varios ejemplos que han 
sido jugados en sesiones de entre- 
namiento por mis alumnos, y descri- 
biré los interesantes descubrimientos 
realizados durante el proceso. 


Yo mismo volví a jugar la siguien- 
te posición en una partida de torneo. 
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Balashov - Dvoretsky 
Campeonato de la URSS 
Erevan 1975 


25. .. 2d8 


La amenaza era 26 e3 ó 26 
“b6, ganando un peón. 


26. a4 2bb8 
26 ...ic5? 27 “Axf6 gxf6 28 Wxc5. 
27. b6 


La siguiente jugada blanca será 
28 c4, después de lo cual el peón 
de d6 no podrá ser defendido. ¿Cómo 
pueden crear contrajuego las negras? 


27. c7 
28. ic4 d5! 


En caso de 28 ... “2d4?!, sigue 
29 hxe5 (29 exd41? Wxc4 30 dxe5 
fxe5 31 f6!) 29 ... dxe5 30 cxd4. 


29. Exd5 Exd5 
30. Éxd5 me 
31. £c5 “2a7 


Ahora la clave de la idea negra 
está clara. Los peones blancos de 
a4 y f5 están atacados. Si 32 Éxa5, 
entonces 32 ... “Dxf5 (con idea de 
33 ... ¥d3), con suficiente contra- 
juego. Par ser honesto, no examiné 
las variantes que siguen durante la 
partida, puesto que sabía muy bien 
que una dama y un caballo resultan 
muy peligrosos en equipo, si están 
cerca del rey enemigo. Lo mejor 
aquí para las blancas es forzar 
tablas mediante 33 YYf3 “Axh4 34 
We4 d+ 35 &h2 Wh5 36 g4 
f3+ 37 L93 Yh2+ 38 &xf3 Yht+ 
39 ¡Ye3 We1+, con jaque perpetuo. 


Con buen criterio, Yuri Balashov 
decidió devolver su peón extra. 


32. Me3l? Wxa4 
33. Žc7 


En este momento las negras 
tienen un problema en relación con 
los cambios de piezas. La tentado- 
ra 33 ... d5?! lleva, después de 
34 “Axd5 Yd1+ 35 h2 Ëxd5 36 
fg3, a una posición claramente 
mejor para las blancas. Una de las 
piezas negras tendrá que defender 
la casilla g7, y al mismo tiempo el 
peón pasado c avanzará. 


La pieza blanca más activa es la 
torre, que ha penetrado en séptima. Asi 
que conviene expulsarla o cambiarla. 


E We8!? 


Otra defensa interesante era 33 .. 
291+1? 34 &h2 £xb2 35 W3 Eb 1! (35 
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.. Dg8? 36 'Yg3) 36 £xe7 £h1+ 37 
$93 We1+ 38 f2 *xc3, con buena 
compensación por la pieza. Sin embar- 
go, las blancas pueden lograr un final 
favorable con 34 Wf1!? Wxf1+ 35 &xf1. 
Pero, como sugirió K. Neat, después 
de 34 ... Wxb2! 35 Exe7 Yxc3 36 W2 
Eb1+ 37 h2 (37 2H Wo4) 37 ... Yo, 
el resultado de la lucha es incierto. 


34. “Yd2 


Impidiendo 34 ... a8. Después 
de 34 “Ac4, seguiría 34 ... Wd8 35 
Wa7 Dxf5. 


34... £d8 
35. We2 Zd7! 


El cambio de caballos, con 35 ... 
¿Ad5, es dudoso también aquí: 36 
“Axd5 Éxd5 37 Wg4 Hd7 38 Vas. 


36. Wc4 Wd8! 
37. Exd7 Wxd7 


Las negras han conseguido su 
objetivo, logrando igualar. Ahora la 
partida podia haber finalizado en 
tablas: 38 We6 Wd3 39 &f2 e4 40 
Wxe7 Wd2+ 41 &f1 Wxe3. Balashov 
jugó con menos energía, 38 We4?!, y 
después de 38 ... YYd2!, tuvo que 
enfrentarse a dificultades. 


Las negras tenían que resolver 
buen número de problemas, tanto tác- 
ticos como posicionales. Por consi- 
guiente, el fragmento mencionado me 
pareció perfectamente idóneo para 
Jugar en entrenamiento. 


Mientras ayudaba a Artur Yusupov 
a prepararse para el Campeonato 
Mundial Juvenil de 1977, disputamos 
esta posición (Artur, por supuesto, con 
las piezas negras). Para sorpresa mía, 
sólo se realizaron dos jugadas de la par- 
tida Balashov - Dvoretsky: 25 ... £d8 26 
a4 Ébb8 27 Ab6. 
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27... Wb7!? 


Me parecía que las negras sólo 
podrían mantener el equilibrio jugan- 
do como en la partida: 27 ... ¥c7 28 
¿Ac4 d5! Pero Yusupov encontró una 
solución diferente, por cierto buena. 
Varios años más tarde, Aliosha 
Dreiev eligió 27 ... Y4f71? 28 Exd6 
£xd6 29 Exd6 Yc7 30 c4 De7. 


En un estudio, cualquier des- 
viación de la variante principal 
suele ser castigada de inmediato. 
En tales casos al entrenador le 
basta con indicar ante el tablero la 
refutación prevista por el autor del 
estudio. Pero al disputarse posi- 
ciones del juego práctico, la cosa 
es bastante más complicada. Aquí 
es más probable que haya desvia- 
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ciones, previstas o no, en relación 
con la solución que el entrenador 
tenía in mente. Cuando eso suce- 
de, el entrenador debe implicarse 
por completo en la partida y reali- 
zar todo tipo de esfuerzos para 
demostrarle al alumno las defi- 
ciencias de la inesperada solu- 
ción por él elegida. Naturalmente, 
si es que existen. O bien plantear- 
le al oponente nuevos problemas, 
o, comoquiera que sea, no perder 
el tipo con un juego flojo. Por con- 
siguiente, hay que entender que 
el entrenador que no sea un juga- 
dor lo bastante fuerte no debería 
lanzarse a este tipo de práctica. 


28. “c4 d5! 
29. xd5 £xd5 
30. Zxd5 Wb3 
31. Žc5 Wxa4 
32. W13 e4!? 


Un fuerte contragolpe. Es peor la 
alternativa 32 ... e7 33 Ec7 Ec8. 


33. Wxe4 
33 ¥e2!? 


33: a ¿De5 
34. £xa5! “Wat +! 


En caso de 34 ... Wxc4 35 
Exe5 Wxe4 36 Xxe4 Exb2, las 
blancas habrian conservado exce- 
lentes posibilidades ganadoras en 
el final de torres. Yusupov decidió 
mantenerse con dos peones de 
menos, pero crear amenazas con- 
tra el rey blanco. 
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Popovic - Yusupov 
Campeonato Mundial Juvenil 
innsbruck 1977 


417 
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atacando el flanco de dama, sino 
que inducen a su enemigo a ata- 
car el peón de c6 con su alfil. 


35. &h2 ¿Ag4+ 
36. 93 h5 
37. Éa8 ¿áxa8 
38. Wxa8+r h7 
39. Weg4 


Mejor era 39 Wf3 We1+ 40 fa 
Wxh4 41 g3. 


39. g1 


Aquí, lamentablemente, Artur 
Yusupov cometió un error. Jugó 40 
.. Wc5?, subestimando la fuerte 
réplica 41 2f4!, que le permite a 
las blancas transformar gradual- 
mente su ventaja material en triun- 
fo. El análisis demostró que con 40 
. Wh2+! 41 &$f3 Yxh4, las negras 
hubieran conservado suficiente 
contrajuego. 


Veamos ahora el final de una 
partida, jugado por Artur un mes 


35. g2?! &h6! 
36. £g3? 


El cebo ha funcionado (era 
esencia! regresar a h3 con el alfil). 
Ahora las negras lanzan un decisi- 
vo contraataque, exactamente de 
la misma forma que habian hecho 
un mes atrás en nuestra sesión de 
entrenamiento. 


Las posibilidades están más o 


menos igualadas, pero ambos con- 36. ... ¿Agá 

tendiente se encontraban de humor 37. ¥d2 gl 

agresivo. El yugoslavo, influido por el 38. Ed8 4xd8 
recuerdo de que sólo unas jugadas 39. Wxd8+ &h7 

atrás estaba mejor, y Yusupov, por- 40. “Yd4 


que comenzaba a gustarle la posi- 
ción que había surgido en el tablero. 


30. .. Wa3! 


Siempre es útil penetrar en las 
líneas enemigas con la dama. 


31. f2 Yet 
32. d2 Wbh1 
33. £d7 f5 
34. Wf2 


40. ... Wh2+! 


Es malo 34 £xf5 WŴxf5 35 
£xb7?, a causa de la continuación Esta vez Artur rectifica el error 
35 ... Wg4! 36 Wf2 Ed8, con ame- cometido en el entrenamiento, y 
nazas decisivas. toma el peón de h4. Más flojo era 
40 ... De3?, en vista de 41 $f3! 


más tarde. 


34. ... b5! 
41. +43 Wxh4 
Las negras no sólo retiran el 42. &e2 h2 
peón de la amenaza de captura, 43. 31 c5! 
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44. “eg g3 

45. Y%e2 wWi2+ 
46. d3 Wxa2 
47. ¥b7 Wxb3 


Las blancas se rindieron. 


La victoria sobre un peligroso 
oponente inspiró a Artur Yusupov. 
Consiguió ganar otras varias parti- 
das y asegurarse el título de campe- 
ón mundial juvenil una ronda antes 
del final. Un importante ingrediente 
de su éxito fue el serio entrenamien- 
to realizado antes del torneo, inclui- 
do el juego de posiciones de partida. 
Por supuesto, ese ideal de aplicar a 
una partida de torneo la posición de 
una partida de entrenamiento pocas 
veces puede presentarse, pero ésa 
no es la cuestión. Los procedimien- 
tos de un entrenamiento dirigido le 
ayudaron a Artur a mejorar su técni- 
ca de cálculo de variantes, y a llegar 
al más importante torneo de su vida 
en plena forma. 


COMBINACIONES 
DIFICILES 
DE ENCONTRAR 


Siempre es más fácil hallar un 
tesoro donde otro ha encontrado 
un puñado de monedas. 
igor Zaitsev 


En 1988 Sergei Dolmatov y yo 
decidimos dedicarle varias sesio- 
nes de entrenamiento a jugar algu- 
nas posiciones complicadas o casi 
irracionales, a fin de mejorar su 
técnica de cálculo de variantes y a 
la capacidad de vislumbrar conti- 
nuaciones prometedoras por intui- 
ción. A tal fin, seleccioné un núme- 
ro de partidas (o fragmentos) pro- 
fundamente analizadas, con gran- 
des complicaciones combinativas. 
No fue una tarea fácil, consideran- 
do los particulares requerimientos 
que debían cumplir los ejemplos 
para volver a jugarse, y también 
por el hecho de que los mejores 
ejercicios contenidos en mi fichero 
ya habían sido resueltos o jugados 
por Dolmatov. 


Afortunadamente, poco antes se 
había publicado un libro por Nunn 
y Griffiths, titulado Secrets of 
Grandmaster Play. Las partidas más 
interesantes de Nunn, muy bien ana- 
lizadas por él mismo, me aportaron 
el material que necesitábamos. 


Nunn escribía acertadamente 
en su prólogo: “...con tal cantidad 
de análisis, algunos errores son 
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inevitables”. Temo no haber tenido 
éxito tampoco en erradicarlos de 
mi libro. Así que cuando Dolmatov 
-un gran maestro de primera fila- 
jugó (y luego analizó) al límite de 
su capacidad una partida que ya 
había sido jugada por otro gran 
maestro, estaba claro que tendría 
que resolver ciertos problemas de 
forma diferente, encontrar matices 
no previstos por el gran maestro 
inglés ante el tablero o en sus aná- 
lisis. Por supuesto, lo mismo le 
hubiera sucedido a Nunn si tuviera 
que jugar una de las partidas ya 
jugadas por Dolmatov. 


Borkovsky - Nunn 
Campeonato de Europa Juvenil 
Groninga 1974-1975 


1. ed g6 
2. d4 2g7 
3. c3 d6 
4. f4 f6 
5. Df 0-0 
6. 2d3 Da6 
7. e5 Hd7 
8. h4?! 


En este punto comenzamos 
nuestra partida. Dolmatov jugaba 
con negras, y hasta la jugada 15 
realizó los mismos movimientos 
que Nunn. 


8. ... c5 


Sin duda alguna, la jugada más 
natural, aunque también es posi- 
ble 8 ... dxe5 9 fxe5 c5, como se 
jugó en la partida Borkowski - 
Balcerowski, Polonia 1979. 
Dolmatov prácticamente ni consi- 
deró la jugada 8 ... dxe5, explican- 
do después que, en principio, no 
le gusta el tipo de posición que se 
produce tras 9 dxe5, puesto que el 
alfil de g7 queda entonces fuera 
de juego. Esta evaluación no es 
indiscutible (después de 9 
¿bdc5 las negras parecen estar 
bien), pero sí muy interesante. En 
cualquier caso, tiene un alto valor 
informativo para el entrenador, 
pues sobre la hase de tales 
comentarios puede juzgar las 
características del estilo de juego 
y proceso de pensamiento en su 
pupilo. 


9. h5 cxd4 
10. hxg6 hxg6 


Peor es 10 ... fxg6? 11 £c4+ 
28 12 g5 h6 13 Yd3!, o bien 10 
.. dxc3? 11 g5! hxg6 12 .¿xg6! 

1. g5! dxe5 


Sabemos que no es bueno 
jugar 11 ... dxc3?, por 12 %xg6! 
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(P) 1.62 ¿Cómo deben 
continuar su ataque las 
blancas, en caso de 11 ... 
“Adc5? 


No es particularmente promete- 
dor 12 “Ace4 Axe4 13 ¿xe4 &c5, 
ni tampoco 12 f5 ¿Axd3+ 13 'Yxd3 
2xf5 (pero no 13 ... dxc3? 14 ¥Wh3 
He8 15 WYh7+ 218 16 Meb+ fxe6 17 
2h6) 14 Wxd4 Wa5! 15 'h4 
Wxe5+ 16 Ace4 Éfc8, y el ataque 
blanco es rechazado. 


Es preciso jugar 12 f2! (plante- 
ando la tremenda amenaza 13 
¿h8+! £xh8 14 Wh1) 12 ... Dxd3+ 
13 cxd3. Después de la réplica for- 
zada 13 ... Ze8. las blancas no tie- 
nen necesidad de jugar su combina- 
ción: 14 £h8+ 22xh8 15 'h1 £g7 16 
Wh7+ 218 17 f5, que aparentemen- 
te conduce a tablas (17 ... £2xf5 18 
¿21e6+ fxe6 19 ¿h6). Más peligroso 
para las negras es la simple 14 
ceg. 


Así, la jugada 11 ... ĉ^dc5 no es 
demasiado buena. Pero además 
de la jugada elegida por Nunn (y 


Dolmatov), 11 ... dxe5, las negras 
tenían otra fuerte posibilidad, 11 ... 
“Dxe5!? 12 fxe5 dxc3, tal y como se 
intentó en la partida De Firmian - 
van den Berg, Wijk aan Zee 1986. 


12. f5! &f6! 


Aquí tenemos la primera des- 
viación de las variantes y evalua- 
ciones de Nunn, quien califica su 
propia jugada no con un signo de 
admiración, sino de interrogación. 
En su opinión, en esta partida las 
negras deberían haberse encontra- 
do en una difícil posición, mientras 
que 12 ... gxf5 habría conducido 
objetivamente a ventaja negra 
(otras posibilidades son malas: en 
caso de 12 ... dxc3? o de 12... 
&adc5?, las blancas logran un ata- 
que decisivo con 13  fxg6). 
Dolmatov demostrá que, por el 
contrario, la jugada de la partida no 
sólo es correcta, sino que capturar 
en f5 (que consideraremos más 
adelante) hubiera llevado a la 
derrota. 


13. fxg6 &g4! 


Nunn sacrifica calidad, contan- 
do con la fuerza de sus peones 
centrales. Habría perdido después 
de 13 ... fxg6? 14 £c4+, o de 13 .. 
dxc3 14 gxf7+ Éxf7 15 £h7+. 


14. gxf7+ Extf7 
15. Me2 


15 “Oxf7 £xf7 16 2e2 2f5, y si 
16... £xe2, 17 “nxe2 Wd5. 
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(P) 1.63 ¿Cómo deben 
continuar las negras? 


Después de 15 ... Ef8 16 .£2c4+ 
¿Ad5, las blancas no pueden jugar la 
espectacular 17 Mc3 £xd1 18 £xd5+ 
Wxd5 19 £Mxd5 Efe8 20 ¿bxd1 Zad8, 
donde las negras tendrían las mejores 
posibilidades. Pero las blancas conser- 
van un fuerte ataque jugando 17 YYd3 
215 18 W3 Daba (18 ... e6 19 g3 
S2xc2 20 Wg4) 19 &g3. Otra posibili- 
dad era 17 2d3 M6 (peligroso sería 
17 ... 2f5, por 18 (Dg3) 18 £.04+. 


Nunn decidió impedir .£c4, y 
jugó: 15 ... ¥d5. Ahora surge una 
posición crítica. 16 £g6 48 17 
Wd3 e4. Ahora es malo para las 
blancas 18 Axe4? b4, o bien 18 
£Lxe4 Axes 19 Wxe4 Wxe4 20 &xe4 
¿Ab4, pero las blancas podían man- 
tener el equilibrio con 18 ¿Ac3!! La 
variante principal es: 18 ... Wxa2!! 
(18 ... dxc3? 19 £h7+; 18 ... exd3 19 
“Axd5 Efd8 20 &f7+! 518 21 Df4 $15 
22 £e6; 18 ... Wa5 19 WYxd4 Žad8 
20 Wo4+ e6 21 £2e3; 18 ... We5 19 


Acxe4) 19 Wxe4! xal 20 £h7+ 
+2h8, con juego continuo. 18 
Wxd4?! Yxd4 19 Axd4 Ead8 20 
2e3 b4 21 Ec1? (la igualdad se 
preservaba con 21 Age6l!) 21 ... 
Dbd5 22 &f2 “Df4 23 £f5 Exd4 24 
2xd4 £xf5 25 g3 Me6 26 Dxe6 
2xe6 27 £xa7 Dgá4 282£c5 ¿xb2. 
Las blancas se rindieron. 


Pasemos ahora a la partida de 
entrenamiento, en la que Dolmatov 
ocupó el lugar de Nunn, jugando 
mucho más enérgicamente que éste. 


Do. nes! 


Llevando el caballo hacia el cen- 
tro, sin permitir que la dama blanca 
se incorpore al ataque, con lo que 
las negras consiguen adecuada 
compensación por la calidad. 


16. c4 e6 
17. Dxf? &xf7 
18. 0-0? 


Mejores posibilidades defensi- 
vas concedía 18 &g5!, donde las 
negras tienen dos opciones peli- 
grosas, 18 ... Ace4 y 18 ... b5. Por 
ejemplo: 18 ... Ace4 19 2xf6 £xf6 
20 Wd3 Wa5+ 21 c3, o bien 18 ... 
b5 19 b3 d3 20 cxd3 Mxd3+ 21 
$1. Pero el gran maestro sugiere 
18 ... WYb6!? 19 b3 (en caso de 19 
xf Wb4+! 20 c3 Wxc4) 19 ... 
&ce4 20 £xf6 d3!, aunque las 
blancas resisten: 21 Ef d2+ 22 
vxd2 Axd2 23 £d8+ Dxf 24 
2xb6 e4! 25 Ed1 axb6 26 Žd7+ 
$18 27 2xf1 £xa2 28 Df4. 
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18. ... Wh8 


Ahora les resulta difícil a las 
blancas defenderse del ataque por 
la columna h. Tampoco era malo 18 
... 5 (19%xb5 Wb6). 


19. Wet 


19 £g5 Wh5 20 £xf6 2xf6, 
seguido de Žh8. 


19... Wh7 
20. g5 


Mejor es 20 ¥g3, aunque tam- 
poco salvaría a las blancas. 


20. .. Eh8 
21. 5g3 Wh2+ 
22. &f2 e4! 


Y tuve que rendirme, en vista de la 
variante 23 h1 e3+ 24 £xe3 Mced+. 


Como puede verse, Dolmatov 
jugó esta partida con mucha fuerza y 
confianza en sí mismo (sólo empleo, 
por cierto, 63 minutos). Lo único que 
podría reprocharle es no haber con- 
siderado en absoluto algunas otras 
posibilidades prometedoras, como 
11... AxXe5 ó 12 ... gxf5. 


Sobre 11 ... &xe5 nos pusimos de 
acuerdo, en cuanto a que merecia 
seria consideración. Sin embargo, 
Dolmatov expresó serias dudas acer- 
ca de 12 ... gxf5. Esto le hizo volver 
al análisis de Nunn, en el que Sergei 
rápidamente descubrió un agujero. 
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(P) 1.64 Identifique las 
jugadas candidatas para 
las blancas. 


Hay dos posibilidades eviden- 
tes: 13 £xf5 y 13 YYh5. También 
hay una tercera, aunque mucho 
más camuflada, 13 Ace4. 


Es fácil descartar la primitiva cap- 
tura del peón. Después de 13 .2xf5? 
fo 14 £h7+ (14 £xc8 Wxc8 15 
ceg Axes 16 Dxed Yf5) 14 ... Axh7 
15 Exh7 215 16 Wh5 Yd6 (seguido 
de ...*g6), y las negras ganan. 


Más complicado es analizar (y no 
digamos ya sin mover las piezas) 13 
Wh5. Nunn considera que es la juga- 
da más fuerte y, sin embargo, 
demuestra a continuación, de mane- 
ra convincente, que después de 13 
... DO la defensa es más fuerte que 
el ataque. Veamos: 


a) 14 YYh2? dxc3 15 Des (15 
h7 g4) 15 ... fxe4 16 £xe4 
Ee8 17 £h7+ $18 18 £h6 Mg4. 


b) 14 YYh3 dxc3 15 h7 Dg4 
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16 g5 (16 “Af6+ Axf6 17 2h6 f4 
18 Yh4 cxb2 19 &xg7 bxa1W+ y 
20 ... Yxh1, o bien 19 £d1 Wa5+ 
20 $f1 e4! 21 £xg7 Yh5 22 Wxh5 
“áxh5, con material extra para las 
negras) 16 ... &h6 17 2e6 cxb2! 
(Es peligroso 17 ... £xe6 18 
2xh6) 18 “Axg7 bxa18Y 19 Wxh6 
Wxc1+ 20 Yxc1 f4 21 Wd1 Wa5+ 
22 $f1 e4 23 £xe4 &xg7, y las 
negras ganan. 


c) 14 Yh4 dxc3, y ahora: 


15 Ah7 g4 16 Bg5 (16 “Af6+ 
taxf6 17 2h6 Wd4!) 16... Dh6 17 
¿an7 (17 e4 Wb6; 17 Ae6 fxe6 
18 2xh6 YWYd4; 17 ¿Dxf7 £xf7 18 
204 Yd6) 17 ... Yd4 18 Wxd4 
exd4 19 “Axf8 +xf8 20 2xh6 
2xh6 21 Exh6 97, y las negras 
tienen una ventaja abrumadora. 


15 Des fxe4 16 £h6 (16 £,xe4 
Ze8! 17 ¿£h6? Wd4, o bien 17 
2h7+ f8 18 £h6 Wd2+! 19 
£xd2 cxd2+ 20 $xd2 Žd8+) 16 ... 
cxb2 17 Ed1 (17 £xg7 bxa1W+ y 
18 ... YWxh1; 17 Ygs bxatW+ 18 
d2 Wa5+) 17... 215! 18 Wgs (18 
2x97 An7 19 £xe5 YWa5+, o bien 
19 Wg3 tb6 20 £f6+ £g6) 18 ... 
296 19 £xg7 ¿Ah7 20 Éxh7 exd3 
(un error sería 20 ... Wa5+? 21 
$f £xh7 22 204! e6 23 ¿f6+ 
296 24 Yh6, pero era perfecta- 
mente posible 20 ... £xh7 21 
2f6+ £g6 22 £c4 Yxd1+ 23 
xd1 b1W+, y el rey no tiene casi- 
lla de retirada) 21 £xe5 (21 £h8+ 
$xg7 22 Wh6+ 216) 21 ... Wa5+ 
22 &f1 Wxe5 23 Wxe5 £xh7, y las 


negras ganan. Si en su jugada 17 
las blancas hubiesen situado 
la torre en b1, entonces 20... 
exd3 habría sido decisivo (la 
alternativa 20 ... .2xh7 21 &c4 e6 
22 2f6+ £g6 23 £xe6 Yxf6 es 
menos precisa). 


Veamos la jugada que encontró 
(y subestimó) Nunn: la brillante 13 
¿Aceá!! Después de 13 ... fxe4 14 
¿Axe4 (con la amenaza 15 Wh5), a 
las negras les resulta difícil defen- 
derse. Por ejemplo: 


14 .. Af 15 “Axf6+ exf6 16 
£h7+ +h8 17 'h5, y las blancas 
tienen un ataque de mate. 


14 ... Wb6 15 Yh5 Wg6 (15 ... 
£d8 16 Wh7+ &f8 17 £h6) 16 
Wxg6 fxg6 17 £c4+ Ef7 18 g5, 
con ventaja de las blancas. 


14 ... e6 (14 ... f6 ó 14 ... f5, 15 
204+) 15 Wh5 f5 (15 ... Ře8 16 
£h6!, o bien 16 Yh7+ 28 17 
£h6!) 16 Wh7+ &f7 17 £g5! (más 
fuerte que 17 Ag5+ $e7 18 Wxg7+ 
$d6) 17 ... Yb6 (17 ... Wa5+ 18 
¿he2; 17 ... fxe4 18 0-0+ DG 20 
2xf6) 18 Wh5+ 398 19 YYg6 (ame- 
nazando, sobre todo, 20 £h7 Ef7 
21 £n6) 19 ... Ef7 (19 ... Yxb2 20 
Wh7+ $f7 21 Dd6++; 19 ... fxe4 20 
Wh7+ 217 21 Éf1+ Yes 22 Wg6+) 
20 Eh8+ &xh8 21 Wxf7 Yxb2 22 
Ed1, con amenazas decisivas. 


14 ... b4 15 Yh5 “Axd3+ 16 
cxd3 f6 17 WYh7+ &f7 18 0-0, con 
un peligroso ataque. 
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Además de las variantes encon- 
tradas por Nunn, es preciso consi- 
derar otra defensa,14 ... He8l?, 
señalada por Yusupov. 


ARA 


E ¿We 


A primera vista, me pareció 
que las blancas ganaban fácil- 
mente, con 15 Xh8+ ®xh8 (15 ... 
sxh8 16 Wg4+ ¿£g7 17 £h6) 16 
€h5+ $98 17 £g5. Sin embargo, 
después de 17 ... M6, el ataque 
es rechazado: 18 2h7+ (18 Wxf7+ 
¿h8 19 Wg6 4f8) 18 .. xh7 19 
Exf7+ (19 Wxh7+ &f8 20 Ae6+ 
fxe6! 21 &.h6 a5+, seguido de 22 
... 4d8, y el rey negro escapa a 
d7) 19 .. h8 20 Wh5 $£f5 21 
D7+ $g8 22 Dxd8 Xaxa8, y las 
negras tienen muchas piezas por 
la dama. 


Las blancas logran una posición 
amenazadora después de 15 Yh5 
Dfe 16 ¿Axf6+ exf6 17 £h6! fe 
(obligada) 18 £xg7+ Le7. Pero, 
posiblemente sea más fuerte 15 
2h6! Wb6 (15 ... f6 16 £xg7 
Wa5+ 17 211 bxg7 18 Yet: 15.. 
$xh6 16 Zxh6 f6 17 Wd2 Dxed 
18 2xe4 e6 19 £h8+!) 16 £xg7 
2xg7 17 Eh7+! 298 (17 ... &xh7 


18 &f6+ hg7 19 Wg4+) 18 Ùh5 
gs 19 Kh8+ &g7 20 Wxg6+ y 21 
Zxe8. 


Nos hemos convencido de que 
las negras no deben aceptar el 
sacrificio de pieza. Nunn considera 
que el ataque puede ser rechazado 
con 13 ... Yb6. 


(P) 1.65 ¿Cómo deben 
continuar las blancas? 


A 14 Èh5 sigue 14 ... Wh6! 
(pero no 14 ... Wg6? 15 Wxg6 fxg6 
16 £C04+) 15 Wxh6 £xh6 16 Exh6 
fxe4 17 £xe4 &f6, y el rey negro 
está seguro. 


14 2.c4!! Esta jugada, encontra- 
da por Dolmatov, es decisiva para 
reforzar el ataque: 


14 ... Wb4+ 15 £d2 Wxc4 16 
Eh8+! (no 16 Wh5? Ed8) 16 .. 
£xh8 17 ¥h5, con mate inevita- 
ble. 


14 ... fxe4 15 h5, con un ata- 
que irresistible sobre las casillas h7 
y fT. 
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14 .. Wg6 15 x7 Éxf7 16 
¿hg5, con ventaja blanca. 


La conclusión a que podemos lle- 
gar, sobre la base de todas las varian- 
tes consideradas, puede formularse 
brevemente: la jugada 12 ... gxf5?! no 
resuelve los problemas defensivos, en 
vista de 13 Dce4!! Wb6!? 14 &cA!! 
Más fuerte es 12 ... M6. 


Al comparar esta combinación 
con una multitud de otras que me 
son familiares, tengo que admitir 
que es una de las más difíciles con 
que me he tropezado. Su compleji- 
dad radica tanto en la inusual natu- 
raleza del juego combinativo de las 
blancas, como en el enorme núme- 
ro de variantes (cuyo preciso cálcu- 
lo resultaría absolutamente imposi- 
ble), que nos induce a tomar un 
camino falso. Por supuesto, 
Dolmatov y yo difícilmente hubiéra- 
mos podido descubrir la verdad, si 
una gran parte del trabajo analítico 
no hubiese sido realizado previa- 
mente por John Nunn, que le agra- 
decemos muy sinceramente. 


UNA PARTIDA VARIAS 
VECES FINALIZADA 


De forma semejante a nuestra ten- 
dencia psicológica a cometer erro- 
res, ante las amenazas enemigas, 
hay que tener presente que 
donde no se descubren jugadas 
hermosas, siempre puede haber 
oculta una mala. 
Siegbert Tarrasch 


Potugaievsky - Nunn 
Campeonato de 
Europa por equipos 


Skara 1980 

1. d4 EfG 
2. 613 c5 

3. d5 e6 

4. c4 exd5 
5. cxd5 d6 

6. “Dc3 g6 

7. e4 4.97 
8. £e2 0-0 

9. 0-0 2e8 
10. &©d2 ¿Abd7 
11. Ye2 Des 
12. b3 ¿An5? 


Esta jugada conduce a una difí- 
cil posición para las negras. Mucho 
más prometedoras, según la teo- 
ría, son estas tres continuaciones: 
12 ... g5, 12 ... a6 y 12... Díg4. 


13. &xh5 gxh5 
14. b2 &d7 


Si 14 ... Yh4, entonces 15 Mb5 
Ed8 16 f4 g4 17 23. 
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15. EÉael 


15 f4 es prematuro, en vista de 
15... Dg4 16 d1 £.d4+1 17 2xd4 
(17 h1 Sxh2!) 17 ... cxd4, y las 
negras consiguen complicar el 
juego. Pero ahora la verdadera 
amenaza es 16 f4 g4 17 “Df3. No 
hay forma de impedir la ofensiva de 
peones blancos en el centro, y sólo 
es posible contenerla, durante 
algún tiempo, por medios tácticos. 


15. .. Whg 


Ahora sería insatisfactorio para 
las blancas 16 e3?! g4 17 Ehn3 
Wg5 (amenazando 18 ... ¿Dxf2) 18 
f4 &d4+ 19 &h1 Yh6, con peligro- 
sa iniciativa de las negras. Sin 
embargo, era muy fuerte la profilác- 
tica 16 $h1!, que renueva la ame- 
naza 17 f4 g4 18 “Af3. Ahora, ni 
16 ... Wf4 17 e2, ni 16 ... Dgá 17 
Df3 We7 18 h3 le ofrecerían a las 
negras ningún tipo de contrajuego. 


Otra excelente posibilidad era 16 
¿Ad1! Nunn pensaba prevenir 17 f4 
con 16 ... ¥f4, con idea de que si 17 
93? YYxd2, o bien 17 &h1?! h4 18 g3 


Wh6. No obstante, y como recordó 
Zaitsev, la dama es mala bloqueado- 
ra, y las blancas podian haber logra- 
do ventaja con la sencilla 17 Ac4, o 
incluso 17 £c1 .£h6 18 41b2. 


16. f4? 


Un error, difícil de explicar en un 
gran maestro de la talla de 
Polugaievsky. Lo más probable es 
que pensase que tal vez podía 
cazar la dama, tras 16 ... g4 17 
DI £d4+ 18 &h1 Af2+ 19 Sxf2 
Wxf2 20 Wc1, pero que no perci- 
biese la sencilla réplica 20 ... &h3!, 
después de la cual son las negras 
quienes tienen ventaja. 


Ahora la partida entra en una 
fase de interesantes complicaciones 
tácticas y por esta razón es un 
espléndido ejercicio, tanto como 
ejercicio “normal” (para las negras), 
cuanto como partida para “volver a 
jugar” a dos. Varias sesiones de 
entrenamiento han ayudado a reali- 
zar una apreciable evaluación de las 
variantes analizadas por Nunn. 


¿Por qué comenzar esas parti- 
das desde esta posición? Está claro 
que no es posible comenzar antes, 
puesto que hasta ahora los aconte- 
cimientos no eran, en modo alguno, 
forzados. Pero ¿cómo podriamos 
sugerirle al jugador con negras una 
serie de movimientos evidentes 
(jugadas 16 a 19)? 


En primer lugar, para enmas- 
carar el momento decisivo de la 
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partida, cuando tendremos que 
recurrir a toda nuestra capacidad 
de cálculo y de evaluación de 
variantes extremadamente com- 
plicadas. Es mejor que eso no 
suceda en la primera jugada, 
pues de ser así estaríamos 
hablando de un ejercicio conven- 
cional (de solución) y no de pro- 
blemas de juego ante el tablero. 


En segundo lugar, para provo- 
car (y más tarde, debatirlo seria- 
mente) un error típico en el que 
caen muchos jugadores en tales 
circunstancias. Me refiero a la 
tentación de encontrar el camino 
correcto en la posición “directa- 
mente hasta el final”, lo que signi- 
fica gastar una enorme cantidad 
de tiempo y esfuerzo en cálculos, 
realizar las jugadas necesarias y 
luego volver a examinar las 
variantes que ya han sido calcula- 
das. Esto se traduce en cansan- 
cio, errores de cálculo e inevita- 
bles apuros de tiempo. 


Es mucho mejor realizar rápida- 
mente las jugadas obligadas (una 
vez convencidos de que son real- 
mente obligadas), y sólo entonces 
tomar una decisión crucial, cuando 
se produce una posición en el 
tablero que requiere un cálculo 
minucioso. Sólo en ese momento 
debe usted sumergirse en varian- 
tes complicadas. 


Así fue, precisamente, cómo 
actuó Dolmatov al jugar esta posi- 


ción: en las cuatro primeras juga- 
das sólo invirtió dos minutos. 


16. ... ¿Ag4 
17. Df3 2d4+ 
18. h1 Df2+ 
19. £xf2 


Malo, por supuesto, es 19 &g1?, 
por 19 ... &d3+. Zaitsev indica la 
siguiente variante: 20 “Axd4 &xe1 
21 Wd2 cxd4 22 Exe1 dxc3 23 Wxc3 
f6! (pero no 23 ... &f8? 24 g3 YYg4 25 
Wh8+ Wg8 26 £g7+) 24 g3 Yg4 25 
nto Wg6, y el ataque blanco es 
rechazado. En lugar de 22 ... dxc3, 
parece más fuerte 22 ... £ac8 23 
¿Ad1 (23 93 dxc3) 23 ... Žc2 24 Wb4 
£:94 (Nunn). 


49. .. Wxf2 
20. ett? 


Esta jugada de Polugalevsky 
fue la que elegí, en partidas de 
entrenamiento contra Dolmatov y 
Yusupov, aunque sabía que 20 
Wb! era objetivamente más 
fuerte. 


7 En 


Ahora podría seguir 20 ... .2xc3 
21 £xc3 4h3 22 Égl 294. 
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Rápidamente, las blancas ven 
como su compensación por la cali- 
dad se desvanece, a causa de la 
fuerza de los alfiles negros y el 
debilitamiento en la posición de su 
rey. Desde b1 la dama defiende el 
peón de e4, lo que tiene una impor- 
tante significación en la variante 20 
... 43 21 Eg1 8? 22 £3xd4 cxd4 
23 Ab5. 


Después de 21 ... £g4 22 Ef 
We3, la continuación podría ser 23 
2axd4 cxd4 24 #b5, y tras 24 ... 
Wxe4 25 c7 ¥xb1 26 Exb1 He2! 
27 dxa8 2f5, o bien 25 ¿Axd6 
Wxb1 26 Axb1 Xe2 27 h3 Žd8! 28 
éáxb7 Exd5 29 hxg4 hxg4, con ven- 
taja negra. 


Dolmatov realizó el interesan- 
te avance 23 e5!? (23 ... £xc3? 
24 ¿5g5!) En caso de 23 ... f5, las 
blancas pueden elegir entre 24 
21051? £xb2 25 20xd6 (25 Wxb2? 
#d3) 25 ... £c3 26 h3 y 24 ¿“2xd4! 
cxd4 25 5b5. Después de 23 ... 
dxe5, sigue 24 “2e4. Nunn sugie- 
re 24 ... exf4! 25 Ze1 (si 25 Degs5 
ó 25 Dfg5, entonces 25 ... f5; 25 
xd4 YYxe4) 25... £xb2 26 Žxe3 
(26 Yxb2 Wxe1+ 27 &xe1 Zxe4) 
26 ... fxe3, y si 27 546, entonces 
27 ... &xf3 28 gxf3 e2 29 5xe8 
£xe8, ganando. 


Durante la partida, el gran 
maestro inglés pensaba jugar 
la ingeniosa 20 ... f5 (con la 
amenaza 21 ... £xe4 22 Exe4 
Exe4). 


(P) 1.66 ¿Qué hubiera 
respondido usted a esa 
jugada? 


Nunn consideró las variantes 
que siguen: 


21 exf5 Áxe1+ 22 Wxe1 Wxb2. 


21 ¿Dd1 £xe4! 22 £xf2 
(22 Wxe4 Ëxe4 23 Dxf2 Exet+ 
24 &xe1 £xf2) 22... £xb1. 


21 211 2xe4! 22 Exf2 £xb1. 


21 Ze2 2xe4! 22 Wc1! (22 Exf2 
£xb1; 22 xd4 £xg2++; 22 Exe4 
2xe4) 22 ... xf3! (si 22 ... Wxf3 23 
gxf3 £xf3+ 24 Eg2 h8 25 Wf1) 23 
Exf2 2xf2, y las negras ganan. 


Sin embargo, más tarde descu- 
brió, durante el análisis, la fuerte 
jugada 21 &a1!?, que para la ame- 
naza de las negras, que ahora 
están obligadas a cambiar en c3, 
que era lo que querían evitar. 


Otra réplica, quizá más fuerte, fue 
sugerida por Zaitsev: 21 EH! £xe4 
22 ¿2xe4 Bxb2 23 Wd3! (pero no 23 
Dxd4? 'xb1 24 Di6+ 297 25 
“Axe8+ Exe8 26 Exb1 cxd4, con un 
difícil final de torres para las blancas). 
Según Nunn, las blancas tienen 
buena compensación por la calidad. 
en razón de sus amenazas 24 ¿Deg5 
y 24 &xd6. Si, por ejemplo, 23 ... 
Zad8, 24 Deg5 (24 Eb1? Wxa2 25 
Dxd4 Exe4 26 ¿Df5 Wxb1+ 27 ¥xb1 
£de8) 24 ... Ee7? (mejor 24 ... £g7) 
25 tlxh7+ &f8 26 De5!, o bien 23 ... 
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g7 24 “axd6 Ee2 (24 ... We2 25 parecía también a mí, hasta que 


Wb1) 25 Mys Yc2 26 YYf3, o aun 23 
... Ee7 24 (Dxd6 We2 25 Wbp1. 


Volvamos a la partida. Dado que 
no es bueno 20 ... £2xc3? 21 Wxc3, 
las negras sólo disponen de una 
forma de evitar la pérdida de la dama. 


20. .. 2h3! 
21. Egl 


(P) 1.67 ¿Cuál cree usted 
que es aquí la mejor juga- 
da? 


Nunn jugó la tentadora 21 ... $18, 
en prevención de 22 gxh3+ y plante- 
ando la amenaza 22 ... £xg2+ 23 
Exg2 Yxf3. Dolmatov realizó precisa- 
mente la misma jugada. También 
consideró seriamente 21 ... h8, con 
idea de responder a 22 ¿Axd4 con 22 
~- 498 23 Yc2 (23 gxh3 cxd4) 23 ... 
Åxg2+ 24 Exg2 W+, ganando, pero 
la descartó a causa de 22 ¿Ag5! 
Wxg1+ 23 Wxg1 £xg1 24 &xg1. 


La tranquila continuación 21 ... 
£g4 no le ofrece nada positivo a 
las negras, según Nunn. Así me lo 


jugué esta posición con Yusupov. 
Volveré sobre esto. 


21... 2187! 
22. ©xd4 cxd4 


(P) 1.68 ¿Qué deben hacer 
las blancas? 


Totalmente desesperado es 23 
gxh3? Wf3+ 24 Eg2 dxc3 25 .2xc3 
£xe4. Tampoco es mejor 23 (Ad1? 
2xg2+! 24 Exg2 Wet+ 25 Eg1 
Wxe4+ 26 Eg2 We1+ 27 Eg1 We2!, 
con la decisiva amenaza 28 ... Wf3+. 
A 23 b57, lo más sencillo es 23 ... 
Zxe4, amenazando 24 ... £xg2+. 


La desesperada tentativa de 
Polugaievsky por crear contrajue- 
go, con 23 f5?, no le reportó nin- 
gún éxito. Siguió: 23 ... dxc3 24 
*YYxc3 (24 YWh6+ he7 25 xc3 Eg8, 
o bien 25 ... £xg2+ 26 Exg2 Y + 
27 Eg1 Wf3+ 28 Eg2 YYxc3) 24 ... 
É£xe4 25 gxh3 (25 Yxh3 Ze1; 25 
Wh8+ he7 26 Wf6+ he8 27 Wh8+ 
2d7 28 Yxa8 £xg2+) 25 ... Lhe8! 
(Naturalmente, las negras paran la 
transparente amenaza 26 £g8+!) 
26 ¥d3 Že1 27 Exe1 (27 Wb5+ 
+f8 28 2£g7+ &g8!) 27 ... Wxel+ 
28 &g2 1c8 29 f6 +d7 30 Wxh7 
Yd2+ 31 23 Yxd5 32 h4 Ee8. 
Las blancas abandonaron. 


Sin embargo, la posición de las 
blancas no es desesperada en 
modo alguno. 


23. a3! 
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No sirve, por supuesto, 23 ... 
dxc3? 24 £xd6+ Ze7 25 Wxc3. 
Jonathan Mestel descubrió aquí 
una hermosa variante: 23 ... 
Ead8? 24 (bs Exe4 25 Axd6!! 
£xg2+ 26 £xg2 Éetl+ 27 Wxe1 
Wxe1+ 28 Eg1 We2 29 Me4+ Ed6 
(29 ... $e8 30 Af6++) 30 £¿xd6+ 
Leg 31 f+ $08 32 g8. 


Zaitsev sugirió 23 ... f6, con el 
siguiente análisis: 24 Mb5 Xxe4 
25 Axd6 (25 £xd6+ &e8) 25 ... 
2xg2+ 26 Exg2 Hel+ 27 Wxe1 
Wxe1+ 28 Egl We2 29 Mf5+ &e8, 
y las negras ganan. Sin embargo, 
también aquí 24 f5! le permite a 
las blancas crear serias amena- 
zas contra el rey enemigo. 


Las negras pueden impedir la 
apertura de la peligrosa diagonal 
c1-h6, jugando 23 ... f5. Las blan- 
cas deben actuar entonces confor- 
me a la recomendación de 
Yusupov: 24 e5! dxc3 25 Wxc3! 
294 26 e6, o bien 24 ... Zec8 25 
£xd6+ $e8 26 Wd1! £g4 27 Wd3 
(con la amenaza 28 “Yb5+*) 
27... a6 28 b5! 


Nunn recomendó el sacrificio 
de calidad 23 ... Zec8!, para res- 
ponder a 24 .£xd6+ con 24 ... 
2e8 25 Wa3 Éxc3 26 Ya4+ &d8. 
Sin embargo, Dolmatov, tras 
haber jugado yo 23 %a3!!, decli- 
nó jugar 23 ... Zec8, en razón de 
24 f5 ó 24 £xd6+ Ye8 25 f5. 


Yusupov calculó las variantes 
de forma más precisa, llegando a 
la conclusión de que es un error 
jugar 24 &xd6+? $he8 25 f5, 
debido a 25 ... Íxc3 26 ¥g5 
2xg2+ 27 Exg2 Wet+ 28 g1 
Wxe4+, estiamando que es más 
fuerte 24 f5! (Con la amenaza 25 
Wh6+). 24 ... Exc3 25 Wh6+ 2e8 
26 xd6! £xg2+ 27 Exg2 We1+ 
28 Eyg1 Yxe4+ 29 Eg2. Aquí las 
blancas tienen prácticamente 
aseguradas las tablas, puesto 
que tras 29 ... Ed8 30 Yf8+ ¿:d7 
31 Wxf7+ 208 32 We6+! Wxe6 
33 dxe6 £f3 34 2c2+ b8 35 e7, 
las blancas deben ganar, con 35 
.. £e8 36 £d6+ a8 37 Ec7, con 
la amenaza 38 £d7. Aquí finaliza 
Nunn el análisis en su libro de 
1997, de forma poco convincen- 
te. 


En primer lugar, existe la 
siguiente defensa: 37 ... xf5 38 
2d7 Ef1+ 39 «g2 Ec1. Ahora, des- 
pués de 40 £d8+ Ëc8 41 £c7 d3! 
42 Éxc8+ Exc8 43 £d8 Ec2+ y 44 
... Ze2 y las negras ganan; son 
tablas tras 40 £c7 Exc7 41 Exc7 
+b8 42 £d7 208, sería interesante 
40 2f31?. 
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Pero aún hay algo más fuerte: 35 
... Eg8! (no 35 ... £e8?), donde las 
negras ganan tiempos importantes 
con amenazas de mate. Después de 
36 ¿2d6+ +a8 37 h4 Axf5, tienen 
buenas posibilidades de culminar con 
éxito su labor. Nunn examinó la 
siguiente variante: 38 Žd2 b6 39 
Exd4 Ef1+ 40 &h2 Ef2+ 41 &h1 bb7 
42 a3 Xc8! 43 Ed7+ %a6 44 Ed8 
Ecc2 45 &g1 Eg2+ 46 Sh1 (46 &f1 
Hh2 47 &g1) 46 .. áh2+ 47 &g1 
Hcg2+ 48 $f1 Exa2 49 g1 Éhc2+, 
o bien 41 2h3 &b7 42 L£a3 Efg2 43 
2d3 £g1 44 22 £8g2+ 45 h3 Že2 
46 Ed7+ «+a6 47 £d8 Be3+ 48 $h2 
Zge1, con ulterior ofensiva en el fian- 
co de dama. 


En nuestra partida Dolmatov 
jugó de otra forma, que procedere- 
mos a analizar. 


(P) 1.69 ¿Qué recomen- 
dación le daría a las 
blancas? 


l En principio, la idea negra de 
incorporar la torre al ataque desde 


g8 parece consistente, pero lo cierto 
es que puede refutarse con 24 ¿Db5! 
Zac8 25 Wf1!, donde las blancas 
quedan con ventaja material. 


Yo no había visto la jugada 25 
11, porque mi atención había sido 
copada por una combinación, pero 
lamentablemente cometí un error de 
cálculo. Cuando era un activo juga- 
dor de torneo, realizaba esas tareas 
sin dificultades, pero en los últimos 
años, habiendo abandonado el aje- 
drez de competición, he dejado de 
ser un contrincante lo bastante fuer- 
te para este tipo de entrenamiento. 
En este sentido, quisiera repetir mi 
recomendación a quienes tengan 
una relación profesional con el 
entrenamiento: es fundamental 
combinar sus actividades de entre- 
namiento con el juego práctico. 


24. £xd6+? &d7 
25. Da4 Xac8 


25 .. $xd6 26 e5+ *d7 27 
¿Ach+ e7 28 Des! 


26. Ac5+ Exc5! 


Yo sólo contaba con 26... 
2xd6? 27 e5+ $e7 28 d6+ $f8 29 
gxh3, o bien 28 ... 2248 29 d7!, con 
probables tablas. 


27. 'xc5 £xg2+! 
28. Éxg2 Yel+ 
29. Eg1 Wxe4+ 
30. Eg2 Ec8 


Las blancas se rindieron. 
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Tenemos razones para cuestio- 
nar la jugada 21 ... £f8?!, conside- 
rando los acontecimientos del 
tablero. Como pronto quedará 
claro, era más fuerte la jugada de 
Yusupov, 21 ... £g4! Por supuesto, 
dificilmente hubiera sido posible 
calcular todo esto ante el tablero, 
de modo que aquí hay que confiar 
en la propia intuición 


Volvamos a la jugada de 
Yusupov en “nuestra” partida. 


21... 294! 
La amenaza es 22 ... .2xf3 23 
gxf3+ Wxg1+, y a 22 EH seguiria 


22 ... Y%e3, con ganancia de tiempo. 


22. 4ixd4 cxd4 


22 ... Y xd4 23 b5. 


a Y Y ES 

Mientras preparaba a Dreiev 
para el Campeonato Mundial 
Cadete de 1984 (donde, por cierto, 
se proclamó campeón mundial por 
segunda vez consecutiva), organi- 
cé una sesión de juego “a dos 
manos”, entre él e Ivanchuk, quien 
debía participar en el mismo tor- 


neo. Pronto llegaron a la posición 
del diagrama anterior (Dreiev, con 
negras). El siguiente curso de la 
partida, que fue una auténtica 
comedia de errores, ilustra, una 
vez más, lo difícil que resulta orien- 
tarse en situaciones tan complica- 
das sin un entrenamiento especial, 
aun para jugadores de tanto talen- 
to como Ivanchuk y Dreiev. Cierto 
que ambos sólo tenían 15 años. La 
partida prosiguio así: 23 f5? dxc3? 
(era esencia! 23 ... f6, con posición 
ganadora de las negras) 24 Wg5+ 
f8 25 £xc3 Ze5 26 16? (Con 
26 h3! ganaban las blancas) 26 ... 
23! 27 Yxd6+ Le7 28 f6 ¿xg2+. 
Tablas. 


23. Ef1! ha! 


Mucho más flojo es 23 ... We3? 
24 Wxe3 dxe3 25 h3 d7 26 el, 
puesto que en el final las blancas 
siguen teniendo excelente com- 
pensación por la calidad. 


24. 2b5 Exe4 


A 24 .. £e2!? Sigue 25 £8xd6 
2x1 26 Yxf1. Nunn indica la varian- 
te 26 ... Bed8 27 25 Wf6 28 £xd4 
Wa6 29 We1, con peligro para el rey 
negro. En lugar de 26 ... Éed8, es 
más fuerte 26 ... Wf6! 27 ¿Axe8 Exe8 
28 es (28 W3? Wf5!; 28 Wd3? Wxf4). 
Ahora, en lugar de 28 ... YYf5, puede 
jugarse 28 ... Exe5 29 £xd4 Wa6! 30 
cl Ee8, seguido de f7-f6. Las 
negras están mejor, aunque después 
de 31 h3, con idea de Yc7, y un 
juego totalmente confuso. 
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25. “xd6 ñez? 
26. £xd4 


(P) 1.70 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Es malo 26 ... £xa2?, por 27 
Wc7 Ef8 28 e4 f6 29 We7 (29 d6; 
29 f2!) Nunn considera que las 
negras deben forzar tablas con 26 
¿e 243 27 “Df5! Wh3! (pero no 27 ... 
&xg2+? 28 291 Yih3 29 Dh6+ f8 
30 Wo5+ bes 31 Wb5+ y 32 Yxe2) 
28 “Ah6+ «fe 29 Wc5+ Les 30 
Wb5+ <f8 31 Wc5+ (31 Wxe2? 
£xe2 32 gxh3 £xH), con jaque 
perpetuo. 


Después de 26 ... £d8 27 Yc7, 
las negras pueden seguir con 27 ... 
d7 28 Wc8+ Wd8, donde mantie- 
nen la ventaja sin ningún riesgo. 


Pero Yusupov encontró una 
continuación mucho más fuerte. 


26. ... We7!! 
27. 2c5 


l El caballo no puede permitirse 
jugar, puesto que la dama negra 
llegaría a e4. Si 27 f5, entonces 


serían posibles tanto 27 ... f6 como 
27 ... Wxd6. 


LN 2d8!? 
28. f5 f6! 


No, por supuesto, 28 ... £xd6?, 
por 29 f6 We4 30 Wg5+ Wg6 31 
Wyxg6+ hxg6 32 £xd6, con proba- 
bles tablas. 


29. “yfA 


También analicé 29 h3, pero la 
descarté, en vista de 29 ... We5! 
30 hxg4 Yg3 31 £f2 Éxf2 32 Ext2 
Ixf2 33 De4 (33 Wc7? We1+ 34 
2h2 We5+) 33 ... Wxd4 34 Wc4 
(34 We? Ee8) 34 ... Wa1+ (el final 
que resulta de 34 ... Wxc4 tam- 
bién es favorable a las negras) 35 
&h2 We5+ 36 291 b5, ganando. 


29. ... We5!? 


La variante 29 ... b6 30 £a3 
£xa2 31 c4 We2 (31... £xa3 32 
d6) 32 £g1 no le pareció a Yusupov 
lo bastante convincente. 


30. Wxe5 

30 h3 Yxd5. 
30. £xe5 
31. h3 2.02 
32. Eel 

32 Ef2 £:d3. 
Se. má Exd5 


33. Axb7 Zd1! 
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Más fuerte que 33 ... £8d7 34 
£xe2 Éxb7 35 b4, que, no obstan- 
te, es suficiente para ganar. 


34. “Axd8 £xet+ 
35. &h2 2d3 


También es bueno 35 ... a6. En 
esta posición la partida se interrum- 
pió. Las negras tienen una ventaja 
decisiva: proyectan atacar la casilla 
g2 mediante Xe2 y 2e4. 


LA PRACTICA EN 
JUGAR DE NUEVO 


La combinación moderna parece, 
ciertamente, poseer una característi- 
ca inseparable: como si estuviera 
encerrada en una envoltura fantas- 
magórica, oculta, por así decirlo, 
entre líneas, negándose a salir a la 
luz, y cuando eso ocurre, surge de 
repente, en la cresta de la ola, de la 
oscuridad al tumulto del juego prác- 
tico, y aunque carece del fulgor del 
relámpago, su modesta apariencia a 
menudo contrasta con la profundi- 
dad intelectual de su concepción. 
Aaron Nimzovich 


Deseo llamar la atención sobre 
otras tres posiciones que pueden 
emplearse como ejercicio para jugar de 
nuevo. Son un poco más sencillas que 
los ejemplos de las partidas de Numn, 
pero intrincadas de todos modos. En la 
primera y tercera usted juega con blan- 
cas, y en la segunda con negras. 


Mestel - D. Gurevich 
Hastings 1982-1983 
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Las blancas tienen dos peones 
de ventaja, pero la clavada de su 
torre de e5 es extremadamente 
desagradable. Está claro que las 
negras no podrán sobrevivir 
sin táctica. 


43. Žel Ze8 


Desesperado sería 43 ... áxe5? 
44 Vxe5 Wxe5+ 45 Exe5 Ēf2 46 
b3, cuando las blancas imponen 
sus dos peones de ventaja. 


44. Yd1!! 


Señalado por Rafael Vaganian. 
En la partida se jugó 44 Wc4+? Ef71 
(si 44 .... £f8? 45 Yxba! Wxb4 46 
É£xf5+ +8 47 £xe8+, pero, como 
pronto resultará claro, las negras 
tampoco perderían después de 44 
.. Èh7!? 45 Wc5 Wxc5!) 45 Wb5 
£fe7, y los jugadores acordaron 
tablas, en vista de 46 Wc4+ ¿2h7 47 
Wh4+ &g8 48 Wc4+. 


Malo sería ahora 44 ... Áfxe5? 
45 Wxd6 Exe1 46 Wxb4, así como 
también 44 ... Wxd1? 45 Exe8+ y 
46 Éxd1. Si 44 ... Wb8, entonces 
45 Wd5+ $oh7 (con 45 ... $8 sigue 
igual) 46 Wb5! Wxb5 (46 ... 1Wd6 47 
Wxe8; 46 ... Efxe5 47 Wxb8) 47 
Éxb5 Exe1 (47 ... Exb5 48 Zxe8) 
48 £xf5 Ke2 49 b3 Ke3 50 Ef3. 


4... Woe7! 


La mejor defensa. 
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(P) 1.71 ¿Cómo deben 
continuar las blancas? 


Al comentar la partida para el 
Informator 36, Gurevich recomenda- 
ba la respuesta 45 *YYd5+. En reali- 
dad, este tentador jaque deja esca- 
par la victoria. Las negras juegan 45 
... 2h 71 (si 45 ... &f8?, entonces no 
46 Wc5+? Wxc5 47 £xc5 Exc5, ya 
que la torre de e8 está defendida; 
pero, por otra parte, las blancas 
ganan con 46 ¥b7!! Wxb7 47 Exf5+, 
o bien 46 .. Wd6 47 Wxb4!) 46 
Wa5!? Wd6! (46 ... Wb8? 47 Yb5t; 
46 ... Wxa5? 47 Exa5 £xa5 48 Éxe8 
£xa4 49 Ee4(b8) y 50 b3, ganando) 
47 ÚYc5 Wxc5! (no 47 ... b8? 48 
Wb5!) 48 Exc5 £xc5! 49 Éxe8 Xc2 
50 b3 £c3. Las blancas pierden uno 
de sus peones, y tras el inevitable 
cambio de los peones del flanco de 
dama, el final de torres es tablas. 


45. Wein! Wd6 
45 ... Wb8 46 Wc4+ y 47 Ùb5. 


46. *c5! Wxc5 
46 ... Wb8 47 Wb5! 


47. Éxc5 axet 
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A diferencia de la variante anterior 
(45 Wd5?!), las negras no pueden 
jugar ahora 47 ... É£xc5, puesto que la 
torre de e8 sería capturada con jaque. 


48. Éxf5 Ze2 
49. b3 Ze3 
50. Ef3 


Las blancas imponen su ventaja 
material. 


Mij. Tseitlin - N. Popov 


URSS 1982 

1. d4 f6 

2. 03 b6 

3. &g5 ¿De4 

4. ¿h4 d5 

5. ¿Dbd2 £b7 

6. e3 22d7 
6 ... g6!? 

7. c4 ¿df6 

8. cl e6 

9. cxd5 


Las negras han jugado la apertu- 
ra torpemente y ahora no es fácil 
recomendarles nada bueno. No sirve 
9... £xd5 10 2b5+, ni 9 ... exd5 10 
Wa4+ c6 11 E£xc6! ¥d7 12 £b5 a6 13 
£xe6+. A 9 ... Dxd2 es muy fuerte el 
jaque intermedio 10 Wa4+! 


9. Wxd5 


El sacrificio de peón que se pro- 
dujo en la partida me pareció la única 
continuación plausible, de modo que 
inicialmente tenía la intención de pro- 


poner la posición, para ser jugada 
desde el noveno movimiento de las 
blancas. Pero incluso capturando de 
dama no se resuelven los problemas 
defensivos negros, en vista de 10 
2xf6! gxf6 11 £xc7 Dxd2 12 Axd2, 
con una considerable ventaja de las 
blancas. El comienzo del ejercicio 
tenía que posponerse. 


10. Éxc7 ¿Axd2 
No 10 ... £d6?, por 11 £c4. 
11. Axd2?! 


Si 11 *Yxd2, entonces 11 
¿De4. Sin embargo, como señala K. 
Neat, después de 12 Wc2 .2b4+ 13 
®d1, las blancas tienen clara ven- 
taja, a causa de la doble amenaza 
14 Wa4+ y 14 204. 


Comencemos en este punto. Le 
recuerdo que está usted jugando con 
negras. Tendrá que refutar la opinión 
del comentarista, Mijail Tseitlin, quien 
consideraba que la posición de las 
negras era muy difícil. 


¡EA 2d6 
12. Wad+ 218 
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Si ahora 13 £c3, después de 13 ... 
nes, 0 13... 95 14 £g3 297, las negras 
logran buena compensación por el 
peón, gracias a su ventaja en desarrollo. 
Para no entregar la iniciativa, Tseitlin ini- 
cia una combinación que le plantea 
serios problemas a su oponente. 


43. e4!? ¿hxeó4 
Después de 13 ... “Yh5?, 14 
Exb7 Yxh4 (14 ... £c8 15 Df3) 15 
e5 £xe5 16 Wa3+. 
14. £c4 


Imperceptiblemente, hemos llega- 
do al momento crítico de ta partida. 


(P) 1.72 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Nikolai Popov respondió 14 ... 
Yxd4? Después de 15 Exf7+! 
(peor es 15 f3? Wxb2) 15 ... 2g8 
(15 ... &xf7 16 £xe6+ y 17 Yxd4) 
16 “Df3! (Después de 16 0-0, sigue 
16 ... Ac5!, pero no 16 ... Axd2?, 
por 17 2xe6) 16 ... Wxb2 17 0-0! 
(17 Exb7? £b4+ 18 &f1 Wc1+) 17 
= c5 (17 ... &xf7 18 Wd7+, 


seguido de mate) 18 2xe6! Mxe6 
19 £xb7, y las blancas pronto con- 
virtieron su abrumadora ventaja 
posicional en victoria. 


Parecidas consecuencias tiene 
la continuación 14 .. YYh5? 15 
Exb7 ¥xh4 (15 ... (Dxd2 16 £xe6! 
fxe6 17 Wad7, y si 16 ... Ée8 17 
Wxe8+ +2xe8 18 £xf7+) 16 g3! 
2x93 (16 ... Wg4 17 Yda7, o bien 
16 .. Mxg3 17 fxg3 £xg3+ 18 
d1) 17 txg3 Dxg3 18 Ya3+ y 19 
Wxg3. 


14. WES! 
La única, pero suficiente defensa. 


15. Éxb7 ¿Axd2 
16. %xd2 


A 16 £e2 es fuerte 16 ... £c8! 


16. ... Wgt 
17. èd3 Wxh4 
18. Éxa7 


No sirve 18 Yd7, por 18 ... £e7. 


18. ... 2d8 
19. Ed7 


O bien 19 a8 g6. 
19. g6 
El rey negro se refugia en g7, 
después de lo cual su bando tendrá 


excelente compensación por el peón 
menos. 
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El siguiente ejemplo puede emple- 
arse tanto para volver a jugarse nor- 
malmente, como “a dos manos”. 


Plachetka - Popovi 
Zemun 1980 


Las piezas blancas son activas, 
la estructura de peones en torno al 
rey negro está debilitada y no ofre- 
ce un refugio defensivo seguro. En 
tales casos es muy importante que 
el bando activo utilice sus ventajas 
posicionales, pues de otro modo su 
oponente puede consolidarse, eva- 
porándose la ventaja. 


La partida prosiguió así: 24 h3?! 
Zac8 25 2b3 Wb4! (En caso de 
cambiarse torres en ct, la dama 
blanca penetraría por la columna c) 
26 g4 Éxc1+ 27 Éxc1 Éxc1+ 28 
Wxc1 h5 29 De5 YYd6 30 Yc8 &g7 
31 Ac4 YYd7 32 Wa6 c7 33 Wa3 
&c6 34 e5, y los jugadores acor- 
daron tablas. En lugar de 26 “Mg4, 
valía la pena intentar 26 £xc7 Éxc7 
27 d5! exd5 (no 27 ... Wc3? 28 Wa3+ 
We5 29 d6! Wxa3 30 dxc7) 28 5Mg4, 
pero tampoco en este caso han obte- 
nido las blancas nada tangible. 


Parece tentador 24  d5!? 
Después de 24 ... exd5, la combina- 
ción 25 &xg6+? resulta ser incorrec- 
ta: 25... fxg6 26 Wh8+ $e7 27 We5+ 
Heb 28 £xd5 Exc1+ 29 Exc1 £d7. 
Sin embargo, existe una jugada muy 
fuerte, descubierta por un jugador de 
mi escuela: 25 2a6!? Después de 
25 ... Exc1+ 26 £xc1, se amenaza 
con penetrar en c7, y si 26 ... Me6, 
las blancas logran ventaja con 27 
2.8! Dc5 (27 ... Éxc8 28 “Axg6+!) 
28 £d7! (amenaza 29 “2c6) 28 ... 
298 (28 ... Mxa7 29 “Ac6!) 29 4Mc6! 
(A tablas conduce 29 £xe8 Éxe8 30 
¿hg4 2Ma31 31 Af6+ $f8!) 29 ... 21d3 
30 WYf6! Wd2 31 Me7+ ¿9h7 32 541 
Wbp2 33 ¥c6, ganando. 


La captura del alfil, con 26 ... 
Wxa6, se refuta con 27 Xc7! Por 
ejemplo: 27 ... b5 (defensa contra 28 
¿Axg6+) 28 g4, con ataque irresis- 
tible. Sin embargo, existía la defensa 
27... $98! 28 Dxg6 2h7, y las blan- 
cas tienen que hacer tablas: 29 
¿af8+ +98 30 Ag6 +h7! 


Otra idea se produce aquí por 
parte de un jugador de gran éxito 
práctico, Petia Svidler. Se trata de 
preparar la ruptura en d5, con el 
avance 24 e4! Después de 24... 
2ac8 25 d5 Ēc5 26 “Mga!, y las 
negras tienen una difícil resistencia. 
Después de 24 ... b5, sigue 25 d5! 
bxc4 26 “Dxc4 Éxc4 27 Wh8+ &e7 


y la posición no es envidiable. 


El gran maestro Jan Plachetka 
indicó una forma muy fuerte de conti- 
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nuar el ataque, y la analizó de forma 
soberbia, pero lamentablemente no 
llevó sus análisis demasiado lejos, 
como consecuencia de lo cual produ- 
jo la impresión de que había produci- 
do una evaluación inadecuada. 


24. g4!? 


Amenaza 25 d5. Es malo 24 ... 
h5?, debido a 25 d5! hxg4 26 d6. 


24... Zac8! 
25. d5! exd5! 


Las negras pierden después de 
25 ... Exc4? 26 Exc4 £x04 27 Wh8+ 
Hhe7 28 Wf6+ 218 29 e5! (29 d6? 
Wc3) 29 ... We3 30 Wh8+ e7 31 
d6+ +xd6 32 Axc4+ Yxc4 33 Wxe8 
(Plachetka). Capturar el alfil se refu- 
tó, de forma aún más sencilla, en 
una partida de entrenamiento 
Yusupov - Dolmatov, en 1981: 26 
Wh8+ e7 27 d6+ ¿xd6 28 Wf8+ 
Lbd5 29 Exc4 Exc4 30 ¥xe8 (30 
(Df6+1?) 30 ... Exg4 31 Wxd8+ es 
32 f4+ $f5 33 Wd3+ &f6 34 h3!, y 
las negras se rindieron. 


26. “Yh8+ e7 
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(P) 1.73 ¿Cómo debe 
conducirse la ofensiva? 


Las blancas tratan de capturar 
el peón de h6 con jaque. 


27. Wf6+  $f8 
28. Wd6+  $g7 


28 ... $98? 29 Mí6+; 28 ... Be7 
29 £xd5 (o 29 211), con clara ven- 
taja blanca. 


29. Wf4! 


Amenazando 30 Yxh6+ &g8 31 
DÍO++, 


29. ... +18 


Una partida de entrenamiento 
Chernin - M. Gurevich (1984) tuvo un 
interesante desarrollo: 29 ... £c6? 30 
241! 2d7 31 YWxh6+ $8 32 £xc6 
£xc6 33 Des Éd6 34 Žc1 b5 35 
WA! ad (35 ... &xf1 36 Ax?! ¿Oxf7 
37 É£c7) 36 £xb5 Yxb5 37 h4 We8 
38 £c8, y las negras se rindieron. 


30. Wxh6+ e7 
31. Wh4+ 218 


Otra posibilidad era 31 ... $d6!? 
Las blancas podrían seguir enton- 
ces 32 Df6 Exc4 3 Mxe8+ 2d7 34 
Dft we 35 Éxc4 Éxc4 36 es!. 


32. Wh8+ $e7 
Se ha producido la misma posi- 


ción que después de la jugada 26 de 
las negras, pero sin el peón de h6. 
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33. Wf6+ 
33 We5+7? Heb. 


3... 218 
34. Yd6+ 


No 34 e5 (con la amenaza 35 
¿Axg6+), debido a 34 ... 2g8! 35 Ed1 
dxc4 36 £d4 (36 Éxd8 Exd8 37 Wxd8 
Wxe5) 36 ... De6! 37 Eh4 Dg7. 


34. &g7 


Ya hemos visto esta posición 
(pero con un peón negro en h6). 
Plachetka considera que las blancas 
no pueden ganar aquí, en vista de la 
variante 35 f6 £b5!! (35 ... La4? 
36 “Axd5 £xc4 37 Exc4 Éxc4 38 
Wxd8) 36 Axd5 (36 Exb5 Exc41) 36 
... Exc4 37 We5+ $2h71 (37 ... $298? 
38 Ae7+ +h7 39 íDdxc8) 38 “Df6+ 
h6 39 Ag8+, con jaque perpetuo. 
Sin embargo, el ataque puede con- 
ducirse con mayor precisión: 


35. We5+! 318 
36. “Df6! 


La amenaza es 37 ¥xe8+, ya 36 
... b5, 37 Axd5 resulta decisivo. 


36. .. ¿Nc6! 
37. Wxd5 


Más flojo es 37 Wd6+ Me7 38 
édxd5 £a7. 


E Y a ¿he7! 
38. Wxa5 


Parece que no hay nada mejor. 


38. ... bxa5 
39. Axe8 Éxc4 
40. Exc4 Exc4 
41. 2Md6 c2 


42. g4! 

42 a3!? 
42... £xa2 
43. Éb8+ $g7 
44. g5 si 


El ataque al rey continúa, a 
pesar de los numerosos cambios. 
Las negras tendrán que luchar 
duro por ias tablas. 


“El pez pequeño, también es 
pez... Por to visto, los peones tam- 
bién merecen que nos ocupemos de 
ellos”. (V. Hort, V. Jansa). 


Cuando las blancas decidieron 
capturar el peón h6, difíciimente 
podía pensarse que este factor iba 
a resultar decisivo en el final. A 
igualdad de todo lo demás, senci- 
llamente tiene que explotar cual- 
quier oportunidad que se le presen- 
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te de mejorar su posición, aunque 
sea un poco, o empeorar la de su 
oponente, sin preguntarse a sí 
mismo en qué variantes concretas 
resultará útil lo que está haciendo. 
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EJERCICIOS 
O (E) 1.37 (E) 1.39 (E) 1.41 
Ed 
214dá 
Y ZA 
ES | 
Juegan negras 


Analice 20 2xd7 Juegan negras 


(E) 1.36 (E) 1.38 (E) 1.40 


Evalúe 29 ... h4 


n negras 
Juegan negras Juega g 


Juegan negras 
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(E) 1.43 


Juegan negras 


2. Ataque y defensa 


En la primera parte hemos visto numerosos ejemplos de espectacula- 
res combinaciones para romper las fortificaciones enemigas, así como 
también un juego tenaz de recursos defensivos. Al considerar esos ejem- 
plos, nuestro mayor interés era cómo ENCONTRAR la continuación más 
fuerte (desarrollo de la visión combinativa) y CALCULAR con precisión 
las variantes derivadas de la idea (entrenamiento en la técnica de cálcu- 
lo). Es decir, nos ocupamos principalmente de combinaciones forzadas y, 
a veces, con grandes complicaciones. 

Una vez descubierta una fuerte jugada, y examinadas minuciosamen- 
te las variantes relacionadas con ella, nos disponemos, naturalmente, a 
realizarla. Pero ¿qué podemos hacer, si no logramos agotar todas las 
posibilidades de la posición mediante un cálculo preciso? Al elegir una 
continuación crucial, con la que pretendemos romper el equilibrio, pode- 
mos tener éxito, pero también es posible que no seamos quienes salimos 
mejor parados de la lucha. ¡Qué importa! Después de todo, ¡la suerte 
sonríe a los audaces! El desenlace de una partida o incluso de todo un 
torneo, a menudo depende de la capacidad de DECIDIR cambiar el curso 
de los acontecimientos en un momento crítico, de plantearle a nuestro 
rival (y a nosotros mismos) nuevos y complejos problemas. El elemento 
de riesgo es intrínseco al juego del ajedrez, y sin él, se perdería una con- 
siderable porción del encanto que ejerce el “juego real”. 

Es preciso adoptar riesgos, tanto en ataque como en defensa. El 
mayor experto en el problema del riesgo, Mijail Tal, escribió: “Un jugador 
entrega pieza por el ataque, aunque fácilmente podría no haberlo hecho. 
¿Está incurriendo en riesgos? Indudablemente. Es cierto que el ataque 
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puede ser rechazado y que las fuerza negativa (desde el punto de vista 
del jugador que asume el riesgo) de la pieza extra enemiga puede hacer- 
se notar. 

Bien, vayamos un poco más lejos. Un jugador acepta el sacrificio de 
una pieza (aunque podría fácilmente ignorarlo), asumiendo que será 
capaz de rechazar el ataque. ¿Está incurriendo en riesgos? ¡Sin duda! Lo 
cierto es que el ataque puede llegar a ser irresistible. 

¿Qué riesgo es mayor? No hay escalas que delimiten este tipo de 
cosas para responder a nuestra cuestión”. 

Así pues, el tema de nuestro debate será la elección entre una y otra 
cosa, el plan de acción tranquilo o arriesgado, tanto en defensa como en 
ataque, así como la manifestación de la individualidad de un jugador al 
realizar tal elección, en cuanto a sacrificios problemáticos de material. 


¿Sacrifio o descuido? 


¿SACRIFICIO O 
DESCUIDO? 


Es más fácil que un jugador de 
ajedrez meta su cabeza en la 
boca de un león que deje 
su dama atacada. 
Aaron Nimzovich 


La palabra sacrificio se emplea 
en la literatura ajedrecística con 
dos significados diferentes. En pri- 
mer lugar, es una jugada que entre- 
ga material. Un sacrificio en este 
sentido es, en opinión de Botvinnik, 
un elemento indispensable en cual- 
quier combinación (“una combina- 
ción es una variante forzada con 
sacrificio”). El segundo significado 
de la palabra sacrificio tiene que 
ver con la entrega de material en 
ausencia de una combinación; es 
decir, se trata de una jugada que 
no guarda relación con una cadena 
de variantes precisamente calcula- 
das y que conducen, por fuerza, al 
éxito para el jugador que realiza el 
sacrificio. Spielmann llamó a tales 
sacrificios “reales” (para diferen- 
ciarlos de los “aparentes”, como 
en el primer caso). Al efectuar un 
sacrificio ”real”, un jugador de aje- 
drez confía en la influencia de cier- 
tos factores posicionales para com- 
pensar el material entregado. Pero 
sus cálculos pueden, en realidad, 
no estar justificados y, por tanto, 
los sacrificios reales siempre están 
asociados con el riesgo. 


El primer libro serio consagrado 
a los sacrificios reales fue escrito 
por Rudolf Spielmann, bajo el título 
Richtig Opfern! (en español, El arte 
del sacrificio). Este tema fue reto- 
mado más tarde por Leonid 
Shamkovich, en su libro Zhertva v 
Shajmataj (Sacrificios en ajedrez). 
Ambos trabajos merecen un dete- 
nido estudio. 


Casi todos los ejemplos anali- 
zados en este capítulo del 
libro implican sacrificios reales. 
Comencemos con una partida en la 
que uno de los oponentes entrega 
su pieza más fuerte: ¡la dama! 


Kapengut - Dvoretsky 
Copa de la URSS 
Ordzhonikidze 1978 


1. e4 c5 

2. Df3 eb 

3. d4 cxd4 
4. &xd4 fG 
5. Ac3 &Nc6 
6. Dxc6 bxc6 
7. e5 ¿Ad5 
8. Des Wey 
9. f4 Whb6 
10. d3 


Cuando se jugó esta partida, las 
negras solían jugar 8 ... f5, puesto 
que la variante 8 ... Wc7 9 f4 Wb6 
aún no se había puesto de moda. 
Más tarde, la principal continuación 
para las blancas era 10 c41? £b4+ 
11 2e2. 
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10. .. £2a6 
11. a3 


En caso de 11 c4, las blancas 
perderían un peón tras 11... Whb4+! 
12 2d2 Wxb2. 


1: gn f5? 


Un error, que lleva a una difícil 
posición para las negras. Era preci- 
so jugar 11 ... 2e7, preparándose 
para responder a 12 c4 con 12 ... f5! 


12. exf6 “Axf6 
13. “Qxf6+ gxf6 
14. ¥h5+ +2d8 


E 


(P) 2.1 ¿Cómo deben 
continuar las blancas? 


Las negras tienen que conside- 
rar la jugada ¥f7, que ahora sería 
prematura, porque las blancas 
deben completar antes su desarro- 
llo. A 15 Yf7? seguiría 15 ... £xd3! 
(Peor es 15 ... f5 16 Wi6+ $c7 17 
*xh8 ¿£b4+ 18 axb4 Xxh8 19 
Zxa6, o bien 17 ... £xd3 18 Yc3) 
16 ¥xf6+ (16 cxd3 f5, o 16"... Wd4) 
16 ... &c7 17 cxd3 £.c5, o bien 17 


. £g8, y las negras tienen una 
excelente compensación por el 
peón perdido. 


Aquí podía haberse conseguido 
ventaja con un simple cambio: 15 
2xa6! Yxa6 16 £d2. La casilla d7 
es muy débil, y las blancas podrían 
seguir con 0-0-0, £c3 (o £a5+) y 
W17, en uno u otro orden. Ni siquie- 
ra sé qué hubiera podido hacer 
entonces. A 16 ... Wb5 sigue, no 17 
2a5+? Lhe7 18 £b4+ $d8 con 
igualdad, sino 17 Wf7 £e7 (17 ... 
Wxb2 18 Ed1 ó 18 £a5+) 18 0-0-0. 


Afortunadamente, mi rival se 
dejó tentar por otra posibilidad, 
y jugó: 


15. &d2? 


Con la esperanza de ganar un 
tiempo, gracias a la amenaza 
16 Lab. 


15... £xd3!! 


Hay que decir que comencé 
este torneo sin ningún tipo de 
entrenamiento y que, por lo tanto, 
mi juego en las aperturas fue más 
bien primario. En la primera ronda 
me encontré en una posición abso- 
lutamente desesperada en la juga- 
da 10, aunque a continuación con- 
seguí ganar. En la segunda ronda, 
con blancas, salí de la apertura en 
una posición claramente inferior, 
pero eventualmente logré ganar el 
final. Ahora estábamos en la terce- 
ra ronda... 


¿Sacrifio o descuido? 140 


Tras realizar rápidamente mi 
jugada, me levanté de la mesa y oí 
cómo mi colega del Burevestnik, Yuri 
Razuvaev, le decía un tanto apena- 
do a nuestro entrenador: “Bueno, no 
puede decirse que Mark esté preci- 
samente en forma: se ha dejado la 
dama”. Así que me acerqué a ellos y, 
tranquilamente, les dije: “Tal vez no 
esté en forma, pero no me he deja- 
do la dama: ¡la sacrifiqué!”. 


Aparte de sus evidentes des- 
ventajas, mantenerse alejado un 
tiempo de los torneos tiene tam- 
bién sus aspectos positivos. Uno 
de ellos es el apetito por el juego, 
así como también una cierta fres- 
cura en la apreciación de las posi- 
ciones, y la voluntad de incurrir en 
riesgos y realizar sacrificios. A 
pesar de las dificultades de apertu- 
ra que experimenté en casi cada 
partida, finalmente tuve éxito, 
ganando cuatro partidas y hacien- 
do tablas en tres, con lo que logré 
la mejor puntuación individual en 
los tableros masculinos del torneo. 


16. a5 


Después de 16 cxd3, la peli- 
grosa columna d habría quedado 
cerrada y las blancas no tendrían 
nada. 

16. .. £xc2 


La posición es, ahora, confusa. 
Por su dama, las negras sólo tie- 
nen dos alfiles y un peón, pero sus 
piezas pronto tendrán una buena 
interacción, controlando muchas 


casillas importantes. Las blancas 
no tienen, en cambio, dónde situar 
sus piezas mayores. 


17. Ef 


Era tentador 17 £xb6+ axb6 18 
Wh4, atacando f6 y amenazando el 
ataque doble 19 W¥f2. Pero las 
negras resolverían todos sus pro- 
blemas con un solo alfil: 18 ... £2.e7 
19 Wf2 £b4+!1 20 $e2 £c5. 


o. f5 
17... &c7!? 


18. £xb6+  axb6 
19. Ef3 


Parece más fuerte 19 *%d2, 
seguido de Zae1. 


19. .. Lbe7 
20. Xg3 Kad 


Más seguro era 20 ... £d6, sin 
temer 21 Eg7 £xf4 22 YWf7 Ead8. 


21. f3?! 


Las alternativas eran 21 ¥f7 y 
21 Éc1. 


21: cs Ec4! 
La mejor defensa contra 22 
Wc3. Mucho más flojo hubiera sido 
21... £b4+, en vista de 22 axb4! 


£xa1+ 23 $d2. 


22. £c1? 
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Después de esto, la iniciativa 
pasa a manos de las negras. Era 
más fuerte 22 We2 He4 23 Ke3, 
con juego confuso. También era 
posible esta linea intercalando las 
jugadas 22 b3 Ec5 23 b4 Ec4. 


22; -ai 2d6 
23. “We2 Ze4 


También tenía muy buen aspec- 
to 23 ... &d3, ya que tras 24 Hxc4 
£xe2 25 $xe2 b5, el peón de f4 
estaría perdido. 


24. Éxc2 
Kapengut decide devolver la 
dama. Menos atractiva era la conti- 
nuación 24 Ze3 ¿£xf4 25 Exed 
%xe4 26 Ec3 £xh2 27 g3 &g1. 


24... .xf4 
25. Eg7 £xh2 


Más flojo era 25 ... Exe2+ 26 
Axe2, atacando e6. 


26. ¥xe4 fxe4 


27. Ed2 £d6 
28. ¿£d4 c5! 
29. Exe4 $e6 
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Ka 


Las negras tienen dos peones 
por la calidad. Está claro que es mi 
oponente quien tendrá que luchar 
por las tablas. 


30. b3 h5 
31. ¿h4 b5 
32. Ye2 L£e5 


También valía la pena conside- 
rar 32... La81? 33 a4 $e5! (peor es 
33 ... bxa4 34 £xa4) 34 axb5+ &d6 
35 £h7 Ba2+. 


33. Eg5 £.d4 
34. Ehxh5 


Era preferible 34 b4 Xa8 35 Xg3. 


34... Za8 
35. ¿h3 Z£xa3 
36. Eg8 e5 
37. g4 Za2+ 
37... e41? 
38. 23 Ef2+ 
39. g3 5b2 
40. g5 


40. ... É£xb3+ 

41. &g4 £xh3 

42. £xh3 2d5 

43. g6 e4 

44. EÉb8 b4 

45. g4 e4 
Las blancas se rindieron. 


Después de esta partida, algu- 
nos jugadores comenzaron a 
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mofarse de mi oponente, diciéndo- 
le que cualquiera podía entregarle 
una dama y ganarle. “Les he dicho 
que la posición era confusa, pero 
no me creen”, se quejaba 
Kapengut durante la cena. No pude 
sino sentir simpatía por él. Para el 
observador circunstancial, no es 
fácil captar lo que pasó en esta 
lucha, poder comprender y evaluar 
los problemas que ambos conten- 
dientes tuvieron que resolver, 


Aquella noche, más tarde, entré 
en la sala donde se habían reunido 
mis colegas de equipo, y los gran- 
des maestros y maestros presen- 
tes me recibieron con aplausos. 
Está claro que el sacrificio de la 
pieza más fuerte encandila tanto a 
los aficionados como a los profe- 
sionales más experimentados. 


No obstante, la verdadera dificul- 
tad de la operación llevada a cabo 
por las negras consistió, simplemen- 
te, en tener en cuenta tal posibilidad. 
El prejuicio psicológico observado 
por Nimzovich (cita introductoria a 
esta sección) constituye un gran obs- 
táculo. Tan pronto como el sacrificio 
de dama cae dentro del campo de 
visión propio, está claro que es la 
jugada a realizar. Aquí ni siquiera se 
plantea la cuestión del riesgo. Lo 
cierto es que con cualquier otra con- 
tinuación, digamos normal, la posi- 
ción de las negras se habría vuelto 
difícil, pero después del sacrificio la 
situación ya no podía estar controla- 
da por ninguno de los bandos y cual- 
quier resultado era posible. 


NO ES ORO TODO LO 
QUE RELUCE 


Un sacrificio para lograr o mante- 
ner un ataque sólo es necesario 
en aquellos casos en los que la 
continuación natural del ataque 

sería un error. 
Siegbert Tarrasch 


Si se toma literalmente esta 
idea del gran jugador germano, es 
decir, que los sacrificios son inne- 
cesarios ante un juego correcto, de 
inmediato podríamos catalogarlo 
de dogmático (como tantas veces 
se ha hecho), y acusarle de falta de 
entendimiento acerca del papel de 
las combinaciones en ajedrez. 
Afortunadamente, parece haber 
pocos en la actualidad, ya sean 
escritores o lectores, aficionados a 
colocar etiquetas a la gente. En 
realidad, el propio Tarrasch no era 
reacio a efectuar sacrificios de 
material, y de ningún modo impidió 
que otros los hicieran. 


Si tiene excelentes perspectivas 
de ataque y todos los motivos para 
esperar lograr ventaja, pero se 
encuentra con que debe sacrificar 
material, con lo que la partida entra- 
rá en una fase de complicaciones 
poco claras, entonces es que algo 
no está del todo bien, es decir, que 
unas jugadas antes ha debido 
cometer algún error. Debería anali- 
zar minuciosamente las jugadas 
anteriores, y es muy posible que 
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encuentre el momento en que podía 
haber jugado mejor. Esto es lo que, 
en mi opinión, quería decir Tarrasch. 
Advierte contra dejarse seducir por 
el propio juego brillante, recomen- 
dando una evaluación más crítica 
de toda la partida. 


Dvoretsky - Tretiakov 


Moscú 1968 

1. e4 c5 

2. Df3 AcE 

3. &b5 g6 

4. 0-0 £.97 

5. žel Df6 

6. e5 2d5 

7. c3 DcT 

8. .2xc6 bxc6?! 


Más correcto es 8 ... dxc6 
9. d3 


Más tarde, me familiaricé con 
un sistema de la Apertura Inglesa 
(1 c4 e5 2 Ac3 Df6 3 g3 .£b4) 
donde, con colores invertidos, 
puede surgir una posición similar. 
Comprendí entonces que las blan- 
cas podían haber jugado aquí 9 d4! 
cxd4 10 Yxd4. 


Do. 2b8?! 
Las negras retrasan, errónea- 
mente, su desarrollo. Es necesario 
enrocar antes de que sea demasia- 


do tarde. 


10. e4 De6 
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(P) 2.2 ¿Qué le aconse- 
jaría usted a las blancas? 


Hay una fuerte tentación por 
la jugada de desarrollo 11 e3. 
Por supuesto, a 11 ... ÉÁxb2 las 
blancas tienen una agradable 
elección entre 12 &Axc5 Axc5 13 
axc5 Wa5 14 d4, y 12 Yet 
£b7(b8) 13 %xc5, con idea de 14 
Ya3. 


Después de 11 ... d6 12 exd6 
exd6, las blancas no pueden jugar 
13 2147 “Axf4, pero parece tentador 
13 &g5!? Por ejemplo: 13 ... (Axg5 
14 Df6+ (no es convincente 14 
2áxd6+ $d7 15 Dxg5 WYxg5 16 
Dx YO (F5) 17 ¿Axh8 £xh8) 14 ... 
+f8 15 Ee8+ Yxe8 16 Axes Axf3+ 
17 “xf3 bxe8 18 Wxc6+ £d7 19 
Ze1+ &d8 20 Wxd6 Exb2 21 We7+ 
07 22 Wxc5+, con ventaja blanca. 
No obstante, me preocupaba la res- 
puesta 13 ... f6. Es difícil evaluar las 
consecuencias de la variante 14 
&h4 0-0 15 293 f5! 16 2xd6 f4 17 
£nxc8 fxg3 (también es posible 17 
... YYxc8) 18 Exe6 Yxc8. 
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En opinión de Tarrasch, si tie- 
nes una posición estratégicamente 
muy favorable, no es necesario 
meterse en complicaciones irracio- 
nales. Tras haberme sumido en 
complejos cálculos, omití por com- 
pleto la jugada temática 13 d4!, 
que me hubiera asegurado una 
clara ventaja. 


Al no encontrar el camino más 
claro (11 £e3! d6 12 exd6 exd6 
13 d4)), las blancas eligieron una 
continuación que crea una situa- 
ción extremadamente embrollada, 
tanto en el plano estratégico como 
en el táctico. 


11. Afg5?!  £xe5 


Era malo, por supuesto, 11 ... 
Dxg5 12 £xg5 £xe5, pues las 
blancas responderían con una 
combinación: 13 “Af6+! exf6 14 
£xe5+! En caso de 11 ... Wc7, la 
réplica blanca sería 12 ¿Bxe6 
fxe6 13 f4 d6 (el sacrificio de 
peón 13 ... 0-0 14 “áxc5 dificil- 
mente puede considerarse 
correcto) 14 exd6 exd6 15 f5! 


12. Mxc5! 


Las blancas no conseguirían 
nada con 12 “Axe6 fxe6, ni con 12 
Wf3 0-0 13 Yh3 h5. Después de 
la textual, las negras disponen de 


un amplio abanico de continua- 
ciones. 
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12... £xh2+? 


Una decisión desafortunada. 
Mi oponente no pudo resistir la 
tentación de capturar el peón de 
h2, pero ahora su rey queda 
sometido a un ataque de mate. 
Examinemos las demás posibili- 
dades. 


Es un error 12 ... £xb2?, ya que 
después de 13 xb2 Exb2 14 
“Agxe6 fxe6 15 “Mb3, la torre negra 
queda encerrada. También es, 
obviamente, malo facilitar el desa- 
rrollo del alfil blanco, con 12 ... 
Axg5 13 £xg5, y a 12 ... £f6?! es 
fuerte 13 &gxe6 y 14 £h6, impi- 
diendo enrocar a las negras. 


En caso de 12 ... £g7 13 Dcxe6 
fxe6? conduce a una derrota forzo- 
sa: 14 Yf3 £f6 15 Yg3 (un tiempo 
muy importante) 15 ... Eb5 16 
¿áhxh7! Éxh7 17 Wxg6+ Ef7 18 
&h6!, y las negras están indefen- 
sas. En esta variante, como en 
algunas otras de las que siguen, 
las negras pagan un alto precio por 
su desafortunada novena jugada, 


154 Ataque y defensa 


porque la torre de b8 queda bajo 
constantes amenazas. 


Las blancas tenían una ele- 
gante solución en la variante 12 ... 
í¿xc5 13 Exe5 d6 14 Xe1 0-0?! 15 
d4 £e6? 16 Axe6 £xe6 (también 
tras 16 ... fxe6 quedan las negras 
claramente inferiores). 
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(P) 2.3 ¿Cómo deben 
jugar las blancas? 


Sigue una pequeña combinación 
sobre el tema del ataque doble: 17 
&h6 £e8 18 d5! £xd5 19 c4! 


Una situación muy aguda se pro- 
duce después de 12 ... Yc7 13 W3! 
0-0 (13 ... Mxc5? 14 Wxf7+ 208 15 
214! d6 16 .¿xe5 dxe5 17 Wg7 Že8 
18 &f7+ +d7 19 Axe5+ +d8 20 
D+ 207 21 Yda4+) 14 Dexeb dxe6 
15 h3 h5. Parece que las blancas 
deben sacrificar una pieza: 16 g4 f6 
(16 ... £xb21? 17 gxh5 e5 18 Wh4 
215) 17 gxh5 fxg5 18 hxg6 Ef5 19 
h7+ “218 20 h4! 


Las variantes citadas ilustran vívi- 
damente los peligros que tiene para 


las negras una actitud de espera. Está 
claro que el plan de las blancas no es 
un mero farol, sino que le plantean a 
su oponente serios problemas. Al 
mismo tiempo, es difícil de creer que, 
entregando el centro, las blancas pue- 
dan, no obstante, mantener la venta- 
ja. Cierto que los resultados de la últi- 
ma variante que hemos visto eran 
confusos. Pero las negras también 
cuentan con un camino tranquilo 
hacia la igualdad. Después de 12 ... 
¿dxc5 13 Exe5 d6 14 Xe1, pueden 
jugar 14 ... f6! 15 d4 Da6, y si 16 5e6, 
entonces 16 ... £xe6 17 Éxe6 Mc7. 


Pero volvamos a la partida: 
13. “xh2 ¿Aáxc5 


Poco hubiera cambiado con un 
jaque: 13 ... Yc7+ 14 g1 (Axc5 15 
Wf3 f5 (15 ... 0-0 16 £xe7) 16 2f4 
d6 17 *g3 (o bien 17 d4), con peli- 
grosas amenazas. No es difícil 
para un jugador experto evaluar la 
posición final de esta variante: la 
presencia de alfiles de distinto 
color hace que el ataque sea 
mucho más fuerte y agudo. 


14. FS 0-0 
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(P) 2.4 ¿Cómo deben 
continuar las blancas el 
ataque? 


La siguiente jugada tenía que 
haberse previsto de antemano, 
pues de otro modo el sacrificio de 
peón de las blancas, en su jugada 
12, hubiera sido incorrecto. 


15. ©xh7!!  Ze8 


Ahora las blancas tienen un 
fuerte ataque, en una posición de 
equilibrio material. Pero su opo- 
nente no había visto ninguna 
defensa satisfactoria tras 15 ... 
$xh7 16 Wh3+ 298 17 Éh1! (Con 
la amenaza 18 2g1). 


Sigue mate forzado a 17 ... 
d6 (o 17 d5), con 18 Wh6 £9g4 
19 +93! £h5 20 £xh5 gxh5 21 
Wg5+ &h7 22 YWxh5+ £g8 23 
Wg5+ &h7 24 214. Es malo 17 
... Bg7, por 18 Wh6+ f6 19 
Wf4+ (o 19 &g5+). A 17 ... f6, la 
jugada decisiva es 18 Wg3! (de 
nuevo, la torre negra de b8 es el 
objetivo de un ataque doble). 


Hay una defensa, que dista de 
ser evidente: 17 ... YWa5, pero 
en tal caso las blancas ganan 
de manera espectacular: 
18 b4! (más débil es 18 +93 
Ded+ 19 dxe4 Yhn5) 19 ... Yxb4 
(18 ... Exb4 19 &g1) 18 Eb1! 
“YWxb1 (de otro modo, las blancas 
Capturan la condenada torre de 
b8) 20 +93. 


16. *e3 Deb 
17. h6 ¿b5 


Una línea interesante es 17 ... 
“We7+ 18 291 Eb5 19 g5 Dxg5 
20 %xg5 (amenazando tanto 21 
£f6 como 21 £e4)20 ... Le5 21 
254 Éxe1+ 22 Éxe1 d6 23 £g5, 
renovando ambas amenazas. ¡De 
qué forma tan directa y agradable 
puede llevarse a cabo un ataque, 
cuando los alfiles son de distinto 
color! 


18. g4 YeT+ 
19. ¿92 2b7 
20. Ehn1 We5 


21. Df6+! Wxf6 
22. Wh7+ S3f8 
23. ¿h6+ 


Las negras se rindieron. 


Una buena ilustración del con- 
cepto de Tarrasch. La idea de las 
blancas, aguda y original, se inició 
en su jugada 11. Durante mucho 
tiempo he estado orgulloso de esta 
partida. Más tarde, sin embargo, 
habiéndola considerado con más 
objetividad, comprendí que de 
haber evaluado la posición más 
profundamente, podía haberme 
desenvuelto sin operaciones tan 
extraordinarias y violentas. 
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DIEZ AÑOS DESPUÉS 


Los sacrificios son una clara evi- 
dencia de que la partida se ha 
jugado de forma incorrecta. 
Saviely Tartakower 


En el duelo siguiente los acon- 
tecimientos se desarrollaron dentro 
de unas líneas similares. La única 
diferencia fue que esta vez no tuve 
que buscar la forma correcta de 
desplegar la iniciativa blanca, 
durante el análisis subsiguiente. Lo 
vi ante el tablero, aunque jugué 
otra cosa. Algo que tuve que 
lamentar tras apenas unas juga- 
das. Me vi obligado a corregir el 
error cometido y, como resultado, 
aunque la partida perdió un cierto 
valor, por otra parte ganó como 
espectáculo. 


Dvoretsky - Simic 
Match URSS - Yugoslavia 


Tallinn 1977 
1. es c5 
2. 3 ¿Ac6 
3. £b5 ¿Nf6 
4. We2 


Había trabajado en el plan ini- 
ciado con esta jugada durante mi 
preparación para la presente parti- 
da. A pesar de que las blancas 
ganaron aquí la batalla de la aper- 
tura, más tarde se puso de moda la 
continuación 4 Ac3 d4 5 e5 
Dxb5 6 “2Mxb5 Ad5 7 “gol? 
(Zaitsev). 


4. gô 
5. “Ac3 £g7 


La variante 5 ... &©d4 6 Dxd4 
cxd4 7 e5 dxc3 8 exf6 es favorable 
a las blancas. 


6. e5 ¿ADgá 


El caballo no podía ir a d5, pero 
si pudiese llegar a f5, vía h6, enton- 
ces el juego de las negras estaría 
perfectamente en orden. 


7. %xc6 dxc6 
8. h3 h6 
9. g4! 

iNo puede! 
O 0-0 
10. d3 f5 


10 ... f6 11 &f4 “Df7 12 0-0-0, 
con ventaja blanca. 


1. 95 DT 


Esta posición era la que busca- 
ban las blancas. Su ventaja de 
espacio, el alfil negro de g7, desco- 
nectado del juego, la posibilidad de 
un ataque en el flanco de rey, con 
el avance h3-h4-h5, todos estos 
factores le garantizan mejores 
perspectivas a las blancas en la 
lucha que va a seguir. 


P as 
13. We3! 
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Una buena jugada posicional. Al 
proteger al alfil de antemano, paro 
la amenaza 13 ... Wb4, evacuando 
al mismo tiempo la casilla e2 para 
un caballo y, al atacar c5, prevengo 
13... b5. 


13. .. ¿22d8?! 


En posiciones restringidas hay 
que tratar de cambiar piezas. Por 
consiguiente, lo correcto era 13 ... 
£e6 14 h4! £d5 15 Eh3 2xf3, y 
sólo entonces (Ad8-e6. 


(P) 2.5 ¿Qué le recomen- 
daría a las blancas? 


En buenas posiciones muchas 
jugadas parecen fuertes, pero esto 
a veces embota nuestro sentido de 
la percepción. 


14. h4?! 


Una decisión superficial. Debí 
haber optado por 14 &f1! &e6 15 
De2, seguido de $g2 y h4, etc. Pero 
¿por qué preocuparme con estas 
sutilezas?, me pregunté a mí mismo. 


¿Por qué no empezar un ataque 
inmediato en el flanco de rey, tras 
enrocar largo? En tal caso, el con- 
traataque en el flanco de dama segu- 
ramente llegará demasiado tarde. 


Habiendo sopesado la variante 14 
h4 de6 15 0-0-0 b5 16 h5 b4 17 De2 
Wxa2 18 hxg6 hxg6 19 Ah4 &f7 20 
¿Axg6! xg6 21 YYf3, decidí que esta 
combinación coronaría la estrategia 
blanca. Lamentablemente, las cosas 
no resultaron ser tan simples. 


14... čeb 
15. 0-0-0 b5 
16. h5 


A 16 &b1 era desagradable 16 
n. Dxf4 17 Wxf4 $.e6. La amenaza 
18 ... b4 puede ser rechazada con 
18 d2 (18 ... b4 19 “4Mc4)), pero 
entonces las blancas tendrían que 
olvidarse del ataque y preocuparse 
por la seguridad de su peón de e5 
(18 ... Wb4!?). Para defender sóli- 
damente el flanco de dama en tales 
posiciones, el caballo no debería 
estar en c3, sino en c1, pero las 
blancas no pueden conseguir tras- 
ladarlo a esta casilla. Tienen que 
dejar el peón de a2 abandonado a 
su suerte. 


16. .. £d8! 


¿Por qué desviar el caballo a 
e2, si ahí es donde quiere situarse 
de todos modos? En lugar de per- 
der un tiempo con 16 ... b4?, las 
negras liberan la casilla f8 para su 
rey, preparando el golpe Md4. 
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17. hxg6 hxg6 
18. h4 Sf7 


(P) 2.6 ¿Cómo deben 
continuar las blancas? 


Las blancas no pueden romper 
la defensa negra inmediatamente. A 
19 “Dxg6 bxg6 20 Y4f3 seguiría 20 
.. ¿Axf4, y en caso de 19 &xf5 gxf5 
20 g6+ e8, el rey negro sale de la 
zona de peligro por la casilla d7. 
Tras larga reflexión, comprendí que 
para continuar el ataque era esen- 
cial contar con el caballo en e2. 


19. Ae2!! 


No quería retirar el caballo, sin 
ser invitado a hacerlo, pero esto era 
necesario. Ahora las negras tienen 
que considerar seriamente la posibi- 
lidad de un sacrificio de caballo en 
96. Si paran la amenaza con la pasi- 
va 19 ... f8, entonces las blancas, 
trasladando su caballo a c1 (20 ®%b1 
e6 21 ¿Ac1), neutralizarán el con- 
traataque de su oponente, conser- 
vando ventaja posicional. 


Ni siquiera traté de calcular con 
precisión el sacrificio, limitándome 
a tres variantes cortas: 


a) 19... ¥xa2 20 Mxg6 $xg6 21 
W3 Sf7 22 Én71; 


b) 19 ... E£h8 20 Axg6 xhi 21 
£xh1 Sxg6 22 Wh3; 


c) 19... d4 20 ¿Dxg6 +xg6 21 
¿dxd4, y 22 VEF3. 


Está claro que en todos estos 
casos las blancas mantienen un 
peligroso ataque, aunque, por 
supuesto, no es imposible que 
en algún punto las negras puedan 
defenderse con éxito. En este 
sentido, Spielmann observó: “Por 
lo general, es muy difícil calcular 
con precisión un sacrificio, en lo 
que respecta a las variantes 
secundarias, incluso sólo unas 
cuantas jugadas de antelación. 
Más a menudo que al contrario, 
tal esfuerzo carente de sentido 
conduce al enervamiento, apuros 
de tiempo, y a una inmerecida 
derrota. Aspirar a calcular con 
precisión las consecuencias de 
cada sacrificio es fundamental- 
mente incorrecto. Es preciso 
creer en la posición y en la propia 
capacidad. La partida de ajedrez 
no es un rompecabezas matemá- 
tico, sino una batalla, y en toda 
batalla el bando atacante tiene 
siempre ventaja”. En principio, 
Spielmann está absolutamente en 
lo cierto, aunque en la actualidad 
muchos jugadores disentirian de 


o 
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su razonamiento: “¡Destruir, no 
construir!”. Por lo general, es más 
fácil destruir que crear. 


19. .. Wxa2 
20. “AMxg6! S2xg6 


De otro modo, 21 Wf3 ó 21 
vh3, con la amenaza 22 h5. 


21. f3 LAT 
22. Eh7! Wal+ 


22... +e8 23 Wxc6+ 207 24 ¥h1! 


23. Èd2 Wa5+?! 

Mientras mi oponente trataba 
de encontrar una defensa jugable, 
yo estaba considerando la conti- 
nuación de prueba 23 ... Yxb2. 
Después de 24 Yh5+ &g8 (24 ... 
+18 25 En8+ 2xh8 26 Yxh8+ &f7 
27 g6+) 25 g6 (25 2h1 probable- 
mente sea más simple), la ame- 
naza es 26 É£xg7+, o 26 £h8+. 
Las negras disponen del ingenio- 
so recurso 25 ... £xd3+!, con idea 
de 26 $xd3 WYd4+!1! 27 ©xd4 
“Dxf4+ 28 2e3 “Axh5 29 “Qxc6 f4+, 
donde la lucha se desata de 
nuevo. Las blancas pueden, sin 
embargo, rehusar el sacrificio de 
torre: 26 bel! Éxd1+ 27 £xd1 
Wa1+ 28 $d2! (pero no 28 £c1? 
“Af8, ni tampoco 28 &c1? f8! 29 
2xg7+ bxg7 30 £h6+ &g8 31 
2xf8 Yd4+! 32 bel Wxe5+, o 
bien 32 d3 ig4+) 28 ... Df8 29 
Éxg7+ %xg7 30 £h6+ £g8 31 
2xf8. 


La jugada de la partida no le 
concede a las negras la menor 
posibilidad. 


24 c3 $e8 25 YYxc6+ &d7 26 
Wh1 Édc8 27 Éxg7 'Dxg7 28 
Wh8+ «2f7 29 g6+ e6 30 Yxg7 
208 31 Yg8+ d7 32 g7 &c7 33 
as 206 34 Wxc5 &b7 35 e6 Wa2 
36 Yxe7+ £ha6 37 d4! Yxb2+ 38 
¿De2 £d5 39 Éat+ £a2 40 ¥b4. 
Las negras se rindieron. 
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VEINTE AÑOS 
DESPUÉS 


Yo he sido prisionero de las 
jugadas combinativas, que, 
aunque a veces me dieron 
buenos resultados, no me 
ayudaron a construir sólidamente 
el éxito... El ajedrez estratégico 
no aspira a deslumbrar con brillan- 
tes combinaciones, sino que, por 
el contrario, propone una dura 
lucha preventiva, con calma 
y medios imperceptibles. 
Wilhelm Steinitz 


Transcurrió otra década. Una 
partida disputada por Artur Yusupov, 
que comenté para la revista 
Shajmaty v URSS, me recordó vívi- 
damente a las dos partidas antes 
incluidas. De nuevo, me gustaría 
citar a Tarrasch: “Si realizas siempre 
las mejores jugadas, la necesidad 
del sacrificio apenas se plantea”. 


Yusupov - Ljubojevic 


Tilburg 1987 
1. d4 Dfe 
2. c4 eô 
3. f3 d5 
4. c3 e7 
5. 2f4 0-0 
6. e3 b6 


La continuación habitual es 6 ... 
c5. pero Ljubojevic aparentemente 
quería salir de la teoría “oficial” lo 
antes posible. 


7. EÉc1 


En caso de 7 cxd5, las negras 
pueden contestar 7 .. Axd5 8 
“áxd5 Yxd5!? Yusupov espera que 
realicen 7 ... £b7, ya que enton- 
ces, tras 8 cxd5, retomar de caba- 
llo sería malo para las negras. 


Do ask c5 
8. dxc5! 

¡Una novedad teórica! Yusupov 
planea el asedio a los peones col- 
gantes negros, que resultan ser 
sorprendentemente vulnerables. 
En esta posición las blancas cam- 


biaban antes peones en d5, sin 
conseguir nada especial. 


Tales novedades en la apertura 
son normalmente el fruto de un 
duro trabajo analítico por parte del 
jugador que las introduce, o incluso 
de toda una brigada de entrenado- 
res. Pero en este caso no hubo 
preparación inicial. La mejora del 
juego blanco se planteó durante el 
transcurso de la partida. La gran 
capacidad estratégica de Yusupov 
le ayudó a elegir el plan más efecti- 
vo, en plena acción ante el tablero. 


8. .. bxc5 
9. 2e2 £2b7 
10. 0-0 ¿Abd7 
11. cxd5 exd5 


Conociendo el curso subsi- 
guiente de la lucha, uno recomen- 
daría retomar en d5 de caballo. 
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como mal menor para las negras. 
Pero en la apertura es fácil, como 
dijo Alekhine, “señalar los defectos 
del juego ajeno”. 


12. Nes 


A la jugada siguiente el alfil ocu- 
pará la casilla f3 y entonces ¿cómo 
podrán las negras defender su peón 
de d5? Sería deseable para las 
negras aliviar la defensa mediante 
el cambio de piezas, pero después 
de 12 .. Dxe5 13 £xe5 Md7 14 
4.93, seguido de 15 £f3, la posición 
negra no sería muy agradable. 


12. “Ab6 
13. ad! 


Una excelente idea posicional y, 
con el caballo en b6, bastante 
oportuna. El peón desea atacar el 
caballo y luego el alfil. Aunque en 
caso de la respuesta 13 ... £c8 (o 
13 ... a6), la jugada 14 a5 no es 
muy peligrosa (14 ... Mbd7, y el 
peón de a5 queda atacado), se 
vuelve peligroso tras la preliminar 
14 213. Si se impide el avance del 
peón, entonces quedará debilitada 
la importante casilla b5. 


13. a5 
14. £f3 Ze8 


Las negras pretenden expulsar 
al agotador caballo de e5, jugando 
15 ... 206 (si 14 ... £d6 de inme- 
diato, entonces es fuerte 15 Mb5), 
pero las blancas cuentan con una 
fuerte réplica. Más prudente era 14 
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... £c8, a lo que Yusupov pensaba 
responder 15 £c2 y 16 £a2, incre- 
mentando la presión. 


15. b5! 


Las blancas paran la amenaza 
contraria y plantean una propia: 16 
taxi?! &xf7 17 £c7 y 18 £xb6. En 
caso de 15 ... Éc8, entonces 16 a7! 
es muy fuerte. La artificial respuesta 
de Ljubojevic (aunque es posible que 
sea única) es una clara evidencia de 
que su posición es mala. 


15: z Ha6 
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(P) 2.7 ¿Cómo deben 
continuar las blancas? 


Jugadas que refuercen la posi- 
ción parecen sugerirse aquí por sí 
solas: 16 b3! ©a8 17 £c2!, con una 
abrumadora ventaja. Por supuesto, 
Yusupov vio estas jugadas. ¿Por 
qué, entonces, no las realizó? 


La razón es que el gran maestro 
vio la posibilidad de jugar una com- 
plicada combinación que, según le 


162 Ataque y defensa 


parecía, le concedía una victoria for- 
zosa. En principio, no es recomen- 
dable optar por combinaciones en 
este tipo de situación, es decir, una 
posición tal en la que se puede equi- 
vocar uno fácilmente en los cálculos 
(como, de hecho, así sucedió: Artur 
o no la vio, o subestimó la réplica de 
su adversario, en la jugada 21) y 
dejar escapar la ventaja actual, o 
incluso entregar la iniciativa al opo- 
nente. Por otra parte, si los cálculos 
son correctos, la partida puede 
ganarse de forma forzada, rápida- 
mente y con brillantez. Yusupov es 
un maximalista, por lo que a menu- 
do elige las líneas más apremian- 
tes, por arriesgadas que sean. Con 
frecuencia, la elección de un plan es 
una cuestión de estilo y depende del 
carácter del jugador, pero aquí, las 
blancas disponían de una sencilla y 
segura solución, de modo que no 
tiene sentido embarcarse en cálcu- 
los extremadamente complicados. 


16. d3?! c4 
17. £c7 


En caso de 17 %c7 cxd3 18 
laxa6 £xa6 19 2c7 Wd7 20 £xb6 
àb4!, las negras tienen compensa- 
ción suficiente por la calidad que, 
por otro lado, pronto se recuperaría. 


¡A Ya7! 


Al amenazar 18 ... &xa4! 19 Wxa4 
2.06 (lo que seguiría en respuesta a, 
por ejemplo, 18 Df4), las negras 
atraen el caballo enemigo a e5, a fin 
de cortar la retirada del alfil blanco. 


18. Me5 ca 
19 b3 


Esta jugada “de minado” (y el 
sacrificio de pieza relacionado con 
ella) es una continuación lógica del 
plan blanco iniciado en la jugada 
16. La prudente 19 &xb6 Éxb6 20 
¿hg4 sólo sería suficiente para la 
igualdad. 


19. ... wag! 
20. bxc4 ¿DxC7 


La tentativa de no permitir la 
apertura de la columna c, con 20 ... 
d4, sería refutada con 21 £d5!, y si 
21... Ef8, entonces 22 YYf3! 


21. cxd5 2.6! 


(P) 2.8 ¿Cómo deben las 
blancas proseguir el asalto? 


Ahora el precio de cada jugada 
es excesivamente alto. Cualquier 
imprecisión puede determinar de 
inmediato el desenlace del juego 
en un sentido o en otro. Las 
negras logran ventaja tanto des- 


v 


Veinte años después 


pués de 22 Axd6 E£xd6 23 “Ac4 
Ždd8, como de 22 c6 YYd7! (con 
la amenaza 23 ... &cxd5) 23 e4 
inxe4 24 £xe4 Exe4 25 b8 We7 
26 Axa6 Axas. 


22. c4! 


La única posibilidad digna de 
considerar. Ahora las negras deben 
jugar con extrema precisión. 


22 i £.05? 


Resulta que Ljubojevic no se 
muestra a la altura que esta com- 
plicada situación requiere, y se le 
escapa la hermosa jugada 25 de su 
rival. Las negras también queda- 
rían peor después de 22... 
2xh2+?! 23 $£xh2 Acxd5 24 Wd5, 
o bien 24 $g1 Wb8 25 Wd5. Era 
esencial 22 ... £b4, donde las blan- 
cas tendrían que elegir entre 23 d6 
y 23 e4 (23 ... Mxe4 24 d6). En 
ambos casos, los dos peones 
pasados blancos y la activa posi- 
ción de sus piezas habrían com- 
pensado de sobra la pieza sacrifi- 
cada, pero probablemente no más 
que eso. Se presentaria una lucha 
de doble filo, el resultado de la cual 
habría sido imprevisible. 


23. “Mxa5! Exa5 
24. Éxc5 d8 


No era mejor 24 ... Wb8 25 Wd2 
Da6 26 Ec4 Yd8 27 2c7! 


25. “Ad6!! Wxd6 


Malo sería 25 ... žxc5 26 Axb7 
We7 27 d6. 


26. É£xa5 2xd5 
27. Wd4! We6 


27 ... De6 28 Žxd5. 


28. £xd5 ¿dexd5 
29. ¿di Zc8 
30. Ec5! Áxc5 
31. Wxc5 


En teoría, dos caballos se con- 
sideran casi de la misma fuerza 
que una torre y dos peones. Pero 
no en el final, sobre todo si uno de 
ellos es un fuerte peón pasado (el 
peón a), con los que los lentos 
movimientos de los caballos senci- 
llamente no pueden combatir. 
Yusupov ha cambiado torre y alfil 
negros, que restringirían el avance 
del peón, justo a tiempo. La posi- 
ción negra es ahora completamen- 
te desesperada. 


31: h5 
32. a5 We4 
33. h3 g6 
34. Wc6 Wb4 
35. a6 Wa5 
36. b7 Wa4 
37. Ēb1 


Y las negras se rindieron. 


Hemos considerado algunos 
convincentes ejemplos que ilustran 
la opinión de Tarrasch en cuanto a 
los sacrificios, consecuencia éstos 
de errores cometidos antes en el 
ataque, y hemos explicado el 
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aspecto positivo de su afirmación. 
Como contrapunto, quisiera obser- 
var ahora que, en primer lugar, el 
hecho de que una partida pueda no 
ser totalmente impecable antes de 
un sacrificio, no devalúa en modo 
alguno el sacrificio ni tiene por qué 
disminuir nuestro intérés por él. En 
ajedrez los errores son, lamenta- 
blemente, inevitables. Es muy 
importante mantener nuestra pre- 
sencia de ánimo tras haber cometi- 
do un error, a fin de poder neutrali- 
zar sus consecuencias, sin dudar 
en realizar sacrificios, si fueran 
necesarios. En segundo lugar, 
incluso en una partida que se ha 
jugado de forma inmaculada, el 
sacrificio de material es, a veces, 
objetivamente, la mejor forma de 
desplegar la iniciativa o, al menos, 
una de las diversas posibilidades 
que se presentan, con un valor 
más o menos similar. Veremos 
algunos ejemplos de este último 
caso más adelante. 


UN PEÓN POR EL 
ENROQUE 


Si tengo ventaja en desarrollo 
sobre mi oponente, mis 
posibilidades de ataque se 
revelarán por sí solas. 

Rudolf Spielmann 


Casi siempre tiene sentido una 
pequeña entrega de material en la 
apertura para conseguir retener al 
rey enemigo en el centro y apode- 
rarse de la iniciativa. Muchas 
variantes de apertura, tanto clási- 
cas como modernas, se basan en 
esta idea estratégica. 


Dvoretsky - Schmidt 
Wijk aan Zee 1975 


1. ed c5 

2. f3 e6 

3. c3 f6 
4. e5 ¿Ad5 
5. d4 cxd4 
6. cxd4 d6 

7. a3 


Si las blancas quieren desarro- 
llar su alfil por d3, tienen que cubrir 
primero la casilla b4, o bien cam- 
biar el caballo de d5 con 7 &c3. 


Ta a “Nc6 
8. d3 dxe5 
9. dxe5 Ye? 
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Una rara situación: el juego ape- 
nas ha comenzado y las blancas ya 
no pueden evitar la pérdida de un 
peón. Un peón, por otra parte, que 
entregan de buen grado, ya que a 
cambio el rival no podrá enrocar. 


Esta partida se jugó en la penúl- 
tima ronda. Yo estaba en cabeza, 
con ocho partidas ganadas y cinco 
tablas, pero Wlodimierz Schmidt 
sólo se encontraba a medio punto. 
En principio, yo me hubiera sentido 
totalmente feliz con unas tablas, 
pero trataba de olvidarlo durante la 
partida. Tratar de arrancar tablas 
por todos los medios en tales situa- 
ciones es un grave error. Siegbert 
Tarrasch escribió. “Si veo la mejor 
jugada, es decir, una jugada que me 
concede posibilidades de victoria, 
entonces debo actuar simplemente 
conforme a mi instinto natural, a 
pesar de que debería elegir una 
jugada que sólo conduce a tablas”. 
Esas jugadas secundarias, elegidas 
sólo porque son más tranquilas y 
más prudentes, pero que, en reali- 
dad, conducen menos a menudo a 
tablas que a entregarle la iniciativa 


al oponente y, al final, a una traba- 
jada y bien merecida derrota. 


Durante mi preparación había 
visto la posibilidad de que, en la 
variante de apertura elegida, tal 
vez tuviese que entregar un peón, 
pero eso no me preocupaba lo 
más mínimo. Creo que Schmidt 
estaba satisfecho con los aconte- 
cimientos de la apertura. Después 
de todo, tratar de ganar con 
negras es muy difícil. Aquí, sin 
embargo, ganaba material de 
inmediato, con una situación 
aguda. Sin embargo, creo que el 
riesgo que están tomando las 
negras es demasiado grande. 
Cuando se trata de jugar a ganar, 
no hay por qué “tomar el toro por 
los cuernos” inmediatamente. Es 
mejor apuntar a una lucha gra- 
dual, manteniendo una constante 
tensión y sólo entonces es posible 
que su oponente pueda equivo- 
carse en algún punto. 


10. 0-0 ¿Axe5 
41. Axe5 Wxe5 
12. £b5+ 2£2d7 


Era preferible 12 ... +e7, pero 
entonces, después de 13 Ze1 YYd6 
14 Yf3 f6 15 Dc3 (es importante 
cambiar el fuerte caballo de d5) 15 
a. Axc3 16 bxc3, las blancas tie- 
nen una excelente compensación 
por el peón sacrificado. 


13. £xd7+ &$xd7 
14. Ze 
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No 14 ¿Ac3?, en vista de 14 ... 
£d6. 


14. Wd6 
15. Wf3 


El plan de las blancas es claro: 
es preciso cambiar caballos e 
incorporar la torre al ataque. En 
caso de 15 ... &e7, no tiene senti- 
do desviarse de este plan por un 
peón: 16 Wxf7?! Šaf8 y las negras 
tienen contrajuego. Mucho más 
fuerte es 16 “Ac3. 


15a +$e8 
16. “Mc3 2d8 


Un poco mejor era 16 ... &e7, 
después de lo cual yo hubiera ele- 
gido entre 17 Axd5 Yxd5 18 Wg3, 
y 17 2d2 £d8 18 Žad1. 


En este punto Schmidt se dio 
cuenta de la naturaleza peligrosa 
de la posición, y propuso tablas, 
que yo decliné sin dudarlo. Ahora 
tenía la oportunidad de ganar el 
torneo, sin tener que esperar a la 
última ronda, asegurándome una 
plaza en el torneo de grandes 
maestros del año siguiente. Así 
que habría sido de estúpidos no 
aprovechar la ocasión. 


17. £95 f6 


Si 17 .. £e7, entonces 18 
áxe7 $>xe7 19 adi f8 20 
¿hxd5 exd5 21 WYe3, con las ame- 
nazas 22 Yxa7 y 22 Exd5! YYxd5 
23 We7+ &g8 24 We8+. O bien 


18 .. Yxe7 19 adi ©xc3 20 
xc3 Exd1 21 Exd1, ganando. 
Esta última variante es muy 
instructiva. Las blancas simple- 
mente cambian todas las piezas 
desarrolladas de su oponente con 
lo que, en realidad, juegan 
con una torre de ventaja, puesto 
que la torre de h8 no tiene la 
menor significación. 


18. EZad1 27 
19. “Axd5 exd5 
20. 2f4 “yb6 


(P) 2.9 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


“En tales posiciones los peo- 
nes sólo deben tomarse de pasa- 
da, por así decir. Todos nues- 
tros pensamientos deben estar 
concentrados en el ataque”. 
(Spielmann). 


La primitiva 21 £xd5? £c5 le 
permitiría a las negras, finalmente. 
completar su desarrollo. ¿Para qué 
recuperar el peón si, en lugar de 
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ello, es posible, mediante amena- 
zas encadenadas, penetrar en las 
líneas enemigas? 


21. Ec1! £d7 
22. Ec8 g6 
23. We2 $Hg7 


23... Že7 24 2xf8+. 
24.We8 


Ahora son inevitables graves 
pérdidas de material. 


24. ... Ef7 
25. £h6+ &xh6 
26. Wxf7 &c5 
27. Éxh8 £xf2+ 


28. h1 £xe1 
29. h4 2h5 
30. Wxd5+ 


Las negras se rindieron. 


¿ERA IRRESISTIBLE 
EL ATAQUE? 


La desgracia del comentarista 
es que una partida, en la que uno 
de los jugadores es sistemática y 
brillantemente aplastado, es difícil 

de analizar de forma objetiva. 

Bent Larsen 


La siguiente partida, amplia- 
mente difundida y publicada, se 
cita normalmente como una 
ilustración de la iniciativa, desa- 
rrollada por las blancas en la 
apertura, en virtud de un sacrificio 
posicional de peón, que da lugar a 
un amenazador ataque contra el 
rey. En realidad, la lucha de esta 
partida es, como veremos, dista 
de ser unilateral, ya que en 
la escaramuza que se produce 
ambos jugadores tienen sus 
posibilidades. 


Alekhine - Junge 


Praga 1942 
4. d4 d5 
2. cå e6 
3. Df ¿Df6 
4. g3 dxc4 
5. Wa4+ Abd7 
6. £g2 a6 
7. Wxc4 b5 
8. Wc6 ¿b8 
9. 0-0 
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Según la teoría moderna, la 
variante de apertura elegida por las 
blancas no ofrece ninguna ventaja, 
ni con la jugada de la partida, ni 
con la continuación 9 24 &d5 10 
&g5 £e7 11 £xe7 Yxe7 12 0-0 
207 13 We2 c5. 


Oi 2 £b7 
10. ¥c2 c5 
11. a4!? 


Alekhine sacrifica el peón de d4. 
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Las negras tiene ahora una 
amplia elección de continuacio- 
nes correctas. Pueden continuar 
con 11 ...Éc8, 11... Yb6, o 11... 
b4. Pero el joven jugador alemán 
(que, por cierto, compartió en el 
torneo el primer puesto con su 
gran oponente) decidió tomar 
riesgos, y aceptó el sacrificio. 
Naturalmente, las blancas logran 
una excelente compensación 
posicional por el peón. Tienen la 
pareja de alfiles, que puede resul- 
tar excepcionalmente peligrosa si 
el juego se abre. Por otra parte, 
las blancas no tienen ventaja en 
desarrollo, de modo que Junge 


tenía todo el derecho del mundo a 
depositar sus esperanzas en los 
recursos defensivos de la posi- 
ción. 


Nimzovich dio en una ocasión 
el siguiente consejo: “Capture 
cualquier peón central, aunque 
eso implique algún peligro (siem- 
pre, por supuesto, que el peligra 
no sea excesivo)”. 


1t. 2131? 
12. £2xf3 cxd4 
13. axb5 axb5 
14. ¿di Wb6 


Las negras deben ser cautelo- 
sas. Es dudoso 14 ... e5?!, en vista 
de 15 e3! £c8 16 c6! ¥c7 17 La6. 
donde las blancas se aseguran la 
deseada apertura de líneas. Joel 
Lautier indica la siguiente variante. 
17 .. £2e7 18 exd4 0-0 (amenazan- 
do 19 ... £b8) 19 dxe5, donde tras 
19 ... £b8?, las blancas ganan con 
20 exf6 &xa6 21 fxe7 £fe8 22 
£xe8!! Yxc2 23 Hd8 Wxc1+ 24 292 
Wc7 25 £xf7+, pero las negras dis- 
ponen de la activa 19 ... xe5! Sin 
embargo, las blancas pueden refor- 
zar su juego: 19 “Ac3! b8 20 ¿Bxb5 
Wd8 (20 ... Wa7!? 21 dxe5 Exc6 22 
Exc6 Yxc6 23 Wxc6 Mxc6 24 extf6 
Zxf0, y las negras tienen un final 
con peón menos) 21 dxe5 d5 (21 
.. Afd7?! 22 e6! fxe6 23 We2, o bien 
22 ...Axa6 23 exd7) 22 Dc31? Kxab 
23 £xd5, con dos peones por la 
calidad, y las blancas tienen posibili- 
dades de victoria. 
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Tampoco tendría éxito 14... 
£c05? 15 £f4 Ec8 (15 ... es 16 
¿xe5) 16 £b7 d3 17 Èxd3 2xf2+ 
18 &f1. 


15. “Dd2 e5 


Poco atractiva era 15 ... De5, 
después de la cual, tanto 16 
£g2, seguido por “Db3, como la 
inmediata 16 b3 “Axf3+ 17 
exf3, serían fuertes para las 
blancas. Pero era perfectamente 
posible 15 ... £c5!? 16 b3 0-0 
17 Axcs Axc5! (peor es 17 ... 
Wxc5 18 Wxc5 Axc5 19 2f4 
Ebc8 20 a5), y 18 Exd4? es 
malo, a causa de 18 ... %b3. La 
jugada de la partida es más 
arriesgada. 


16. b3 c5! 


Esta era la idea subyacente 
en la jugada anterior de las 
negras. En caso de la prudente 
16 ... £e7?!, las blancas asumi- 
rían un firme control de la inicia- 
tiva con 17 e3! dxe3 (17 ... 0-0 
18 exd4) 18 £xe3 We6 19 has ó 
19 a7. 


17. £xc5 2xc5 


Sería ilógico 17 ... Wxc5 18 
2c6+ (18 Wf5!?) 18 .. ©d7 
19 We4 (también es posible 19 
Wxc5 £xc5 20 Za5), con ventaja 
de las blancas. 
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(P) 2.10 ¿Cómo conti- 
nuaría usted la ofensiva? 


En este capítulo, a diferencia del 
anterior (y también de mi libro 
Secretos del entrenamiento en aje- 
drez), las preguntas están plantea- 
das a veces de forma tal que no es 
posible una respuesta concluyente 
(o, al menos, no creo que exista). De 
modo que ¿cómo puede afrontar 
estas cuestiones? En primer lugar, 
identificando las posibilidades pro- 
metedoras, luego calculando las 
variantes, en tanto que esto resulte 
factible (pues, en cualquier caso, no 
conseguirá analizarlas hasta el final) 
y, por último, realizando su elección. 
Al descifrar todos los análisis que 
siguen, deberá usted juzgar por sí 
mismo si ha evaluado correctamen- 
te la situación, si ha visto bastante, y 
si la decisión que ha tomado era 
buena, desde un punto de vista 
práctico. 


Así que, ¿cuáles son las juga- 
das candidatas? Las negras, 
obviamente, desean enrocar. La 
modesta 18 £d2?! no se opone a 
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esa intención: 18 ... 0-0 19 £a5 
Yd6. Las blancas pueden impedir 
el enroque sacrificando un segun- 
do peón: 18 b4?! £xb4 19 £c6+, 
pero después de 19 ... $e7, segui- 
do de £hc8, las negras completarí- 
an con éxito el desarrollo y las 
blancas no tendrían una compen- 
sación real por el material entrega- 
do. 


Es tentador 18 g5!?, con la 
amenaza posicional 19 2xf6. Las 
negras pierden pieza después de 
18 ... £c8? 19 b4. En caso de 18 ... 
£e7 19 &c6+, o 18 .. &d7 19 
2.94, la iniciativa blanca se vuelve 
muy peligrosa. Esto significa que 
las negras tienen que responder 18 
... 0-0 19 £xf6 gxf6. La compensa- 
ción por el peón es ahora indiscuti- 
ble, pero no está claro que las 
blancas disfruten de ninguna ven- 
taja tangible. 


Bastante más agudo es el sacri- 
ficio que emprende el campeón 
mundial. 


18. Xa6!? tvxa6 
19. *xc5 


El rey negro ya no puede enro- 
car y ahora quedará sometido a un 
fuerte ataque. Sin embargo, el 
desenlace de este ataque es pro- 
blemático. En un ejemplo de la sec- 
ción anterior, las blancas entrega- 
ban un peón para retener al rey 
enemigo en el centro, pero aquí el 
precio pagado es considerable- 
mente mayor. 


Por otra parte, el alfil dama 
blanco aún no ha entrado en juego. 
Un cálculo exacto, ante el tablero. 
de las consecuencias del sacrificio 
era totalmente imposible, así que la 
decisión de Alekhine implicaba una 
cierta dosis de riesgo. Creo que 
tanto 18 .£g5!? Como 18 Za6!? 
son buenas respuestas a la pre- 
gunta planteada, y elegir entre 
ambas es una cuestión de gusto y 
de estilo de juego. Pero, en cual- 
quier caso, es necesario ver ambas 
posibilidades y ser plenamente 
consciente de la diferencia entre 
las dos. Al elegir la primera, las 
blancas no incurren en riesgos; en 
el caso de la segunda, tendrán 
mayores perspectivas de éxito. 
pero a cambio de incurrir en el ries- 
go de perder, puesto que el ataque 
puede llegar a punto muerto. 


19 2 Weg! 


No era bueno 19 .. ¿d7? 20 
206 &$d8 (20 ... 16 21 Wd6; 20 . 
Ec8 21 Wxe5+ &d8 22 £xd7) 21 


20. c6+ ¿Da7! 


De nuevo, Junge toma la deci- 
sión correcta. A 20 ... «2d8, las 
blancas no hubieran replicado 21 
f4? (la recomendación de Fine), en 
vista de 21 ... £c8 22 Wb6+ Ec7) 
sino, sencillamente, 21 2d2! b4 22 
Wa5+. 


21. ¿xd7+ 
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Un cambio forzado, que signifi- 
ca un logro definitivo para las 
negras, puesto que ahora su opo- 
nente dispone de una pieza ata- 
cante menos. 


dy 2xd7 


21 ... Wxd7? 22 Wxe5+. 


(P) 2.11 ¿Cómo deben 
defenderse las negras? 


Esta posición es la que buscaba 
Alekhine al sacrificar calidad. Aquí 
hubiera sido malo para las negras 
22 ... $08? 23 £d2 (o 23 Åg5), 
amenazando łc1+. Sin embargo, 
tras 22 ... &d6!, no es fácil determi- 
nar cómo deben proseguir las blan- 
cas su ataque. 


Después de la natural 23 £d2, 
las negras responden 23 ... ¥d7 
24 £b4+ (24 Wa6+ Wc6) 24 ... 
+e6 25 Wa6+ &f5. La amenaza 
posicional 26 ... f6 obliga a las 
blancas a continuar su asalto de 
forma netamente agresiva: 26 e4+ 
Hxe4! Ahora, en caso de 27 f3+ 


xf3!, el rey, que ha penetrado 
detrás de las líneas enemigas, no 
tiene nada que temer, pues los 
peones centrales negros limitan 
las posibilidades atacantes de las 
piezas blancas. Más fuerte es 27 
141?, pero, en cualquier caso, las 
posibilidades de éxito de un ata- 
que especulativo serían más que 
dudosas. En un interesante libro 
de Reuben Fine, Chess Marches 
On!, publicado en 1945, se reco- 
mienda 23 f4, unida a con una 
variante que, desde entonces, se 
ha reproducido en todas las publi- 
caciones que han citado esta par- 
tida: 23 ... f6 24 fxe5+ fxe5 25 &f4! 
exf4 26 Yxd4+, y después de 26 
.. e7 27 *Yxg7+, o de 26 ... 
c6(c7) 27 Ec1+, las negras tie- 
nen que entregar su dama por la 
torre. Pero la jugada 23 ... f6? no 
es obligatoria. Es mejor apresurar- 
se a evacuar el rey de la zona de 
peligro: 23 ... Wd7! 24 fxe5+ beb 
25 Wa6+ Le7 26 £g5+ $f8 (con 
idea de Xe8, h6, ®g8, etc.) 
También es posible 26 ... %e8!? (A 
fin de responder a 27.£.e3? con 27 
... Wb7!) 27 Ec1 &f8. De nuevo, el 
desenlace de la lucha sigue sien- 
do totalmente incierto. 


La única variante que puede 
calcularse hasta su conclusión fue 
señalada por el propio Junge: 23 
2141? exf4 24 Exd4+ &c6 25 Ad1! 
Zhc8 26 Ec1+ 2d6 27 Ed1+, con 
jaque perpetuo. Es probable que 
esto es lo que hubieran debido 
jugar las blancas. 
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10. .. £xf3 
11. exf3 e5 


Las blancas también tienen 
ventaja después de 11 ... e6 12 
f4, como en la undécima partida 
del match Levitina - Alexandria 
(Candidatas), Dubna 1983. 
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(P) 2.12 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


Sería una importante conce- 
sión posicional jugar 12 dxe6? 
dxe6, y también 12 d6? “Ac6, 
puesto que en ambos casos el 
caballo negro se instalaría en d4. 
Está claro que las blancas deben 
jugar f3-f4, a fin de abrir líneas 
para sus alfiles. Pero la inmediata 
12 f4 conduce a la pérdida del 
peón de b2. Por consiguiente, la 
jugada 12 ¥c2 se sugiere por sí 
sola, para seguir con 13 f4. 
Probablemente muchos jugado- 
res habrían jugado así. 


Un sello distintivo del creativo 
estilo de Karpov es su continua 
aspiración a limitar las posibilida- 
des de su oponente en la medida 
de lo posible, anticipándose a sus 
intenciones. He llamado a esta 
importante habilidad ajedrecística 
“pensamiento profiláctico”, y diré 
más en relación con este concep- 
to en un nuevo libro, consagrado 
al juego posicional. Aquí el cam- 
peón del mundo llegó a la conclu- 
sión de que a 12 Yc2?! su rival 
respondería 12 ... f5! 13 f4 e4, 
bloqueando las diagonales para 
los alfiles blancos y conservando 
una aceptable posición. Para no 
permitirlo, Karpov decide sacrifi- 
car un peón, a pesar de que la 
entrega de material no es precisa- 
mente caracterítica de su estilo. 


12. f4! exf4 
12 ... e4 13 f5! 


13. £xf4 2 xb2 
14. Eb1 Sf6 


A 15 d6 Timman pensaba 
responder 15 ... £e7 16 xe7 
Wxe7 17 d6 Yf6 18 Wd5 &c6 19 
2xd7 b4, seguido de Kad8. Por 
supuesto, Karpov no piensa dejar 
escapar así como así las ventajas 
de su posición. 


15. tad! 


El inicio de un plan destinado a 
paralizar el flanco de dama negro. 
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16. Žb3! 


(P) 2.13 ¿Cuál es la clave 
de la jugada de Karpov? 
¿Cómo deben responder 
las negras? 


¿Por qué el campeón del 
mundo, no situó su torre en la 
columna abierta? Probablemen- 
te, se preguntó de qué modo iba 
su oponente a desarrollar sus 
piezas. Vio el plan 16 ... a6 (sin 
temer a 17 Yb3 b5), seguido de 
£a8-a7-b7, y decidió impedirlo. 
Ahora seria malo 16 ... a6?, por 
17 Efb1, y entretanto las blancas 
quieren jugar 17 £fe1, seguido 
de £be3, de modo que la jugada 
profiláctica de torre también 
resultará útil para doblar torres 
en la columna abierta. Las 
negras no pueden oponerse a 
este plan con 16 ... £e8, debido a 
17 £xd6. A 16 ... £g5 sigue 17 
2xg5 Wxg5 18 Xe3!, con una 
abrumadora ventaja (menos pre- 


ciso es 18 Ze1 “Yd2! 19 £be3 
Wb4). Como podemos ver, la 
modesta jugada de torre le per- 
mite a las blancas organizar sus 
piezas para dominar todo el 
tablero, una estrategia predilecta 
de Karpov. 


En cualquier caso, los recursos 
defensivos negros no están agota- 
dos. Timman encontró la única 
forma de mantener la tensión: 


16. .. h5! 


Con la amenaza posicional 17 
... 95 18 d2 g4 y 19 ... Ad7. 
Considerando que las negras 
acabaron logrando tablas, el gran 
maestro holandés, al comentar 
esta partida, mostró su escepticis- 
mo acerca de la jugada profilácti- 
ca 16 £b3. “Tal o Spassky habrí- 
an actuado de modo más enérgi- 
co, jugando 16 ¿fe1!”, escribió. 


Examinemos las variantes cita- 
das por Timman: 


A) 16 £fe1 h5 17 2h6 £g7 18 
£xg7 *+=xg7 19 Ee3 f5 (de otro 
modo, las negras no pueden des- 
arrollar su caballo; malo es 19 ... 
a6 20 Zeb3) 20 Ee6 Ye? 21 Ēbe1 
(más flojo es 21 a3 &d7 22 
c3+ ¿nfo 23 Ebe1 Ef7 -van der 
Sterren) 21 ... 21d7 22 Wd11 Ef7 
23 &xf5!! Exf5 24 Wa1+ &h6 (24 
.. De5 25 f4 Žaf8 26 fxe5 dxe5 27 
d6 Ya8 28 £1xe5) 25 Ze7 £g8 26 
£1e6!, con la fatal amenaza 27 
o1+. 
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B) 16 É£fe1 a6 (la jugada que 
Karpov queria impedir) 17 Žb3 
Z2a7 18 Ebe3 (18 Éeb1 Žb7 es 
inocua; 18 2h6 £g7 19 £xg7 
$xg7 20 ¿be3 d7 21 Ze7 b5! 
tampoco conduce a nada) 18 ... 
Ze7 (la amenaza era 19 Le8) 19 
É£xe7 £xe7 20 £h6 Ze8 21 Ée3! 
¡Unica! No 21 £g5?, en vista de 
21 ... b5, y a 21 Wb3 sigue 21 ... 
¿Dd7 22 £xd7 Wxd7 23 Vxb6 £f8 
24 Éxe8 (24 £e3 Wa4) 24 ... 
Wxe8 25 £xf8 Wel+ 26 &g2 
We4+ 27 f3 Wc2+ 28 &h3 Wf5+, 
con jaque perpetuo. 21 ... f5 (no 
parece haber nada más) 22 g4 
Wd7 23 Yxd7 Axd7 24 gxf5 &f6 
(24 ... 51e5 25 f6! £2xf6 26 f4) 25 
fxg6 hxg6 26 a4!, y sus dos fuer- 
tes alfiles les garantizan a las 
blancas ventaja en el final. 


¡Un profundo y, aparentemen- 
te, correcto análisis! 


Pero ahora volvamos a la par- 
tida y tratemos de pensar, junto 
con Karpov, cuál es el mejor 
modo de que disponen las blan- 
cas para neutralizar la clara 
amenaza posicional enemiga. 
Simplemente, nos resistimos a 
creer que la sutil estrategia profi- 
láctica de las blancas quede refu- 
tada sólo por la sencilla idea g6- 
g5, una mera línea marginal. 
Buscar la solución, sin embargo, 
dista de ser algo simple. 


A 17 2h6 las negras disponen 
de la respuesta 17 ... 2e8 (las blan- 
cas no pueden jugar 18 .£xd6). La 
jugada 17 f3 debilita las casillas 
negras. Después de 17 ....2g5 18 
£xg5 Yxg5, las blancas no pueden 
jugar 19 Že3. En caso de 19 Íxb6 
We3+ 20 h1 axb6 21 Yxa8 £a7, 
o 19 že1 YWd2! 20 Ebe3 Wba 21 
Wc2 b5, las negras tienen un 
genuino contrajuego. 


Hay un tentador sacrificio de 
pieza: 17 Ze1 g5 18 £be3!? gxf4 
19 Ze8. Esto es lo que Karpov 
jugó, pero el ataque blanco resultó 
ser insuficiente para ganar. 


Merecía seria consideración 17 
Ze3/12A 17 ... g5 sigue 18 YYd1! ¿4 
(18 ... gxf4 19 gxf4, con las amena: 
zas 20 Wxh5 y 20 £g3+) 19 ¥xh5 
gxf4 20 gxf4 (20 &f5 Ze8) 20 
2xe3 21 &h1!, y las negras estár 
indefensas. Pero pueden responder 
17 ... 2d4! 18 £h6 (18 Žd3 g5) 18 
... xe3 19 fxe3 a6! 20 e6 Za7 


Hasta aquí he estado mostrande 
variantes descubiertas por otros juga- 
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dores, pero ha llegado el momento 
de proponer las mías propias. 


Consideremos un sacrificio de 
pieza, en respuesta a 17... g5: 18 
8f5! gxfá 19 gxf4. El flanco de 
dama enemigo está, como antes, 
congelado, y la amenaza es 20 
Eg3+ +hn8 21 YYd1. Si 19 ... £g7, 
entonces 20 £g3 f6 21 Eg5. 
Probablemente, las negras deban 
jugar 19 ... h4 ó 19 ... £h4, pero 
entonces el ataque proseguiria, 
con +2h1 y g1. 


Esta idea parece prometedora, 
pero ¿cuál es la mejor jugada pre- 
paratoria? La natural 17 He1 resul- 
ta ser una pérdida de tiempo, pues- 
to que la torre necesita operar 
desde la casilla g1. No parece malo 
jugar 17 Ze3, pero, como ya sabe- 
mos, las negras disponen de la 
réplica 17 ... 2.04. 


Creo que las blancas deberían 
jugar 17 £h1!! Después de 17 ... 
g5 18 £f5! gxf4 19 gxf4, las blan- 
cas han ganado un tiempo impor- 
tante para incorporar su torre al 
ataque, sobre la columna g. Este 
ataque se torna irresistible. Por 
ejemplo: 19 ... £h4 20 Eg1+ £h8 
21 £h3 f6 22 d1 Wxf5 23 Exh4, 
O bien 19 ... h4 20 Eg1+ h8 (20 ... 
2.97 21 Ēh3, con las amenazas 22 
Wd1 y 22 295) 21 Xh3(€3), segui- 
do de Yd1 (en algunos casos, las 
blancas también pueden formar 
una peligrosa batería, con ¿£b1 y 
Yc2). Intercalar las jugadas 17 ... 
a6 18 Efb1 cambia poca cosa, 


pues a 18 ... g5 seguiría lo mismo, 
es decir, 19 &f5! gxf4 20 gxf4. 


Me parece que la, a primera vista, 
misteriosa jugada de rey es la forma 
más fuerte de continuar con el ata- 
que. Pero no estoy diciendo con ello 
que las blancas deban ganar. 
Sencillamente, ahora se disponen a 
contestar el avance g6-g5, con una 
réplica consistente. Pero lo mejor 
para las negras es renunciar al avan- 
ce del peón y jugar como recomienda 
Gulko: 17 ...£d4, o 17 ... 497. 


Así pues, la posición, después de 
la jugada 15 de las negras, permite 
dos enfoques diferentes, que son dia- 
metralmente opuestos, aunque, en 
términos generales, más o menos 
equivalentes. El plan directo, sugeri- 
do por Timman, es muy fuerte, pero si 
el oponente se defiende con el mejor 
juego posible, las blancas no pueden 
prescindir de jugadas profilácticas 
como 21 Ze3! y 26 a4! También es 
perfectamente posible jugar para pre- 
venir las posibilidades del contrario, 
en el espíritu de Karpov: 16 Eb3! (y 
17 2h1!), pero las blancas no ten- 
drán éxito si se limitan a operaciones 
puramente profilácticas, de modo que 
tendrán que calcular agudas varian- 
tes y sacrificar una pieza. 


La conclusión es clara: no hay un 
estilo bueno o malo: sólo buen o mal 
juego. Un jugador de ajedrez debe 
jugar la partida de la forma que más 
le convenga, pero al mismo tiempo 
su arsenal de combate debe ser lo 
más universal posible. En el curso 
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del juego pueden ocurrir todo tipo de 
acontecimientos y debemos estar 
dispuestos a ejecutar las tareas más 
diversas, de modo que nuestra pre- 
paración también debe ser variada, 
a fin de que tales tareas puedan 
cumplirse con éxito. 


Veamos ahora lo que sucedió 
en la partida, 


17. Ze1 g5 
18. Ebe3 


Aun ahora, a costa de un tiempo, 
la idea 18 .f51? gxf4 19 gxf4 mere- 
cía la más seria consideración. Tras 
haber analizado la posición resultan- 
te, llegué a la conclusión de que, 
tampoco aquí le resulta fácil a las 
negras parar el ataque enemigo. 


18. ... gxt4 
19. 5e8 ves 


A 19 gxf4, Timman pensaba 
responder 19 ... 2h4! 20 Yd1 Wf6 


16 a WEZES 
Ad è 
E, AN Y 
T 
Aso A 
| $ 
19. ... b5! 


Este contragolpe. que desvía la 


dama blanca del flanco de rey y 
evacua la casilla b6 para la dama 
negra, sin duda fue previsto por 
Timman. Habría perdido tras 19 .. 
c7? 20 Éxt8+ &xf8 21 Be8+ 97 
22 Yd1 Zh6 23 f3. 


20. Yxb5 Wb6 
21. Zxf8+ +bxf8 
22. Ze8+ 


Karpov decide pasar al final. La 
clavada de las piezas enemigas en 
la última fila, le concede a las blan- 
cas compensación por la pieza 
sacrificada, pero nada más. La partı- 
da sería tablas después de 22 e8+ 
¿297 23 gxf4 Wd8! 24 YYb5 (24 *a4 
218, 24 Eh1 xe8 25 Éxe8 a5 26 
a4 Ha7! 27 Éxb8 Ze7) 24 ... Yb6 (la 
amenaza era 25 b7) 25 We8 *id8. 


23. gxfá4 tYxb5 


Más flojo era, según Timman. 
23 ... 208, en vista de 24 ¥xb6 
£xb6 25 &g2 a6 26 <c8. 


24. cxb5 C3! 


El alfil debe acudir en apoyo del 
flanco de dama. Un error sería 24 ... 
c4 25 a4 (o bien 25 £c8 c3 26 f5) 25 
... c3? 26 &f5, seguido de a4-a5-a6. 


25. afl 


Jugar 25 .4.c8 no plantearia ningúr: 
peligro, debido a 25 ... &a6! (o 25 .. 
2d717) A 25 ... 207, sigue 25 c4 26 « ch 
206 27 2xa8 Mb4 28 Exa7 “xd5 
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25. .. 205 
26. £c8 


Las negras querían jugar 26 ... 
a6 27 bxa6 £c7, seguido de 28 
a7. Karpov, que, como siempre, 
le presta una estricta atención a las 
intenciones de su oponente, impide 
este plan, pero tiene que permitir 
que el rey negro se acerque. 


26. ... 316 
27. +92 +he7 
28. +3 2.d8 
29. a4 


No 29 $He4? f5+! 30 &xf5 207. 


29... a6 
30. bxa6 2d7 


Después de 30 ... Éxa6 31 £4xb8 
Axa4 32 Eb7+ $16 33 Ed7 £e7 34 
&g2, las negras no tienen ventaja 
real, pero tienen que tener en 
cuenta 31 £xa6 Dxa6 32 a5! 2d7 
33 £a8 “Ac7 34 Eb8. Por consi- 
guiente, Timman fuerza las tablas. 


31. £2h3+ She7 
32. £f1 


De otro modo, 32 ... Íxa6. 


32... 2d7 
Tablas. 


¡Una escaramuza verdadera- 
mente fascinante! 


- A uno siempre le gusta descubrir 
Jugadas como 17 2h 1!!, de modo que 


incluí un fragmento de esta partida en 
un artículo, publicado en el n° 4 de la 
revista New in Chess. La misma 
revista publicó también las objeciones 
del gran maestro a algunas variantes 
mías. Algunas de estas objeciones 
fueron justas, pero no todas. 


Después de 17 %h1 g5 18 £f5, 
Timman sugirió la interesante 
defensa 18 ... £g7 (con la amena- 
za 19 ... Wf6) 19 £c1 We8!, pero 
añadió los siguientes y extraños 
comentarios: 


“El cambio de damas es favora- 
ble a las negras, ya que después de 
20 Yxe8 Éxe8, no es posible jugar 
21 2xg5?, en vista de 21 ... Le5”, 
escribe Timman. En el siguiente 
número de la revista se vio obligado 
a corregir su error: las blancas no 
pierden pieza en absoluto. Pueden 
continuar con 23 2f3 d7! 23 .£c1 
¿Mf8 24 £03, con un final un tanto 
mejor. Aparentemente, es más fuer- 
te 22 .2.C8! (Amenazando 23 b7) 
22... Da6! 23 2xa6 £xg5 24 f4 Žg6 
25 Be1 (peor es 25 h4 Ze8) 25 ... 
h4 26 g2, y las negras tendrán 
que defender un final desfavorable. 
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Si esto no le bastara a las blan- 
cas, siempre pueden retirar su 
dama. Opinión de Timman: “20 
Ya3 We5 también es bueno para 
las negras, puesto que las blancas 
no conseguirán mantener su alfil 
en f5”. ¿Por qué no? ¿No resuel- 
ve 21 £f3! esa tarea? Después de 
21 ... g4 22 Ef4, es difícil para las 
negras parar las amenazas posi- 
cionales h2-h3 y f2-f3, o +g2(g1), 
seguido de 2d2 y Ze1 (es malo 
jugar 22 ... 2h6? 23 2b2 We2 24 
243). Si, no obstante, 21 ... We2, 
entonces 22 %g1(g2) Yxc4 23 
We3!? g4 24 Ef4 y pronto las pie- 
zas blancas se abalanzarán sobre 
el rey enemigo. 


Una interesante cuestión es por 
qué Timman, un soberbio analista, 
conete a veces errores tan sim- 
ples. A fin de entender esto mejor, 
pasemos a otro ejemplo del artícu- 
lo antes mencionado. 


Portisch - Timman 
Match (6) 
Hilversum 1984 


(P) 2.14 ¿Qué deben jugar 
las blancas? 


La posición de Timman es peli- 
grosa, puesto que su flanco de 
dama, como en la partida prece- 
dente, se encuentra subdesarro- 
llado. Pero las blancas deben 
actuar con energía, pues la pasiva 
21 f3?! Da6 no les ofrecería nada 
Tampoco tuvo éxito la jugada ele- 
gida por Portisch: 21 YYh5?! Las 
negras respondieron 21 ... We6 22 
b1 Ac6 23 a3 a5, preparando el 
sacrificio de caballo en b4. Siguió 
24 g3 %b4! 25 axb4 axb4 26 èh3 
Wa2+ 27 &c2 Wc4+ 28 ¿d2 
Wd4+ 29 c2 Wc4+ 30 ¿d2 
Wd4+. Tablas. 


¿Cómo pueden mejorar su 
juego las blancas? Está claro que 
desarrollar el alfil por h3 tiene sus 
ventajas. Al analizar esta partida 
Yusupov sugirió la variante que 
sigue: 


21. g3! Exf2 
22. àh3 


Parece atractiva 22 £g27?! Las 
negras no pueden capturar el aifi! 
directamente: 22 ... Exg2? 23 
Wg8+! (no 23 f3? Wo5+ 24 4b1 
W2! 25 Wxa8 Wxe2) 23 ... Wes 
24 Yd5 Exg3 (24 ... Exe2 25 
Wxa8 $08 26 Wf3 y la torre est. 
cazada) 25 Wxa8 $08 26 Bxa7 e 
26 Ehgl. Sin embargo, las 
negras disponen de una defensa 
eficiente: 22 ... Wc5+! 23 2b1 
2xg2 24 Wg8+ he7. A una posi- 
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ción poco clara conduce 22... 
c6!? 23 £f3 Ma6. 

22. .. c6 

23. £d2 


En sus notas, Timman conside- 
ró 23 Enf1 Exf1 24 £xf1 c7, con 
buena posición para las negras. 


23... e? 
24. Ehd1 Ef7 
25. e4 


Las blancas quieren atacar pri- 
mero un peón, con Y/h5, y luego 
situar su alfil en f5 y seguir con g3- 
g4-g5. Las negras no parecen 
tener contrajuego. 


El gran maestro holandés plan- 
teó la objeción de que, en lugar de 
24 ... £f7, las negras pueden jugar 
24 ... d5. 


Examinó la variante 25 Ec2 
Wd7 26 Wxd7+ (26 Exd5? Ef1+)) 
26 ... Axd7 27 Exd5 &c5! (27 ... 
Ed8 28 b4!) 28 Xxe5 Žg8, seguido 
de 29 ... a5, donde la actividad de 
las piezas negras es una buena 
compensación por el peón perdido. 


“Está claro que aquí no hay 
razón para temer el jaque en c8”, 
escribe Timman. ¿Qué significa 
esto? ¿Qué no hay razón? De 
hecho, tras 25 Wc8+! &d6, se pro- 
duce una clavada mortal sobre la 
octava fila (recuérdese que en la 
partida anterior una clavada similar 
compensaba la pieza extra de las 
negras). La amenaza 26 ... Éf8 
puede rechazarse con 26 e4 Exd2 
(26 ... £f8? 27 Exd5+) 27 Íxd2, con 
clara ventaja. Por ejemplo: 27 ... d4 
28 Ef2 (28 Wh8!?) 28 ... b5 29 Wg8. 
También es fuerte 26 2f5 (con idea 
de 27 g4) 26 ... h5 27 e4 Éxd2 28 
xd2 d4 29 g4 hxg4 30 h5. 


Como puede verse, todas las 
deficiencias de este análisis son del 
mismo tipo: sobreestimación de la 
posición propia e insuficiente consi- 
deración de los recursos enemigos. 
Fue sobre esta debilidad, caracteris- 
tica, en mi opinión, del estilo de 
Timman, que basó Yusupov su 
estrategia, en su match de semifina- 
les de Candidatos de 1986. Jugó tan 
activamente como le fue posible, 
buscando siempre la posibilidad de 
atacar al rey. En algún momento 
Timman subestimaba las amenazas 
de su oponente y, como consecuen- 
cia, el resultado final fue de 6-3, 
favorable a Artur. 


182 Ataque y defensa 


¡FANTASÍA! 


El beneficio o pérdida resultante 
de cualquier actividad depende de 
la combinación de una serie de 
circunstancias. 

Kozma Prutkov 


Al examinar la partida Karpov - 
Timman, vimos, una vez más, de 
forma convincente, que los estricta- 
mente adeptos al estilo posicional de 
juego se ven, a menudo, obligados a 
actuar de forma nada característica, 
realizando sacrificios y combinacio- 
nes. Pero también hay jugadores que 
voluntariamente aspiran a este tipo 
de juego, y que constantemente incu- 
rren en riesgos y a quienes les resul- 
ta fácil desprenderse de material. El 
abogado más sobresaliente de esta 
causa en ajedrez es, indiscutiblemen- 
te, Mijail Tal. El término sacrificio-tipo- 
Tal, que ha sido generalmente acep- 
tado, significa un sacrificio totalmente 
inesperado, muy agudo y... objetiva- 
mente no del todo correcto. 


La pequeña colección de sacrifi- 
cios a lo Tal, que voy a someter a su 
consideración aquí, incluye partidas 
jugadas por varios ajedrecistas. Por 
supuesto, sería tristemente deficita- 
ria si no incluyese algunos ejemplos 
del propio Tal. Recuerdo la poderosa 
impresión que me produjo un sacrifi- 
cio de torre, al comienzo de su 
match de Candidatos (cuartos de 
final) contra Portisch, a mediados de 
los sesenta. 


Tal - Portisch 


Match de Candidatos (2) 
Bled 1965 
1. ed c6 
2. £Ac3 d5 
3. 0f3 dxe4 
4. Dxe4 £g4 
5. h3 &xf3 


Después de 5 ... &h5 6 Dg3, las 
negras tendrán que cambiar en f3 
en cualquier caso, pues 6 ... £g6? 
conduce a una difícil posición: 7 h4 
h6 8 Me5 £h7 9 Wh5 g6 10 £c4! 
(También es bueno 10 Yf3 &f6 11 
£2c4 e6 12 d4) 10 .. e6 11 ¥e2. 
con la amenaza 12 Axf7! 


6. Wxf3 ¿nd7 


No es improbable que a 6 ... e6 
el excampeón mundial hubiese 
replicado con el gambito 7 d41? 
Wxd4 8 .£d3 d7 9 263. 


7. d4 


Tal no quiere ganar un peón con 
7 gs Agf6 8 Yb3 e6 Y Yxb7. 
Esto fue lo que jugó Fischer, siem- 
pre gustoso de aceptar material 
entregado por su oponente, contra 
Cardoso (Interzonal de Portoroz 
1958), pero después de 9 ... £3d51? 
se vio en serias dificultades. 


da ¿hgf6 
8. £d3 Dxe4 
9. Wxe4 e6 


Lajos Portisch ha salido de la 
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apertura con una posición pasiva, 
aunque muy sólida. 


40. 0-0 


Un poco más precisa era 10 c3 O 
41 We2. Ahora las negras podían haber 
respondido 10 ... Df6 11 Wh4 Ad5. 


10. .. eT 
41. c3 D6 
12. ¥h4 


Más sencillo era 12 ¥e2, con 
mejor posición para las blancas. 
Pero a partir de aquí, Tal plantea 
deliberadamente todo un conjunto 
de complicaciones, tratando de con- 
fundir a su oponente. A costa de uno 
o dos tiempos, desvía el caballo 
negro de la casilla f6, desde donde 
defiende el flanco de rey y puede, en 
algunos casos, ser trasladado a la 
casilla más segura de f8. 


12. Dd5 
13. Wg4 246 


13 ... 0-0? 14 £h6 £f6 15 Yes. 
14. Eel 


Más flojo era 14 We4 (tratando 
de dificultar el enroque), en vista de 
14 .. (Me7!, seguido de ...Yd5. 
Ahora, en caso de 14 ... 0-0, las 
blancas despliegan sus piezas 
cómodamente, jugando 15 &h6 
(amenazando 16 We4) 15... Ee8 16 
Zad1 Wb6 17 £c1. Portisch no 
quiere permitir esto y trata de obsta- 
culizar el desarrollo de su oponente. 


14. Wb6 


170 


Las blancas tienen una buena 
posición. Pueden elegir entre 15 He2, 
15 a3 (preparando c3-c4) y 15 ¥h5 
g6 16 Ye2 0-0 17 ..h6. De modo que 
¿digame qué jugador “normal” consi- 
deraría seriamente el sacrificio de 
torre 15 c4 ¿nb4 16 <xe6+? Para 
hacer esto se necesita la brillante ima- 
ginación de Tal y su increíble coraje. 


“Como vemos, el rey negro está 
retenido en el centro del tablero, 
tras haber transcurrido catorce 
jugadas, ¡y no puede ser que 
quede sin castigo! ¿No es posible 
explotar ese factor y, al mismo 
tiempo, cambiar por completo el 
rumbo de la partida? Así fue como 
se me ocurrió la idea de sacrificar 
la torre en e6. Me pasó por la cabe- 
za una divertida variante -en abso- 
luto forzada, pero sí muy bien 
camuflada- y sentí un cierto placer 
estético. Mi conclusión fue que 
incluso si el sacrificio no conducía 
más que a tablas, era correcto, por- 
que un cambio en la naturaleza del 
juego no sería ciertamente agrada- 
ble para Portisch” (Tal). 
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15. c4!? ¿Db4 


La réplica más natural, pero es 
preciso considerar también otras 
posibilidades. 


No, por supuesto, 15 ... £xd4? 
16 cxd5 £xf2+, a lo que seguiría 
17 £h1! 2xe1 18 dxe6, con un 
fuerte ataque por la calidad. 


En caso de 15 .. &®e7, sólo 
habría que sacrificar un peón: 16 d5! 
cxd5 17 cxd5 “Bxd5, y después de 
18 Yad+, las negras ya no pueden 
enrocar. El lector podrá ver cómo 
lleva a cabo su ataque Tal en tales 
situaciones, en una partida que se 
examina en la siguiente sección. 


Valia la pena considerar 15 ... 
h5. Por ejemplo: 16 We4 &b4 17 d5 
0-0-0, o bien 16 We2 £e7 17 d5 
exd5 18 cxd5 ¿Mxd5 19 ¿2b5+ (19 
4.24 0-0-0) 19 ... ¿f8, seguido de 20 
... 96. Las blancas probablemente 
hubiesen replicado 16 213? nb4 17 
d5 0-0-0 18 £e3, conservando una 
posición muy prometedora. 


16. ¿xe6+!! fxe6 
17. Wxe6+ 


Las negras se enfrentan ahora 
a una elección muy difícil, porque 
las tres jugadas son perfectamente 
plausibles. 


Las variantes más interesantes 
quizá sean las que surgen de 
17... .£e7. 


(P) 2.15 ¿Cómo debe 
proseguir el ataque? 


Sería un error la lineal 18 95? 
Wc7 19 Ee1, por 19 ... Dxd3! 20 
£xe7 'Yd7! Parece tentado: 
18 &xh7, pero las negras no tienen 
por qué tomar el alfil, sino que pue- 
den jugar 18 ... c5!, rechazando las 
amenazas contrarias. 


Tal había visto la notable jugada 
18 »:g6+!! Después de 18 ... hxg6? 
19 295 ¥c7 20 Xe1, con las ame- 
nazas 21 2£xe7 y 21 YWxg6+. Las 
negras deben responder 18 ... £d8! 
19 2f5 Wxd4 (pero no 19 ... ¥c7?, 
por 20 214 Wc8 21 We4). Después 
de 20 .f4 (sin permitir 20 ... Yd6). la 
posición le gustaba a Tal, no sin 
motivo. En sus notas reproduce la 
hermosa variante que le había des- 
lumbrado durante la partida, persua- 
diéndole a realizar el sacrificio de 
torre: 20 ... £e8 21 Že1 g6 (Tal le 
concede a esta jugada un signo de 
interrogación, pero es injusto; 21... 
d3, con idea de que si 22 £d1? 
2.6, se refuta con 22 Že4!) 22 ¿.e3 
Wd6 23 £xa7 Wxe6 24 4b6+ ¿408 
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(no 24 ... &d7?, a causa del mate en 
dos) 25 £xe6+ £b8 26 2d7, y las 
blancas tienen una clara ventaja. 


Al analizar, en la sección ante- 
rior, la partida Polugaievsky - Tal, 
observé que largas y espectacula- 
res variantes como ésta, que inspi- 
ran las grandes hazañas del gran 
maestro de Riga, no estaban calcu- 
ladas por él con precisión, sino sólo 
por encima y de forma apresurada: 
casi nunca resisten un análisis crí- 
tico. Ese es también el caso aquí: 
después de 23 ... +c7! (en lugar de 
23 ... Wxe6?), las negras paran las 
amenazas enemigas, quedando 
con torre de ventaja. 


Sin embargo, también es posi- 
ble mejorar el juego blanco. 
Rechacemos la elegante manio- 
bra 22 £e3 Wd6 23 £xa7, en 
favor de 22 £g4! Ahora sería malo 
para las negras 22 ... h5? 23 Ed1 
Ad3 24 £e5!, de modo que tienen 
que jugar 22 ... d3 de inmediato. 
Los acontecimientos se desarro- 
llan entonces de manera forzada: 
23 Ze4 Wxf2+ 24 h2 Yg1+!! 
(pero no 24 ... “Ac5?, por 25 We5) 
25 bxg1 £c5+ 26 £e3! Xxe6 27 
Zxe6. 


El final que ha surgido me pare- 
cía difícil para las negras, en vista 
de la variante 27 ... £xe3+ 28 £xe3 
“Dxb2 29 Eb3 Dxc4 30 Exb7 De5 
31 Exh7 Eb8 32 £.€6, donde el alfil 
es bastante más fuerte que el 
caballo. Pero Chernin encontró el 
plan defensivo correcto: 27 ... a5! 


El caballo consigue la excelente 
casilla c5 y eso es suficiente para 
mantener el equilibrio. 


Así, aunque después de 17 ... 
2.e7?!, grandes peligros acechan a 
las negras, su posición seguiría 
siendo defendible. 


Más correcto es 17 ... $d8!? En 
este caso, las blancas tendrían que 
contentarse con el jaque perpetuo: 
18 Yd6+ LHe8 19 We6+. 


“Después de la partida, 
Portisch admitió que había visto el 
sacrificio de torre, pero que no lo 
había considerado peligroso. 
Cuando lo vio realizado, comenzó 
a sentirse incómodo. Sólo el 
hecho de que estuviese nervioso 
puede explicar por qué jugó 17 ... 
$8 tan rápidamente y sin dudar- 
lo” (Tal). 


Sin embargo, tampoco esa 
jugada es mala. 


To ro 28 
18. £t4 2d8! 


Las negras se han defendido 
contra ta amenaza 19 2d6+ y ahora 
quieren tomar el alfil o jugar 19 ... 
Wxd4. Las negras podrían haber per- 
dido, tanto después de 18 ... Ée8? 19 
£d6+ £e7 20 Ze1 Was 21 Ze3l, 
como de 18 ... ¥d8? 19 Ze1 &e7 (19 
... 95 20 £d6+ +g7 21 £xb4) 20 
&b1, seguido de Že3 ó le5. 


19. c5 ¿Axd3! 
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(P) 2.16 ¿Cómo deben 
continuar las blancas? 


A primera vista, esta pregunta 
pueden parecer absurda. Está 
claro que las blancas no pueden 
jugar 20 ¿d6+ Exd6 21 Wxd6+ 
e7, lo que significa que deben 
tomar la dama, por la cual, sin 
embargo, las negras tendrán mate- 
rial más que equivalente: torre y 
dos piezas menores. 


En realidad, es mucho más 
complicado que eso. Tal había 
visto, mucho antes, la sorprenden- 
te continuación 20 .£h6!?, donde 
20 ... c7? 21 Wxf6+ be8 22 £xg7 
Eg8 23 We6+ es malo para las 
negras. Pero después de 20... 
Wxb2! 21 Wxf6+ $e8, las blancas 
tienen que dar jaque perpetuo: 22 
We6+ 18 23 Yi6+. 


Creo que pocos jugadores 
habrían resistido la tentación 
de concluir esta hermosa partida 
con una espectacular variante de 
tablas. Cierto que rechazarla 
implica un considerable riesgo. 


Pero Tal, como ha hemos obser- 
vado, normalmente no se moles- 
taba en rehuir el peligro, y era 
reticente a abandonar la lucha. 
mientras no se hayan agotado 
todos los recursos. 


20. cxb6!? &xf4 
21. ¥g4 ¿Dd5 
22. bxa7 he7?! 


Portisch opta por un plan 
dudoso. Quiere trasladar su rey al 
flanco de dama y, si es posible. 
engullirse con él el peón de a7. 
Pero ese viaje del rey es 
demasiado largo y durante el 
mismo las blancas conseguirán 
abrir líneas y crear peligrosas 
amenazas. 


La solución 22 ... g6, seguida de 
«*/g7, era, además de sencilla, la 
correcta. “Cómo se hubiera desa- 
rrollado el juego en tal caso, fran- 
camente no lo sé. Pero ante el 
tablero me parecía que el peón de 
a7 es para las blancas una especie 
de seguro contra la derrota. En 
numerosas variantes, podía tener 
éxito entregando el peón con a7- 
a8Y, capturando ambos peones 
del flanco de dama como compen- 
sación”. (Tal). 


23. b4! Za8? 


Como señaló Aronin, era más 
fuerte 23 ... Dc7! 


24. Zet+ 2d6 
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24 .. d8 25 Že6 £xa7 26 
Ed6+ $c7 27 Exf6! 


25. b5 £xa7 


Esta jugada pierde inmediata- 
mente, pero la posición negra era 
ya muy ditícil. Las blancas amena- 
zaban tanto 26 bxc6 bxc6 27 We6+ 
&c7 28 Ec1, como 26 b6 “Dxb6 27 
Ab1. Si 25 ... £áhe8, entonces 26 
£xe8 Exe8 27 Yg3+ &d7 28 Yb8, 
y a 25... $07 sigue 26 Yg3+ d7 
27 b6 Mxb6 28 Žb1. 


26. Že6+ 207 
27. Exf6! 


Las negras se rindieron. 


Partidas como ésta amplían con- 
siderablemente nuestras ideas acer- 
ca de lo que es posible en ajedrez. 
Pero, por supuesto, la acción 
emprendida por las blancas difícil- 
mente puede serlo sólo desde esta 
perspectiva. Puedo imaginar una 
discusión entre un ardiente admira- 
dor de Tal y un escéptico. 


-¡Juego de genio! ¡Qué imagi- 
nación y coraje! 

-¿Valía la pena tomar un riesgo 
así, en una posición excelente? 

-Pero, como se ha visto, las 
blancas no podían perder en nin- 
gún momento. 

-No, pero tampoco tenían la 
partida claramente ganada en nin- 
gún momento. Las tres posibles 
defensas en la jugada 17 eran sufi- 
cientes para hacer tablas. 


-Cierto, pero, por otra parte, ¿hay 
alguna garantía de que las blancas 
ganasen jugando tranquilamente? 
Después de todo, las blancas sólo 
estaban ligeramente mejor, 

-Sea como fuere, podrían haber 
jugado a ganar durante mucho 
tiempo. Pero en la partida, 17 ... 
2d8 habría conducido a tablas 
inmediatamente. 

-A fin de cuentas, Tal ganó, ¡y el 
vencedor siempre tiene razón! 


Aunque la conclusión final no 
me parece inobjetable, no deja de 
ser un argumento a tener en cuen- 
ta. Más significativas son las opi- 
niones expresadas sobre este 
tema por el primer investigador 
serio de los sacrificios en ajedrez, 
Rudolf Spielmann: 


“La probabilidad de éxito debe 
basarse en más de una evaluación 
de la posición. Todo tipo de cir- 
cunstancias secundarias son signi- 
ficativas. Por ejemplo: podemos 
tomar en cuenta las debilidades 
individuales de nuestro oponente 
(a saber, juego sobre su psicología, 
jugadas especulativas cuando se 
encuentra en apuros de tiempo, 
que permitan obtener ventaja). Al 
considerar este tipo de factores 
hay que admitir que muchos sacri- 
ficios pueden ser correctos, aun- 
que desde un punto de vista analí- 
tico no resistan una crítica seria. A 
partir de esto, vemos que es preci- 
so distinguir entre una evaluación 
teórica y otra práctica para decidir 
la corrección de un sacrificio”. 
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Al reflexionar sobre la partida 
que acabamos de examinar, no 
deberiamos ignorar la considera- 
ción de que un profundo estratega 
como Lajos Portisch se siente 
mucho menos seguro en posicio- 
nes tácticas de doble filo. Al sacrifi- 
car la torre, Tal dio un golpe de 
timón modificando la ruta de la par- 
tida, en la dirección que le parecía 
más desagradable para su opo- 
nente (recuerde que enfatizó en 
este punto en sus notas). Ese tipo 
de juego psicológico es un elemen- 
to indispensable de la partida de 
ajedrez. 


Muchos años más tarde, 
Yusupov, conociendo el punto débil 
del gran maestro húngaro, busca- 
ba constantemente en sus partidas 
con él imprimirle un sesgo agudo a 
la situación, a fin de crear compli- 
caciones. Como consecuencia, le 
ganó a Portisch partida tras parti- 
da. He aquí una de sus victorias 
psicológicas. 


Yusupov - Portisch 
Torneo interzonal 


Túnez 1985 
1. d4 d5 
2. c4 dxc4 
3. e4 DF6 
4. e5 “ád5 
5. &xc4 ¿Ab6 
6. 2b3 


También es posible 6 2d3. 


defensa 
6... 2106 
7. 3 
Aquí también se juegan 7 “he2 y 
7 £e3. 
Des Hd &g4 
8.2 xf7+ 


Si así lo desearan, las blancas 
podían ya forzar unas espectacula- 
res tablas, con 8 g5 £xd1 9 åxf7+ 
d7 10 £e6+, con jaque perpetuo. 


Bo. &xf7 
9. Ag5+ teg 
10. Yxg4 Wxd4 


Seis meses antes del 
Interzonal, las blancas pasaron a 
un final igualado en la partida 
Ftacnik - Spraggett, Wijk aan Zee 
1985: 11 Yxd4 &xd4 12 Dal e6 
13 £e3 £b4+ 14 f1 e7! 
Yusupov prefirió un camino distin- 
to: sacrificó un peón, en un 
esfuerzo por hacer que Portisch 
se viese enfrentado a la máxima 
tensión. 


11. Ye2! 
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Otros jugadores han optado 
más tarde por este movimiento. 
Pero lo más difícil siempre es ser el 
primero en jugarlo. 


11. Wxe5 
12. e3 Dd5 
13. Df3 WES 
14. 0-0 e6 


15. Ac3! Ed8 


Cambiar en c3 es arriesgado: 
primero las blancas ganan un tiem- 
po, atacando el peón de b7 con 
Z£ab1, y luego, atacando la dama 
con la torre desde b3. 


Una partida posterior, M. 
Gurevich - Drasko (Vrsac 1985) 
continuó así: 15 ... 2d6 16 Mxd5 
Wxd5 17 Xfd1 Yf5 18 d4 “Axd4 
19 £xd4 $e7 20 Ed3 Éad8 21 
Zad1! Ehg8 22 g3, con excelente 
compensación por el peón blanco 
sacrificado. 


16. Efe1 


Más prometedor, en opinión de 
Yusupov, era 16 Zac1 ó 16 b5. 
Parece que estas continuaciones 
aún no se han jugado en la prác- 
tica. 


16. .. eT 
17. b5 


Las blancas se preparan no 
sólo para ocupar la casilla d4, sino 
también, en algunas líneas, a jugar 
Zac1, seguido de Xxc6. Un plan 
diferente se adoptó en la partida 


Alburt - Gulko, Somerset 1986: 17 
2.21? ¿Axc3 (17 ... 2f7 18 Hed) 18 
2xc3 &f7 19 Yc4 £f6 20 Ze3. 


17. ¿Axe3 


Una respuesta lógica. Las blan- 
cas están obligadas a tomar en e3 
de peón, después de lo cual la 
torre de e1 no es tan fuerte. No 
obstante, cambiar el fuerte caballo 
de d5 es dudoso. Valía la pena 
considerar 17 ... £2f6. 


18. fxe3 


Al ver el diagrama nos enfrenta- 
mos a una ilusión óptica. La ventaja 
negra parece indiscutible, pero no 
nos olvidemos de que han perdido el 
derecho a enrocar. De modo que 
Yusupov tiene buena compensación 
por el peón sacrificado. No obstante, 
después de 18 ... £d6, la posición 
de las negras se habría mantenido 
muy sólida. Pero aquí Portisch se 
desvía del camino correcto e inicia 
una combinación incorrecta. 


18. .. a6? 
19. “Axc7+ La7 
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A19... &f7 era fuerte 20 d4! &xd4 
21 exd4 £f6 22 Ef1, y las blancas 
tomarán en e6 a la jugada siguiente. 


20. “AGxa6! 


Ahora, en caso de 20 ... bxa6 21 
úlxa6, el ataque blanco es impara- 
ble. Por ejemplo: 21 ... £c8 22 Wb7+ 
Zc7 23 Had1+ 2d6 24 Exd6+ %xd6 
25 Ēd1+, o bien 21 ... £b8 22 Kac1, 
y si 22 ... b5, entonces 23 Exc6! 


20. ... Za8 
21. Eed1+ 208 


Portisch contaba con haber atra- 
pado el caballo de a6, que parece 
ciertamente cazado, pero la siguien- 
te jugada imprevista refuta su plan. 

22. b4! ¿2xa6 

22 .. bxa6 23 Šaci +b7 24 

Éxc6, y si 23 ... We4, 24 Ec4. 


23. b5 Za3 
24. bxc6 


El ataque blanco es ahora irre- 
sistible. 


24. .. b6 

25. Zab1 £c5 
26. Eb3 Za5 
27. Wc4! Ēxa2 
28. Éxb6 2xe3+ 
29. 3h1 2xb6 


Tampoco era útil 29 ... “Ya5, en 
vista de 30 £b8+! &xb8 31 ¥b4+ 
207 32 Wb7+ &d6 33 Wd7+ &c5 
34 £xd5+ exd5 35 We7+ &xc6 36 
tvxe3, y las blancas, con caballo de 
ventaja, deben ganar. 


30. Yxa2 $07 


31. £d7+! $xc6 
32. Wa4+ $05 
33. d2! 


Las negras se rindieron. 
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EN ESTILO 
ROMÁNTICO 


¿Cómo gana Tal? Es muy sencillo: 
sitúa todas sus piezas en el 
centro y luego las sacrifica en 
cualquier parte. 

David Bronstein 


Tal - Larsen 
Match de Candidatos (6) 
Bled 1965 

1. e4 nf6 
2. es ¿Ad5 

3. d4 d6 
4. Df3 dxe5 
5. Mxeb e6 

6. Wf3! 


La respuesta más enérgica al 
sistema de apertura elegido por 
Larsen. Puesto que las negras no 
se han apresurado a proponer el 
cambio de caballos con d7, las 
blancas tratan de explotar los 
méritos de su posición. En caso 
de 6 ... Df6, completarian rápida- 
mente su desarrollo, con £e3, 
“Dc3 y 0-0-0. 


6. ... rro 


Hay un proverbio ruso que 
dice: “Cuando la gente hace lo 
mismo, en realidad no es lo 
mismo”. La dama blanca se ha 
situado en una posición activa, 
mientras que la dama negra es 
ahora vulnerable, puesto que 


pronto caerá bajo el ataque de las 
piezas menores blancas. 


7. Wg3 h6 

La amenaza era 8 g5. 
8. Me3! 

Y ahora era preciso prever 9 e4. 
Bo ¿2b4?! 


Creo que, a pesar de todo, era 
mejor para las negras 8 ... “Axc3. 


9. 2b5+ c6 
10. 2a4 ¿Dd7 


(P) 2.17 Identifique las 
jugadas candidatas y eva- 
lúe la efectividad de cada 
una. 


Las blancas disponen de un 
gran número de continuaciones 
tentadoras. ¿Cuál examinó primero 
Tal? Bueno, por supuesto, la com- 
binativa: 11 a3 d5 12 &Axc6. Las 
negras pierden tras 12 ... bxc6? 13 
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£xc6 b6 14 5b5!, pero, lamenta- 
blemente, el plan de las blancas se 
refuta con 12 ... Axc3! 13 bxc3 (13 
Yxc3 b6 14 Ab8+ +d8) 13 ... 
¿2b6 14 b5 £d7 (también es 
jugable 14 ... a6) 15 “Axa7 YWd8. 


Parece bueno jugar 11 2f41? A 
Tal no le gustaba la réplica 11... 
“ad5. Pero después de 12 “Axd5 
exd5 13 0-0, las negras experimen- 
tan serias dificultades. Si 13 ... .2d6, 
entonces 14 Zae1 £xe5 (14 ... 0-0 
15 23xd7) 15 £.xe5 (también es fuer- 
te 15 dxe5) 15 ... &xe5 16 £xe5+ 
4e6 17 f4. O bien 13 ... Sixe5 14 
àxe5 Wg6 15 W3! (Amenazando 
16 Wxd5) 15 ... £.e6 16 c4 (también 
es posible 16 ¥b3 b5 17 &xb5). 


También debo mencionar la 
modesta 11 d2, donde si 11 ... 
nxe5 12 dxe5 Wg6, las blancas jue- 
gan 13 ¥xg6, con ventaja en el final. 


Tal estuvo considerando el ten- 
tador plan 11 &e4!? Wf5 12 f3, y 
entonces: 12 ... Dxe5 13 dxe5 
àd7 14 a3Md5 15 c4 b6 16 £02 
Wh5. La posición blanca es nota- 
blemente mejor. Debo añadir que 
a 12... Df6, una fuerte respuesta 
es 13 0-0. En caso de 12 ... b5, las 
blancas no juegan 13 b3 Mxe5 
14 dxe5 c5 15 a3 “ANc6!, sino 13 
a3! Md5 14 2b3 ©xe5 15 dxe5, 
con idea de 16 c3 y 17 &c2, o bien 
13 ... bxa4 14 axb4, con ventaja. 


“Quería continuar examinando 
la variante, cuando, de repente, 
atrajo mi atención la posibilidad de 


un sacrificio, que acabé realizar- 
do en la partida unas jugadas des - 
pués. La idea me pareció muy ten. 
tadora” (Tal). He aquí, de nuevo. 
el pensamiento de un romántico: 
una hermosa idea le distrae. aj 
instante, de los caminos tranquilos 
y correctos. 


11. 0-0 Axe5 
12. dxe5 “Yg6 
13. Ef 


Sospecho que el excampeon 
del mundo retiró su dama sin ia 
menor indecisión. Pero su oponen- 
te, Bent Larsen, declaró más tarde; 
“Creo que Tal actuó demasiado es 
el estilo Tal. 13 Wxg6 le hubie: 3 
dado a las blancas una pequeña 
pero clara ventaja. Desde luego. yo 
hubiera jugado así”. Otra clara itus- 
tración acerca de cómo el diferente 
pensamiento de los jugadores, su: 
temperamento y su estilo de juego 
pueden influir sobre las decisiones 
que toman ante el tablero. 


1d as Wf5 
13 ... “Dxc2 14 £xc6+; 13... 


&d7!? 14 We2, para seguir con 
Dek y c3. 


14. We2 
Aquí es donde se encuentra 
oculta la idea que captó la atención 
de Tal, en la jugada 11. A 14 ... 505 


seguiría la espectacular 15 b5! 


14. Sel 


En estilo romántico 193 


AAR y . 
1 11.) 
Y 7 3 EZ, 
2 E 


f. 
4 
ZA 


TA 
g 
A 


(P) 2.48 ¿Cómo hubiera 
continuado usted? 


El sacrificio de caballo le pare- 
cía tan atractivo al gran maestro de 
Riga, que lo jugó aquí: 15 a3 Md5 
16 AMb5. Pero esa decisión no es, 
en modo alguno, incuestionable. 


En primer lugar, planteémonos la 
cuestión de si era posible obtener 
ventaja por métodos más sencillos y 
fiables. Si las blancas pudiesen 
jugar f4, &e4, c3 y £c2, la posición 
de la dama enemiga sería extrema- 
damente torpe. No dudo de que, 
durante la partida, Tal desease res- 
ponder negativamente a la cuestión 
(la mayoria de los jugadores hubie- 
ran deseado justamente lo contra- 
rio), ni de que rápidamente se con- 
venciese a sí mismo de que la 
variante 15 f4 0-0 16 De4 b5! 17 
Åb3 c5 18 c3 c4!, donde el juego de 
las negras está en orden. Pero el 
Juego blanco puede mejorarse. 


Hay la interesante idea 15 g4!? 
Wg6 16 Me4. Muchas variantes 
Conducen a posiciones difíciles 


para las negras. Por ejemplo: 16 ... 
f5 17 exf6 gxf6 18 g3 £g8 19 c3 
¿Ad5 20 f3 y 21 £c2, o bien 16 ... 
h5 17 g5 f6 (17 ... W15 18 c3 “Dd5 
19 f4) 18 exf6 gxf6 19 f4. 


Sin embargo, la jugada 15 g4 es 
casi una medida tan radical como 
sacrificar una pieza. Las blancas 
debilitan la posición de su rey, y su 
oponente seguramente podrá 
encontrar algún tipo de contrajuego. 
Probablemente debiera optar por el 
sacrificio de un peón: 15 ... Wg6 16 
¿De4 b5 (o lo mismo, intercalando las 
jugadas 16 ... h5 17 g5) 17 £b3 c5!? 
18 Wxb5+ 2d7 19 We2 “Ac6!, con 
idea de 20 ... &xe5 ó 20 ... d4. 


Hay una línea mucho más correc- 
ta para las blancas, señalada por 
Sergei Dolmatov: 15 f4 0-0 16 a3! 
¿Dd5 17 ¿De4 (amenazando 18 c4) 17 
... b5 18 2b3, y 18 ... c5 19 c3, segui- 
do de .2.c2, es inútil para las negras. 
Si, no obstante, 16 ... MDa6, entonces 
17 b4!, y no está claro de qué forma 
pueden las negras oponerse al plan 
¿De4, c4 y 2.c2. Por ejemplo: 17 ...b5 
18 2b3 c5 19 &©xb5 cxb4 20 c3!, o 
bien 18 ... £b7 19 De4 c5 20 Ag3 
Wg6 21 c3, donde la amenaza 22 
2.c2 es muy desagradable. 


Hemos llegado a la conclusión 
de que el sacrificio no era imperati- 
vo, pues las blancas habrían con- 
servado ventaja con métodos rela- 
tivamente sencillos. 


15. a3!? d5 
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15 .. a6 16 b5! cxb5 
17 2xb5+ y 18 d3. 


16. b5! cxb5 
Las negras tienen que tomar el 
caballo, pues de otro modo las 
blancas jugarían £M4d4, c4 y £c2. 
17. Wxb5+ 


No, por supuesto, 17 £xb5+? 
Sf8 18 £d3 DÍA. 


El caballo se puede retirar a b6 
ó f4. En palabras de Tal, “la princi- 
pal variante de la combinación 
concebida por las blancas fue 18 
.. Df4 19 Edl+ +07 20 É£d7+ 
£xd7 21 Wxd7+ &b8 22 Wxe7 
Wxe5 23 £e3 Dg6 (la amenaza 
era 24 Ed1) 24 Wxf7 Wf6 25 £e8! 
(¡ésta era la clave!) 25 ... Ye7 (25 
... De5 26 £f4) 26 Wxg6 Exe8 27 
£c5! Yd7 28 2d6+ 208 29 c5, y 
el alfil de d6 es bastante más fuer- 
te que la torre”. 


De nuevo, vemos una larga 
variante principal que contiene 
una clave espectacular. Y de 
nuevo, nada convincente. No se 
trata de que 25 ... Yxf7 26 £xf7 
M8 plantee más resistencia que 
25 ... We7. Esta es una cuestión 
meramente marginal. Más impor- 
tante es que toda la variante resui- 
ta ser innecesaria: jugando senci- 
lamente 19 Wa5+! b6 20 Ydg2+ 
las blancas recuperan la pieza y 
quedan con un valioso peón de 
ventaja. 


Después de 18 ... &©b6! 19 
Wa5!, las blancas también recupe- 
ran la pieza, puesto que es malo 
para las negras continuar con 19 ... 
d7 20 £.e3 $07 21 c5. La varian- 
te señalada por Tal (19 ... &c7! 20 
c5 +2b8 21 cxb6 axb6 22 Wb5 £a5 
23 Wb3) conduce a una posición, 
de cuya evaluación depende, en 
gran medida, la evaluación general 
del sacrificio de pieza. En opinión 
del gran maestro, las blancas retie- 
nen buenas posibilidades de ata- 
que. Yo sugeriría, en cambio, que 
las posibilidades negras de organi- 
zar una defensa eficaz no son peo- 
res. Es cierto que después de 23 ... 
xe5 (más flojo es 23 ... Exe5 24 
g3), la amenaza es 24 ... b5. En 
caso de 24 £d21? £d5, las negras 
tienen, por tiempo indefinido, un 
peón de ventaja y el control de 
casillas centrales. En lugar de 23 
Wb3, probablemente sea más fuer- 
te 23 ¥c4, sin entregar el peón de 
e5 (23 ... c5 24 Wb4). Por otro 
lado, las negras podían haber con- 
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siderado, UN POCO antes, jugar 22 ... 
Ed8!? Todo esto es muy confuso. 


48. Wxe5? 


“Larsen sigue la senda de la 
menor resistencia. Pese a que 
devuelve la pieza, la posición de 
su rey en el centro le concede a 
las blancas la posibilidad de lan- 
zar fácilmente un ataque decisivo, 
sin ninguna pérdida significativa 
de material” (Tal). Es curioso 
observar la influencia psicológica 
del sacrificio: el danés perdió fe en 
su posición hasta tal punto que ni 
siquiera más tarde podía ver de 
qué modo se hubiera defendido 
con éxito. Escribió: “*...después de 
14 ... 2d7 mi posición hubiera 
sido satisfactoria. La continuación 
14 .. e7? permitió la brillante 
jugada 16 “Ab5!, después de la 
cual era difícil para las negras sal- 
var la partida”. 


19. cxd5 2.d6 
20. g3 Wxd5 
21. We2 


Para ser del todo felices, a las 
blancas sólo les falta conectar sus 
torres. La parte final de esta partida 
es un ejemplo convincente de ata- 
que decisivo a un rey confinado en 
el centro del tablero. 


Py $e7 
22. Ed1 as 
23. Wg4 W5 


En caso de 23 ... e5, Tal quería 
sacrificar pieza, con 24 Yxg7! £e6 
(6 24... Yxa4) 25 £xh6. Y después 
de 23 ... £a8, las blancas hubiera 
atacado de la misma forma: 24 
Wxg7! Wxa4 25 £xh6. 


24. Wc4 Yes 
25. Wd3 Wd5 
26. Wc3! 2e5 


26 ... Ye5 27 214, 


27. Yel Yes 
28. ¿2d2 216 
29. Zac 


Las blancas, finalmente, han 
puesto en juego todas sus piezas, 
y la defensa negra es superada. 


29. .. Wb6 
30. e3 Wa6 
31. Wb4 


Amenazando 32 £b5. 


3... b5 
32. &xb5 Wb7 
33. f4 2b8 
34. £2c6 


Las negras se rindieron. 


Así pues, el sacrificio de la pieza 
no era, objetivamente hablando, la 
mejor continuación. Pero ¿qué sig- 
nifica la mejor continuación? Tal 
jugó totalmente de acuerdo a su 
estilo, un estilo que le reportó crea- 
tivas hazañas y sobresalientes éxi- 
tos deportivos. Por otra parte, todas 
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sus victorias en este match contra 
Larsen fueron logradas como con- 
secuencia de decisiones irraciona- 
les de este tipo. El desenlace del 
match se decidió en la última parti- 
da, la décima, en la que Tal también 
realizó un problemático sacrificio de 
caballo. Al evaluar sus acciones, 
escribió: “En mi opinión, todo es 
muy claro en esta situación. Las 
blancas no necesitan justificarse a 
si mismas, pero no obstante, lo diré 
por enésima vez: años de análisis y 
minutos de juego no son precisa- 
mente lo mismo”. 


DOS ATAQUES DE 
RAINER KNAAK 


Al atacar a nuestro oponente, 
no tratamos de convencerlo, 
sino de sorprenderlo. 
Saviely Tartakower 


La partida que ahora vamos a 
examinar discurrió, durante mucho 
tiempo, por cauces tranquilos. Las 
blancas tenían la iniciativa y las 
negras se defendían con precisión. 


Knaak - A. Petrosian 


Leipzig 1977 
1. d4 d5 
2. c4 e6 
3. “Mc3 2e7 
4. cxd5 exd5 
5. £f4 cô 
6. e3 2d6 
7. £xd6 


7 $93 es una interesante alter- 
nativa. 


TD xd6 
8. 2d3 De7 
9. 'c2 “Ad7 
10. Af3 f6 
11. e5 as 


Otra posibilidad está relacionada 
con un ataque blanco de minorías 
en el flanco de dama, que es un plan 
estándar en estas posiciones: 11 0-0 
0-0 12 Zab1 g6 13 b4, como se jugó 
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j ligeramen- 
con un orden de jugadas ram 
E distinto), en la partida Gligoric - 
Portisch, Palma de Mallorca 1967. 


M. sa ¿Dgá 
12. Dxg4 2xgú4 
13. 0-0 ¿h5 


Las negras quieren simplificar 
aún más la posición, con 14 ... £g6. 


14. ed! dxe4 
15. Mxed4 Wxd4 
16. Dg3 294 


Después de 16 ... £g6? 17 
£xg6 hxg6 18 EÉfe1, la posición 
negra no es envidiable. Tienen que 
cerrar la columna e, situando el alfil 
en eô. 


17. Éfe1 £e6 
18. f5 0-0-0 


En caso de 18 ... 0-0, las blan- 
cas lograrían ventaja con 19 Ead1 
W6 20 £xe6 fxe6 21 Ed7. 


19. £xe6+  fxe6 
20. Xxe6 ¿Ad5 
21. f5 Wf4 

22. g3 We7 
23. Rael g6 


23 ... $b8. 


24. Ad4 b8 
25. E6e5 Wb6 
26. De6 ¿Ab4 
27. We2 ¿Ad3 
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(P) 2.19 ¿Pueden las 
blancas continuar jugando 
a ganar? 


Examinemos, en primer lugar, 
las dos continuaciones normales: 


a) 28 “Axd8 Zxa8! 29 £d1 (29 
Ee8 Axe1) 29 ... Dxe5 30 Wxe5+ 
¿208 31 We6+ $b8. 


b) 28 £d1 Axe5 29 Wxe5+ 08. 


Está claro que, en ambos 
casos, la posición está más o 
menos igualada y que la partida 
debería finalizar en tablas. Si ese 
resultado no le conviene a las 
blancas, tienen que sumergirse en 
esta posición, a fin de encontrar 
un modo de agudizar el juego, 
planteándole nuevos problemas a 
su oponente. 


Aquí hay una idea sumamente 
original: permitir la captura en e5 y 
seguir luego con a2-a4!, con la 
amenaza a4-a5. Si las negras res- 
ponden a7-a5, entonces las blan- 
cas jugarán b2-b4! 
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¿A dónde llevarán las blancas 
la otra torre? Desde luego, no a d1. 
Pero tampoco a b1, pues la jugada 
b2-b4 no crearía ahora la amenaza 
b4xa5, puesto que el peón b que- 
daría clavado. Eso significa que la 
torre debe ir a f1 (en algunas line- 
as podría ser importante tener pro- 
tegida la casilla f2) o a a1, desde 
donde apoyaría el ataque. 


Knaak jugó: 
28. Z£a11? 


(P) 2.20 ¿Cree usted que 
esta idea es correcta? 
¿Cuál es la mejor defensa 
para las negras? 


28. .. ¿Axe5 


Es malo 28 ... £d7?, como tam- 
bién 28 ... Éd6?, debido a 29 £d1!, 
pero 28 ... Éhe8!? merecía consi- 
deración. No obstante, capturar 
en e5 también es perfectamente 
jugable. 


29. 'Yxe5+ es 
30. a4 


Después de 30 &©xd8 la posi- 
ción sería equilibrada, pero la torre 
no se retiró a al precisamente 
para eso. 


En la partida A. Petrosian perdió 
el rumbo jugando 30 ... c5?, y des- 
pués de 31 Ec1 Wd6 32 £xc5+ 2b8 
33 Axd8, quedó con un peón 
menos y prácticamente perdido. 


Para respaldar la corrección de 
su idea, Knaak citó las variantes 30 
... Ehe8 31 a5 E£d5 32 YYxd5! Ùxb2 
(32 ... cxd5 33 axb6 £xe6 34 bxa7) 
33 Yd4!, y 30 ... a5 31 b4! £he8 32 
bxa5 £d5 33 Yxd5! cxd5 34 axb6 
Exe6 35 a5, con un peón de venta- 
ja para las blancas. 


Lamentablemente, no tuvo en 
cuenta la mejor defensa: 


30. ... Zde8! 
31. a5 ag 


Las blancas pueden recuperar 
la calidad con 32 “Axd8 Éxe5 33 
¿Mf7, O incluso de forma más preci- 
sa: 32 Yxh8 Exh8 33 “Axd8 £xd8 
34 Ee1. Pero tendrían que luchar 
duro para conseguir tablas, porque 
en el final de torres están peor. 


Probablemente Knaak hubiera 
jugado 32 a6!? (¡aquí es donde la 
torre de a1 resulta útil!) Después 
de 32 ... We7 33 axb7+ ¿xb7 34 
Wd4!? %a8 35 Éa6, o de 33 .. 
Wxb7 34 Yd41? Yb6 (o aún 34 .. 
ld7) 35 Exa7, la posición seguiría 
siendo complicada. En caso de 32 
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b6, las blancas podrían pensar Knaak - Reeh 
añ 33 nxd8 Exe5 34 Mxc6 Žc5 35 Balatonbereny 1987 
xa7+ &b8 36 b4. Y a 32... b5, no | 
arece malo continuar con 33 Hc1 1. dá 6 
Wd7 34 YIf6! (Con la amenaza 35 2. c4 e6 
¿dd4) 34 ... Wd6 35 Wg7, obligando 3. Mc3 2b4 
dama negra a regresar a d7. 4. e3 b6 
A 5. MDe2 £a6 
En resumen, el riesgo en que 6. Mg3 0-0 
incurrieron las blancas tratando de 7. es c6 
crear posibilidades ganadoras 8. £d3! e5 


estaba muy bien fundado. En reali- 
dad, no era excesivo, pues aunque 
las negras hubiesen encontrado 
una buena defensa, no podemos 
decir que refutaría la ingeniosa 
idea de Knaak. Ante el tablero no 
fue fácil para su oponente encon- 
trar el camino preciso en las com- 
plicaciones planteadas, sobre todo 
si suponemos (conociendo a A. 
Petrosian) que, en ese punto, las 
negras se encontraban ya en apu- 
ros de tiempo. 


Sin embargo, lo más probable 
es que Knaak ni siquiera pensase 
en el riesgo que asumía. Después 
de todo, según sus cálculos, las 
blancas lograban ventaja en todas 
las variantes. Mijail Tal tenía razón, 
al escribir en uno de sus artículos: 
“Un jugador de ajedrez sólo incurre 
realmente en riesgos, cuando tiene 


conciencia de que está arriesgán- 
dose”. 


En la siguiente partida veremos 
de nuevo cómo ataca Rainer Knaak. 
Lo interesante aquí es si estará 
usted de acuerdo con la elección 
Que realiza en el momento decisivo. 


8... ©xd4? 9 Wa4!, ganando pieza. 
9. d5 £xc3+ 


Perfectamente posible es 9... 
Das 10 We2 ¿xc3 11 bxc3 d6 12 
2.95. 


10. bxc3 ¿Ne? 
11. £g5! 


Las blancas no le dan tiempo a 
su oponente para jugar 11 ... d6, 
seguido de 12 ... Ad7. 


tt... Deg 
12. h4! f6 
13. £e3 c5 
14. h5 ¿Ad6 
15. We2 f5 


Las negras tratan de crear con- 
trajuego lo más rápidamente posible. 
A 15 ... We8, Knaak indica la varian- 
te 16 0-0-0 f5 17 exf5 Aexf5 18 Axf5 
¿dxf5 19 Wc2 es 20 £xe4 ©xe3 21 
fxe3 h6 22 d6!, con ventaja blanca. 


16. ¿g5! h6 
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16 ... Ye8 17 h6 g6 18 0-0-0. 


Ahora las blancas pueden, sen- 
cillamente, cambiar en e7 y tomar, 
a continuación, el peón de f5. Pero 
también hay otra posibilidad oculta: 
el sacrificio de pieza, con 17 exf5 
hxg5 18 h6. 


(E) 2.1 Tras calcular cui- 
dadosamente las variantes, 
determine qué línea ofrece 
las mejores perspectivas. 


¡DZHIN ATACA! 


Un estricto y dogmático sentido 
de la prudencia es el mortal 
enemigo de las grandes proezas. 
Michel de Montaigne 


Sólo quedaban unos minutos 
para finalizar la penúltima ronda (la 
16°) del torneo. Yo había terminado 
ya mi partida y estaba siguiendo 
con gran interés la dura lucha de 
uno de los líderes, Roman 
Dzhindzhihashvili. 


Dzhindzhihashvili - Zeshkovsky 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga) 

Tbilisi 1973 


(P) 2.21 ¿Qué jugaría 
usted, con blancas? 


Parece que las negras tienen 
mejores posibilidades. La casilla 


g7 está bien protegida por el caba- 


llo, mientras que, por otra parte. la 


clavada de la torre de f3 es tre- 


¡Dzhin ataca! 


mendamente molesta, y no está 
claro cómo podrán las blancas 
liberarse de ella. A 31 Žg5 la posi- 
ble respuesta es 31 ... 2f6! Pero 
Dzhin no perdió la cabeza y 
encontró una asombrosa forma de 
salir del enredo, a costa de entre- 
gar la otra torre. (El apellido de 
Roman es demasiado largo, así 
que es comprensible que todos 
sus amigos le llamen simplemente 
Dzhin.) 


31. Exg7!!  Dxg7 
32. &g1!! 


Las negras no pueden tomar la 
dama, porque recibirían mate en 
dos: 33 Df7+ y 34 Ah6++. Ahora la 
amenaza es 33 &g6+! 


Vitaly Zeshkovsky capturó en 
g7 de forma casi automática con 
el caballo. Si hubiera tenido un 
poco más de tiempo, probable- 
mente habría optado por la más 
correcta 31 ... &xg7! (pero, por 
supuesto, no 31 ... Wxg7?, por 32 
“Ag6+ hxg6 33 Eh3+). Las negras 
amenazan con bloquear el temi- 
ble alfil con 32 ... Ed4, de modo 
que Dzhin habría tenido que for- 
zar tablas con 32 (Ad7+! ¿Ad4 33 
£xd4+ cxd4 34 We5+ «bg8 35 
Wg5+ &f7 36 Wi6+, ya que las 
negras no pueden jugar 36 ... 
$e8??, por 37 Ye6++. 


32... Zd4! 


Defensa única. 


(P) 2.22 ¿Qué jugaría 
usted ahora, con blancas? 


Mientras observaba la partida, 
me dí cuenta, en un momento 
dado, de que las blancas podían 
entrar en un final de torres con 
peón de más, aunque el final es 
de tablas: 33 (Ag6+ hxg6 34 £h3+ 
¿Ah5 35 Yxg6 Yg7 36 £xh5+ $98 
37 Yxg7+ bxg7 38 Exc5 Exf4 39 
Ec7+ (39 £d5? c6) 39 ... $g6 
40 £xd4 Exd4 41 £xa7 £xd3. No 
hay duda de que Dzhin vio esta 
variante (los jugadores experi- 
mentados realizan este tipo de 
cálculos de forma casi instantá- 
nea), ya que las jugadas son 
prácticamente forzadas para los 
dos bandos. 


Indudablemente, la tentación de 
concluir un torneo sobresaliente 
con una bonita variante de tablas 
era muy fuerte. Pero Dzhin es, por 
naturaleza, un empedernido gam- 
bler (jugador de azar. Referido al 
ajedrez, con tendencia al faroleo. 
N.D.T.) ¡y no sólo en ajedrez! 
Encontrándose ambos rivales en 
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apuros de tiempo, decidió arries- 
garse e ir por la victoria, a pesar de 
su déficit material. Recuerde que 
Tal tomó una decisión análoga, en 
la jugada 20 de su partida con 
Portisch, antes analizada. En am- 
bas ocasiones, ¡la fortuna sonrió a 
los audaces! 


33. 2xd4!! 


Los signos de admiración, como 
pronto quedará claro, no se deben 
sólo al valor y la voluntad de ven- 
cer, sino que hacen justicia tam- 
bién a una evaluación correcta de 
la posición. 


Be. cxd4 
34. “h6 


Las blancas amenazan 35 ¿h3. 
A pesar de la pieza de ventaja, a las 
negras no les resulta fácil defender- 
se. El caballo de a7 está demasiado 
lejos del teatro de la acción. 


34... g8? 
35. £h3 Df5 
36. We6+ 297 


No 36 ... +h8?, por 37 Dg6+. A 
36 ... £f7 es fuerte 37 Axf7 Yxf7 38 
Yxf7+ &xf7 39 Éxh7+ “Dg7 40 Ëh6, 
con una clara ventaja de las blancas 
en el final. Pero 37 £xh7!! decide 
aún más rápidamente la lucha. 


37. ¿Da7! Wc8 


Si 37 ... £f7, 38 Exh7+! y, en 
caso de 37 .. c8, es posible, 


como mínimo, ganar el caballo y 
escapar de los jaques, dirigiéndose 
con el rey a h4. 


38. Axf8 Yet+ 


Las negras habrían perdido 
con 38 ... Wxf8? 39 “d7+, o 39 
¿h5, pero merecía preferencia 38 
... $xf8. Sin embargo, las negras 
difícilmente hubieran podido re- 
sistir en el final, después de 39 
WYxc8+ Axc8 40 Exh7. 


39. &g2 Wd2+ 


Tampoco salvaba la partida 39 
.. De3+ 40 Exe3! dxe3 41 We7+ 
398 42 Me6, con mate inevitable. 
ni 40 ... Wxe3 41 Yxe3 dxe3 42 
De6+ $16 43 Md4, con un final de 
caballos ganado. 


40. &g1 Wd1+ 
44. &f2 


El control de tiempo ha sido 
superado y la partida fue aplazada. 
Las negras abandonaron, sin rea- 
nudar la lucha. 


Tras haber descartado las 
tablas en la jugada 33, Dzhin no 
tenía tiempo para calcular con pre- 
cisión las variantes. Pero se guió 
por su instinto, además de confiar 
en su buena fortuna. Después de la 
partida, yo quería saber qué había 
pasado realmente: si había sido 
una precisa evaluación de la situa- 
ción del tablero o sencillamente un 
farol que tuvo éxito por casualidad. 
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AAA E A g 
Un análisis minucioso confirmó que 


la decisión tomada por las blancas 
estaba bien fundada. Resulta que 
en ningún momento podían haber 
perdido, y SU oponente siempre 
tenía que afrontar una difícil defen- 
sa. Una conclusión que no es pre- 
cisamente la que yo hubiera espe- 
rado. 


Pocos años más tarde, le pro- 
puse a Dolmatov que jugásemos 
este fragmento de la partida. 
Dolmatov encontró el sacrificio de 
torre en la jugada 31 con alguna 
dificultad, y entonces, casi sin 
pensar, jugó 33 &g6+, forzando la 
transición a un final tablas de 
torres. 


Le pregunté a Dolmatov por 
qué no había intentado jugar a 
ganar. “Pero las negras tienen 
una pieza de ventaja”, me recordó 
Sergei. 


“¡Entonces defiéndase, señor!”, 
dije, y giré el tablero. 


184 


(P) 2.23 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Veamos cómo transcurrió 
“nuestra” partida. 


34... £c8?! 


Una jugada natural, que para la 
amenaza 35 Bg6+ y prepara 
un contraataque. En realidad, 
las blancas recuperan ahora su 
pieza en todas las variantes, obte- 
niendo verdaderas posibilidades 
de victoria. 


35. f5! 


Este peón amenaza con seguir 
avanzando, y de paso la dama con- 
trola la casilla c1. 


35. ... Woc7 


Echemos un vistazo a otras 
posibilidades: 


a) 35 ... c6? 36 Éh3 ¿Nxfb 37 
ro+ $g8 (37 ... Ag7 38 g6!; 37 
... Wg7+ 38 Dg6+! deg8 39 We6+) 
38 We6+! (38 Wxf5? Dxe5) 38 ... 
“2h8 (38 ... £g7 39 Yxf5) 39 2M7+! 
Y 40 YYxf5, ganando. 


b) 35 ... “Dxf5 36 £xf5 Eg8+ (36 
.. Wg7+? 37 Wxg7+ &xg7 38 Éf7+) 
37 &f2! Wg2+ 38 +e1 Wg1+ 39 Žf1 
We3+ 40 Wxe3 dxe3, y el final 
producido es claramente favorable 
a las blancas. Es posible, por 
ejemplo, 41 a3!?, preparando 42 
Le. 
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c) 35 ... Ze81? 36 Eh3 ¿Axf5 37 
Wfe+ Yg7+ 38 “Ag6+ $98 39 Wxf5 
W17! (39... hxg6? 40 Yd5+ bf8 41 
ZF3+) 40 Wxf7+ bxf7 41 f4, y 
de nuevo la posición blanca es 


preferible. 
36. f6 Yel+ 
37. Ef! Wxh6 


38. Qf7+ $98 
39. Dxh6+ bf 
40. fxg7+ Lbxg7 
41. Df5+ +2h8 
42. “Axd4 


Las blancas han ganado un 


peón y no hay dudas acerca de su 
ventaja. 


Así, 34 ... £c8?1 conduce aun 
final inferior para las negras. La 
jugada elegida por Zeshkovsky, 
34 ... $987, tampoco tuvo éxito. 
De modo que ¿cómo pueden 
defenderse las negras? Deberían 
haber impedido el avance del 
peón f. No puedo ver, por ejem- 
pla, de qué forma puede refutarse 
la jugada de feo aspecto 34 .. 
Ef5. Después de 35 Eh3 Des, no 
sirve jugar 36 We6 Wec8, ni 36 
“Ag6+ $98 37 493 Dg7. Eso deja 
sólo 36 £g3 “Dg7 37 Eh3. 


Con todo, aún es más fuerte la 
modesta 34 ... Xe8! En tal caso, 
las blancas tendrían que conten- 
tarse con las tablas, después de 
35 Eh3 Df5 (35 .. De6 36 £g3, 
forzando 36 ... ¿Dg7) 36 Vf6+ 
Wg7+ 37 Dg6+ 298 38 Wxf5 hxg6 
(ya hemos visto casi la misma 


posición, después de 34 308 
35 f5 e8, pero entonces no 
había peón en fa y el caballo no 
podía tomarse) 39 Wd5+ ¿fg (39 
co. *YF7?? 40 2h8+!) 40 Wa6+ 
donde no es difícil ver que la par. 
tida finaliza con jaque perpetuo. 
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LA PARTIDA DECISIVA 


Después de todo, jel ajedrez no 
es sólo una cuestión de 
conocimientos y lógica! 

Alexander Alekhine 


Muchos expertos consideraban 
que el brillante talento y gran 
maestro de Lvov, Vassili Ivanchuk, 
era el favorito en la fase de 
Candidatos de 1991-1992, que 
designaría el nuevo aspirante al 
título mundial. Tenian buenas razo- 
'nes para pensar así. A comienzos 
de 1991, Vassili había ganado el 
supertorneo de Linares (España), 
jugando con gran seguridad y supe- 
rando al campeón del mundo, Gari 
Kasparov, y al histórico rival de 
éste, Anatoli Karpov. Ivanchuk apa- 
reció entonces en el segundo lugar 
de la lista Elo de la FIDE, y en su 
primer match de Candidatos aplas- 
tó a Leonid Yudasin por 4,5-0,5. 


Pero la siguiente eliminatoria 
(de cuartos de final) contra 
Yusupov fue una lucha mucho más 
tensa. Tras haber ganado la segun- 
da partida, Yusupov se adelantó en 
el marcador, pero entonces perdió 
la tercera y la cuarta partida. 
ivanchuk mantuvo la delantera 
hasta la última, en la que, como es 
lógico, Artur estaba obligado a 
Jugar a ganar. 


¿Qué tipo de acción debería 
adoptar un jugador de ajedrez, si su 
Posición en un torneo requiere la vic- 


toria a toda costa o, en otro caso, 
conseguir unas tablas? Ya hemos 
tocado este problema en la sección 
Sacrificio de peón para impedir el 
enroque. Los acontecimientos que 
se produjeron al final de este match 
de Candidatos en Bruselas nos con- 
ceden una excelente oportunidad 
para volver de nuevo a este tema 
(como decimos en Rusia: “¡el repa- 
so es la madre del aprendizaje!”). 
He aquí lo que el propio Yusupov 
escribió al respecto: “En tales situa- 
ciones hay dos estrategias posibles: 
crear de inmediato la máxima ten- 
sión, o mantener la tensión a lo largo 
de toda la partida. Creo que, como 
regla general, la segunda estrategia 
ofrece mayores probabilidades de 
éxito. Un convincente ejemplo es la 
última partida del match de Sevilla 
por el Campeonato del Mundo. 
También yo tenía la intención inicial 
de seguir este adecuado principio: 
no forzar acontecimientos, mantener 
sobre el tablero el mayor número 
posible de piezas peligrosas y espe- 
rar el momento oportuno para 
emprender una acción decisiva”. 


Yusupov - Ivanchuk 
Match de Candidatos (8) 
Bruselas 1991 


1. d4 f6 
2. c4 e6 
3. Ac3 &b4 
4. e3 b6 
5. &d3 2b7 
6. f3 0-0 
7. 0-0 c5 
8. £d2 
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Ataque 


X defensa 


Aquí se juega más a menudo 8 
®a4, pero a Yusupov no le gusta 
situar sus caballos en el borde del 
tablero. 


8. cxd4 
9. exd4 d5 
10. cxd5 ¿Axd5 
11. £c1?! 


Una nueva jugada y, por lo 
visto, nada eficiente. Más promete- 
doras son otras posibilidades, 
como 11 YWe2, 11 ¥c2, o incluso 11 
ne5!?, con idea de responder a la 
simple 11 ... Ac6? con el típico 
truco 12 £a6!! 


Las negras deben darse por 
satisfechas con el desenlace de la 
apertura. Sus piezas están magni- 
ficamente situadas y ejercen un 
seguro control de las casillas cen- 
trales. Deseando alterar el curso 
de una lucha que no le era del todo 
favorable, Yusupov descartó su 
intención original, y ahora decide 
lanzar un ataque desesperado al 
rey enemigo. 


13. Ze4!? 


Una maniobra muy Original: la 
torre se dirige a h4. Si 13. =e7. 
entonces 14 Eg4 (con la amenaza 
15 £h6) 14 ... Hf6 15 En4. 


¿Qué opina usted? ¿Tiene ej 
ataque concebido por las blancas 
grandes probabilidades de éxito? 
Objetivamente hablando, no. Hay 
un conocido e importante principio 
estratégico: los ataques de flanco 
sólo son efectivos si el centro está 
cerrado. Pero aquí el centro está 
abierto, y las piezas negras dispo- 
nen de líneas abiertas para cam- 
bios O para emprender operacio- 
nes de contrajuego. 


Pero las cosas no son, en reali- 
dad, tan simples: la arriesgada deci- 
sión tomada por Yusupov tiene una 
importante base psicológica. Su opo- 
nente es un jugador excepcional- 
mente fuerte, pero al mismo tiempo 
muy emotivo y excitable. Al preparar- 
Se para este match, Yusupov se dio 
cuenta de que, cuando estaba some- 
tido a un ataque, los nervios de 
Ivanchuk comenzaban a sufrir. que 
perdía su compostura y que jugaba 
por debajo de su nivel. 


Por último, el plan agudo € 
inusual elegido por las blancas fue. 
en cierta medida, consecuencia 
del propio estado emocional de 
Yusupov. El 19 de agosto nos ente- 
ramos, por televisión, que los líderes 
comunistas habían puesto en mar 


La partida decisiva 207 


olpe de estado, que el pre- 
ha Mia Gorbachov había sido 
destituido y que habían aparecido 
tanques en las calles de Moscú. 
Naturalmente, los posibles cambios 
de fortuna en el match estaban entre 
bastidores, y Yusupov y yo no volvi- 
mos a discutir sutilezas de apertura, 
sino las últimas noticias de Moscú. 
El 20 de agosto, en la séptima parti- 
da, Yusupov omitió una sencilla vic- 
toria, pero eso no le trastornó lo más 
mínimo, porque estaba preocupado 
por otros asuntos. 


En la tarde del 21 de agosto nos 
sentimos enormemente aliviados, 
cuando quedó claro que el putsch 
había fracasado. Al día siguiente 
tenía lugar la decisiva octava parti- 
da del match. Yusupov se encon- 
traba en una disposición mental 
ideal: sentía una liberación interior 
y el deseo de jugar una partida 
interesante, verdaderamente signi- 
ficativa, y sin el más mínimo temor 
a Un posible fracaso. El poderoso 
impulso emocional que había reci- 
bido como consecuencia del feliz 
desenlace de los acontecimientos 
en Moscú le ayudó a Yusupov a 
finalizar el match espléndidamen- 
te, consiguiendo una merecida vic- 
toria sobre su formidable oponente. 


13... ¿Ace7 
14. “Mxd5! 


La inmediata 14 Xh4 hubiera 
sido más débil, a causa de 14 ... 
/Ag6, cuando las blancas no podrí- 
an jugar 15 Žh37, en vista de 15 ... 


¿Ddf4! 16 £xf4 Sxf4 17 £xh7+ 
+2h8 18 Eh4 £xf3. 


14. “Axd5 
15. Eh4 g6 


Con la torre en h4 parecía 
bueno responder 15 ... f5!?, pero la 
jugada de Ivanchuk también es 
perfectamente posible. 


16. Éxc8 xc8 


Desde un punto de vista posi- 
cional, tenía cierto sentido jugar 16 
... 2xC8 (la dama negra mantiene 
“bajo vigilancia” a la torre blanca). 
Pero en tal caso las blancas hubie- 
ran iniciado, de inmediato, un ata- 
que combinativo: 17 £xb4! Dxb4 
18 Wd2 Axd3 19 Wh6! Ee8 20 
Wxh7+ f8 21 Wh6+! &e7 22 
Wg5+ &d6 23 ¥b5 Wc7 (23 ... g5 
24 ¿Axg5) 24 h3!? 


17. Dg5 £e7 


Durante la partida, Yusupov 
temió durante algún tiempo un con- 
traataque por la columna c: 17 ... 
2xd2 18 YxdZ Yc6 19 “Axh7 Žc8. 
Por ejemplo: 20 h3 Yc1+ 21 ¥xc1 
áxc1+ 22 Èh2 £d1, seguido de 
23 .. ãd2. Pero entonces vio que 
podía mantener la tensión con 20 
2111 Yer 21 We2, y calculó las 
variantes siguientes: 21 ... ©f4 22 
We3 (pero no 22 Af6+ Lg7 23 We5 
Wxf1+! 24 &xf1 Ec1+) 22 ... £xg2 
(nada cambia con 22 ... £a6) 23 
ofo+ &g7 (23 ... 218 24 Žh8+ Le7 
25 Ée8+!, o bien 24 .. &g7 25 
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De8+!) 24 De8+ $f8 (24 ... 2g8 25 
£h8+!) 25 Eh8+ Ye7 26 Wa3+ £c5 
27 Yxa7+, ganando. 


Sin embargo, las negras dispo- 
nían de una mejor defensa: 22 ... 
Wxe3! 23 fxe3 h5 (planteando las 
amenazas 24 ... c1 y 24 ... Éc2) 
24 g4 £xh7 25 gxh5 g5, o bien 23 
Afet $g7 24 fxe3 Dxg2! 25 £xg2 
Ec1+ 26 f1 &xf6. 


18. ¥g4 


En esta posición Ivanchuk se 
sumió en una reflexión profunda, 
durante alrededor de una hora, y 
como consecuencia de ello, se quedó 
con mucho menos tiempo que su opo- 
nente. ¿En qué estaba pensando? 


El ataque blanco no parece par- 
ticularmente peligroso. Las negras 
tienen varias formas de neutralizar 
las amenazas a su rey. No es malo, 
por ejemplo, 18 ... £xg5 19 Wxg5 
f5, ni 18 ... f5 19 We2 (no 19 Wh3 
2xg5 20 £xh7? £xd2) 19 ... £xg5. 
Otro plan defensivo sería 18 ... Df6 
19 h3 h5 (también es posible 18 
... h5 de inmediato, sin temer a 19 


áxh5? &f6). En todos los casos, 
las negras tendrían todos los moti- 
vos para esperar un buen juego, 


Pero la atención de Vassili fue 
atraída por la posibilidad de 
forzar acontecimientos, y comenzó 
a Calcular: 


18. .. 2a6?! 
19. h3 


Sólo el jaque perpetuo se con- 
seguiría con 19 Éxh7 £xg5 20 
*Yxg5 &xh7 21 £xg6+ fxg6 22 
Eh6+ £98 23 Wxg6+ +h8. 


19. ús, h5 


Jugada única. Por supuesto, las 
negras no podian jugar 19... 
2xd3?! 20 £xh7 £xg5 (20 ... &f6 
21 Eh8+; 20 ... Wc2 21 Xh8+ ¿97 
22 Eg8+!) 21 £xg5 f6 22 Wh6. 
También es dudoso 19 ... £xg5?! 
20 £xg5 h5, en vista de 21 ¿xa6 
Wxa6 22 g4! (era igualmente posi- 
ble 21 g4 de inmediato). 


20. £xh5! 


No fue difícil para Artur decidirse 
por este sacrificio de torre, pues 
todas las demás continuaciones 
eran claramente inferiores. No era 
bueno 20 £e4? Wc4, ni tampoco 20 
£xa6? Wxa6 21 g4 We2!, y después 
de la inmediata 20 g4, hubiera 
seguido 20 ... £xd3 21 Yxd3 Db4!? 
(Pero no 21 ... Wd8? 22 &xe6!) y 
entonces, según las circunstancias. 
22... Wc2 ó 22 ... Wd8. 
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20. Tas gxh5 
21. £h7+1 £Lg7 
22. *Yxh5 
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Aparentemente, ésta era la 
posición que Ivanchuk había esta- 
do estudiando tanto tiempo. ¡Pero 
eso no tenía sentido! Tenía que 
haber comprendido que las varian- 
tes eran demasiado complicadas 
para poder enjuiciarlas con preci- 
sión ante el tablero, sin cometer 
errores, y eso significaba que no 
valía la pena intentarlo, porque el 
precio de un mal cálculo era, senci- 
llamente, demasiado elevado. 


En situaciones difíciles a 
veces es necesario meterse en 
complicaciones como las de esta 
posición, cuyo equilibrio se 
encuentra en el filo de la navaja. 
Pero aquí la situación era un tanto 
distinta, porque las negras se 
encuentran realmente bien. 


Así que ¿por qué gastó 
Ivanchuk tanto tiempo en sopesar 
si le convenía entrar en las com- 


plicaciones y, en última instancia, 
decidirse por ellas? ¿Fue una con- 
secuencia de su valor y confianza 
en sí mismo? Creo, por el contra- 
rio, que fue un signo de debilidad 
psicológica. Las continuaciones 
normales le habrían dado un 
juego satisfactorio, pero entonces 
habría que jugar y luchar mucho. 
Y él no quería luchar. Quería ase- 
gurarse las tablas lo antes posible. 
Con sus cálculos esperaba llegar 
a la conclusión de que, tras el 
sacrificio de torre, las blancas ten- 
drían que contentarse con el jaque 
perpetuo, lo que habría significado 
el final inmediato de la partida y 
del match. Por esa razón se 
sumergió en un mar de complejas 
variantes, y por esa razón se con- 
venció finalmente de que todo 
estaba en orden. Pero, como una 
vez escribió Tal: “La suma de 
juego agudo y cautela cotidiana 
dista de ser la mejor combinación 
en ajedrez”. 


Desde un punto de vista pura- 
mente analítico, la decisión toma- 
da por las negras fue enteramente 
correcta: su posición no estaba 
perdida, en modo alguno. Pero 
desde un punto de vista práctico, 
fue un error, porque estaba asu- 
miendo una tarea demasiado 
pesada. Este es un convincente 
ejemplo de cómo una excesiva 
concentración sobre un resulado 
necesario puede distorsionar el 
pensamiento de un jugador de aje- 
drez, impidiendo que su intuición 
funcione normalmente. 
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Ataque y defensa 


(P) 224 ¿Cómo deben 
defenderse las negras? 


Primero veamos lo que sucedió 
en la partida. 


DL i 2Df6? 
23. Axe6+!  fxe6 
24. Yh6+ h8 


Ivanchuk había supuesto que 
las blancas, con torre y caballo 
menos, estaba obligadas a dar 
jaque perpetuo. Pero en este 
match Yusupov supo calcular 
variantes mejor que su joven opo- 
nente, y ya había encontrado la 
línea ganadora aquí mucho antes, 
exactamente cuando las negras 
evaluaban su jugada 18 ... 2a6. 


25. ¿f5tl «g8 
26. g5+ $h8 
27. Vh4+  &g8 
28. Wg5+ P 


Tiene sentido acercarse al con- 
trol de tiempo repitiendo jugadas 
una o dos veces, para evitar even- 
tuales errores en apuros de tiempo. 


28. .. h8 
29. Wh4+ 298 
30. Wg3* h8 
31. Wh3+ g7 
32. Ùg3+  &h8 
33. Wh3*  &g7 
34. &xe6 Wxe6 


Obligado. 


35. Wxe6 2d8 


Las negras están desbordadas 
por completo. Más tenaz era 35 .. 
2e8 36 £g5 2b5. 


36. g4! Ze8 
37. Wf5 2.c4 
38. g5 


Las negras se rindieron. 


Volvamos a la posición después 
de la jugada 22 de las blancas. 
Durante la partida Yusupov temía 22 
... &xg5. Las tablas derivadas de 23 
Wxg5+ &xh7 no le convenían. por 
supuesto, y después de 23 .xg5 f6, 
no veía cómo podría desarrollar su 
ataque. Por ejemplo: 24 ¥g6+ h8 
25 £.h6 ¥c7!, o bien 25 Wh6 Èf7! 26 
£96+ 298 27 £xf7+ &xf7 28 h7+ 
Ù$e8, y el rey escapa de los jaques. 


Pero al día siguiente John Nunn 
demostró una sorprendente posibili- 
dad: 24 £2e4! Žh8 (24 ... f5 25 4h6+ 
+16 26 YYg5+ Ef7 27 Yg7+) 25 Yg6+ 
218 26 £xd5 exd5 (26 ... fxg5? 27 
vo+) 27 Wxf6+ Lg8 28 got ¿18 
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29 £d2!! (Sería inútil jugar 29 
h4, debido a 29 ... We8, y a 29 -* 
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seguiria 29 ... e7) 29 ... Wo4 (29 
_ be7 30 £b4+ $d8 31 Wd6+) 30 
h3. Se amenazan tanto 31 a3 
como 31 £f4. A pesar de tener un 
torre de ventaja, las negras están 
indefensas. ¡Asombroso! 


Retrocedamos, para examinar 
el contragolpe 22 ... £e2. La direc- 
ta 23 Yxe2? £xg5 24 £xg5 xh7 
25 ¥h5+ $98 26 &h6 conduce a la 
derrota, pues las negras rechazan 
la amenaza de mate con 26... 
Yc2! Mucho más fuerte es 23 Af3! 
fe (única) 24 Wh6+ &h8 25 
£b1+! (peor es 25 £d3+ g8 26 
£xe2 Wc2) 25 ... 298 26 £g5 Des 
(en caso de 26 ... £d8, se produce 
una línea rutinaria de mate: 27 
£xfo 2xfb 28 2h7+ $h8 29 £.g6+ 
$g8 30 YWh7+ y 31 ¥xf7++) 27 
£xe4 f5 28 £xe7 Ef7 (28 ... fxe4 
29 2xf8) 29 £b7! Wxb7 30 Yg6+ 
Eg7 31 Wxe6+ y 32 xe2. Con tres 
peones por la calidad, las blancas 
mantienen una ventaja decisiva. 


La única forma de rechazar el 
ataque se basa en una jugada muy 
difícil de encontrar, descubierta por 
John Nunn: 22 ... .£b4!! Las blan- 
cas tienen que seguir con 23 ¿Gxf7! 
Áxf7 24 Yh6+ &h8 25 £1f5+1 ¿98 
26 £xe6 Wc2! 27 ¿£xf7+! (27 
Wg5+? &f8 28 Wd8+ &g7 29 Wg5+ 
YWg6) 27 ... bxf7 28 Yh5+, con pro- 
bables tablas. Es posible que las 
blancas debieran continuar con la 
recomendación de Joël Lautier: 26 
Wg6+!? (En lugar de 26 ¿xe6) 26 
-- 2h8! (Pero no 26 ... 97? 27 
£xe6+ h8 28 Wh5+ Eh7 29 


We5+, ni tampoco 26 ... %f8?, por 
27 £xe6) 27 2xe6 g8 28 Wxf7 
Wxf7 29 £xtf7 £xd2 30 £xd5, pero 
después de 30 ... £c1 31 b3 £b2, 
lo más probable es que el final sea 
tablas. 


¿Es concebible que alguien 
pueda calcular y evaluar con preci- 
sión variantes tan complicadas, 
desde la jugada 18 de las negras? 
Y si así fuera, ¿para qué? 
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Ataque y defensa 


EL DELIRIO DE LOS 
ESPECTADORES 


Construyamos el futuro, por enci- 
ma del poder de los amos, pero 
construyámoslo ya, desde 
este mismo día. 

Nikolai Gumiliev 


De modo que la puntuación en 
el match de cuartos de final de 
Candidatos se igualó en el último 
momento. Según las regulaciones, 
los jugadores tenían que disputar 
ahora dos partidas adicionales 
con un reducido tiempo de refle- 
xión: 45 minutos para 60 jugadas, 
y luego 15 minutos para cada 20 
jugadas. 


El ajedrez rápido es muy popu- 
lar en nuestros días. Yusupov no 
es reacio a jugar este tipo de parti- 
das de cuando en cuando, para 
diversión y como entrenamiento. 
Pero como cuestión de principios, 
está contra esta forma de ajedrez 
para determinar el ganador de una 
competición tan importante como 
el Campeonato del Mundo. 


No obstante, ya en dos ocasio- 
nes había tenido que decidir el 
hado de un match de Candidatos 
por este sistema de desempate: 
contra Spraggett (en 1989) y contra 
Dolmatov (en 1991). En ambos 
casos tuvo éxito. Esta era una 
nueva prueba para él. 


Yusupov consideró que el match 
ya había finalizado en empate, pues 
ninguno de los contendientes había 
podido demostrar su superioridad 
sobre el otro. El ajedrez rápido no 
deja de ser una forma de lotería para 
decidir quién debe pasar a la 
siguiente eliminatoria. Realmente. 
no tiene significación y no decide 
quién es más fuerte, puesto que 
tiene poco que ver con el ajedrez 
serio, ya que los resultados depen- 
den demasiado de la suerte. Por 
consiguiente, Artur (a diferencia de 
su oponente) no experimentó exce- 
siva tensión nerviosa. Estaba desin- 
hibido y relativamente tranquilo, con 
ánimo de presentar batalla en ia 
misma forma en que lo había hecho 
en la partida anterior: ¡atacar rápida 
y decisivamente! 


ivanchuk - Yusupov 
Match de Candidatos (9) 
Bruselas 1991 


1. c4 e5 
2. g3 d6 
3. g2 gê 
4. d4 ¿Ad7 
5. c3 £g7 
6. Df ¿Dgf6 
7. 0-0 0-0 
8. Wc2 Ze8 
9. Edi cô 
10. b3 We7 


No tiene sentido comentar las 
jugadas de apertura de esta partida, 
dado que pueden encontrarse en la 
Enciclopedia de aperturas de ajedrez 
Lo que hay que observar es la aguda 
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elección de apertura, pues no recuer- 
do que Artur hubiese jugado antes la 
Defensa India de Rey, con negras. 


11. £a3 


Demasiado pasiva es la conti- 
nuación analizada en los libros de 
referencia: 11 e3 Df8. Pero vale la 
pena tener en cuenta la recomen- 
dación de Seirawan, 11 e4!? 


11. e4 
12. g5 e3 
13. f4? 


Más prudente es 13 f3. 


13... Dfe 
14. b4 945 
15. Wb3 h6 
16. Df Dga 


Las negras se preparan para 
abrir líneas en el flanco de rey, 
jugando 17 ... g5. 


17. b5 g5! 


No sería difícil detener la ofensi- 
va blanca en el flanco de dama, 
retirando la dama a d7 ó c7. Pero 
entonces la ofensiva negra se retra- 
saría. Yusupov evaluó correcta- 
mente la fuerza de su propio ataque 
y decidió proseguirlo sin titubear. 


18. bxc6 bxc6 
19. De5 


Ivanchuk recoge el guante. Más 
prudente era 19 fxg5 hxg5 20 Mes! 


19... gxf4 
20. AMxc6 Wg5 
21. £xd6 g6 


Más flojo, en opinión de 
Yusupov, era 21 ... ©xh2 (esperan- 
do 22 $xh2 Wxg3+ 23 h1 g6), 
debido a 22 £xf4 h5 23 d5, con 
las amenazas 24 ¿Dce7+ y 24 &xe3. 


22. d5 


¡Una posición pintoresca! Las 
piezas blancas dominan totalmente 
el centro, mientras que las fuerzas 
negras se han concentrado en el 
flanco de rey. ¿Quién tiene los 
mejores triuntos? Bueno, como 
decimos en Rusia, “¡no hay nada 
superior al mate!”. El rey blanco no 
tiene suficientes defensores, y la 
cuña metida en su campo (el peón 
de e3) les impide a las blancas 
incorporar reservas a la defensa. 


Ahora, la sencilla 22 ... fxg3! 23 
£xg3 (23 hxg3 Wh5) 23 ... h5 le 
habría dado a las negras un ataque 
probablemente irresistible. Pero 
Yusupov vio una posibilidad de 
exponer al rey enemigo total e 
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inmediatamente, con un agudo ata- 
que que implicaba el sacrificio de 
dos piezas. Casi ni lo dudó, pues 
un juego tan arriesgado estaba en 
línea con su actitud en esta partida. 


22... Wh5 
23. h4 “Axh41? 


Artur descartó 23 ... fxg3 24 
xg3 Nxhá4, porque no deseaba 
repetir jugadas después de 25 “Df4 
Wg5 26 h3 YWh5 ( poco claro era 
26 ... YWI6 27 åd5 -Christiansen). 
La sencilla retirada 26 ... YYf6!, que 
hubiera mantenido ventaja para las 
negras, cayó fuera de su campo de 
visión. 


Vale la pena hacer notar que, 
en este momento, un significado 
grupo de grandes maestros 
(Karpov, Korchnoi, Short, M. 
Gurevich...) se había acercado a la 
sala de prensa. Todos ellos consi- 
deraban que el sacrificio de Artur 
era totalmente incorrecto. 

24. gxh4 ¥xh4 
25. Ade7+? 


Una elección difícil de explicar. 
Era claramente más lógico dar 
jaque con el caballo de c6, mante- 
niendo el otro en d5, desde donde 
ataca los peones de f4 y e3. 


25. ... h8 
26. xf5 Wh2+ 
27. f1 
¿Cómo pueden las negras 


reforzar la ofensiva? La única posi- 
bilidad es atacar con la torre en la 
columna g, pero la jugada rutinaria 
27 .. É£g8? se refutaría con 28 
ídxe3! £xdd4 (28 .. Dxe3+ 29 
Wxe3) 29 Exd4 Axe3+ 30 e1 
Exg2 31 £e5+ 298 32 Ya3. 


Yusupov encontró una formidable 
combinación, que le permitió alcan- 
zar al rey enemigo de todos modos. 


27... =e6! 


Además de dejarle a la otra torre 
vía libre hasta g8, ésta se dirige 
ahora a g6. Pero también era digna 
de considerar 27 ... &f6!?, con idea 
no sólo de £g8, sino también de 
2f6-h4-f2. En caso de 28 Ed3, 
puede seguir 28 ... Eg8!? 29 £xe3 
¿nxe3+ 30 hxe3 £ae8 31 Me5 ¿xe5 
32 £xe5+ £xe5 33 dxe5 fxe3 34 
Wb7, y ahora 34 ... h5!, con la ame- 
naza 35 ... £g4 (no directamente, 34 
.. 3g4??, por 35 Yc8+). Pero más 
fuerte aún es 28 ... .¿h4! 29 £xe3 
£2f2 30 Exe8+ Éxe8 31 e4 Wg1+ 32 
de2 WYxg2. 


28. “Yb7 
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(P) 2.25 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Artur pensó durante algún 
tiempo, examinando variantes, y 
sólo en este punto percibieron los 
grandes maestros presentes en 
la sala de prensa lo que estaba 
pasando. 


28. .. Eg6!! 
29. Wxa8+ h7 


Las negras tienen una torre y 
dos piezas menores de desventa- 
ja, y aun así están planeando un 
espectacular sacrificio de dama: 
30 ... Wh1+!! 31 £xh1 Ah2+ 32 
Sel Eg1++. Sobre este tema, 
Seirawan recordó más tarde el 
sabio consejo de su primer maes- 
tro de ajedrez, Jeffrey Parsons: 
“¡Piensa sobre lo que queda en el 
tablero, no sobre lo que ya no 
queda!”. 


30. Wg8+! 
La única forma de prolongar la 


resistencia. En caso de 30 #xe3 
Axe3+ 31 $e1, las negras ganan 


fácilmente, tanto con 31 ... £xg2, 
como con 31 ... Mxc4. 

30. Hxg8 

31. Ace7+ h7 

32. Axg6 fxg6 

33. Axg7 . 


191 


(P) 2.26 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Incluso tras la captura del caba- 
llo en g7, las blancas conservan 
ventaja material, pero esto no es 
importante, porque está claro que 
el factor decisivo para evaluar esta 
posición es la desesperada situa- 
ción en que se encuentra el rey 
blanco. Las negras tienen una 
amplia elección: después de 33 ... 
Ùxg7 34 Édb1, es posible 34 ... h5 
(preparando h4-h3), o bien 34 ... g5 
(con idea de guarecer al rey en h5 
y, Caso necesario, llevarlo hasta 
93). También valía la pena conside- 
rar la inmediata 33 ... h5 y la inter- 
media 33 ... Wg3(h4) 34 &g1. 
Todas estas posibilidades fueron 
activamente debatidas en la sala 
de prensa, pero Yusupov jugó de 
forma diferente. 


33. f2! 


Ahora todo está claro: las blan- 
cas no tienen una defensa satisfac- 
toria contra 34 ... h3 (ó 34 .. 
¿De4). Un excelente ejemplo de lo 
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importante que es concentrarse de 
inmediato en identificar todas las 
jugadas candidatas propias. 


34. ¿xf4 Wxf4 
35. De6 


También es desesperado 35 
£db1 “Ah3+ 36 $e1 Wh4+ 37 d1 
Wxd4+ 38 &$c2 Wxc4+ 39 b2 
Wxe2+, 


35. Wh2 
36. ¿db1 ¿Ah3 
37. Zb7+ 


Más tenaz era 37 +e1 Wxg2 38 
d1. 
37. h8 
38. Žb8+ Wxb8 
39. £xh3  Wg3 


Las blancas se rindieron. 


“Divirtió al público”, observó 
tranquilamente Yusupov, en res- 
puesta a mis felicitaciones una vez 
finalizada la partida. Sí, los espec- 
tadores estaban más que deleita- 
dos, y no sólo los aficionados, sino 
también los grandes maestros que 
habían visto un par de cosas. 
¿Cuántas veces hemos visto, al 
más alto nivel, un juego tan libre, 
valiente y, en definitiva, hermoso? 
“Una mirada profunda a una gran 
partida” fue como tituló Yasser 
Seirawan sus comentarios en la 
revista Inside Chess. Y John Nunn, 
en la British Chess Magazine, la 
comparó con la célebre Inmortal 
del siglo XIX, entre Anderssen y 


Kieseritzky. Por último, un jurado 
de expertos la premió como la 
mejor partida del período, en el 
Informator 52 (¡y, en segundo 
lugar, la octava del match!) Como 
dijo Rudolf Spielmann, “no pode- 
mos resistir la fascinación de un 
sacrificio, porque la pasión por los 
sacrificios forma parte de la natura- 
leza del ajedrecista”. 


Así que ¿cuál era la causa de la 
irónica alusión de Yusupov a lo que 
había sucedido? La razón es que 
no valora los efectos externos en 
ajedrez tanto como la profundidad 
y la objetiva corrección de las deci- 
siones que toma. Pero profundidad 
y corrección son fundamenta- 
mente nincompatibles con un tiem- 
po de reflexión reducido, ya que no 
hay oportunidad de calcular varian- 
tes con exactitud. 


El ataque de las negras planteó 
a su oponente problemas difíciles, 
dado su escaso tiempo disponible. 
De modo que, ¿qué importa si el 
juego fue correcto o no, o si era 
realmente necesario embarcarse 
en una ofensiva tan arriesgada? En 
una partida lenta un enfoque así 
habría sido totalmente incorrecto, 
puesto que la probabilidad de que 
el oponente encuentre una refuta- 
ción es considerablemente mayor. 


Analizar profundamente parti- 
das de ajedrez rápido es una ocu- 
pación sin sentido, pero en este 
caso quizá podamos hacer una 
excepción. Volvamos, una vez 
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más, a algunos de los momentos 
cruciales de la batalla. 


La desafortunada jugada 13 f4? 
abrió las compuertas al ataque 
blanco, basado en la tremenda 
fuerza del peón de e3. (“La próxi- 
ma vez que usted le invite a su 
oponente a jugar su peón a e3, 
¡debe estar seguro de que podrá 
destruirlo!” -Seirawan). 


Muchos expertos consideraban 
que jugando 13 f3!, seguido de 
Age4, las blancas podrían haber 
logrado ventaja. Yusupov no está 
de acuerdo con esa valoración. He 
aquí su variante: 13 .. Df8 14 
“Dges (14 Ace4 215 15 Wo3 Dxe4 
16 “Axe4 c5) 14 ... £f5 15 Wc1 
£xe4 16 Axe4 Dxe4 17 fxed c5 18 
e5 Me6! 19 exd6 YWxd6 20 ¿xb7 
(20 dxc5!? Ye7) 20 ... Axd4!, con 
excelente contrajuego. 


En lugar de 16 &xe4, las blan- 
cas pueden intentar 16 fxe41? &g4 
17 e5. La partida Schulz - 
Jackelen, Porz 1990, continuó así: 
17 ... gs 18 £xd6 Yh6 19 h3 Df2 


20 e4! ©xd1 21 Wxd1 Dd7 22 
Wf1 218 23 c5, y las blancas obtu- 
vieron una clara ventaja. Pero no 
todo era forzado en modo alguno. 
Por ejemplo: 17 ... f51? 18 £xd6 
Wg5. Mientras el peón de e3 siga 
vivo, las negras pueden confiar en 
organizar un contraataque. 


Sabemos ya que el sacrificio de 
dos piezas no era, objetivamente, 
la continuación más fuerte. Pero la 
cuestión es: ¿podían las blancas 
haberla refutado y ganado? 
Examinemos la posición que 
hubiera podido producirse después 
de 25 5ce7+! (en lugar de 25 
¿Nde7+?) 25 ... h8 26 Axf5 Wh2+ 
27 $41. 
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El peón de f4 está atacado, de 
modo que las negras no tienen tiem- 
po para jugadas como 27 ... Ée6 ó 27 
... Ég8. Pero sus recursos no están, 
en modo alguno, agotados. 
Disponen, por ejemplo, de la brillante 
jugada 27 ... £e5!!, que cubre el 
peón de f4 y despeja la columna g. 
(Con un caballo en c6, esta jugada no 
hubiera sido posible. ¿Quizá esto 
explica la elección de Ivanchuk?) 
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(P) 2.27 ¿Cómo deben 
continuar las blancas? 


Seirawan indica convincentes 
análisis de esta posición en sus 
comentarios. Considera tres juga- 
das principales: 28 £xe5+, 28 dxe5 
y 28 YYb7. 


a) 28 £xe5+ Exe5 29 dxe5 
298. Aquí se ha planteado una 
amenaza que ya es familiar: 30 ... 
Wh1+!! Después de 30 Mdxe3 fxe3 
31 Dxe3 1f4+ 32 Le ¿Bxe3, no es 
muy difícil establecer que las 
negras despliegan un ataque deci- 
sivo. La única posibilidad de salva- 
ción radica en la ingeniosa defensa 
hallada por Christiansen, 30 Dg7H, 
donde si 30 ... Exg7, entonces 31 
b8+ “g8 32 Wxg8+ «xg8 33 
¿2f6+ (33 Ed41? -k. Neat) 33 ... 
¿0xf6 34 exf6. 


b) 28 b7 £xd6 (pero no 28 .. 
2987, en vista de 29 ¿xe5+ Mxe5 
30 Ddxe3) 29 &xd6 (es arriesgado 
29 f6 “Dxf6 30 Mxd6 Wh4 31 teta 
094, o bien 31 Dxf7+ $98 32 
“Oxh6+ Wxh6) 29 ... lh4 30 “Axf7+ 
"98, y después de 31 +91 Wir2+ 
las tablas parecen quizá el resulta- 
do correcto. 


c) 28 dxe5! Resulta que des- 
pués de 28 ... Xg8, las blancas 
paran la amenaza del sacrificio de 
dama con 29 Adxe3! fxe3 (29 ... 
nxe3+ 30 “Bxe3 fxe3 31 Wb7) 30 
e6! No es mejor 28 ... f3 29 exf3 
e2+ 30 xe2 xg2+ 31 &d3. 


Así pues, el ataque negro podía 
haber sido refutado, pero no era 
fácil encontrar la defensa correcta, 
ni siquiera tras los análisis perti- 
nentes. 


Pero ahora veamos qué podía 
haber sucedido en la partida des- 
pués de 25 Mde7+? &h8 26 &xf5 
'n2+ 27 &f1 Ee6! si en lugar de 
28 Yb7, las blancas intentasen 28 
“Dce7!?, tratando de impedir que la 
torre alcanzase la columna g. 
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(P) 2.28 ¿Cómo deben 
proseguir las negras el ata- 
que? 


No 28 ... Exd6? 29 &xd6, en 
vista de la amenaza al rey negro: 
30 Dxf7+ h7 31 Wd3++. También 
es malo 28 ... .2f67? 29 Wb7. 


Una variante de tablas es 28 ... 
Éxe7 29 Dxe7 (es peligroso 29 
2xe7 f3 30 exf3 e2+ 31 xe2 
Wxg2+ 32 &d3 Wxf3+) 29 ... Wg3 
30 Bgl. Pero, como señaló 
Seirawan, las negras pueden jugar 
mucho mejor: 28 ... 2g8!! ¿Qué 
pueden hacer ahora las blancas? Si 
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8, entonces 29 ... £g6 (ame- 
o 30... Wh1+!!) 30 ¿Axe3 
Axe3+ 31 $e1 (31 Wxe3 Yxg2+ 32 
¿het fxe3) 31 ... Exg2 32 Wd3 AI, 
con las amenazas mortales 3. 
Wh4+ y 33 ... Dg3. A 29 Wa3, es 
fuerte 29 ... £f8 (no, por supuesto, 
29 ... &f6? 30 “Axg8) 30 Axg8 Eg6 
31 Axe3 Dxe3+ 32 Sel £xd6. 
Después de 29 ¥b7, además de 29 
... 818, las negras también pueden 
jugar 29 ... £xd4. Por último, en 
caso de 29 YWb2 no sigue 29... 2.18 
30 d5+ +h7 31 Mxg8 £g6, ya que 
después de 32 Df6+ “Axf6 33 Dxe3 
é£xd6 34 Wxf6! £xf6 35 g4, sino 
29 ... £e5!! 30 £xe5+ Axe5 31 
Axg8 Eg6 32 YYb7 f3, con mate en 
tres (Burgess). 


En la décima partida se invirtie- 
ron los papeles. Ahora era 
Ivanchuk quien tenía que ganar a 
toda costa, mientras que Artur se 
sentiría totalmente feliz con unas 
tablas. Veamos cómo consiguió 
esas tablas, ¡puesto que en la par- 
tida se vivieron numerosas aventu- 
ras! 


Yusupov-Ivanchuk 
Match de Candidatos (10) 
Bruselas 1991 


1. d4 “Af6 
2. c4 e6 
3. Dezl 


Normalmente, Yusupov juega 3 
D3, dirigiéndose hacia la Defensa 


India de Dama. Pero para este 
match de Candidatos había prepa- 
rado la Defensa Nimzoindia, y la 
adoptó con éxito, puesto que ganó 
dos partidas y entabló otras dos. 


La Defensa Nimzoindia condu- 
ce normalmente a luchas compli- 
cadas de doble filo. La jugada 3 
f3 es un poco más tranquila, de 
modo que la tentación de jugarla 
era fuerte. Por supuesto, eso no 
habría sido un error. Pero si las 
blancas tuviesen que elegir sólo 
jugadas precisas, en lugar de las 
jugadas más apremiantes, la ini- 
ciativa pasaría a manos de su 
oponente. Un prudente estado de 
ánimo conduce, por lo general, a 
un juego pasivo y, en consecuen- 
cia, no reduce el peligro de derro- 
ta, sino que, por el contrario, lo 
incrementa. Al comprenderlo, 
Yusupov decidió buscar la victo- 
ria, sin pensar en la significación 
que tendría el resultado de esta 
partida. 


3o an 2b4 

4. e3 c5 

5. 2d3 “De6 

6. 23 2£xc3+ 
7. bxc3 d6 


Esta formación de apertura (en 
el espíritu de Nimzovich) fue intro- 
ducida en la moderna práctica de 
torneo por el gran maestro Robert 
Hübner, en el Torneo Interzonal de 
Palma de Mallorca 1970. La elec- 
ción de esta variante, por parte de 
Ivanchuk, está perfectamente fun- 


220 Ataque y defensa 


dada desde un punto de vista psi- 
cológico, puesto que conduce a 
variantes no estándar, y la menor 
imprecisión de las blancas le per- 
mite a las negras bloquear los alfi- 
les contrarios y proceder a explotar 
las debilidades de peones. 


8. 0-0 e5 
9. 'e2?! 


¡He aquí la imprecisión! Si las 
blancas querían realizar la manio- 
bra Df3-g5-e4, deberían haberla 
hecho de inmediato. 


SS 0-0 
10. g5 h6 
11. Des b6 
12. “QOxf6+ Wxf6 


13. e4 2b7 
14. dxc5 dxc5 
15. 2d5 Das 
16. e4 


El plan de ocupar la casilla d5 
con el alfil fue encontrado por 
Botvinnik, en los años treinta, pero 
en esta situación no le reporta 
nada concreto a las blancas. 


16. ... Wg6 
17. f4 2xd5? 


Un cambio desafortunado. 
Mucho más fuerte era 17 ... exf4 18 
&xf4 Zad8, con idea de 19 ... £xd5 
20 cxd5 Éxd5, o bien 19 ... L£a6. 
Esta posición (en un diferente 
orden de jugadas) se produjo en la 
partida Sande - Csom, jugada en la 
Olimpiada de Malta de 1980. 


18. cxd5 exf4 
19. &xf4 Haeg 
20. Éael Dch 
21. We2 ¿Des 
22. £g3 iy 


Se diría que era posible sim- 
plificar la posición mediante 22 
Wa6 Ee7 23 £xe5 Exe5 24 Wxa7 
£xe4 25 Exe4 Wxe4 26 Wxb6. 
Pero tal modo de buscar desca- 
radamente las tablas no encaja 
en la personalidad de Artur. Por 
otra parte, había observado que, 
en respuesta a 22 Ya6?!, podía 
encontrarse con la desagradable 
22 .. f5! A 23 exfb seguiría 
entonces 23 ... DiB+! 24 22 
ga! (más flojo es 24 ... Wxf5 25 
Axe8 Exe8 26 xt3 Že4 27 g3) 
25 É£xe8 Éxe8, donde es malo 
continuar con 26 Wa4? Be2+! 27 
dbxe2 Md4+ 28 Yd2 Wxg2+, 
ganando. 


Ahora las blancas planean 23 
Ef5, y si 23 ... f6, entonces, 
después de un cambio en e5, se 
produce una estructura de peo- 
nes que es buena para las 
blancas y que, lo que es más 
importante, es absolutamente 
segura, pues el protegido peón 
pasado de d5 les asegura contra 
cualquier sorpresa. 


22: ios Wd6! 
Ivanchuk dificulta los planes de 


su oponente. A 23 Ef5, sigue no 23 
. f6?2 24 Wh5! (24 ... g6? 25 
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£xe5), sino 23 ... g6, y sólo enton- 
ces 24 ... f6. 


Las negras preparan 24 ... £Md3, 
seguido de 25 ... c4, donde este 
poderoso caballo dificultará las 
maniobras de las blancas y sentará la 
base para un eventual contraataque, 
o bien la transición a un final favora- 
ble. Las blancas pueden impedir este 
plan retirando sencillamente la dama 
a e2. Pero, de nuevo, eso no encaja 
en el estilo de Artur. De modo que 
elige la continuación más apremian- 
te, después de la cual la posición de 
repente se complica. 


24. Éf5! ¿Ad3 
25. %e3 c4 
26. d6 We6 
27. Ed5 


(P) 2.29 ¿Qué opina usted 
de la jugada 27 ... f5? 


Jugando así, las negras habrían 
caído en la trampa tendida por su 


oponente: 28 Éxf5! Éxf5 29 Wxf5 
Wxf5 30 exf5 £xe3 31 d7, y el peón 
corona. 

27... £d8! 

28. h3! 


Ya estamos familiarizados con 
esta idea, desde la sección ¡El rey, 
fuera de la combinación! 


Dado que las blancas no 
pueden, por tiempo indefinido, 
emprender nada concreto, deben 
mejorar en lo posible la posición 
de su rey. 


28. ... Ed7 
29. +£h2 a6 
30. ad Ze8? 


La torre quedaba mejor situada 
en c8. Yusupov podía ahora iniciar 
una combinación: 31 Zexd3! cxd3 
32 Ze5 Wxe5 33 £xe5 96 (33 ... d2 
34 214) 34 g4, ganando. Claro 
que Ivanchuk podía responder 31 
... 96!? (En lugar de 31 ... cxd3) 32 
xn6 cxd3, y si ahora 33 Xe5?, 
entonces 33 ... Wxe5 34 £xe5 
Éxe5, con superioridad de las 
negras. Pero es posible seguir con 
33 É£d4!, con la amenaza de un ata- 
que de mate, a base de 34 es y 35 
án4. 


31. Edá 


Defendiendo el peón de e4, y 
con idea de seguir con 32 Éf3. 


Is 197?! 


a 
lo 
L9 


Psicológicamente, Ivanchuk 
quiere agudizar el juego, pero las 
complicaciones que emprende no 
le resultan favorables. 


(P) 2.30 ¿Qué deben hacer 
las blancas? 


Como señaló John Nunn, las 
blancas podían haber decidido el 
desenlace de la lucha con 32 Xxc4! 
96 (32 ... Wxc4 33 Yxe8+) 33 Wxh6 
Wxc4 34 Wxg6+ s2f8. Ahora, desde el 
punto de vista de liquidar el match, lo 
más simple es 35 Xxd3 'xd3 36 
Wf6+ (pero no 36 2f4 Eg7 37 &h6 
/xc3, con la amenaza 38 ... We5+) 
36 .. $98 37 ¥g6+, forzando el 
jaque perpetuo. Pero es objetivamen- 
te más fuerte 35 Ef3! ÉF7 (35 ... f4 36 
xf4 &xf4 37 Áxf4+ Ef7 38 Eg4) 36 
exf5 (amenazando 37 “h6+ 298 38 
.e5) 36 ... Kg7 37 YYh6 298 38 f6, y 
las negras están indefensas. 


32. Zexd3?! 


¡Las condiciones del “ajedrez rápi- 
do” hacen acto de presencia! Yusupov 
confesó, después de la partida, que 
había estado muy pendiente de la juga- 
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da f7-f5, y que contaba con una buena 
réplica. Pero cuando su oponente reali- 
zó ese avance, Yusupov ejecutó rápida- 
mente la jugada que había pensado, sin 
volver a examinarla (naturalmente, le 


quedaba ya muy poco tiempo). 
32. .. cxd3 
33. exf5 We2 


33 ... WF7? 34 ¥f3, con clara 
ventaja blanca. 


34. “Yg6 Ee4! 


Ahora las blancas perderían con 
35 Exe4? Wxe4 36 We6+ Wxe6 37 
fxe6 Exd6 38 &xd6 d2. Los grandes 
maestros congregados en la sala de 
prensa pensaban que era necesario 
Jugar 35 2d5 d2 36 f6, después de lo 
cual habría seguido 36 ... Xe6! y la 
posición es favorable a las negras. 
Yusupov encontró otra posibilidad. 


35. ¿2f41 


El alfil se suma a la lucha contra 
el peón pasado. Sin embargo, al 
jugar así las blancas tuvieron que 
contar con 35 ... Éxf41? 36 Exf4 d2. 
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(P) 2.31 ¿Qué deberían 
jugar las blancas? 


ueden, por supuesto, jugar 
37 Asa m vista de 37 ... Wes! (pero 
no 37 ... d 14? 38 f7+ $218 39 Wh7 ó 
39 Wxg7+, con tablas). Era tentador 
37 Ed4 We5+ 38 &h1 (malo es 38 
Wg3 Wxd4 39 cxd4 d1 40 Wes 
Wh5) 38 ... Ef7 (38 ... ¥Wxd4 39 We8+) 
39 ¥g4, con tablas, puesto que 39 ... 
Exf5? se refuta con 40 Wxf5! Wxf5 41 
d7 + 42 &h2 Wf4+ 43 Exf4 01WY+ 
44 Ed4. Pero al elegir 38 ... &f8! (en 
lugar de 38 ... Éf7) 39 We6 (39 Yg4 
Exd6) 39 ... Wxd4 40 cxd4 d1YY+ 41 
h2 Yxa4, las negras ganan. 


Las blancas sólo pueden conse- 
guir tablas con 37 We6+! ¥xe6 38 
fxe6 d1Y% (38 ... £xd6 39 e7 £e6 
40 E£d4) 39 e7!! 


Habiendo consumido virtual- 
mente todo su tiempo en calcular 
las combinaciones, Ivanchuk opta 
por un camino diferente, pero tam- 
bién aquí su rival le tenía prepara- 
da una sorpresa. 


35... Zf7!? 


Ahora la amenaza es 36 ... 
Exf4, y a 36 d7? sigue sencilla- 
mente 36 ... Exd4 37 cxd4 Exd7. 


36. Le5! 


Al cubrir la columna e, las blancas 
Se preparan para avanzar su peón 
pasado. A 36 ... Xxe5 sigue también 
37 d7. Como veremos, la poderosa 


jugada de Yusupov estaba asociada 
con un momentáneo sacrificio de 
torre, pero en sus últimas partidas esto 
se había convertido ya en un hábito. 


También era posible preparar el 
avance del peón d con 36 Xd5. 
Después de 36 ... Wf1 (pero no 36 
... Že8? 37 d7 Ed8 38 Ye6) 37 d7! 
(según K. Neat, es malo 37 .£e5, 
por 37 ... Le1! 38 d7 Yg1+ 39 &g3 
Ze3+ 40 &$h4 Y1f2+ 41 £g3 Ee4+) 
37 ... Wxf4+ 38 Yg3 Wxg3+ 39 
$xg3 2xd7 40 £xd7 Zxa4, con 
posibles tablas en el final. 


36. ... Exd4 
37. cxd4 d2 

38. d7 Wxe5+! 
39. dxe5 d1 tr 
40. e6 Wd6+ 


En caso de 40 ... £f8, sigue 41 e7 
Wyxd7, y si 41 f6 Éxf6! Otra posibili- 
dad es 41 Wg3!? ¥d4 42 e7 Yxd7 
43 f6! Después de 43 ... g5 44 Wb3+ 
Ef7 45 Wxb6 Áxe7 46 fxe7 Wxe7 47 
Yg6o+ Wg7 48 Wxa6 We5+, la con- 
clusión debe ser el jaque perpetuo. 


41. gl! 
Después de 41 «ht Hf8 42 


We8! (pero no 42 f6 Exf6 43 We8+ 
h7, con la amenaza 44 ... EM ++). 


41. ci. Zxd7! 
42. exd7 *xd7 
43. f6 b5 

44. axb5 axb5 
45. fxg7 Wxg7 
46. Wb3+ 


El final de damas es, por supues- 
to, tablas. Pero a Ivanchuk sólo le 
quedaban un par de segundos en su 
reloj (y 15 jugadas para superar el 
control). Artur propuso tablas, pero en 
respuesta su oponente se rindió e 
inmediatamente salió de la sala de 
juego. Los árbitros estaban confusos. 


“¿Cómo finalizó la partida?”, le 
preguntó el árbitro a Yusupov. 

“Tablas”. 

“¡Pero, yo le oí rendirse!”. 

“No importa. Ofrecí tablas, y la 
posición es, de hecho, tablas”, res- 
pondió el gran maestro. 


Como consecuencia, se acordó 
un desenlace pacífico para una 
lucha extremadamente tensa, y 
Yusupov alcanzó las semifinales 
del Campeonato del Mundo, por 
tercera vez consecutiva. 


“Por supuesto, podía haber 
jugado hasta que su bandera caye- 
se, pero para qué estropear una 
interesante partida, con jugadas 
sin sentido, en apuros de tiempo?”, 
me explicaría luego Artur. 


Ataque y defensa 


LA HORMA DE SU 
ZAPATO 


El principal recurso del bando 
defensor -la presencia de ánimo- 
fue plenamente explotado por 
mi rival. En un momento dado 
tuve que interrumpir el 
cálculo de variantes para 
preguntarme quién 
atacaba a quién. 

David Bronstein 


Casi todos los ataques que 
hemos analizado en esta parte, aun- 
que extremadamente peligrosos, no 
conducían a una victoria forzosa y 
podían haber sido rechazados. El 
hecho de que tuvieran eventualmen- 
te éxito no atestigua la superioridad 
de la espada sobre la coraza del 
general, sino sencillamente que ese 
fue el caso en las partidas concretas 
examinadas. No sería difícil selec- 
cionar ejemplos en los que el desen- 
lace es exactamente el contrario. 


¿Qué consejo puede darse al 
bando defensor? En primer lugar. no 
hay que perder la compostura en 
una situación peligrosa: debe man- 
tenerse la presencia de ánimo y con- 
fiar en los recursos ocultos de su 
posición. Hay que prestarle debida 
atención a las posibilidades atacan- 
tes del rival y calcular las varianies 
con precisión. Utilice los típicos 
métodos defensivos, como devolve” 
material extra en el momento opor- 
tuno, simplificar la posición. o des: 
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——— 


viar la 
por medio de contra-amenazas. 


Dorfman - Dolmatov 
Rostov sobre el Don 1980 


1. c4 c6 

2. d4 d5 

3. a3 f6 
4. aDc3 e6 
5. e3 ¿ANbd7 
6. *Yc2 2d6 
7. el dxed4 
8. Dxed ¿Axe4 
9. Wxe4 c5 
10. 2g5 

10. £d2!? 
10. ds “af6?! 


La práctica subsiguiente ha 
demostrado que hay caminos más 
seguros para jugar esta posición: 


a) Seirawan-Yusupov, Interzonal 
de Toluca 1982. 10 ... Wa5+ 11 £d2 
Wc7 12 $£c3 (en caso de 12 Wg4, 
Artur planeaba un sacrificio posicio- 
nal de calidad: 12 ... 0-01? 13 £h6 g6 
14 2x8 Wa5+ 15 Dd2 &xf8) 12 ... 
“DIS 13 Wh4 cxd4 14 Wxd4 (o bien 
14 “Axd4 a6, con posibilidades para 
ambos bandos) 14 ... 0-0 15 Žd1 
2d8 16 £d3 es! 17 “Yh4 (17 Dxe5? 
Ee8) 17 ... h6 18 0-0 £:g4, y las 
negras igualaron. 


b) Gorelov - Kishinev, Moscú 
1984. 10 .. 2e7 11 £xe7 Wa5+! 
(después de 11 ... Wxe7 12 0-0-0, 
las blancas tienen un juego más 
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q AA 
s piezas enemigas del ataque libre) 12 d2 &xe7 13 0-0-0 Žd8! 


14 Yxh7 Df6 15 Wxg7 Exd4 16 
Wg5 £d7!, con excelente juego 
para las negras. 


11. 'Yh4 
12. 0-0-0! 


cxd4 


En caso de 12 Wxd4 £b4+, el 
juego estaría equilibrado. Dorfman, 
que no quiere permitirlo, sacrifica un 
peón. Su oponente acepta el desafío. 


5 Y e5! 
13. 2d3 


Hubiera sido inocuo 13 “Axe5 
£xe5 14 He1 Wa5 (la torre está 
atacada) 15 f4 g4. 


¡AAA h6?! 


Las negras se preparan para 
enrocar, pero ahora su posición se 
vuelve realmente peligrosa. En opi- 
nión de Dolmatov, deberían haber 
iniciado un urgente contrajuego 
con 13 .. £e6 14 BEhe1 b5!?, o 
incluso 13 ... b5!? de inmediato. En 
caso necesario, el rey puede ocul- 
tarse en f8. 
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¿Cómo pueden las blancas 
explotar ahora su indiscutible ven- 
taja en desarrollo? El maestro P. 
Kondratiev recomienda 14 “Axe5!, 
indicando dos variantes: 


a) 14 .. £xe5 15 Ehe1 0-0 16 
£xe5 hxg5 17 Exg5, con amena- 
zas imparables. 


b) 14 ... 0-0 15 £xh6! (aquí 
debo hacer notar que también la 
sencilla 15 £xf6 ó 15 £f4 conser- 
van la ventaja de las blancas) 15 ... 
gxh6 (15 ... £xe5 16 £xg7 $xg7 
17 Èg5+ h8 18 Wxe5 Xe8 19 
Wf4) 16 Wxh6 Xe8 (16 ... £e6 17 
2.021) 17 Wg5+ $8 18 Dxf7 &xf7 
19 £g6+ 2f8 20 £xe8 bxe8 21 
2xd4, y las blancas tienen ventaja. 


La mejor defensa, relativamen- 
ie, es 14... £xe5 15 Ehe1 We7 (es 
demasiado peligroso 14 ... ®d7?! 
15 Axe5 hxg5) 16 f4 (digna de con- 
sideración es 16 %b1!?) 16 .. 
2xf4+ 17 £xf4 (17 Yixf4 £e6 18 
Sxf6 Wxfö 19 Wxf6 gxf6, con una 
posición aceptable para las 
negras) 17 ... £e6. Por ejemplo: 18 
ge5 g4 19 Wxe7+ £bxe7 20 
£xd4 “Axh2!? Las blancas, por 
supuesto, tienen la iniciativa, pero 
el desenlace de la lucha no está 
claro. 


Sin embargo, el sacrificio de 
pieza realizado por Dorfman también 
parece muy tentador. La siguiente 
fase de la partida puede considerar- 
se como un excelente ejercicio para 
volver a jugar, pues las negras nece- 


E, 
sitan encontrar una serie de jugadas 
cada una de las cuales es la única 


realmente jugable. 


14. Žhe1 0-0 
15. £xh6 gxh6 
16. ¥xh6 Ze8! 


Las negras defienden el peón 
de e5 y liberan la casilla f8 para ej 
rey o el alfil. La incorrecta 16. 
2947? se refutaría con 17 ' ¡gs 
&xd1 18 &h7+ $h8 19 åf5+ 98 
20 nes (o bien 20 $xd1, con la 
amenaza 21 e4). 


17. gs ¿e6! 


Cualquier otra jugada perdería. 
Por ejemplo: 17 ... e4? (17 ... 218? 18 
Hh7+) 18 Exe4 (también es fuerte 18 
¿Qxed nxe4 19 Ëxe4, o bien 18 ... 
Bxe4 19 Wg5+! &f8 20 Xxe4, con 
amenazas irresistibles) 18 ... Íxe4 19 
Axe4 ¿Mxe4 20 £xe4. La partida 
Oshar - Schlosser, 1998, finalizó en 
pocas jugadas: 20 ... Wc7 21 ¿h7+ 
2h8 22 Éxdá £e5 23 £g6+ 598 24 
2d8+, y las negras se rindieron. Esto 
significa que las negras deben defend- 
er la casilla f7 y esperar tranquilamen- 
te a ver qué hace su oponente. 


18. ¿h7+ 22xh7 


Después de 18 ... +h8?. las 
negras estarian perdidas: 19 “.f5+ 
(19 Axe6 Exe6 20 £f5+ 598 21 2d3 
e4 22 En3) 19 ... 98 20 £xe6 2xe6 
21 Axe6 fxe6 22 Wg6+ &f8 23 Ed3 


19. *Yxh7+ 
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jén valía la pena considerar 
19 Der £e7 (19 ... 157? 20 Yg6+ 
¿ne 21 f6) 20 Žd3 (más flojo es 20 
uxes Wc7!, donde las negras logran 
contraamenazas). Pero después de 
20 .. 2f5 21 Eg39+ £g6 22 Žxg6+ 
fxg6 23 Wxg6+ h8 24 Wh6 298, las 
blancas sólo tienen tablas, puesto 
que la tentativa de proseguir el ata- 
que con 25 He47! se encontraría con 
la fuerte réplica 25 ... Wc8! 26 b3 W4f5. 


19. f8 
20. Wh6+ 
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(P) 2.32 ¿A dónde debe 
retirarse el rey? 


En caso de 20 ... g8, las blan- 
cas no pueden jugar 21 Exd4? 
exd4 22 £xe6??, por 22 ... £f4+, ni 
tampoco 21 Xe4? Wc8 22 b3 £x04, 
0 22 £b1 £15. Sin embargo, dispo- 
nen de dos fuertes continuaciones: 


a) 21 £a3!, y en caso de 21 ... 
Yc8 (con idea de que si 22 Eg3?, 
22 ... Wxc4+ 23 $2d1 &g4+!!), 22 
Des! Wxc4+ 23 Ec3. Tampoco 
Sirve 21 ... Wa5 22 Ee2 Mac8 23 
De4 Exc4+ 24 &d1. 


b) 21 De4! £e7 (21 ... f5 22 
Ea3!) 22 £d3 .4f5 23 Žh3! f6 (23 ... 
xh3 24 gxh3) 24 Eg3+ 2f7 25 
Eg7+ Le6 26 (Mg5+ bd7 27 Wxf6G, 
y el ataque blanco es irresistible. 


Al devolver su pieza extra, 
Dolmatov aprovecha la oportunidad 
de forzar la transición a un final. 


20. ... be7! 
21. AMxe6 ¿hn8! 


No, por supuesto, 21 ... fxe67??, 
por 22 Yg7++. 


22. ©xd8 2xh6 
23. 4Mxb7 2d7! 


La única defensa contra la ame- 
naza 24 Éxd4. Ahora, sin embargo, 
las negras quieren tomar el peón 
de h2, y a 24 h3 seguiría 24 ... £g8 
25 Eg1 £b4 26 a3 £b6 27 axb4 
2xb7 28 b5 Ec8. 


24. Dxd6 +2xd6 


Se ha producido una situación 
muy instructiva. Las blancas tienen 
dos peones de ventaja, pero todas 
las piezas negras son muy activas, y 
sus peones centrales pueden volver- 
se peligrosos. Si, ahora, 25 h3, enton- 
ces 25 ... £g8 26 f4 (26 Eg1 c5 27 
b3 e4) 26 ... f6 27 £d2 &g3!, y la ven- 
taja blanca en material no puede 
imponerse. De modo que Dorfman, 
con razón, decide forzar tablas. 


25. f4 f6 
26. g4 £xh2 
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27. Ed2 
27 g5 Eb8! 
27. Eh4! 


En caso de cambio de torres, las 
blancas lograrían la ruptura g4-g5. 


28. Ee4 £g8 


29. Éde2 
29 g5 Éxfá. 
29. Egxg4 


30. fxe5+ fxe5 
31. xe5 d3! 
32. īd5+ Lcs 


Tablas. Una partida bien jugada 
por ambos bandos y un excelente 
ejemplo de sangre fría y de defen- 
sa precisa. 


En el resto de este libro no nos 
ocuparemos especialmente de 
defenderse contra ataques de 
mate, sino que procederemos a exa- 
minar problemas defensivos en 
general y, más precisamente, los 
aspectos psicológicos de la defensa. 


LA PSICOLOGÍA DE 
LA DEFENSA 


He incluido en este libro muchas 
partidas mías. Algunos autores 
explican este procedimiento 
argumentando que, puesto 
que entienden mejor sus propias 
partidas, las mismas pueden 
resultar ejemplos más útiles al 
lector. Mi razón es más simple: 
pura vanidad. 
Raymond Keene 


La defensa es una parte integral 
del ajedrez tan importante como el 
ataque. Si un jugador tiene ventaja, 
eso significa que el otro tendrá que 
defender una posición inferior. 
Nadie se encontrará siempre en la 
parte del lado fuerte, así que, sen- 
cillamente, no tiene usted más 
remedio que desarrollar su capaci- 
dad defensiva. 


El principio básico de la defensa 
consiste en hacer que la tarea del 
oponente sea lo más complicada 
posible, planteándole continuos 
obstáculos en su camino. Pero 
ésta es una formulación demasia- 
do general. Consideremos por qué 
medios podemos hacerle la vida 
más difícil a nuestro oponente. 


En primer lugar, por supuesto, se 
encuentran los métodos puramente 
ajedrecísticos. Mediante una sober- 
bia evaluación de la posición y €! 
cálculo preciso de variantes, encon- 
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traremos las jugadas objetivamente 
mejores Y más tenaces. Con su 
ayuda, probablemente podamos 
sobrevivir en una posición inferior o, 
en caso extremo, consigamos pro- 
longar la lucha, obligando a nuestro 
oponente a superar nuestra más 
feroz resistencia. 


Pero a veces puede obtenerse 
un efecto mucho mayor jugando 
con la psicología de nuestro Opo- 
nente. Si puede cambiar abrupta- 
mente la situación del tablero (aun- 
que sea optando por una continua- 
ción que no es objetivamente la 
mejor y que contiene una dosis de 
riesgo), su oponente, que ya habrá 
divisado un particular modelo de 
juego, a menudo tendrá problemas 
para remodelar sus pensamientos y 
puede comenzar a cometer errores. 


La naturaleza de la partida 
puede modificarse de varias formas. 
Por ejemplo: al defenderse contra 
un ataque a su rey, a menudo tiene 
sentido forzar la transición al final, 
aunque éste no le resulte particular- 
mente favorable. O bien, sacrifican- 
do material, poner punto final al ata- 
que, obligando a pasar a su opo- 
nente del ataque a la defensa. 
También puede ser útil agudizar de 
repente una posición desfavorable, 
obligando a su oponente, que había 
planeado una tranquila explotación 
de su ventaja, a ocuparse en el cál- 
culo de variantes concretas y la bús- 
queda de las jugadas correctas. 
Para proceder así, a veces tiene 
que estar preparado para sacrificar 


material o, por el contrario, capturar 
algo, aun a costa de exponerse a un 
temible ataque. Por último, el patrón 
general de juego también puede 
cambiarse con jugadas que son cru- 
ciales en un sentido estratégico, 
relacionadas con concesiones posi- 
cionales. 


A veces, es prácticamente impo- 
sible trazar una línea divisoria entre 
las decisiones puramente ajedrecis- 
ticas y aquellas relacionadas con la 
psicología en ajedrez. Al apuntar a 
un cambio abrupto en la naturaleza 
de la lucha, a veces encontramos 
una continuación que resulta ser 
correcta, no sólo desde el punto de 
vista psicológico, sino también obje- 
tivamente. Pero esta distinción no 
es particularmente importante. En 
todos los ejemplos que vamos a 
examinar, la principa! característica 
es una determinación psicológica 
de incorporar un cambio repentino 
en el curso de la partida, que no 
está discurriendo de forma favora- 
ble. Que nuestras soluciones sean 
totalmente correctas sólo es una 
consideración secundaria. A medida 
que usted acumula más experiencia 
en el juego práctico, aprenderá a 
determinar el grado de riesgo per- 
misible, que depende mucho de 
cuán mala sea su posición inicial. 


La mayoría de los episodios 
citados a continuación se han 
tomado de mis propias partidas. 
En la apertura, con frecuencia no 
elegí el mejor plan y caí rápida- 
mente en dificultades. En contra 
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de mi voluntad, me vi olbigado a 
aprender cómo salir airoso de 
situaciones dudosas, es decir, a 
elaborar, por así decirlo, una “téc- 
nica de salvación”. 


Comencemos con un final que 
ilustra vívidamente no sólo los 
motivos que pueden forzar a un 
jugador a modificar drásticamente 
el curso de la partida, sino también 
la diferencia entre una solución 
“objetiva” y otra “psicológica” en 
una posición dada. 


Dvoretsky - Jachaturov 
Moscú 1972 
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(P) 2.33 ¿Cómo evalua- 
ría esta posición, en la que 
juegan blancas? 


Supuse que la partida finaliza- 
ría en tablas. por repetición de 
jugadas: 23 ... ¿c2 24 Ef2 Éc1+ 
25 Ef1 £c2. Sin embargo, el 
maestro Andrei Jachaturov jugó 
23 ... d5! 


Para poder organizar una 
defensa eficiente, es muy impor- 
tante tener conciencia a tiempo 
del peligro que acecha, para com- 
prender que su posición es infe- 
rior, lo que requiere una buena 
previsión de operaciones defensi- 
vas. Muchas partidas que no 
debería haber perdido se han 
arruinado por completo por un fri- 
volo e injustificado optimismo. 


Después de la jugada de mi 
oponente, percibí de inmediato 
que yo estaba peor. Las negras 
pretenden jugar 24 ... £d6 (atan- 
do la torre a la defensa del peón 
f4), y sólo entonces, 25 ... Éc2. 
La actividad de la torre les permi- 
tirá entonces bien ganar un peón, 
bien -atacando el alfil de d4- 
comenzar el avance de su peón 
d. El caballo blanco no puede 
dejar realmente la casilla g3, por 
tiempo indefinido, puesto que 
sería malo permitir que el caballo 
negro llegase a f5. El caballo 
podría, por otra parte, saltar a g4 
en algunas líneas, como, por 
ejemplo, en las variantes 24 2b1 
2c2 25 Eb2 Ec1+ 26 $12 Mg4+, o 
bien 24 £d1 Ec2 25 £e3? Mg4. 


Ante el tablero no pude encon- 
trar un plan defensivo correcto y, 
una vez asumido que un juego 
“vago” conduciría, jugada tras 
jugada, al desastre, recompuse 
como pude mis ideas y, tras veinte 
minutos de reflexión, decidí realizar 
un arriesgado sacrificio de peón. 
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Entretanto, sin embargo, hay 
que decir que había un plan normal 
(muy concreto, además). Era posi- 
ble jugar 24 Žd1!?, sin temer a la 
línea 24 ... £d6 25 £e3, ya que 
hubiera dispuesto de las amenazas 
26 Exd5 y 26 £c1. Me preocupaba 
la respuesta 24 ... Éc2, pero enton- 
ces hubiera seguido 25 “211! “Af5 
(25 ... £xa2 26 ¿De3) 26 2e3 Axd4 
27 Axc2 (pero no 27 £xd4? Ec1+ 
28 E£d1 £.c5!, o bien 28 $f2 2c5 29 
Exd5? £c3) 27 ... ©xc2 28 £xd5, 
donde mi torre no es, ciertamente, 
más débil que las dos piezas 
menores de mi oponente. Proba- 
blemente es más desagradable 
para las blancas, después de 24 
Ead1, la tranquila 24 ... &f7!? 


24. h31? 2d6 
25. £e3! 


En caso de la pasiva 25 2f2 
Zc1+ 26 h2 Ed1, o de 25 Ef3 Ec2 
26 a4 £a2, las negras pueden, bien 
avanzar su peón d de inmediato, 
bien acercar antes su rey al centro. 
Este era el tipo de acontecimientos 
desfavorables que yo había decidi- 
do firmemente evitar. 


25... Ec3 
26. 2f2! Ec2+ 


Muy seguro para las blancas 
habría sido 26 ... d4 27 £xd4 Zxg3 28 
2xg3 Mf5+ 29 $713 Axd4+ 30 ¿e4. 


27. + £xa2 
28. Ec1 
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Esta era la posición que las 
blancas buscaban. Su rey se ha 
acercado al centro reforzando el 
peón débil de f4, la torre ha ocupa- 
do la columna abierta y ahora pre- 
tende infiltrarse en el campo negro. 


¿Era correcto el plan de defen- 
sa (o, para ser exactos, de con- 
traataque) que había concebido? 
No estoy seguro. Un peón es un 
peón, y además, en algunas líneas 
las negras pueden lograr un peli- 
groso peón a pasado, tras ganar el 
peón de b3. Pero en cualquier 
caso, las blancas no están conde- 
nadas a la pasividad, puesto que 
han conseguido un contrajuego 
real. Hay que tener en cuenta el 
efecto psicológico de la operación 
que las blancas han llevado a 
cabo. Su oponente no sabe que el 
peón ha sido, de hecho, sacrifica- 
do, y probablemente piensa que lo 
ha ganado normalmente, por lo 
que el resto de la partida debe ser, 
ahora, mera cuestión de técnica. 
Como consecuencia, en lugar de 
una total movilización de las pie- 
zas, como requería un momento 
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como éste, ha sucedido justo lo 
contrario. Su concentración se ha 
debilitado, su capacidad de estar 
alerta se ha difuminado, y los erro- 
res -como muestra la práctica- se 
han hecho casi inevitables. 


28... 4b2? 


Sólo era posible luchar por la 
iniciativa jugando 28 ... Ka3! 29 £c6 
4.4 30 $12 a5! Las blancas tienen 
algunos recursos activos: “Ah5, 
£c7, Ec8+, seguido de Ec7+, f4-f5, 
pero sigue sin estar claro si serán 
suficientes para salvar la partida. 


29. Ec6 2b4 
30. Exa6 Zxb3 
31. $ 2e1+?! 


Después de esta jugada, las 
tablas son inevitables. Pero me 
parece que tampoco, después de 
31... d41? 32 $xd4 Exg3 33 xg3 
DM5+ 34 f3 Mxd4+ 35 $e4, debe- 
rían perder las blancas. Una vez 
me encontré en un final similar con- 
tra Romanishin (véase Secretos 
del entrenamiento en ajedrez, 
capítulo 2). 


32. xel £xe3+ 

33. &%f2 Eb3 

34. Ed6 Eb5 
34... £xg3? 35 Ed8+. 

35. £d7 DET 


35 ... $f8 36 «23, y las negras 
no pueden reforzar su posición. 


36. “Df5 


Las blancas amenazan 37 
£xd5, y no sirve 36 ... 2187, por 37 
Éxf7+. De modo que las negras 
asumen las tablas. 


36. ... Zb2+ 
37. f3 Zb3+ 
38. &f2 

Tablas. 


El deseo de forzar aconteci- 
mientos, de modificar y, en la medi- 
da de lo posible, clarificar una 
situación en tu propia ventaja, a 
menudo te ayuda a encontrar la 
solución correcta en una posición- 
dudosa, pero no, desde luego, 
siempre. 


Marshall - Rubinstein 


Lodz 1908 
1. d4 d5 
2. c4 e6 
3. 4Mc3 c5 
4. cxd5 exd5 
5. Df afe 


Más preciso es 5 ... ¿&c6, para 
no permitirle a las blancas la 
siguiente jugada. 


6. ĝg5!™?  ¿£e7 


Según la teoría moderna, es 
preferible 6 ... £e6 7 e4 dxe4 8 
ídxe4 cxd4 9 £b5+ £d7 10 0-0 
&e7 11 .2£xf6 £xb5 12 £xe7 Wxe7 
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la partida D. 
e1 0-0, como en 
En - |. Ivanov, Nueva York 
4983, pero también en este caso 
están peor las negras. 


7. dxc5 2e6 
8. Hc1 0-0 
9. 2xf6 2x1f6 
10. e3 Was 
11. a3?! 


Las blancas habrían mantenido 
ventaja con 11 Wd2 “Ac6 12 “Ad4, 
donde a 12 ... ¥Wxc5 hubiera segui- 
do 13 Mes. 


11. ¿Ac6 
11... Wxc5? 12 b5 y 13 Ac7. 


12. £d3 Wxc5 
13. h4!? 


Fiel a su agresivo estilo, Marshall 
inicia un ataque al rey. Este plan es 
seriamente cuestionable, porque 
con un centro abierto, los ataques 
de blanco normalmente no tienen 
ninguna probabilidad de éxito. Sin 
embargo, después de la tranquila 13 
0-0 We7, las negras habrían conser- 
vado una excelente posición, y el 
sacrificio de peón 13 De4 Wa5+ 14 
b4 Wxa3 15 Dxf6+ gxf6 no puede 
considerarse correcto. 


13. .. We7 
14. g5 


Las blancas no pueden jugar 14 
£xh7+? $xh7 15 'Dg5+, en vista 
de 15... 298 16 Wh5 £f5. 


14... h6 
15. Mxe6 fxe6 
16. £b1 


(P) 2.34 ¿Cómo deben 
continuar las negras? 


La amenaza 16 Wd3(c2) es 
muy desagradable. En un medio 
juego con alfiles de distinto color 
es muy importante apoderarse de 
la iniciativa a toda costa, a fin de 
obligar al oponente a situarse a la 
defensiva. Por lo tanto, Rubinstein 
tiene razón al emprender un con- 
traataque, que implica el sacrificio 
de una pieza. 


16. .. 2xh4! 
17. g3 


Marshall tiene que aceptar el 
desafío. No hubiera conseguido 
nada con 17 0-0 £f6 18 ¥d3 g5. 


IT ias 2xg3! 
18. fxg3 Wg5 
19. “Yd3 
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Las blancas también tienen 
amenazas. El gran estratega 
Akiba Rubinstein no se sentía 
demasiado seguro de sí mismo en 
situaciones de doble filo como 
ésta, por lo que no resulta sor- 
prendente que se desvíe del cami- 
no correcto, y pierda rápidamente 
una partida en la que estaba bien: 
19 ... Yxg3+? 20 &d2 3f2+? 21 
del Mes 22 Wh7+ Lf7 23 Ec7+ 
$16 24 Exh6+! Las negras se rin- 
dieron. 


En lugar de la errónea 19 ... 
¥xg3+?, Marshall recomendó 19 
.-. Des 20 Wh7+ &f7 21 Eff+ 
Se7. Yusupov, sin embargo, 
observó acertadamente que no 
tiene sentido dar un jaque con la 
torre, y que más fuerte es 21 &e2! 
(con la amenaza 22 Ec7+) 21 .. 
Žac8 22 Exc8 Xxc8 23 0-0+ %e7 
24 Ef4, cuando la compensación 
por la pieza puede resultar insufi- 
ciente. 


En una de nuestras leccio- 
nes, Artur y yo jugamos esta 
posición, después de la jugada 
16 de las blancas. Yusupov, lo 
mismo que Rubinstein, sacrificó 
el alfil, pero en la jugada 19 optó 
por una continuación mucho 
más fuerte: 


19... Ef5) 
20. e2 ¿Ne5 
21. Wb3 Ef3 
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(P) 2.35 Calcule la 
variante 22 ¥xb7. 


Vi que la jugada objetivamente 
correcta era 22 Éc3!, pero no que- 
ría realizarla, ya que después de 
22 ... Éaf8 la partida sigue siendo 
muy tensa y las blancas tendrían 
que seguir calculando variantes y 
elegir la mejor defensa. Como en el 
ejemplo anterior, traté de encontrar 
una linea más definida y forzada. 
que pudiese modificar la situación 
del tablero, y pronto me convencí 
de que la había encontrado. 


22. Wxb7! Zaf8 


23. Ec8 Wxe3 
24. Exf8+ Exf8 
25. Ef1 


Esperaba conseguir un juego 
completamente igualado después 
de 25... Df3+ 26 Exf3 Yxf3 27 
&d2! Esta idea no es un mal “plan 
de salvación”. Al devolver el 
material extra, las blancas cam- 
bian abruptamente el carácter de 
la partida: han simplificado la 
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«ción. liquidado el ataque ene- 
po on taa situaciones el 
caballo puede proteger bien al 
rey), Y tienen posibilidades de 
explotar los peones vulnerables 
de a7 y e6. Pero la réplica de 
yusupov me resultó una sorpresa 
muy desagradable. 


25. Zxfi+ 
26. xfi Wf3+ 
27. &g4 


También es desesperado 27 
bel Wh1+ 28 &d2 Dc4+ 29 &c2 
We4+. 


27. Wxe2 
28. Wb8+ 7 
29. Wxa7+ 


29 Wc7+ Le8 30 Wb8+ Ye7 31 
YWe7+ Da7. 


29. ... 216 
30. Yf2+ Wxf2+ 
31. &xf2 ¿Dcá4 


El toque final. Las negras captu- 
ran uno de los peones del flanco de 
dama y, con dos peones de venta- 
ja, ganarán sin especial dificultad. 


La conclusión es clara: al ini- 
ciar una operación forzada para 
salir de una posición inferior, debe 
examinar las variantes minuciosa- 
mente. El riesgo estratégico en 
tales casos es totalmente permisi- 
ble, pero es importante evitar 
“agujeros” tácticos. Entonces es 
Muy posible que su oponente no 


encuentre una fácil refutación de 
su plan. 


Dvoretsky - Balashov 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga) 
Leningrado 1974 


1. e4 c5 

2. Df3 e6 

3. c3 Df6 
4. e5 d5 
5. d4 cxd4 
6. cxd4 ¿Ac6 
7. a3 


El mismo sistema de apertura 
que en la partida Dvoretsky - 
Schmidt, examinada en la sección 
Entregar un peón para evitar el 
enroque. 


Te AÑ d6 

8. 2d3 &d7 
9. 0-0 dxe5 
10. dxe5 2e7 


Las blancas tienen una buena 
posición. Aquí deberían elegir uno 
de estos planes, igualmente 
atractivos: 1) 11 2d2 y 12 &c3; 2) 
11 e1 0-0 12 Ye2, con idea de 
13 Ye4 g6 14 £h6 Že8 15 ¥g4. 
Sin embargo, las blancas optaron 
por una jugada negligente, omi- 
tiendo la sencilla respuesta con- 
traria. 


11. We2? Mas! 


Ataque y defensa 


(E) 2.2 ¿Cómo neutrali- 
zaria usted la amenaza 12 
m b3? 


EN EL OJO DEL 
HURACÁN 


No es la felicidad lo que busca, 
ni siquiera la felicidad que se le 
escapa. 

Mijail Lermontov 


Una de las manifestaciones de la 
intuición en ajedrez, además de, diga- 
mos la visión combinativa o el instinto 
posicional, es el sentido del peligro. 
Los autores de libros y artículos de 
ajedrez le dedican, lamentablemente, 
poco espacio a problemas de natura- 
leza general y prefieren ocuparse de 
materias más accesibles y tangibles: 
teoría de aperturas o de finales, 
variantes concretas, partidas comen- 
tadas, etc. En este libro trato de cubrir, 
hasta cierto punto, ese vacío. 


Imaginemos un número de 
situaciones estándar en las que un 
jugador puede salvarse gracias a 
su sentido del peligro. 


Su oponente realiza una jugada 
amenazadora, que en realidad es 
inocua, pero usted, sospechando 
que es deficiente, encaja las piezas 
del puzzle, desmonta el truco prepa- 
rado y la vuelve realmente inocua. 


Usted descubre una idea que es 
muy tentadora, pero hay algo que no 
le gusta y que, habiendo profundiza- 
do en la idea, descubre una oculta 
refutación. Pero como no quiere per- 
der demasiado tiempo, quizá ni 
siquiera busca la refutación, porque 
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la descarta inmediatamente, presin- 
tiendo que algo no dará resultado. 


Ha calculado usted complicadas 
variantes, pero el sentido del peligro 
le fuerza a reexaminar sus cálculos, 
sugiriéndole que debe encontrar el 
punto donde radica el error. 


Sería Útil analizar cada uno de 
los casos mencionados, sobre la 
base de ejemplos concretos, y tam- 
bién algunos otros sobre el mismo 
tema, pero dentro de los límites de 
un simple libro no es posible “abar- 
car lo inabarcable”. Por consiguien- 
te, nos limitaremos al cuidadoso 
examen de una situación, cuyo 
debate ya hemos iniciado antes, a 
saber, cuando la comprensión de la 
naturaleza desfavorable de una 
posición le obliga a un jugador a 
tomar medidas sin temer el riesgo 
que suponen. Cuánto antes presien- 
ta usted tal peligro, tanto mayores 
posibilidades tendrá de modificar el 
curso de la partida. 


Dvoretsky - Taimanov 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga) 
Leningrado 1974 


Esta posición parece más o 
menos igualada. Pero pensemos un 
poco acerca de lo que puede 
emprender cada contendiente. El 
plan de las negras es claro: piensan 
jugar ¥c7, situar una torre en d8, y 
expulsar el caballo de c4, jugando 
a7-a6 y b6-b5, consiguiendo así ven- 
taja de espacio. No se ve un contra- 
juego evidente para las blancas. Si 
no encuentran algo concreto, su posi- 
ción se volverá gradualmente peor. 


13. as! b5 


No tendría sentido que las negras 
destruyesen su propia cadena de 
peones, con 13 ... bxa5?! 14 Mfe5, o 
13... Axa5?! 14 Dxa5 bxa5 15 Wa4 
(también es posible 15 e5). 


14. a6 £2c8 


Si 14 .. bxc4, entonces 15 
dxc4! Después de 14 ... £a8 15 
¿Ace5, el juego se habría desarro- 
llado más tranquilamente que en la 
partida, pero Taimanov prefiere 
atacar inmediatamente el peón de 
a6 que considera condenado. 
Asumí, sin embargo, que incluso si 
perdía ese peón, lograría suficiente 
contrajuego táctico a cambio. 


15. Afe5! 


Más flojo era 15 “Ace5?!, debido 
a15.. £b6! 


N5. ai Nxe5 
16. Mxe5 ¿áb6 
17. 2d2! 
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Está claro que las blancas no 
pueden actuar sin el avance c3-c4 
pero ahora hubiera sido prematuro: 
17 c4 bxc4 18 dxc4 Kb4!, con ven- 
taja negra. Es preciso controlar 
antes la importante casilla b4. 


17... £f6! 


Las negras perderían después 
de 17 ... Exa6? 18 Exa6 £xa6 19 
“Dc6, y 20 £xd5. Una posición 
poco clara resulta tanto de 17 sE 
2xa6 18 c4 Db4 (18 ... bxc4? 19 
£a5) 19 2xb4 cxb4 20 cxb5 (20 
“Dc6 We8) 20. £xb5 21 Exa7 
como de 17 ... c7 18 c4 ¿1b4 19 
&xb4 cxb4 20 cxb5. Y a 17 ... d6, 
pensaba responder 18 c4 £xe5 19 
2xe5 t!d6 20 £g5!, con un sacrifi- 
cio de calidad in mente: 20 ... f6 21 
aáxg7+! $ixg7 22 cxd5 exd5 23 
Wh5, o bien 20 =- h6 21 Exg7+! 
2xg7 22 h5! 


18. Dga! 


i Más flojo era 18 c4 ¿nba 19 
&.xb4 cxb4, donde la presión ejerci- 
da a lo largo de la diagonal a1-h8, 
por parte del amenazador alfil de f6, 
le garantiza ventaja a las negras. 


18. .. £xa6 
19 Exa6 £xa6 
20. Wa1 vb6 
21. Qxf6+ “Dxf6 
22. b4!? 0 


No sería bueno jugar 22 $e37, 
en vista de 22 ... g4. pero era 
perfectamente posible 22 Wa31? 


Rechacé esta jugada a causa de 
22 .-- D4 23 cxb4 cxb4 24 £22xb4 
£c8, con las amenazas posiciona- 
les 25 ... Dg4 y 25 .. 2.17, pero 
entonces 25 d4! sería muy fuerte. 
Es mejor para las Negras devolver el 
peón de inmediato, con 22 ... 2b7. 


22... cxb4 
23. e3 Wde 
24. £tf4 


No 24 cxb5, por 24 ... Wxb4! 25 
Ec1 Wa! 


24... Whe 
25. 2e3 


Ninguno de los contendientes 
puede evitar la repetición de juga- 
das. En caso de 25 cxb5?l, era 
molesto para las blancas 25. 
¿Ng4!, seguido de b7. 


25. Yds 

26. 5t4 Wb6 

27. 2e3 Wd6 

28. &f4 Wb6 
Tablas. 


Shamkovich - Dvoretsky 
Viljandy 1972 
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Aquí el peligro estratégico que 
me amenaza es a la vez más evi- 
dente y mucho más serio que en el 
ejemplo anterior. Con el avance de 
su peón f a f5 y, en su caso, tam- 
bién a f6, las blancas desplegarán 
un temible ataque al rey. Debo 
impedir, por todos los medios a mi 
alcance, que mi oponente lleve a 
cabo su plan. 


15. .. Wd7 
16. Af5! 


Shamkovich ha resuelto fácil- 
mente su primera tarea, desenmas- 
carando mis intenciones: la apresu- 
rada 16 f4? habría permitido a las 
negras detener los peones enemi- 
gos, con 16 ... f5! De modo que las 
blancas hacen que f7-f5 sea física- 
mente imposible, con idea de jugar 
17 f4, seguido de 18 ¿Dxe7+ Wxe7 
19 f5. En búsqueda de una salida a 
esta fea posición, las negras deci- 
den debilitar su flanco de rey. 


1... g6? 
17. Ah6+ 


El gran maestro está jugando al 
ataque y no desea cambiar piezas. 
Pero también valía la pena conside- 
rar 17 (Axe7+ Yxe7 18 ¿h6 ¿fe8 
19 g4!, preparándose para avanzar 
el peón f, sin permitir f7-f5. 


17. ¿h8 
17 ...bg7? 18 &g4! 


18. Zel 


(P) 2.36 ¿Qué deben hacer 
ahora las negras? 


La última jugada de las blancas 
que, a primera vista no parece lógi- 
ca (pues desde f1 la torre habría 
apoyado el avance del peón f), se 
realizó por una razón muy concre- 
ta. Ahora la amenaza es 19 “Axf7+ 
Exf7 20 e6. No sería bueno 18 ... 
f5?, por 19 e6. 


18. .. Zae8! 


¡Un hombre desesperado se 
agarra a un clavo ardiendo! En una 
situación difícil es esencial buscar 
y utilizar las posibilidades ocultas 
que puedan aliviar de algún modo 
la propia posición. Las negras quie- 
ren retirar su alfil y jugar f7-f5 de 
todos modos. A 19 ¿Axf7+ Éxf7 20 
e6, están preparadas para respon- 
der 20 ... 2h4!, puesto que tras 21 
295! Exe6 22 2xh4, la posición 
negra es perfectamente aceptable. 


19. £f4 £h41? 
20. 93 £d8 
21. Dg4 

21 941? 
2... h5 


Las negras no pueden permitir 
22 &h6. 


22. f6? 


Una vez desviado su ataque, 
las blancas realizan importantes 
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concesiones posicionales. La mo- 
desta 22 “Mf2 les habría asegurado 
mejores posibilidades. 


yy un <xf6 
23. exf6 ¿Ac4 
24. £e5 c6 
25. $g2 WS! 
26. We2 Ee6 


27. g4 Wg5 
28. h4?! Wxh4 
29. f4 Zfe8 
30. Ehn1? 


Esta jugada, planificada de ante- 
mano, conlleva un error de cálculo 
bastante simple. Pero también, des- 
pués de 30 Wf3 hxg4 31 Wg3 ¥h3+! 
32 &f2 (32 YWxh3+ gxh3+ 33 xh3 
h7, seguido de Žh8) 32 ... hd2 33 
Wxh3+ gxh3 34 Eh1 Ae4+ y 35 ... 
“Axf6, las negras habrían rechazado 
el ataque. 


30. ... Wxg4+ 
31. Wxg4 De3+ 


Los jaques intermedios como 
éste a menudo caen fuera del 
campo de visión del jugador 
durante el cálculo de variantes. 


32. f3 


32 $g3 Axg4 33 f5 Äxe5 34 
dxe5 £xe5 35 fxg6 fxg6. 


E PA 2Dxg4 
A continuación, las negras con- 


virtieron su material extra en 
victoria. 


Volvamos a la posición que se 
produce después de la jugada 17 
de las negras. La continuación 
elegida por Shamkovich, 18 Xe1, 
no cumplió su objetivo, debido a 
la fuerte réplica 18 ... Kae8!, de 
modo que difícilmente puede con- 
siderarse la más fuerte. Digna de 
ser preferida era, por lo menos, la 
sencilla 18 f4 f5 19 exf6 £xf6 20 
f5. También era tentadora la 
jugada de desarrollo 18 £f41?. 
relacionada con una hermosa 
idea  combinativa. 
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(P) 2.37 ¿Cómo deberían 
defenderse las negras? 


Las blancas planean jugar 
Zae1 (creando la ya familiar ame- 
naza “Axf7+), seguido de g2-94, 
293 (o £c1) y, finalmente, f3-f4- 
f5. Las negras querrían aprove- 
char el momento oportuno para 
jugar 18 ... f5 (que, como puede 
verse, es el leltmotiv de toda la 
partida), pero ahora seguiría una 
ruptura explosiva: 19 e6! Wxe6 20 
Éael Wda7 21 Exe7! Wxe7 22 
Z2eb+. 
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¿Es esto tan temible? Por 
supuesto que lo es. Pero a las 
negras también les esperarían 
graves consecuencias si esperan 
tranquilamente acontecimientos. 
En tales casos ya es demasiado 
tarde para tener miedo. Debe 
usted examinar la combinación 
planeada por su oponente lo más 
meticulosamente posible, en 
busca del menor detalle que 
pueda constituir una tabla de sal- 
vación. Si consigue encontrar 
algo, debe lanzarse decididamen- 
te dentro del ojo del huracán. 


18 ... f5! 19 e6! Yxe6 20 Žae1 
Wd7 21 Exe7! Yxe7 22 ĝe5+ 
Ef6 23 g4! (Si 23 g4?! seguiria 
23... c4 24 g5 Mxe5) 23 ... fxg4 
24 fxg4 &g8!? (También es posi- 
ble 24 ... Ef8 25 Žxí6 -25 g5?? 
Wxe5!- 25 ... 4xf6 26 g5 $98 27 
gxf6 Ye6, con una posición lige- 
ramente inferior, pero totalmente 
defendible) 25 Exf6 (Ahora la 
tentadora 25 ... c4 sería, lamen- 
tablemente, refutada con 26 
£xg6+! hxg6 27 Wxg6+ $f8 28 
Wh6+, y las blancas pronto recu- 
peran la torre, conservando sus 
peones de ventaja. Las negras 
tienen que optar por la modes- 
ta...) 25 ... d8. No hay una 
forma evidente para las blancas 
de transformar la actividad de sus 
piezas en algo sustancial, y esto 
significa que la consecuencias de 
su combinación no estaban 
demasiado claras y que era nece- 
sario para las negras continuar 
con 18 ... f5! 


Rashkovsky - Dvoretsky 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga) 


Odesa 1974 

1. d4 “Df6 

2. c4 g6 

3. Ac3 £g7 
4. e4 d6 

5. Df 0-0 

6. £e2 e5 

7. 0-0 ¿Abd7 
8. žel c6 

9. &f1 a5 
10. h3?! Ze8?! 


Más fuerte es 10 ... exd4 11 
“hxd4 Xe8, seguido de “Ac5. 
Normalmente, en tales casos las 
blancas defienden el peón de e4 
con f2-f3, pero entonces su peón 
de h3 parecerá bastante estúpi- 
do. 


En lugar de pensar por mi pro- 
pia cuenta, comencé, lamentable- 
mente, a repetir las jugadas de una 
partida jugada un año antes 
(Rashkovsky - Tukmakov, Moscú 
1973), en la que las negras obtu- 
vieron la igualdad sin demasiados 
problemas. 


11. dxe5 dxe5 


12. Da4 218 
T23 2 We7 

13. 595 h6 

14. £e31? 
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Pero aquí está la mejora que 
Rashkovsky había preparado. En 
la partida mencionada siguió 14 
£h4 dc? 15 &xf6 (15 c5 M5) 15 
. AXf6 16 c5 e6, con igualdad. 
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(P)238 ¿Es posible tomar 
el peón de e4? 


Para ser honestos, apenas con- 
sideré la captura del peón, temien- 
do, en primer lugar, las jugadas 41b6 
y 2b6, pero sobre todo porque no 
deseaba meterme en variantes for- 
zadas que, indudablemente, habrian 
sido estudiadas por mi oponente en 
algún análisis casero. 


Más tarde, recordé un episodio 
similar, durante la cuarta partida del 
match de Candidatos Tal - Larsen (Bled 
1965). Después de 1 e4 ¿6 2 e5 d5 
3 d4 d6 4 “Af3 dxe5 5 “Dxe5, el danés 
jugó rápidamente 5 .. “Ad7?! y Tal 
(¡imagínense: nada menos que Tal!) no 
se atrevió a sacrificar el caballo, preci- 
samente por la misma razón: temía que 
Larsen hubiese analizado toda la 
variante. Lo cierto es que 6 &xf7! &xf7 
7 h5+ £e6 8 04 (ó 8 g3) le habría 
garantizado ventaja a las blancas. 


defensa 


14... “ec7? 


Seguía si percibir los peligros 
estratégicos de mi posición y espe- 
raba neutralizar la evidente amena- 
za de las blancas, 15 Yc2, seguido 
de 16 c5, por medios simples. 


15. *Yc2 b6 
16. c5! b5 
17. b6 18 
18. “Axc8! 


Las negras sólo esperaban 18 
a4, después de lo cual hubieran 
podido elegir entre 18 ... £a6 y 18 
..“Dxc5 19 “Axc8 Mfxe4. 


18. ... Zexc8 
19. a4 ¿Ah5 
20. Zec1! 


El caballo no puede llegar a e6, 
ya que las negras tienen que 
defenderse contra 21 axb5 cxb5 22 
c6. Mucho más flojo era 20 g3, en 
vista de 20 ... g7! 


20. ... bxa4?! 


Mejor era 20 ... b4, pero, tam- 
bién aqui, la ventaja blanca 
es evidente. 


21. Exad4 ¿4 
22. Écal 


Y las negras quedaron con 
peón de menos, puesto que 
es malo jugar 22 ... ¥b7 (ó 22 ... 
28) 23 b4. 
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Si yo hubiese previsto lo que 
me esperaba después de la tran- 
quila 14 ... Yc7?, entonces posi- 
blemente habría considerado la 
captura en e4. En posiciones 
dudosas tiene cierto sentido 
entrar en complicaciones: 


14. Dxe4!? 
15. £b6 


15 b6 Eb8, o 15 ... £a6 16 c5 Ža7. 


15. “Axb6 
16. *Yxd8 Z£xd8 
17. Axb6 Ea6 
18. c5! 


18 ¿Axc8 ¿c5! sólo conduciría a 
la igualdad. 


18... £x0c5! 


En caso de 18 .. Mxc5 19 
£xa6s Axab, la compensación de 
las negras por la pérdida de la 
calidad es claramente inadecua- 
da. Otra línea perdedora es 18 ... 
£f5 19 £xa6 £xc5 20 Éxe4 .2xe4 
21 Das. 
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Hubiera sido perfectamente 
posible calcular hasta este punto, 
puesto que el juego es forzado. 
La salvaje posición que se ha 
producido ahora, en la que varias 
piezas se encuentran atacadas al 
mismo tiempo, no puede some- 
terse a ningún enjuiciamiento o 
evaluación: sólo a un escrupulo- 
so análisis. Las blancas tienen 
que elegir entre 19 £xa6 y 19 
¿Axc8. 


(A) 


19. £xab 2£2xf2+ 
20. &f1 


Después de 20 +h2 £xb6, las 
negras pueden aprovechar en 
algunas líneas la posición del rey 
blanco sobre la diagonal h2-b8. A 
20 $h1 no es malo responder 20 
... ¿Ag3+ 21 h2 £xb6. 


20. ... 2xb6! 
21. Éxe4 bxa6 
22. Axe5 


Sus fuertes alfiles les garanti- 
zan a las negras una buena com- 
pensación por la pérdida de la 
calidad. Es cierto que el peón de 
c6 está atacado y que las negras 
tienen algunas dificultades en 
completar su desarrollo (22... 
2d2? 23 Dc4; 22 ... e6? 23 
“Axg6). Pero disponen de las 
correctas continuaciones 22... 
2f5 022... &g7. 
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(B) 
19. Mxc8 2£xf2+ 
20. £h2 


Si 20 &h1, entonces 20... 
Dg3+ 21 h2 Dxfi+ 22 Exfí 
2.05, y las negras recuperan ta 
pieza. 


20. ... 2g3+ 
Probablemente sea posible 


también 20 ... £xe1 21 Exe1 b5. 
Por ejemplo: 22 De7+ «“f8 23 


“xg6+ fxg6 24 Exe4 ¿dí 
25 2e2 £b1. 
21. ¿h1 


21 2ig1 ¿f2+, con repetición de 
jugadas. 


PA ES 2xe1 


Parece tentador continuar con 
21 ... ©f2+ 22 &g1 b5, pero las 
blancas juegan 23 5e7+ f8 24 
5xe5, y las negras no podrán recu- 
perar la pieza. 


22. £2xa6 
22 Žxe1 Ag3+ y 23 ... &xf1. 
22. ig bxa6!? 
También valía la pena conside- 
rar 22... 2931? 23 £xb7 c5 


(más flojo es 23 ... £d7 24 ¿a6) 
24 e7+ ¿f8 25 “$xc6 Ëd7 26 


2a8 e4, con buena compensa- 
ción por la pieza, puesto que las 
fuerzas blancas están descoordi- 
nadas y el peón e es peligroso. 


23. Éxel Df2+ 
24. ¿gl d3 
25. Ne7+ 218 
26. Mxc6 Ed6 
27. Acxe5 


27 Že3? Éxc6 28 £xd3 e4. 


27... Axel 
28. xel Zd2(d1) 


Lo más probable es que e! final 
sea tablas. Así pues, era perfecta- 
mente posible tomar el peón 
Durante mucho tiempo consideré 
que las negras podían mantener 
el equilibrio sólo por tales medios 
desesperados. Pero unos años 
más tarde uno de mis alumnos 
señaló una solución mucho mas 
simple: 14 ... Éb8!?, No es posible 
15 c5? Mxe4, ya que tras 15 ¥c2. 
las negras juegan 15 ... b5. 
Sospecho que en este caso 
Rashkovsky habría forzado tablas. 
sencillamente con 15 £a7 Ea8 16 
23. 
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(E) 2.3 ¿Cómo deben 
defenderse las negras (que 
juegan)? 


2 


(E) 2.4 Calcule y evalúe 
3... Ad7. 


¡BLUFF! 


El que se arriesga, puede perder. 
El que no arriesga, 
ya está perdido. 
Saviely Tartakower 


En situaciones desesperadas 
cualquier remedio es bueno. Tiene 
usted razón incluso si se mete en 
una continuación incorrecta, siem- 
pre y cuando le ofrezca al menos 
algunas posibilidades prácticas. 


Dvoretsky - S. Sokolov 
Campeonato de Moscú 1973 


La ventaja de las negras es clara. 
Su alfil dama quiere llegar a g4, y las 
blancas tienen que afrontar la conti- 
nua amenaza de invasión en d4. El 
caballo de a5 no tiene a dónde reti- 
rarse y, detrás de él, las torres blan- 
cas están clavadas y sin actividad. 


Quizá la única posibilidad que 
las blancas tienen de complicar el 
juego sea la operación táctica 26 
áreb Éxe5 27 Axe5 Wxe5 28 
axc4 xc4 29 Éxa8. 
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(P) 2.39 ¿Qué opina usted 
de esta continuación? 


Por supuesto, a las blancas les 
conviene un cambio abrupto en la 
posición, pero yo percibí rápidamente 
la refutación táctica: 28 ... .2xf2+!! (en 
lugar de 28 ... &xc4). Si 29 Wixf2, 
entonces 29 .. Wxa1+! 30 £xal 
áxal+ 31 2f1 AxA 32 292 2e6, 
donde la torre y las dos piezas meno- 
res son claramente más fuertes que 
la dama. Después de 29 &®xf2, las 
negras disponen de una agradable 
elección entre 29 ... Y4f6+, seguido de 
£xa2, y 29 ... Mxc4 30 Éxa8 Yd4+, 


Pero, a pesar de todo, tenía que 
arriesgarme. ¿Qué podía perder? 
Después de todo, la operación tácti- 
ca relacionada con la captura en f2 
distaba de ser evidente, y era posi- 
ble que mi oponente no la percibie- 
se, sobre todo porque se encontraba 
ya en serios apuros de tiempo. 


26. £xe51? xe5 
27. 'Ddxe5  'xe5 
28. &xc4 ¿axc4? 


Mi cálculo ha dado resultado. 
Ahora la batalla se reaviva con 
renovado vigor. 


29. £xa8 ¿Db6 


En situaciones tensas, un jugador 
de ajedrez a veces comienza a “sen- 
tir” a su oponente, es decir, a percibir 
su talante, qué puede ver y cuál será 
su reacción. Yo calculé rápidamente 
una favorable variante táctica y, por 


alguna razón, no dudaba de que. 
dados sus apuros de tiempo, mi 
adversario no percibiría la fuerte répli- 
ca de que disponía y que, en cual- 
quier caso, caería en mi trampa. 


30. ¿£h3!? f5? 


Una respuesta impulsiva. Era 
esencial jugar 30 ... &d4! 


31. exf5! 


Ahora la posición negra queda 
hecha pedazos al instante. 


3i. Wxel+ 
32. Exel ¿Axa8 
33. Ee8+ f7 
34. Zxc8 Gbe? 
34 ... Mac7 35 fxg6+ hxg6 36 c4 


35. fxg6+ hxg6 
36. &g2 


Las negras se rindieron. 


Dvoretsky - Averkin 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga) 
Odesa 1974 
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La posición blanca es, estratégi- 
camente, desesperada. Sus piezas 
ocupan casillas desafortunadas y 
son incapaces de desarrollar nin- 
gún tipo de actividad. Entretanto, 
las negras tienen la posibilidad de 
romper en cualquier flanco: en el 
de dama, con el avance b6-b5, y 
en el de rey, cambiando el caballo 
de h4 y preparando la ruptura h5- 
h4. En algunas lineas también 
tiene sentido cambiar los alfiles de 
casillas negras, ya que el peón 
blanco de a3 quedaría muy débil. 


28. Eeb2!1? Cec8 
29. g6 


Las blancas han controlado la 
casilla b5, sin temer a 29 ... É£xa3, 
por 30 £xb6 £xd3 31 YYxd3 “Axb6, 
puesto que después de 32 .£a3 ó 
32 'Ad2, sus piezas comienzan a 
tener vida. Mi oponente prefirió no 
desviarse de sus proyectos. 


29... NE?! 


Todo está claro: ahora las 
negras jugarán 30 ... Dh8, forzan- 
do un cambio favorable de caba- 
llos. Tenía que decidirme por una 
medida desesperada: un sacrificio 
de pieza que sabía era totalmente 
incorrecto. Pero las posibilidades 
de salvar la partida sólo tendrían 
éxito si conseguía inducir a Averkin 
-Un jugador de estricto estilo posi- 
cional- a meterse en un abismo de 
complicaciones tácticas, en el que 
no se sentiría demasiado a gusto. 
Por otra parte, sólo le quedaban 


veinte minutos hasta el control de 
tiempo, y si la partida se volvía de 
repente aguda, probablemente ten- 
dría que realizar sus últimas juga- 
das en apuros de tiempo. 


30. We2 ¿Ah8 
31. &f4!? exf4 
32. gxf4  ĝh4! 


Más flojo era 32 ... £e7 33 f6! 
(33 e5? £xf5) 33 ... £2xf6 34 e5 y 
35 e6. Al sacrificar el caballo, con- 
sideraba que si mi peón e podía 
avanzar hasta e6, entonces las pie- 
zas negras quedarían desconecta- 
das y no se notaría su pieza de 
ventaja. 


33. f6 2xf6? 


Los apuros de tiempo comien- 
zan a surtir efecto. Lo correcto, por 
supuesto, era 33 ... 'Yxf6! 34 e5 
We7, donde los peones están dete- 
nidos. 


34. e5 £h4 
35. e6 a4 
36. f5 
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Esta es la posición que las blan- 
cas buscaban. Ahora no es fácil 
para mi oponente elegir el plan 
correcto de defensa, sobre todo 
porque su bandera está a punto de 
caer. Si, por ejemplo, 36 ... £g5, 
entonces 37 £xg5 Yxg5 38 Wes, 
Lo mejor, aparentemente, es 36 ... 
Ad6 37 We5 216. 


36... EfG? 
37. Ves £2g5 


37 .. Ade 38 Wa5 “Axf5, y si 
ahora 39 Exb6?, entonces 39 ... 
Exb6 40 Éxb6 2.12+! 41 &xf2 De3+ 
(K. Neat), pero es mejor la jugada 
39 2e4. 


38. £xg5 Wxg5 
39. ¥e5 


Realicé esta jugada sin pensar, 
tras haber decidido realizarla en 
caso de un cambio de alfiles. Pero 
en esta situación también era muy 
buena 39 f6. 


39. £h6? 


El último error, en apuros de 
tiempo. 


40. £b7 Ea7 
41. £xc8 


Las negras se rindieron. 


ALBORDE 
DEL ABISMO 


La victoria le espera al hombre 
cuya vida está en orden, y 
a eso se le llama éxito. 
Roald Amundsen 


Todo ajedrecista sueña con lle. 
gar en forma a una competición 
importante. Concierne a cada 
jugador decidir de qué forma 
puede conseguirlo, pues es cues- 
tión absolutamente personal. 
Pero, de todos modos, compartiré 
con el lector una prescripción de 
naturaleza general, que ha res:i- 
tado ser útil en numerosas oca- 
siones, tanto para mis alumnos 
como para mí mismo. El éxito en 
un torneo o en un match requiere, 
por una parte, un buen estado de 
salud, con reservas de energía y 
resistencia, y por otra, una consi- 
derable cantidad de energía ner- 
viosa, frescura de percepción y 
facultades similares. Por consi 
guiente, al prepararse para un 
competición, es importante ase- 
gurarse de que está usted en 
buena forma para poder asum" 
un alto grado de estrés físico y 
emocional. O, por decirlo de ur 
modo más sencillo, debería usted 
tomar parte en una interesante y 
muy meticulosa sesión de entre- 
namiento, en la que las lecciones 
puramente ajedrecísticas se alter- 
nan con emocionantes partidas 
de competición. 
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Así fue como me preparé para un 
fuerte torneo en la ciudad estoniana 
de Viljandy, un torneo en el que 
-siendo entonces sólo un maestro- 
conseguí el primer puesto, ganando 
nueve partidas y haciendo tablas en 
cuatro. Tres grandes maestros, en- 
tre ellos el propio Mijail Tal, finaliza- 
ron por debajo de mí. 


Estar en buena forma no es, en 
modo alguno, una garantía contra 
la posibilidad de cometer errores, 
pero ayuda a minimizarlos. Lo prin- 
cipal es que ayuda, en todos los 
casos, a mantenerse alerta y con 
claridad de pensamiento, lo que 
permite seguir jugando con calma 
en cualquier tipo de acontecimien- 
tos. La siguiente partida puede ser- 
vir de ejemplo. Caí en una posición 
desesperada desde la misma aper- 
tura y no fui capaz de liberarme 
hasta casi el mismisimo final que, 
no obstante, resultó ser bastante 
afortunado. 


Heuer - Dvoretsky 
Viljandy 1972 


1. es e6 

2. d4 d5 

3. Ac3 b4 

4. e5 c5 

5. a3 £xc3+ 
6. bxc3 ¿DNe7 


Casi siempre trato de evitar lar- 
gas variantes forzadas en la apertu- 
ra. Así, por ejemplo, en respuesta a 
7 *g4, no optaría por la línea más 


apremiante, 7 ... cxd4 8 Yxg7 £g8, 
sino que me limitaría a la modesta 7 
... 0-0 8 2f3 Mbc8 9 £d3 f5. 


En una partida contra Karlsson 
(Moscú 1969), después de 10 exf6 
Exf6 11 &g5 Ef7 12 Wh4 (más pre- 
ciso es 12 £xe7, obligando a las 
negras a tomar de torre) 12 ... h6 
13 0-0, tuve éxito al plantear una 
trampa, imaginada ante el tablero: 
13... c4 14 &g6? Exf3! 15 gxf3 (15 
£xe7 Wxe7 16 Wxe7 Dxe7, y el 
alfil blanco está atacado) 15... 
hxg5 16 Yh7+ bf8 17 Wh8+ gs. 
Las negras rechazaron el ataque y 
explotaron su ventaja material. 
Cuando consulté los manuales de 
aperturas después de la partida, 
me sorprendió ver que sus autores 
también habrían caído en la misma 
trampa, porque no consideraban la 
captura 14 ... Exf3!, y en respuesta 
a 14 g6? Sólo consideraban 14 ... 
¿Dxg6 15 2xd8 Axh4 16 2£xh4. 


Para mejor entender los aconte- 
cimientos que siguen, vale la pena 
observar que en caso de 10 ¥g3 
(en lugar de 10 exf6) las negras 
pueden iniciar un contrajuego con 
10 ... Yb6, o 10... Wa5 11 d2 b6, 
con idea de 12... £a6 ó 12... Wa4. 


En la segunda mitad de los 
ochenta, la teoría de aperturas dio un 
considerable paso adelante en este 
sistema. Primero, quedó establecido 
que después de 10 exf6 <xf6 11 
.95, las negras no están obligadas a 
retirar la torre, pues las complicacio- 
nes que se inician con 11 ... e5!? son, 
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en general, favorables a las negras. 
Las blancas pronto encontraron un 
orden de jugadas mucho más peli- 
groso para su rival: 8 .2d3! (en lugar 
de 8 ¿Mf3), y si 8 ... Abc6, entonces 9 
Wh5! Las negras han ensayado tam- 
bién 8 ... c4, 8 ... f5 y 8... Ad7, pero, 
por lo que sé, aún no se ha encontra- 
do un antídoto fiable. 


7. £d31? 


Una jugada muy original, que 
en mi opinión, merece ser tenida 
en cuenta. Las blancas mantienen 
la posibilidad de jugar ¥g4, y en 
algunos casos, incluso f2-f4 y, sólo 
entonces, desarrollar el caballo. 
Decidí seguir el juego dentro de 
líneas familiares. 


Da ¿dbc6 
8. Yg4 c4 
A 8 ... 0-0, me preocupaba la 
respuesta 8 Yh5. Y no sin razón, 


como queda claro en la variante 
antes mencionada. 


9. 2e2 0-0 


(P) 2.40 ¿Qué deben hacer 
las negras ahora? 


“Nos opondremos al ataque de 
las blancas en el flanco de rey, 
con una reacción central”, me 
dije, y un momento más tarde. 
contesté... 

10. .. f5?? 


Tras haber realizado esta juga- 
da, de inmediato me sentí horrori- 
zado, al ver que después de 11 
/g3! la posición negra es crítica. 
Con un peón en c5, las negras 
podrían haber contraatacado en el 
flanco de dama o en el centro, pero 
ahora, con el centro cerrado por las 
jugadas c5-c4 y f7-f5, las negras no 
tienen nada que oponer a la ofensi- 
va blanca en el flanco de rey. 
Haber diferido el desarrollo de su 
caballo, ha jugado a favor de las 
blancas, puesto que ahora puede 
tomar una ruta óptima: g1-h3-f4 y, 
en algunas líneas, incluso ¿Ah5. 


Era fundamental, por supuesto. 
10 ... f6!, con una buena posición 
para las negras (ese sí habría sido 
un golpe en el centro). ¿Por que 
no jugué así? 


En principio, los mismos errores 
pueden cometerse por distintas 
razones, de modo que es dificil 
establecer un diagnóstico fiable 
sobre la base de un episodio aisla- 
do, puesto que serían necesarias 
diversas observaciones. La razón 
por la que efectué la jugada 10 ... 
157? podría haber sido por una defi- 
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ciente comprensión posicional, 
Pero no fue ese el caso. En reali- 
dad, me di cuenta en el acto de que 
había cometido un error muy grave. 
Por cierto, que esto demuestra lo 
importante que es para Un entrena- 
dor, al enjuiciar los puntos débiles 
de sus alumnos, no limitarse a las 
jugadas de sus partidas y al análi- 
sis de las mismas. También debería 
comentar con el jugador en cues- 
tión qué había sucedido, cómo eva- 
luaba la posición y cuáles son, en 
su opinión, las razones de los erro- 
res cometidos. Puede ser útil tam- 
bién mantener un registro del tiem- 
po consumido, lo que, en algunos 
casos, puede ayudar a entender. 
Por ejemplo: si el jugador ha juga- 
do casi de inmediato, sin apenas 
reflexionar. También hay otras 
explicaciones, como el haber reali- 
zado una jugada rutinaria (pues en 
esta variante de apertura las 
negras casi siempre tienen que 
jugar f7-f5) y, lo que es más proba- 
ble, la impulsividad, una tendencia 
al apresuramiento en las decisio- 
nes, sin haberlas sopesado deteni- 
damente, por el cual se suele pagar 
un alto precio. 


11. Yg3! Yas5 
12. $£d2 Wa4 


Me esforzaba todo lo que podía 
por distraer a mi oponente de su 
iniciativa en el flanco de rey, pero 
mis recursos de contraataque eran 
insignificantes, y después de la 
tranquila 13 d1! la posición negra 
no hubiera sido envidiable. 


13. h3? 


Una decisión nada profesional. 
Aunque, tras la captura del peón 
c2, las negras deben soportar un 
fuerte ataque, también logran con- 
trajuego, y ahora su situación ya no 
es estratégicamente desesperada. 

13. Wxc2 


No tendría sentido la indecisión. 
¡Las negras deben capturar este 
peón, pase lo que pase! 


(P) 2.41 
defenderse las negras? 


¿Cómo deben 


En caso de 14 ... Dg6, las blan- 
cas, obviamente, jugarían 15 hS. 
La única posibilidad, en tal caso, 
es 15 ... f4! 16 “Axf4 Ext4 17 hxg6 
(17 £xf4 Dxf4, y no 18 “xfa? 
Yxc3+) 17 ... gxh6. La posición 
del rey negro es horrorosa, pero 
su bando cuenta con pieza de 
ventaja y no hay evidencia de un 
mate forzado. 
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Después de 14 ... Ef7 15 £h5, 
hay que considerar 15 ...g6 y 15... 
¿5g6. A 15 ... g6 es fuerte 16 DIA! 
(peor es 16 0-0 f4!), seguido de la 
retirada del alfil, o incluso del sacri- 
ficio de pieza en g6, en algunas 
líneas. Si, no obstante, 15 ... Mg6, 
entonces es posible 16 £xg6 hxg6 
17 Ec1 We4+ 18 £e3 (amenazan- 
do 19 f4 ó 19 Bg5) 18 ... Yg4 19 
Yxg4 fxg4 20 £Ma5, y entonces 
$e2 y h4-h5. La posición que se 
produce no es tan aguda como 
después de 14 ... “Ag6, pero, por 
otra parte, las negras no tienen 
ventaja material (pues el peón 
extra no es significativo). 


Asi que, en caso de 14 ... Ef7, 
las blancas mantienen ventaja “sin 
costo alguno”. Pero en la variante 
con 14 ... ¿Ag6 tendrían que jugar 
con extrema precisión y energía, 
pues cualquier error en la ejecu- 
ción del ataque (con pieza y peón 
de menos) resultaría fatal. Eso sig- 
nifica que así es como deben jugar 
las negras: 


14. age! 
15. h5 N 


Más desagradable sería 15 
20141? Ef7 (15 ... gxh6 16 h5!) 16 
¿dxg6 gxh6! 17 Af4+ Zg7 18 Ye3 
Wh8, y aún así su posición no es 
deseseperada no es desesperada. 
Después de 19 ¿Ah5 £xg2!? (19 ... 
£96) 20 Wxh6 (20 žc1!? W¥b2), 
hace su aparición un jaque perpe- 
tuo: 20 ... £g1+1! 21 Exgl1 YWxc3+ 
22 &f1 Wh3+, y en caso de 19 Ec1 


Wb3, la dama regresa a su campo, 
tras haberse ocupado del peón a3. 


45. f4! 
16. Dxfá4 Ext4 
17. hxg6 gxh6 


Si ahora 18 gxh7+ &xh719 ¥xf4 
Wxc3+ 20 Wd2, no debe seguir 20 ... 
xa1+? 21 £d1, sino el cambio de 
damas: 20 ... Wxd2+ 21 £xd2 2xd4. 
con dos peones por la calidad. 


18. É£xh6 
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(P) 2.42 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


En situaciones agudas de este 
tipo, a menudo debe tomarse una 
decisión basada en el método de 
exclusión, porque más fácil que 
calcular la mejor jugada al detalle 
es convencerse a uno mismo de 
que todas las demás son malas. La 
amenaza es 19 gxh7+ *+2h8 20 
Yg8++. Está claro que sería insufi- 
ciente 18 ... £f8?, por 19 Éxh7, y 
también 18 ... hxg6?, por 19 Éxg6+ 
+f7 20 £g7+ bf8 21 Eg8+ he7 22 
Wg5+ &d7 23 Eg7+. En caso de 18 
... De7? seguiría un espectacular 
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remate: 19 gxh7+ &h8 20 Wg7+!! 
&xg7 21 h8W+. De modo que sólo 
queda una última posibilidad. 


18. .. 2.d7! 
19. $ 


Mientras Heuer pensaba acerca 
de esta jugada, yO calculaba la 
variante 19 Exh7 Ee4 20 *Yf3 (20 
En8+ 297! 21 Xh7+ 298 conduce a 
tablas) 20 .. Exe2+ 21 &f1 (21 
Wxe2? Wxc3+) 21 ... Exf2+ 22 Ëxf2 
Wxf2+?! (un error sería 22 ... 2f8?, 
por 23 £h8+, pero la continuación 
ganadora, 22 ... Wyxg6!, quedó fuera 
por completo de mi campo de visión; 
los jugadores a menudo omiten 
jugadas que implican largos despla- 
zamientos de piezas) 23 &xf2 £f8+. 
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E y a 


(P) 2.43 ¿A dónde debe 
retirarse el rey? 


Un ejercicio típico, que entrena la 
capacidad para distinguir los recur- 
sos enemigos. Es evidente que las 
negras quieren jugar 24 ... £e8 25 
Exb7 £2xg6. Encontramos la idea 24 
... &e8 25 g7!, que ganaría pieza. 
Pero después de 24 ¿bg3(e3) £.e8 


25 g7, las negras disponen del con- 
tragolpe 25 ... áf3+!, y en caso de 24 
$e2, seguiría 25 ... £f2+!, lo que sig- 
nifica que la única jugada correcta 
de rey es 24 ¿g1!!, donde sería 
malo para las negras continuar con 
24 ... £e8(c8), por 25 g7! 4f1+ 26 
Exña bxh7 27 Ef8. 


19. ... Eaf8 
20. gxh7+?! 


Las blancas se han distraído por 
el ataque. Ahora podían haber forza- 
do tablas con 20 £xh7 Exf2+ 21 291 
Wxe2 22 Xh8+! $&g7! 23 Eh7+ $298 
24 Eh8+, pero no 24 Yg5? £xg2+ 25 
Wxg2 We3+ (o incluso 25 ... Wxg2+ 
26 bxg2 £.e8 27 g7?! Ef2+!) 


20. tó £2h8 
21. Eg6 Exf2+ 
22. +91 
(P) 2.44 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Finalmente, había llegado el 
momento de liquidar la ofensiva 
contraria y lograr ventaja con 22 ... 
H2f7! 23 Hg8+ &xh7 24 Eg4 &h8! 
Por ejemplo: 25 EM Exf1+ 26 &xf1 
ExH1+ 27 &xf1 Wd3+. Por segunda 
vez en esta partida, no pude ver 
una jugada larga de retroceso con 
una pieza (la primera vez, fue al 
calcular la variante 19 £xh7). 


Esto puede parecer una “bagate- 
la”, pero un entrenador debe corregir 
tales deficiencias menores en sus 
alumnos, llamando su atención 
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sobre ellas en el momento oportuno. 
“Hay que indicarles en cada ocasión 
los pequeños errores, porque les 
desvían del camino hacia el futuro, 
en el que se convertirán en mayores 
y fuertes” (Miamoto Mutsasi). 


Esta omisión le costará muy 
cara a las negras, que de nuevo se 
mueven al borde del precipicio. 


22... De7? 
23. Eg8+ ¿Axg8 
24. hxg8+ Exg8 
25. Wxf2 


Más fuerte era 25 Wh4+!, segui- 
do de 26 YExf2. 


220 2 - Edo 
a 
å 2 
Y Ne 
z S 


2w 


(P) 2.45 ¿Deberían las 
negras capturar el peón de 
c3? 


El equilibrio material se ha res- 
tablecido, pero todos los peones 
que protegían a mi rey han des- 
aparecido, de modo que las blan- 
cas tienen clara ventaja. Las 
negras tienen, de nuevo, que elegir 
entre una jugada “de consolida- 


ción”, normal (por ejemplo 25 ... 
Wg6), o tomar el peón “envenena- 
do” de c3, exponiendo su rey a un 
terrible ataque, tras 26 Yh4+. 


Una vez más (como en mi juga- 
da 14), preferí optar por el riesgo. 
La lógica subyacente en mi deci- 
sión era precisamente la misma: 
primero, evaluar las posiciones que 
se producen después de continua- 
ciones tranquilas (¡desfavorables!), 
y luego tratar de encontrar 
una refutación forzada de la jugada 
25 ... ¥xc3, y si no puedes encon- 
trar ninguna, entonces armarte de 
valor y ¡mentalizarte para capturar 
el peón! 


2... xc31? 
26. Wh4+ 


Impreciso sería 26 Ef1? Wg3. 


26. ... &g7 
27. Ef We3+ 


Este jaque es, por supuesto, 
esencial. 


De las tres posibles respuestas 
blancas (28 Ef2, 28 &h1 y 28 2h2) 
¿cuál es la mejor? Pronto volvere- 
mos a esta Cuestión. Durante 
mucho tiempo, pensé que conocía 
la respuesta, pero ahora ya no 
puedo afirmarlo. 


28. <h1 2e8! 


Otro ejemplo de jugada que se 
encuentra fácilmente por el método 
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de exclusión. Todas las demás 
se refutan rápidamente: 28... 
Wxe2!? 29 Yg5+; 28 ... uno? 29 
8fT+; 28... Eh8? 29 £h5 £e8 30 
gf7+! (30 We7+ &h6 31 £:xe8) 
30... £xf7 31 Vi6+. 
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29. Ef3? 


Un grave error, que pierde la 
partida. ¿Cómo podían haber 
ganado las blancas? Durante la 
partida, vi la variante 29 uo + 
dn7 30 Ef3 Wxe2 31 Áh3+ 2h5 
32 Vif7+ h6 33 Wxg8 Wf1+ 34 
&h2 Wf4+ 35 Yg3 Wxg3+ (pero 
no 35 ... YWxd4?, por 36 £h4), con 
un final difícil de evaluar. Por cier- 
to, que ésta es la razón por la que 
se toman peones como el de c3: 
para entrar en variantes como 
ésta, en las que aunque nuestro 
oponente gane material, la posi- 
ción resultante no está clara. 


Retrocedamos un poco y exa- 
minemos otras posibilidades para 
las blancas, además de 28 &h1. 
Es difícil imaginar que 28 Af2 
fuese letal, pues con una torre 
clavada no es fácil atacar. Por 


otra parte, 28 &h2 puede parecer 
una mejora significativa. Después 
de 28 ... £e8 29 Wf6+ &h7 30 Ef3 
Wxe2 31 Eh3+ £h5 32 Wf7+ &h6 
33 Yixg8, las negras no tienen 
jaque en f1 y pierden. Pero Dlugy 
y Gulko encontraron un contragol- 
pe que salva la partida: 30... 
Exg2+!! (en lugar de 30 ... Y'xe2?) 
31 &xg2 Wxe2+. 


Llegamos a la conclusión de que 
la aguda captura de material por 
parte de las negras, en las jugadas 
14 y 25, estaba justificada, no sólo 
por consideraciones psicológicas, 
sino también objetivamente. 


29. .. Wh6!? 


Era tentador 29 ... ¥xf3, segui- 
do de 30 ... Ëh8. Pero me parecía 
que las blancas deberían dar pri- 
mero un jaque y luego tomar la 
dama, de modo que la inmediata 
29 .. Yxf3 debía rechazarse. 
Pero, de hecho, las blancas no 
pueden dar un jaque en cualquier 
parte: 30 We7+ &f7; 30 Wf6+ 
no; 30 Wg5+ $7. 


Recuerde el episodio de la aper- 
tura, 10 ... f57? Se diría que mi hipó- 
tesis acerca de que el jugador con 
negras tomaba decisiones apresura- 
das e impulsivas era correcta. Eso 
se confirmó por el hecho de que, 
para una partida tan aguda y compli- 
cada, las negras apenas habian 
consumido más de una hora. 
Lamentablemente, sólo desde que 
soy entrenador he podido prestarle 
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atención a mis propios defectos de 
juego. Por entonces, aunque podía 
ver mis debilidades, no hacia nada 
especial por combatirlas. Por esta 
razón precisamente fue por lo que 
nunca pude realizar todo mi poten- 
cial como jugador de torneo. 


No está de más decir que al 
realizar un diagnóstico, un jugador 
o un entrenador deben guiarse no 
tanto por los errores objetivos 
cuanto por los errores cometidos al 
pensar sobre otras jugadas, en el 
proceso de toma de decisiones. En 
este sentido, realicé una jugada 
que no era en absoluto mala. La 
había calculado con precisión y 
conducía a una victoria forzosa. 


30. 293+ £96 
31. £h5 h7 
32. g5 c3! 


El peón pasado decide el juego. 
Las blancas se rindieron, en vista 
de 33 £xg6+ (33 &Xg1 c2) 33 ... 
£xg6 34 £h5 Yxh5 35 ¥xh5+ Xh6. 


Esta partida dista de ser ejem- 
plar. pero fue una auténtica batalla 
y, Creo, muy instructiva. Un cuida- 
doso análisis nos ha permitido 
extraer muchos incidentes -tanto 
de la partida en sí, como de sus 
aspectos psicológicos- que son 
metodológicamente importantes. 
Siempre le he recomendado a mis 
alumnos que estudien sus partidas 
más importantes de esta forma, y 
ese trabajo ha reportado invaria- 
blemente excelentes resultados. 


SACRIFICIOS 
POSICIONALES 
DE CALIDAD 


Si se sienta, piensa y juega 
posiciones de este tipo, percibirà 
que la ventaja teórica de la calidad 
no puede hacerse notar 
en absoluto. 

Tigran Petrosian 


Martín González - Dolmatov 
Barcelona 1983 


1. ed e6 

2. d4 d5 

3. “Ac3 2b4 
4. Me2 Df61? 


Adecuada táctica de apertura. Al 
jugar contra un oponente más flojo 
tiene sentido evitar debates teóricos 
en variantes que ya han sido estu- 
diadas con cierto detalle (4 ... dxe4), 
a fin de comenzar a luchar con nues- 
tra propia cabeza lo antes posible 


5. e5 


Es preferible 5 .£g5 dxe4 6 a3 
2e7 7 £xf6 gxf6 8 Axel. 


5o i Hed 

6. a3 ¿Axc3 
7. Axc3 £xc3+ 
8. bxc3 0-0 

9. *Yh5 


Un juego aproximadamente 
igualado resulta de 9 d3 f5 10 
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exte Wxf6 11 0-0 c5 12 dxc5 008. 


9. f5 
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(P) 2.46 ¿Cómo deben 
continuar las negras? 


A primera vista, el agresivo 
golpe de las blancas parece tan 
convincente como la jugada 10 h4 
de la partida anterior. Pero aque- 
la partida también demostró lo 
peligrosa que es una actitud irres- 
ponsable hacia las posibilidades 
de ataque del oponente. 


Dolmatov no repitió mi error, 
sino que captó las sutilezas de la 
posición y encontró una solución 
excelente para su tarea, que 
implicaba un profundo y puro 
sacrificio posicional. Las blancas 
pretenden jugar 11 &d3, seguido 
de 12 gxf5. Está claro que es 
malo para las negras 10 ... fxg4 
11 2d3. Si las negras neutralizan 
el alfil de d3 jugando 97-96, 
entonces sus casillas negras 
quedarán seriamente debilitadas 


y el alfil dama blanco se volvería 
muy fuerte. 


Puede parecer tentador jugar 
10 .. b6 (con idea de 11 .£d3 
2.a6!), pero entonces seguiría 11 
295! We8 (11 ... Wa7 12 gxf5 Exf5 
13 £d3) 12 Wxe8 £xe8 13 gxf5 
exf5 14 £g2, y las blancas tienen 
ventaja en el final. 


Contraatacar en el centro, con 
10 ... c5, tampoco resuelve todos 
los problemas de las negras. Las 
blancas pueden continuar con 11 
d3 c4 12 £e2 (y de nuevo tene- 
mos que recordar la partida prece- 
dente), o bien de forma más 
aguda, con 11 gxf5 Exf5 12 Wh3 
dexd4 14 Axd4 “Ac6 14 c3 (pero 
no 14 £d3 &xd4!, con excelente 
compensación por la calidad). 


10... £.d7! 
11. gxt5 


11 £d3 £e8 y 12... £96. 


Mo Exf5 
12. Wh3 £e8 
13. £d3 £.g6! 


Más flojo es 13 ... Eh5 14 ¥g2 ó 
14 Yg3, seguido de 15 g1. Las 
negras sacrifican calidad, obte- 
niendo a cambio una excelente 
compensación posicional. Su alfil 
tendrá ahora el absoluto control de 
las casillas blancas. El factor psico- 
lógico tampoco es insignificante: 
Martín González estaba de humor 
atacante, pero ahora su ataque se 
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ha terminado y las negras se apo- 
deran de la iniciativa, de modo que 
las blancas deben situarse a la 
defensiva. Para muchos jugadores, 
una transición así es psicológica- 
mente desagradable y difícil de 
asumir. 


14. Xg1 wrs 


(P) 2.47 ¿Cómo deben 
responder las negras a 15 
c4? 


En caso de 15 c4, sería malo 
para las negras 15 .. dxc4? 16 
2x04 W7 (16 ... 2f7 17 &h6) 17 
Wb3. Pero las negras tienen el 
excelente contragolpe 15 ... &c6! 


15. 2xf5 2xf5 
16. “3 


Digno de consideración era 16 
Wh4, planteando una astuta tram- 
pa: 16 ... +h8? 17 Exg7H *Yxg7 
18 &h6, y las blancas ganan. 
Las negras tendrían que jugar 
simplemente 16 “Ac6!, sin 
temera 17 &h6, debido a 17 ... 
2.96. 


1... “Se6 
17. We2 


Era posible cambiar damas: 17 
RhG £2g6 18 Wxf8+ Exf8. Pero 
después de 19 e3 £xc2, las 
negras tienen un peón por la cali- 
dad, y las torres blancas no tienen 
radio de acción para desplegar 
actividad. 


17. Èh8 
18. a4 
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(P) 2.48 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


Está claro que el caballo debe 
llevarse a c4. Es tentador 18 cía 
íDa5, pero entonces la dama blan- 
ca llega, inesperadamente, al cora- 
zón de la posición negra: 19 *4b5! 
b6 20 ¥d7. Si, no obstante, 18 ... 
b6, entonces después de 19 a3 
*éF7 20 £b4! el caballo ya no 
puede llegar a a5. 


18. ... W7! 


Una sutil jugada posicional. 
Ahora la verdadera amenaza es 19 
.. Da5. Por ejemplo: 19 ¿a3 “a5 
20 Yb5 b6, y la casilla d7 está 
cubierta. A 19 ¥b5 las negras res- 
ponderían 19 ... £b8, planeando 20 
-- &XC2 ó 20 ... h5. Es posible la 
interesante continuación que si- 
gue: 20 ab £xc2! 21 a6 Yf3 22 
=e3 bxa6! 23 4xc6? ¿d3, con 
mate inevitable. 


19. a5?! 


Sacrificios posicionales de calidad 259 


Era relativamente mejor 19 f3 
nas 20 $f2. 


49. .. b6 


El caballo llegará a a5 de todos 
modos y, además, después de un 
cambio en b6, las negras obtienen 
un peón a pasado y la columna c 
abierta para una torre. 


20. axb6 cxb6 
21. Xg3 Das 
22. f3 a 


En opinión de Dolmatov, las 
blancas deberían devolver la cali- 
dad jugando 22 £xa5 bxa5 23 c4 
dxc4. Sin embargo, después de 24 
... Wb7 (preparando Éc8, Yh1+ y 
Wb1), su posición sería, de todos 
modos, alarmante. Un ataque, 
cuando los alfiles son de distinto 
color, ¡no es cosa de risa! 


22... ¿Dcá 
23. £f2 a5 


Una agradable situación para 
las negras, que pueden reforzar 
gradualmente su posición, mien- 
tras que su oponente no dispone 
de contrajuego de ningún tipo. 


24. ¿gl a4 
25. £a3 g6 
26. f2 W5 
27. Ēa2 Sa7 
28. £c1 h6 
29. &g1 a3 
30. g2 ; 
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“Aquí me di cuenta”, escribe 
Dolmatov en sus notas a la partida, 
“que conseguir finalmente la victoria 
no era tan simple. Es preciso jugar en 
ambos flancos, para agotar las defen- 
sas enemigas”. Como vemos, el prin- 
cipio de dos debilidades, que hemos 
estudiado en el segundo capítulo de 
Secretos del entrenamiento en aje- 
drez, no sólo es aplicable al final. 


30... £h5 
31. Eg3 Wes! 


Preparando Ža7-f7-f5. 
32. £h3 


Las blancas han tenido éxito en 
impedir el plan de su oponente. De 
modo que las negras comienzan a 
preparar una ruptura en el flanco 
de dama. 


32- ii 2.96 
33. g3 £f5 
34. Wg2 b5 

35. 2 b4! 
36. We1 £xc2! 


37. cxb4 
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Muy malo hubiera sido 37 Exc2, 
por 37 ... b3. 


37. ... b1 
38. a1? 


Ahora las blancas no tienen 
posibilidad alguna de resistencia. 
Mucho más tenaz era 38 Xxa3 
Axa3 39 £xa3. Pero después de 
39 ... &d3! (peor sería 39 ... Žxa3?! 
40 W¥xb1; por ejemplo: 40 ... Wf4 41 
Wg6! Wxd4+ 42 g2 Wxe5 43 
We8+ &h7 44 Vg6+, con jaque 
perpetuo) 40 Wc3 &c4, la posición 
blanca es difícil, a pesar de su 
peón extra. De nuevo, gracias a la 
formidable influencia de los alfiles 
de distinto color, que hace que 
cualquier ataque sea considerable- 
mente más fuerte. 


38. ... a2 

39. f4 Weg! 
40. We2 Wa4 
41. We1 Eb7 


42. 2£d2 ¿Axd2 
43. “Yxd2 £xb4 
44. Ed3 2xd3 
45. Yxd3 2b3 


Si ahora 46 *Yd1, entonces 46 
Wb4. 


Las blancas se rindieron. 
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(E) 2.6 


(E) 2.7 


Juegan negras 
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DOS FINALES 
FRANCESES 


La necesidad es la madre 
de la invención. 


Jonathan Swift 


Bakulin - Dvoretsky 


Moscú 1974 
1. e4 e6 
2. d4 d5 
3. d2 c5 
4. exd5 exd5 
5. £b5+ &d7 
6. We2+ We7 
7. £xd7+ ¿Axd7 
8. dxc5 Wxe2+ 
9. Axe2 £xc5 


Normalmente, las negras reto- 
man en c5 de caballo, pero yo tra- 
taba de eludir los muy conocidos 
senderos teóricos lo antes posible. 


10. b3 26 
11. 0-0 De7 


Parece que esta jugada fue una 
novedad. Antes, el caballo se des- 
arrollaba por f6. 


12. £f4 0-0 
13. Had1 Zad8 
14. c3 


14 £d6 Efe8 15 £xe7 Exe7 16 ©f4 
“Af6 no es peligroso para las negras. 


14. c5 


14. ... D6? 15 &g5. 


15. Mxc5 

15 Efe1 De6. 
a AA 2xc5 
16. Da4 

16 Hfe1l £b4! 
16. .. 2d6 
17. 2xd6 EÉxd6 
18. Efel 


(P) 2.49 Evalúe las con- 
secuencias de 18 ... Ze6. 


Considerando que 18 ... Le6 19 
¿Hch es molesto para las negras, 
quería jugar 18 ... c6. Pero mi 
sentido del peligro estaba despier- 
to, y comencé a dudar de la posi- 
ción resultante de 19 c4 d4 20 (Ac5 
b6 21 Da3. Las blancas consiguen 
una mayoría de peones en el flan- 
co de dama, bloquean sólidamente 
el peón d4, y dominan la columna 
e. Tendrían, por tanto, ventaja. 
Quizá no muy sustancial, pero por 
otra parte, sería duradera. 


a F 
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Fue el convencimiento de que 
mi posición me ofrecía muy pocas 
posibilidades estratégicas lo que 
me ayudó a encontrar una combi- 
nación simplificadora. 


18. ... Be6! 
19. c5 Zxe1+ 
20. £xe1 £c8! 
21. Éxe7 Sf8! 
22. Exb7 £xc5 
23. c3 d4 

24. Ef 


24 Žb3?? d3 25 &f1 Ze5! 


24. dxc3 
25. bxc3 Éxc3 
26. xa7 202 
229 y , 7 
E Aià 


Cuando le mostré esta partida a 
mi amigo Boris Gulko, sonrió irónica- 
mente: “Es la primera vez que veo a 
alguien realizar una combinación, 
para pasar de una posición igualada 
a un final con peón de menos”. 


Pero si las negras no hubiesen 
realizado esta combinación, tendrían 
que haberse defendido paciente- 
mente, buscando la continuación 


correcta, jugada tras jugada, Y aca- 
barían cometiendo un error en algún 
momento. Sin embargo, en el final de 
torres resultante no hay prácticamen- 
te posibilidad alguna de cometer 
errores, puesto que yo estaba fami- 
liarizado con la teoría de este tipo de 
finales y sabía que, con una defensa 
precisa, las negras podían conseguir 
tablas sin mayores dificultades. Al 
evitar la eventualidad del “juego” y 
realizar una transición a la “teoría”, 
las negras han aliviado en gran parte 
su tarea defensiva (ésta es, por otro 
lado, una buena ilustración de lo 
importante que es para el jugador de 
ajedrez tener buenos conocimientos 
teóricos). Desde un punto de vista 
práctico, la decisión de las negras 
estuvo totalmente justificada. 


27 g3 g6 28 &g2 &%g7 29 &f3 
h5 30 h4 &f6 31 $e3 Ec3+ 32 :.e4 
¿c2 33 f3 Že2+ 34 ¿f4 Žb2 35 
Za6+ $g7 36 Ea3 2f6 37 La6+ 
3297 38 Had &f6 (38 ... Ef21?) 39 g4 
hxg4 40 fxg4 Ef2+ 41 493 Žc2 42 
Ef4+ (tampoco es peligroso 42 g5+ 
+05) 42 ... 206 43 ad (43 Ef2 Żc3+ 
44 214 f6) 43 ...f5 44 gxf5+ gxf5 45 
2f2 Ec4 46 Ža2 2c3+ 47 &f4 Ec4+ 
48 ¡2g3 (48 295 Eg4+ 49 &h5 ¿16 
50 a5?? Eg8) 48 ... Ec3+ 49 292 
Ec4 50 h5 Eh4. Tablas. 


Heuer - Dvoretsky 


Tallinn 1976 
1. e4 e6 
2. d4 d5 
3. “Ac3 DFG 
4. £g5 2b4 
5. e5 h6 
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6. exf6 


6 £d2 ó 6 £e3 conducen a un 
juego más complicado. 


6. hxg5 
7. fxg7 398 
8. há gxh4 


La amenaza era 9 h5. 


9. Wg4 Ufe 
10. 2xh4 ¥xg7 
11. Yxg7 £xg7 
12. £h8+ 248 


Keres recomendaba 12 ... &d7 
13 A3 AMc6, donde a 14 b5, las 
negras disponen de la sólida répli- 
ca 14 ... £d6. Más fuerte es 14 0- 
0-0. Por ejemplo: 14 ... b6 (tam- 
bién después de 14 ... a6 15 g3, 
es preferible la posición blanca) 
15 £b5 f6? (era esencial 15 ... 
2d6) 16 Eh6 £e7 17 ¿Dxd5!!, con 
ventaja blanca, Atiashev - 
Abroshin, URSS 1954. 


Yo quería jugar 14 ... Ac6 y 15 
... 0-0-0. Al atacar d5, mi oponente 
lo impide. 


(P) 2.50 ¿Cómo deben 
completar las negras su 
desarrollo? 


A 14 ... &c6 (con idea de seguir 
con d7 y 0-0-0), seguiría, obvia- 
mente, el avance f2-f4-f5, Las 
negras pueden, por supuesto, 
optar por 14 ... c6, pero entonces 
tendrían problemas para desarro- 
llar el caballo, y su alfil dama que- 
daría encerrado por los peones. No 
quería hacer concesiones, conde- 
nándome a una defensa pasiva, en 
una posición ligeramente inferior. 
Así pues, ¿qué debía hacer? 


Comencé a calcular la variante 
14 ... £Ac6 15 Dxd5 0-0-0 16 “Af6. 
No es difícil ver que las negras no 
pueden tomar el peón: 16 ... Dxd4? 
17 Mxd7 bxd7 18 Ed1. Pero tam- 
poco serviría la recomendación de 
Suetin 16 ... Eg6, debido a 17 
¿Axd7 $xd7 18 Eh7, atacando el 
peón de f7 y con idea de defender 
el propio, con c2-c3. 


Entonces me fijé en la jugada 
14 .. &c6, y vi que podía, sacrifi- 
cando el peón de e6, contraatacar 
sobre el peón enemigo de d4. Este 
plan me parecía más atractivo que 
el pasivo 14 ... c6. 


14. 2.06! 
15. f4 Dd7 
16. f5 0-0-0! 
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Peor era 16 .. $e7 17 ¿Ah3!, 
con la amenaza 18 fxe6 fxe6 19 
Df4. A 17 ... Eg4, hubiera sido des- 
agradable 18 fxe6 fxe6 19 g3! 


17. fxe fxe6 
18. Exe6 Žg4! 
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La posición resultante ha sido 
forzosa. Si, ahora, 19 Df3, enton- 
ces 19 ... .4g7 y el peón se habrá 
recuperado. Los golpes b5 y £b5 
tampoco le ofrecen nada promete- 
dor a las blancas. 


Durante la partida, sólo temía la 
jugada 19 Ēh5!? A 19 ... £.97 hubie- 
ra seguido 20 “Axd5, y si 19 ... Exd4, 
entonces 20 Mf3 Eg4 21 Axd5 &c5 
22 De7+ £xe7 (pues, de otro modo, 
23 “Axc6) 23 Exe7. y las blancas 
conservan su peón de ventaja (23 ... 
S2xf3 24 gxf3 Eg1 25 Ze1). Como 
puede verse, la decisión de las 
negras en su jugada 14 no era una 
combinación forzada, sino un sacrifi- 
cio real, cuyas consecuencias yo fui 
incapaz de calcular con precisión. 


Más tarde, Yusupov señaló 
que a 19 £h5 las negras tenían 


que responder 19 ... 2b6! 20 AF3 
(20 Sge2 £d7, seguido de 21 T 
297 ó 21... Eg6) 20 ... 297 21 
&e2?! (21 he5 £xe5 22 dxe5 d4, 
o bien 22 Xexe5 Xxd4, con igual- 
dad) 21 ... Ef8!, y las negras tie- 
nen compensación más que sufi- 
ciente por el peón sacrificado, en 
vista de que las piezas enemigas 
están atadas. 


19. Df 297 
20. Exd8+ A 


20 Eh5 08 y 21... £xd4. 


20. .. $xd8 
21. Adit 53, 


No 21 De2? f8 22 Ke3 ¿h6. 
Después de 21 2b5 £xb5, la posi- 
ción negra es preferible, y a 21 
£b5 2£xb5 22 ¿Axb5, son posibles 
tanto 22 ... a6 23 5103 c6, como 
22... Exg2. 


24. 2 xd4 
22. &Axd4 ïxd4 


Se ha producido un final comple- 
tamente igualado que, sin embargo, 
las blancas perdieron rápidamente. A 
Valter Heuer, un jugador con un esti- 
lo activo, le encanta atacar, pero se 
siente mucho menos seguro en 
aburridas posiciones de final, como 
pronto demostrará esta partida, lo 
que tuvo un efecto decisivo. 
Sencillamente, fue incapaz de adap- 
tarse a una árida lucha técnica. 


23. %e2 lAc5 
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mental 29 +e3. Las negras proba- 
blemente hubieran respondido 29 
... $c7, conservando las mejores 
£d7 posibilidades, puesto que no logra- 
rían nada con 29 ... g3 30 2f3 
A+ 31 $e2. 


i lidar 
Las negras quieren conso 
su posición, mediante &d7 y c7-c6. 


24. Eh6 
25. c3?! 


Mucho más preciso era 25 .£f3 


Ì iti Ef4? 29. ... g3 
6 26 De3, sin permitir 26 ... Ef4?, . 
S vista de 27 £h8+ &®c7(e7) 30. 5e3?! 
28 2x05. 


Mejor hubiera sido que las blan- 
cas se conformasen con la pérdida 
del peón de g4. 


25. ¿fa 


Pero no 25 ... La4? 26 £h8+ Le7 


12 
8 b4! De4 29 Žxd7 +. 30. ... Ef 
27 4h7+ &d6 2 EA 
= ¿Por qué forzar al rey negro a 
avanzar? 
34. c7 
32. àd1 De4!? 


Una jugada de sondeo. 


33. d4 


Después de 33 £e2, habría 
26. g3? regresado a g3 con el caballo, y 
luego capturado el peón de b2. 


Un plan equivocado. Las blan- 


Cas se apresuran a avanzar su KE O A 
peón pasado, pero de ese modo 34. £c2 TR 
debilitan su posición y le privan a = D a 
su alfil d ólida base en f3. do E a 
Ba 37. e2 ¿de5 
26. ... Zf8 38. g5 Dg4! 
27. g4 c6 39. g6 ¿Nxe3 
28. $d2 Ded+ e 
29. d3? Las blancas se rindieron. 


¡El error decisivo! Era funda- 
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ES MEJOR ENTREGAR 
UN PEÓN... 


Los sacrificios de peón son, 
en la mayoría de los Casos, 
más profundos que los 
sacrificios de pieza. 
Siegbert Tarrasch 


Someteré ahora a consideración 
del lector dos ejemplos de “opera- 
ciones de escape”, a partir de malas 
posiciones, que han tenido éxito, 
siendo, quizá, las más dificiles que 
he conseguido llevar a cabo. 


Romanishin - Dvoretsky 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga) 
Leningrado 1974 


1. c4 g6 

2. d4 297 
3. 403 d6 

4. e4 e5 

5. dxe5 dxe5 
6. Wxd8+ 2xd8 
7. f4 ¿Ad7 
8. ¿f3 f6?! 


Las negras han elegido un 
esquema de apertura bastante 
dudoso, pero ahora permiten un 
orden de jugadas que inmediata- 
mente las colocan en una posición 
difícil. Más preciso era 8 .. c6 Y 
+e2 e8 10 0-0, y sólo ahora 10 ... 
f6, con idea de ¿2g8-h6-f7. 


9. fxe5! 21xe5 
10. xe5 fxe5 


11. £g5+ 216 
12. 0-0-0+ £.d7 


12 ... Le8? 13 £xf6 “2axtf6 
¿Ab5. i 


13. e3 c6 
14. g4! 


Romanishin gana espacio en el 
flanco de rey y limita la movilidad 
de las piezas negras. 


14. h6 


Merecía consideración un dife- 
rente plan defensivo: 14 ... &h4!? 
15 g5 $e8, planeando ¿e6 y tanto 
h7-h6, como De? y Ef8. 


15. h4 weg 
El rey no va a c7, porque debe 
impedir la incursión de una torre 
blanca por las columnas f o h. 


16. 2e2 e7 


Retirar el alfil a g7 le habría dado 
a las blancas la excelente casilla d6. 


17. g5 

dd a a 
ARK] 
14 2% - 


La posición negra es horrible, 
puesto que sus torres están desco- 
nectadas y su caballo y alfil de rey 
carecen por completo de perspecti- 
vas. Ahora era preciso decidir hacer 
algo, elegir un concreto plan defensi- 
vo. Me hubiera gustado jugar 17 ... 
h5, con idea de seguir a base de 
&e6 y Eh8-h7-f7, pero ¿cómo podría 
entonces defender el peón de e5, 
después de 18 .£f2! (con idea de 19 
&g3!)? Parece, por tanto, obligado 
seguir con 17 ... hxg5, pero no me 
apresuré a jugar esto y, en lugar de 
ello, reflexioné durante largo tiempo. 


Unas jugadas antes había 
comenzado a estudiar la posición 
resultante de 18 hxg5 £xh1 19 £xh1 
+te 20 Eh7 (de no ser así, 20 ... 
$Hg7) 20 ... £e6 21 “Ad1!, y no pude 
encontrar ninguna forma convincen- 
te de defenderme contra el evidente 
plan de mi rival: ©f2 y luego, según 
las circunstancias, £94, g4 ó Ma3. 
Por ejemplo: 21 ... Ed8 22 f2 Ed7 
23 $02! (pero no 23 £g4? £xg5!) 
23 ... &d8 (las negras pierden cali- 
dad tras 23 ... £xg5 24 Éxd7 £xe3 
25 £d3 ó 25 Ed1, aunque es posible 
que ésta sea, relativamente, su 
mejor opción) 24 Exd7 £xd7 25 
“Dd3! £c7 26 $xa7. Las negras 
pierden un peón, manteniéndose 
todos los demás aspectos negativos 
de la posición. 


En búsqueda de un camino, retu- 
vo mi atención la jugada 17 ... £e6. 
Generalmente hablando, se trata de 
Una jugada útil para las negras, sea 
cual fuere el plan defensivo que 


adopten. Pero me preocupaba reali- 
zarla, porque mi oponente podía 
arrasarme en el flanco de rey. Por 
ejemplo: 18 gxh6 &xh6 19 Edgl. 
¿Cómo podría, entonces, evitar per- 
der el atribulado caballo de h6, tras 
19 ... £f7 20 h5? 


He observado en más de una 
ocasión que en situaciones deses- 
peradas es demasiado tarde para 
tener miedo, puesto que, por 
extraño que parezca, las continua- 
ciones arriesgadas a veces ofre- 
cen las mejores posibilidades 
prácticas de salvar el juego. Tal es 
el caso aquí. Seguí calculando 
variantes y descubrí una sutileza 
táctica que me permitiría evitar la 
derrota inmediata... 


17. Leb! 
18. gxh6 “nxh6 
19. Ždgí 217 


No podía jugar 19 ... 5g8 20 Éxg6 
af7 21 Eg4 £e6, debido a 22 £g7! 
518 23 £g6 217 24 £g4 £e6 25 Ef1+! 
¿e8 26 Eg6 &f7 27 Eg7, cuando las 
blancas conservan su peón h extra. 


20. h5 
20 021? 


(P) ¿Cómo deben defen- 
derse las negras? 


Por supuesto, sería desespera- 
do 20 ... g5? 21 £xg5, ya que las 
negras no lograrían formar ningún 
tipo de bloqueo. 
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20. .. gxh5 
21. £xh5 


La amenaza es 22 &xh6 ó 22 
£2xf7+, ganando pieza. A 21... 
218 seguiría 22 £xf7+ Bxt7 (22 
. 'Dxf7 23 £xh8 “Axh8 24 Ég8 
DIT 25 £c5) 23 2g5 £g7 24 
£f1+ &g8 25 Žfg1 Eh7 26 £xe5, 
con idea de seguir 27 Ze7. Las 
negras han perdido un peón, y 
siguen sin poder desenredar sus 
piezas en el flanco de rey. 


21d... £xh5 
22. Exh5 Xg8! 


Esta es la sutileza táctica pre- 
vista desde la jugada 17. El caballo 
no pueden capturarse: 23 £xh6? 
Exg1l+ 24 £xg1 £g5+. Tampoco 
sería peligroso 23 £hh1 g4! 


23. Exg8g+  &Axg8 
24. Éxe5 ¿Ld7 


Esta es la posición que las 
negras buscaban. A pesar de 
haber perdido un peón, mantie- 
nen buenas posibilidades de sal- 


var la partida o, al menos, no infe- 
riores a las que tenían en la posi- 
ción inicial, antes de 17 ... że6. 
Han logrado cambiar varios peo- 
nes, lo que normalmente favorece 
al bando débil, sus piezas puede 
entrar rápidamente en juego, y las 
bases blancas se han debilitado 
un tanto. 


Aquí esperaba 25 Ef5 Af6 26 
£d4, mientras que las blancas 
contaban con 26 ... $e6? 27 £1e2, 
aunque yo pensaba replicar 26 .., 
¿Ae8!, con la amenaza 27 


25. c2 6 
26. Eg5?! 


No es fácil para las blancas 
reforzar su posición. En caso de 
26 g5, las negras paran fácil- 
mente la amenaza 27 xe7+ 
bxe7 28 e5, con 26 ... £g8, y si 26 
2f5, entonces 26 ... +e6. Pero la 
jugada efectuada por Romanishin 
hace más fácil la tarea de las 
negras, dándoles la posibilidad de 
llevar a cabo una favorable opera- 
ción de cambio. 


26. .. ¿axe4 
27. Dxe4 £xg5 
28. £xg5 b6 
29. ¿d3 £h8 
30. £f4 c5 


El final, aparentemente, es de 
tablas. 


31. a3 2h3+ 
32. e3 2h1 
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Más preciso era 32 ... ad. 


33. (Ac3 a5 
34. Dd5 


rtida sería tablas después 
de da axb4 35 axb4 cxb4 36 
nds Ed1+ 37 ed (37 $02 Axd5) 
37 .. b5 (peor es 37 .. b3 38 
mnxb6+ 206 39 Dad) 38 cxb5 b3 
39 £.d4 (39 £hc3 b2) 39 ... b2! 40 
£8xb2 Xb1 41 npo+ +07 42 c4 
Exb2+ 43 Dxb2 $b6. 


34. ... $06 
35. DeT+ 


Aquí merecía seria considera- 
ción 35 b4. Las blancas han deci- 
dido no emprender ninguna 
acción decisiva antes del aplaza- 
miento. 


35e fra +2b7 
36. Dg6 Eb1 
37. c2 af 
38. e5 EfS 
39. Dgá Xf3 
40. +d3 án3 
41. bes Eg3 
42. S3fá tia 


Esta fue la jugada secreta. Lo 
que sucedió cuando se reanudó 
la partida se describe en el capl- 
tulo 2 de Secretos del entrena- 
miento en ajedrez, en la sección 
titulada ¡La torre es la pieza mas 
fuerte! 


Dvoretsky - Kupreichik 
Campeonato de la URSS 
(Primera Liga) 
Minsk 1976 


Las blancas tienen una difícil 
tarea defensiva, puesto que su 
estructura de peones es desorde- 
nada y su oponente tiene una noto- 
ria ventaja de espacio. 


22. g2 


Con intención de jugar 23 f4 
exf4 24 Wxe7 Exe7 25 Zxi4, 
parando los golpes 25... e3 ó 25 
_. Že2+ con 26 Ef3 ó 26 f2. 


y y A ye7 


Las negras han impedido la 
jugada f2-f4. Desean incrementar 
la presión con Yc6 y, en el momen- 
to oportuno, f7-f5. 


23. Wf3! 


No deseando defenderse 
pasivamente, las blancas inician 
una complicada operación, Con 
ayuda de la cual hacen que su 
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posición sea más dinámica, obli- 
gando a su oponente a calcular 
variantes y encontrar jugadas 
precisas. 


23. i Weg 


Hubiera sido prematuro La 
e4 24 dxe4 dxe4 25 We2 Wo 26 


+91, seguido de 27 £xd8 Éxd8 
28 Ed1. 


24. cxd5! 
236 . - 
EX $ 
à Y 
ETE Ar 
do 
AÑ 7 A 


A È 


Posicionalmente, un cambio 
como éste es deseable, pero aquí 
se basa en cálculos concretos. Las 
negras tienen que tomar ahora una 
difícil decisión. 


Lo más fácil es descartar 24 A 
éÉxd5?!, puesto que tras 25 Yxd5 
Ēxd5 26 f4! (es importante eliminar 
el fuerte peón central enemigo) 26 
~- €xf4 27 Žxf4, surge un final más 
o menos igualado. 


A 24 ... É£xd5, las blancas res- 
ponden 25 Ec1 Wd7 26 Hc7! (la 
clave del cambio en d5) 26 ... *xc7 


27 Èxd5, seguido de 28 Zc1.A la 
misma posición se llega después 
de 25 ... Wd6 26 Ec71 Incluso des. 
pués de la mejor 25. Web! 26 
Zc7, la activa posición de la torre le 
garantiza a las blancas un verda- 
dero contrajuego. 


No ofrecía ventaja alguna 26 
.. Wxad 27 £07 £d7 28 d6. Por 
ejemplo: 28 .. ¿xd6 29 2x06 
Exd6 30 Exb7, o bien 28 o O6 
29 Wxc6 bxc6 30 Efo1 xd6 31 
2xab. 


27. d4! f6 
28. £c7 ex f3+ 
29. xf3 1xd4 
30. fd1 
237 > J E > 
cas á 
á e: ss 
AB E oa 


Tras haber sacrificado un 
peón, las blancas han simplifica- 
do la posición, activando sus pie- 
zas y manteniendo concretas 
posibilidades de tablas. Si. ahora, 
30 .. £c4, entonces 31 ::d7. 
amenazando jugar 32 ¿xaS! 
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Taras 33 Ebxb7. En caso de 30 ... 


den ele- 
417, las blancas pue R 
feas 31 £d6 y 31 £d7 E4e7 


32 Eba1. 


£xd1?! 
30. .. 

31. Exd1 Sf7 
32. Ed5 


Este era el momento de acordar 
tablas. Pero, como a menudo suce- 
de, Kupreichik, descorazonado por 
la pérdida de su ventaja, comenzó 
a jugar de forma descuidada y 
pronto se vio inmerso en serios 
problemas. 


32. ... Seb 
33. Eb5 2h8?! 
34. &g2 $d7 
35. ExbT!  $%c6 
36. Za7 205 
37. Exa5 Ec8?! 


Las negras podían haber con- 
seguido tablas jugando 37 ... £xf2! 
38 $xt2 bxc7 39 Ea7+ &d6! 40 
£xg7 g5 41 %g3 Éa8. 


38. ¿93 2b6 


39. Xb5 2a8 
40. Eb4 205 
41. Že4 ža? 


Lo correcto era 41 ... &d5 42 f3 .£d4. 


42. f3 &d5 
43. £f2 &xf2 
44. $xf2 g5 
45. $g3 ss 


Ahora dista de ser fácil 


que las negras logren tablas. 
Lamentablemente, en la reanuda- 
ción caí en una trampa (véase un 
ejercicio del capítulo 2 de Secretos 
del entrenamiento en ajedrez) y 
permití que mi oponente se salva- 
ra. 


(E) 2.8 
238 
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FORMESE SU 
PROPIA OPINIÓN 


El simple cree cada palabra que 
escucha, la persona inteligente 
cuestiona cada una de ellas. 
Libro de los Proverbios 


El estudio del legado clásico es 
imperativo y muy importante en el 
desarrollo de todo jugador de aje- 
drez. Al familiarizarnos con las par- 
tidas de los grandes maestros del 
pasado, debemos prestar especial 
atención a los aspectos más fuer- 
tes de su juego, a aquellas cualida- 
des que hicieron que sobresaliesen 
entre sus contemporáneos. 


El segundo campeón mundial, 
Enmanuel Lasker, fue conocido 
sobre todo por su enfoque psicolé- 
gico del ajedrez y su habilidad para 
defenderse en posiciones compli- 
cadas. Una de sus victorias sobre 
Siegbert Tarrasch, en su match por 
el Campeonato del Mundo, está 
considerada como el ejemplo más 
característico de su creativo estilo. 
Sugiero que reproduzca simple- 
mente la partida en el tablero, sin 
ningún comentario. Lo interesante 
aquí es la impresión es que usted 
reciba a medida que se desarrolla 
la partida. 


Tarrasch -Lasker 
Campeonato Mundial (4) 
Düsseldorf 1908 


A 


1e4e520f3 106 3 2b5 26 
4 0-0 d6 5 d4 £d7 6 103 ¿e7 y 
Ze1 exd4 8 Axd4 Pxd4 9 xd4 
2xb5 10 Axb5 0-0 11 2.95 h6 12 
£h4 Xe8 13 Ead1 “Dd7 14 xe7 
Zxe7 15 Vc3 Ee5 16 ida Zc5 17 
Wb3 Db6 18 f4 Wf6 19 f3 Zeg 20 
c3 a5 21 b3 a4 22 b4 2c4 23 93 
Žd8 24 e3 c5 25 2b5 cxb4 26 
Exd6 Exd6 27 e5 Exfá 28 gxf4 
Wg6+ 29 soh1 Wb1+ 30 $92 ¿094 
31 Ee2 Wxa2 32 Exd2 Wxd2+ 33 
$g3 a3 34 e6 Wet+ 35 ¿gá4 
Wxe6+ 36 f5 Wc4+ 37 Md4 a2 38 
Wd1 “Ad5 39 Wa4 xc3 40 Weg+ 
h7 41 h5 a1W. Las blancas se 
rindieron. 


Naturalmente, el texto desnudo 
de la partida, como si fuera tomado 
de las páginas de un boletin, sóio 
es adecuado como punto de parti- 
da para intentar darle sentido a jos 
acontecimientos que han tenido 
lugar en la lucha y los problemas 
que en ella se plantearon. Antes de 
extraer conclusiones definitivas. es 
necesario someter la partida a un 
cuidadoso y aséptico análisis, pues 
de otro modo nuestra percepción 
estaría fuertemente influenciada 
por el modelo aparente de juego y 
el resultado final. Como conse- 
cuencia, el cuadro general sencilia- 
mente sería superficial, por no 
decir falso. 


Si un cuadro así, trazado por 
un gran jugador, es publicado, las 
conclusiones erróneas pueden ser 
reproducidas de forma acrítica. y 
las publicaciones subsiguientes 
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las asumirán sin el menor cuestio- 
namiento, incluyéndolas en anto- 
logías. Lamentablemente, eso ha 
sucedido en más de una ocasión, 
en relación con los escritos de 
algunos de los mejores jugadores 
del pasado, y muchas de sus par- 
tidas se han visto bajo una luz 
falsa, en tanto que son considera- 
das obras maestras. 


Al familiarizarse con una partida 
clásica, debería usted utilizar los 
comentarios existentes, pero sin 
confinarse a ellos. Es decir, debe- 
ría analizarlo por su propia cuenta 
los acontecimientos que han tenido 
lugar en la partida y que le han 
interesado de forma especial. Los 
resultados de tal análisis serán, a 
veces, distintos de las evaluacio- 
nes del libro, pero no debe impor- 
tarle, en esos casos, volver a pen- 
sar los veredictos pronunciados en 
un momento dado, y formarse su 
propia opinión al respecto. Pero, 
por supuesto, al así hacerlo no 
debe apresurarse a sacar conclu- 
siones: reexamine también sus 
análisis, no se apresure a descar- 
tar lo ya escrito, porque le 
parezca erróneo o impreciso. 
Tenga en cuenta que el estudio 
del material clásico representa 
un valor esencial. 


Pasemos ahora el estudio con- 
creto de este duelo entre dos 
de los principales grandes maes- 
tros de comienzos de siglo, y tam- 
bién a los comentarios sobre el 
mismo. 


“Las notas de Réti a la cuarta 
partida del match Lasker - 
Tarrasch (1908), publicadas en su 
libro ldeas modernas en ajedrez, 
todavía hoy sirven como ejemplo 
insuperable de este género en la 
literatura ajedrecística, como un 
objeto de sublime envidia por 
parte de los demás comentaris- 
tas”. Tal es la opinión de Boris 
Vainstein, autor del importante 
libro acerca de Enmanuel Lasker, 
titulado en ruso Myslitel (El pen- 
sador). Quisiera polemizar con 
esta opinión, o más bien con el 
cuadro particular que Réti nos 
ofrece de la lucha citada. 


He aquí cómo resume Réti sus 
impresiones del duelo entre Lasker 
y Tarrasch: 


“¿Qué es lo que nos gusta de 
esta partida? Lo más que puede 
esperarse, por parte del aficionado, 
es que le haya gustado la jugada 27 
... Exf4, Pero el experto le prestará 
la mayor atención a la idea de 
Lasker -tan original como profunda- 
de trasladar su torre a una casilla 
aparentemente arriesgada, para 
liberarse de una posición restringida. 
Y nos ha agradado mucho que esta 
aguda idea haya salido triunfante 
sobre métodos más prosaicos”. 


“Más tarde vemos cómo 
Tarrasch comienza a asediar siste- 
máticamente la torre, y estamos a 
punto de creer que las negras van 
a perder una partida en la que 
habían ganado nuestra simpatía. 
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Pero en este punto, la torre apare- 
ce en d8, con idea no sólo de acu- 
dir al rescate de la otra, sino tam- 
bién para dislocar la posición blan- 
ca. Entonces surge una combina- 
ción de las blancas. El drama se 
acerca a su climax. Y entonces, 
cuando todo ha sido resuelto feliz- 
mente (Éc4xf4), nos regocijamos 
de que el milagro se haya produci- 
do, de que esta brillante idea (a la 
que cualquier pedante le habría 
vaticinado un triste final) haya sali- 
do, pese a todo, vencedora sobre 
el dogma, sobre todas las reglas..”. 


“Platón me es muy querido, 
pero más querida aún me es la ver- 
dad” (Aristóteles). Qué pena tener 
que borrar un cuadro tan impresio- 
nante. Pero debo hacerlo. 


A fin de experimentar el regocijo 
de que habla Réti, tenemos que con- 
vencernos de que el desenlace de la 
partida fue realmente determinado 
por el triunfo de la original y aguda 
concepción de las negras sobre el 
juego “ordinario” de las blancas, de 
que no fue un burdo error lo que 
condujo a Tarrasch a la derrota, sino 
que Lasker superó a su oponente. 
Pero, ay, resulta que no es así. 


Comenzaremos por el principio, 
aunque podemos dejar atrás la 
apertura casi de inmediato. 


1. e4 e5 
2. Df3 “206 
3. £b5 f6 
4. 0-0 d6 


(E) 2.9 ¿Pueden las negras 
jugar 7 ... 0-0? 


Lo e exd4 
8. “xd4 ¿£Axd4 
9. Wxd4 2xb5 
10. Axb5 0-0 


En la partida Capablanca - 
Thomas, Hastings 1919, siguió: 10 
.- a6 11 ¿103 0-0 12 $95 ¿107 13 
£xe7 txe7 14 d5, y las blancas 
obtuvieron una posición más libre. 


11. £g5 


Capablanca recomendaba 11 
03 c6 (11 ... a61?) 12 Dd4. 


o. h6 
12. h4 Ze8 
13. Zad1 


Amenazando e4-e5. 


: [es A 21d7 
14. £xe7 2xe7 
15. ez 
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¿Cómo puede protegerse el 
peón de c7? Por supuesto, no es 
bueno jugar 15 ... &©f6?, ni 15 ... 
¿dc5?, debido a 16 e5. Pero es per- 
fectamente posible jugar 15 ... “Mf8, 
sin temer a 16 e5?!, por 16 ... a6! 
Las blancas deberían responder 16 
¿Ad4!, provocando un debilitamiento 
del flanco de rey, 16 ... g6. Gracias 
a su ventaja de espacio, las blancas 
habrían mantenido una iniciativa 
duradera, aunque, por supuesto, las 
negras podían haberse defendido 
satisfactoriamente. 


Lasker, un brillante táctico, 
encuentra una forma ingeniosa 
de defender indirectamente el 
peón de c7. 


15. žes! 


Ahora las blancas no pueden 
jugar 16 Axc7?? Ec5, ni tampoco 
16 *Yxc7, por 16 ... Exb5 17 txd6 
Exb2 18 Wxd7 Wxd7 19 £xd7 Ec8!, 
que conduce a un mejor final para 
las negras. 


16. ¿Ad4! 


Las blancas amenazan con jugar 
17 ©f5, seguido de 18 f4. Las negras 
podían, por supuesto, asumir una 
posición ligeramente inferior, des- 
pués de 16 ... &c5 17 f3 (17 #85? 
“Dxe4) 17 ... g6 (más flojo es 17 ... 
Wa7 18 Mf5). Pero Lasker encuentra 
un modo original de distraer a su 
oponente de la presión en el flanco 
de rey, evitando, al mismo tiempo, 
debilitar su estructura de peones. 


16. .. Ec5! 
17. b3 


A 17 g3, era posible 17 ... ¥g5. 
17. o “Ab6 


También valía la pena conside- 
rar 17 ... ab. 


Ahora las negras ya no tienen 
por qué sentir aprensión por el punto 
g7, pero a costa de situar su torre en 
una expuesta posición. Según la filo- 
sofía de Lasker, una lucha genuina 
debería afrontarse de este modo: 
conseguir éxito en una zona del 
tablero, a cambio de realizar conce- 
siones en otra. Se requiere una 
soberbia capacidad para que un 
jugador pueda evaluar qué bando 
sale ganando con tal intercambio, es 
decir, qué bando tiene las mejores 
cartas. Cuando uno se encuentra 
defendiendo una posición inferior, 
resulta de particular importancia, 
como ya hemos dicho en varias oca- 
siones. poder cambir abruptamente 
la situación del tablero. En muchos 
de los ejemplos ya considerados, el 
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bando débil estaba dispuesto a 
sacrificar material para conseguir 
ese propósito, pero en la presente 
partida el gran maestro de la defen- 
sa, Enmanuel Lasker, “sacrificó” un 
factor posicional: la situación de su 
torre. 


18. f4 


“En la forma en que conduce 
posicionalmente esta partida, 
Tarrasch es inferior a Lasker. No 
emprende maniobras de contraata- 
que, sino que realiza las jugadas 
más evidentes, que se sugieren 
por sí solas. Ahora corta la casilla 
e5. como posible retirada de la 
torre, considerando que la manio- 
bra de torre de Lasker debe ser un 
error. Pero cuando Lasker trasladó 
su torre a c5, no tenía. por supues- 
to, intención de regresar de inme- 
diato a la columna e” (Réti). 


No me gusta en absoluto esta 
nota. De paso que critica la jugada 
hecha por Tarrasch (condenándola 
no sólo sobre fundamentos posi- 
cionales, sino también porque es 
“evidente”). Réti no sugiere ningu- 
na alternativa. Al avanzar su peón 
a f4, las blancas se han apoderado 
de las casillas e5 y g5, preparán- 
dose para encerrar a su oponente, 
jugando ÙÈf3, b2-b3 y c3-c4. Sólo 
porque Tarrasch perdió esta parti- 
da. no es obligatorio afirmar que 
todas sus decisiones fueron malas. 


18... Ur 
19. f3 


(P) 2.52 ¿Qué deben jugar 
las negras? 


19. Zeg? 


Aquí tenemos una excelente 
ocasión de comentar el carácter 
pernicioso de las llamadas jugadas 
naturales. Es en este momento 
cuando Lasker destruye los frutos 
de la operación defensiva, brillan- 
temente iniciada, y Cae en una 
posición muy difícil. 


El propio Lasker también consi- 
deró imprecisa la jugada textuai. 
sugiriendo en su lugar 19 ... a5!? 
Después de 20 b3 a4 21 b4 Ëc4 22 
c3, las negras, en relación con lo 
que ocurrió en la partida, tienen 
sencillamente, un tiempo extra. Y si 
21 c4 (en lugar de 21 b4), entonces 
21... axb3 22 axb3 ca5, donde ia 
torre está mejor situada en a8 que 
en e8 (algo que se hace notar. po” 
ejemplo, en la variante 23 ¿105 
We7 24 Wf2 Za2). 


No obstante, también después 
de 19 .. a5, seguiría siendo un 
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ejor la posición blanca. Una 
eS correcta, que aparentemente 
conduce a la igualdad, fue encon- 
trada por un joven alumno de la 
escuela Dvoretsky-Yusupov, l el 
candidato a maestro llia Makariev, 
quien sugirió 19 ... a4! Ahora 20 
b3 no es buena, puesto que a 
iezas negras logran acceso a 
Peste 63, En caso de 20 ¥b3 b6 
21 f3 Das, la partida finalizaría 
en tablas por repetición de juga- 
das, y a 20 Ya3, las negras dispo- 
nen de la fiable réplica 20 ... Šc4!? 
Las blancas tampoco logran nada 
después de 20 e5 dxe5 21 Wxb7 
Ed8 22 2b3 (22 Wxa7 Exd4 23 
Exd4 exd4 24 Wxa4 Wxf4) 22 ... 
£xd1 23 Exd1 Éxc2 24 We4 Ygo! 
25 f5 Yc6. 


¿Cómo puede explicarse el 
error cometido por las negras? 
Creo que hasta cierto punto se 
debió a las peculiaridades del estilo 
de Lasker, que era un jugador con 
una excepcional habilidad para lo 
concreto, un brillante táctico, pero 
que en términos estratégicos era 
bastante más flojo (algo que resulta 
especialmente evidente durante la 
fase de apertura en esta partida). 
Lasker creía que siempre podía 
encontrar una forma de corregir las 
deficiencias estratégicas por me- 
dios tácticos, y más a menudo que 
a la inversa tenía éxito. En este 
sentido, comprendiendo que su 
adversario quería jugar b2-b3 y c2- 
c4, el campeón del mundo proba- 
blemente se dejó tentar por la posi- 
bilidad de plantear una trampa: 20 


b3? Ad5!, y con esa intención efec- 
tuó una jugada que no encajaba del 
todo en su plan. 


20. c3! a5 
21. b3 


Era tentador 21 ¿Mb3 Eb5 22 
We2, teniendo in mente 22 ... c6 23 
éhd4 Ec5 24 ®f2, con una clara 
ventaja. Pero las negras habrían 
replicado 22 ... 2f5! 23 g3 a4. 
También vale la pena considerar 21 
... Ec4 (en lugar de 21 ... £b5) 22 
¿hxab Bad. 


21I aa a4 


242 


22. b4?! 


Réti ni siquiera considera la 
jugada natural 22 c4, que habría 
mantenido una perceptible ventaja 
de espacio para las blancas. 
Vainstein recomienda, como res- 
puesta, 22 ... axb3 23 axb3 c6 24 
¿Mf5 d5, pero después de 25 Wf2! 
d7 26 My3, las fuerzas negras 
están completamente atadas. y la 
ventaja blanca se vuelve abruma- 
dora. También es fuerte 25 We3! 
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22d7 26 h3 Exe4 27 Éxe4 dxe4 
28 Md6 (Makariev). 

Probablemente, Lasker hubiera 
respondido 22 .. axb3 23 axb3 
Za5, pero entonces 24 Db5!, y si 
24 ... e7, entonces no 25 e57! d5, 
sino 25 f2. La amenaza es 26 
¿Axd6, y también sería posible, en 
algunas líneas, e4-e5 o incluso 
2b5-c3-d5. 


Está claro que las negras habri- 
an tenido una dificil tarea defensi- 
va, y que las blancas no hubieran 
tenido que arriesgarse en absoluto. 
Estas consideraciones anulan toda 
crítica al juego anterior de 
Tarrasch. 


Así pues, ¿dónde cometió su 
error Tarrasch? En lugar de ganar 
espacio continuó tratando “dogmá- 
ticamente“ de atrapar la torre y por 
eso fue castigado. Una conclusión 
muy tentadora, pero, lamentable- 
mente, demasiado precipitada, 
puesto que se refuta con análisis. 
Resulta que, tras haber jugado 22 
b4?!, Tarrasch no conservó menos 
ventaja de la que habría conserva- 
do jugando 22 c4. Si es así, ¿por 
qué considero dudosa su jugada 
(puesto que esa es la equivalencia 
del signo ?1)? 


Actualmente entendemos muy 
bien (gracias, en buena medida, a 
Lasker) que, al evaluar una deci- 
sión concreta, es necesario tener 
en cuenta no sólo su valor objetivo, 
sino también sus aspectos psicoló- 


gicos, es decir, las circunstancias 
que rodean a la jugada. 


Después de 22 c4, la posición 
es clara, lo que hace que el juego 
subsiguiente de las blancas sea 
más sencillo. Después de 22 b4. la 
posición es más complicada y 
menos estándar. Lasker era supe- 
rior a su oponente en el juego tác- 
tico, más cualificado para manifes- 
tar su fuerza en situaciones dinámi- 
cas. Por otro lado, era bastante 
más joven que Tarrasch y, por 
tanto, más fuerte y resistente. Está 
muy claro a quién beneficiaría que 
la partida se volviese más confusa 


22... ¿c4 
23. g3 


Después del golpe planeado 
por las blancas, ¿1b5, se encontra- 
rían con el contragolpe d6-d5. En 
este caso, es importante que el 
peón de f4 esté defendido. 


23... Ed8 


243 


Lasker prepara la ruptura c7-05 
que es el único recurso real con que 
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cuenta (si nos olvidamos de a4-a3, 
seguido de ¿Da4). La inmediata 23 ... 
c5? sería refutada con 24 &b5. 


24. Že3? 


Comentando esta jugada, escribe 
Réti: “Lasker ha superado a su opo- 
nente, que no tiene defensa posicio- 
nal contra la amenaza c7-c5. Por 
consiguiente, Tarrasch busca la solu- 
ción en una combinación que, sin 
embargo, como la mayoría de las 
combinaciones, no tiene éxito”. 


Un caso típico, de nuevo, de 
“sabiduría a posteriori”. ¿En qué 
se basa para afirmar que la posi- 
ción blanca es desesperada? 
Jugando, por ejemplo, 24 a3 c5 25 
“Nb5, ¿tienen, realmente, motivos 
las blancas para incurrir en ries- 
gos? Más bien, sucede justo lo 
contrario: serían las negras quie- 
nes tienen que demostrar que dis- 
ponen de un camino hacia la igual- 
dad. También es perfectamente 
posible 24 e5 dxe5 25 £xe5. 


En realidad, la cuestión aquí es 
diferente: ¿cómo pueden obtener 
ventaja las blancas? Para hacerlo, 
necesitan encontrar una defensa 
posicional contra la amenaza c7- 
c5. Contrariamente a la opinión de 
Réti, tal defensa existe, y más de 
Una, por cierto. 


Rellstab sugirió una interesante 
y sutil jugada profiláctica: 24 We3! 
Ahora no es bueno jugar 24 ... c5, 
en vista de 25 b5, donde el peón 


de cb está clavado. Las blancas 
planean continuar su operación de 
cazar la torre, jugando (en un orden 
u otro) Mb5, Xd3, Ma3. A 24 ... Ee8 
sigue 25 Yd3 ¥d8 26 Mb5, amena- 
zando 27 e5 ó 27 £e3. En caso de 
24 ... a3 25 b5 Das (25 ... c6 26 
Wxb6 cxb5 27 e5), no tiene sentido 
jugar 26 Ed4?, debido al sacrificio 
de calidad 26 ... &xc3! 27 Exc4 
“Axb5, con una sólida posición para 
las negras. Más fuerte es 26 e5! 
dxe5 27 fxe5 Ye7 28 Exd8+ Wxd8 
29 e6 We7 30 ¥d3, con ventaja 
decisiva (la torre y el caballo negros 
están ahora fuera de juego.) 


Otra posibilidad para impedir la 
ruptura c7-c5 es la modesta jugada 
24 £b1! (señalada por Chernin), des- 
pués de lo cual 24 ... c5 25 bxc5 dxc5 
26 e5 no sería bueno, ciertamente, 
para las negras. Las blancas, no obs- 
tante, proyectan Ze3 (quizá, primero 
a3, y sólo entonces, Ze3), seguido 
de índ4-b5-a3. No es fácil oponerse a 
este plan con nada convincente. A 24 
... a3 sigue, por supuesto, 25 Ab3. 


Finalmente, debo mencionar 
otra sugerencia de Makariev: 24 
2d3! Si 24 ... c5, entonces 25 bxc5 
£xc5 (25 ... dxc5 26 ¿Mb5) 26 Eb1, 
ganando el peón de b7. 


De modo que nos hemos conven- 
cido de que en el momento decisivo 
de esta partida Lasker no sólo no 
superó a su oponente sino que, por el 
contrario, se encontró en una posi- 
ción muy difícil. Tarrasch, por otra 
parte, había jugado de forma esplén- 
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dida hasta este momento, pero aquí, 
lamentablemente, cometió dos erro- 
res que cambiaron por completo el 
curso lógico de la partida. 


24. .. c5 
25. b5? 


Tarrasch continúa la combina- 
ción errónea, iniciada en su jugada 
anterior. Entretanto, como observó 
correctamente Teichmann, jugando 
25 bxc5! 2xc5 (malo es 25 ... dxc5? 
26 e5 ó 26 b5) 26 Xb1 öc4 27 
2d3, seguido de éd4-¢2-e3, las 
blancas no quedarían peor en 
modo alguno. 


YE cxb4 
26. EÉxd6 Exd6 
27. e5 xf4! 


Tarrasch había omitido, por 
supuesto, este contragolpe. Pero 
su combinación hubiera sido inco- 
rrecta, aunque las negras no hubie- 
sen dispuesto de esta réplica. Muy 
fuerte era, por cierto, 27 ... Ed1+12 
28 Yxd1 Wc6. 


Aquí concluiremos nuestro exa- 
men de la partida y considerare- 
mos por qué el cuadro pintado por 
un sutil connoisseur como Richard 
Réti estaba tan equivocado. 


Es característico de todo jugador 
ver en cada material que esté estu- 
diando precisamente aquello que 
está buscando. En su propio juego 
de torneo, Réti siempre trató de pro- 
ducir partidas que formasen un con- 


junto homogéneo, con un solo Plan 
a lo largo de cada lucha. Normal- 
mente, comentaba las partidas de 
otros grandes maestros en la misma 
vena que las suyas. Aun sin negar 
la importancia educativa de tal 
método de anotación de partidas, es 
imposible no ver, al mismo tiempo, 
sus defectos, a los que, por cierto, el 
propio Lasker se refirió en sy 
Manual de ajedrez: “El plan de toda 
una partida no debería estar condi- 
cionado a un motivo único, como 
preconiza Réti. Tal motivo es dema- 
siado flaco para este propósito. Las 
consideraciones de Réti son correc- 
tas y válidas en tanto son respalda- 
das con análisis. Pero cuando aban- 
dona el fundamento de los análisis 
para extraer una conclusión audaz y 
generalizada, entonces sus argu- 
mentos son erróneos”. 


Lo que más me interesa en aje- 
drez es el problema de la búsque- 
da de la mejor jugada y de la toma 
de decisiones. La partida Tarrasch 
- Lasker contiene algunos episo- 
dios instructivos de esta naturale- 
za. Por ejemplo: 


1. El audaz y nada convencio- 
nal traslado de la torre negra a la 
quinta fila, con el propósito de cam- 
biar la situación del tablero y dis- 
traer a las blancas del ataque al rey 
contrario. 


2. La conexión entre el erro 
cometido por Lasker, en su jugada 
19, y su estilo de juego. La compe- 
ración lógica de las diversas posibi 
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lidades al calcular variantes, que 

odía haber ayudado a las negras 
a preferir 19 ... ast? antes que la 
jugada de la partida. 


3. El problema de la elección de 
las blancas en su jugada 22, 
teniendo en cuenta la intervención 
de factores psicológicos al elegir 
un plan. Nótese, en particular, que 
aquí no es posible decir, de forma 
inequívoca qué es mejor y qué es 
peor. En ajedrez nos enfrentamos 
constantemente a problemas como 
éste, que no tienen una solución 
precisa. Estos problemas, a menu- 
do resultan ser los más interesan- 
tes e instructivos. 


4, La calidad del “pensamien- 
to profiláctico”, que debería 
haber urgido a las blancas a 
tomar la decisión correcta en su 
jugada 24. 


5. El golpe final, infligido por la 
“torre desesperada”. El término 
“desesperada” (en español en el 
original, es decir, en el supuesto 
español adoptado en Estados 
Unidos. La palabra empleada es 
“desperado”, muy habitual inclu- 
so en títulos de westerns cinema- 
tográficos. Así lo escribe el autor 
en su original ruso. N.D.T.) fue 
Sugerido por Lasker. En el trans- 
Curso de una partida, determina- 
das piezas y peones pueden con- 
vertirse en los puntos débiles de 
la posición propia, bien porque 
Sean vulnerables, bien porque 
dificultan la interacción de las pro- 


pias fuerzas. Estas piezas, que 
deben disponerse al sacrificio, se 
convierten en “desesperadas”. El 
jugador de ajedrez necesita man- 
tenerse alerta ante posibles mani- 
festaciones de actividad por parte 
de tales piezas y peones, antes 
de que sucumban. Tarrasch no lo 
hizo... 


Tras haber estudiado una partida 
e identificado las ideas que nos inte- 
resan, resulta útil buscar o recordar 
otros casos sobre el mismo tema. 
Será interesante, por ejemplo, com- 
parar la partida Tarrasch - Lasker 
con el siguiente final. 


Levitina - Alexandria 
Match de Candidatas (11) 
Dubna 1983 
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El peón de c4 está atacado. Las 
blancas (que, por cierto, se encon- 
traban apuradas de tiempo) tenían 
que ocuparse también de la manio- 
bra &c7-a6-b4(b8)-c6 que, de lle- 
varse a cabo, le daría ventaja a las 
negras. Levitina jugó: 


22. Ze4?! 
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Después de esta jugada, 
Alexandria se olvidó de la manio- 
bra del caballo, porque le pareció 
imposible resistirse a un plan ten- 
dente a encerrar esta torre en la 
banda. 


22. .. f51? 
22..2Ma61? 
23. Eh4 216? 


Las negras deberían haber juga- 
do el caballo. El cambio de alfiles se 
basa en la lógica estandar de tales 
situaciones: es necesario cambiar el 
mayor número posible de piezas 
buenas del oponente, a fin de dejar- 
le sólo con las malas. Pero tras la 
desaparición de los alfiles, el rey 
negro se vuelve vulnerable y eso 
resulta ser un factor importante. 


Pero Alexandria no era la única 
que evaluó incorrectamente la 
posición. En este momento, sus 
entrenadores (el autor y los gran- 
des maestros Viacheslav Eingorn y 
Semion Palatnik) presenciaban la 
partida en la sala de demostración, 
comentando el transcurso de la 
misma y pensando exactamente 
igual. Era la torre de h4 lo que nos 
había hipnotizado. Después de la 
partida, comencé a entender mejor 
cómo debió sentirse Tarrasch. 


24. 295 £xg5 


Ambas jugadoras omitieron una 
posibilidad táctica: 24 ... Exa21? 25 
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xa2 £xg5. Para ser sinceros, 
debo observar que continuando 
con 25 *Wd7! (en lugar de 25 
Wxa2?) 25 ... Wxd7 26 Exd7 2xg5 
27 Ehxh7 £f6 28 Exc7 £d4 29 
£h6, las blancas podrían haber 
hecho tablas. 


25. 'Yxg5 Za7 


Si las negras consiguen jugar 
Da6 y Éd7, su posición sería inme- 
diatamente ganadora, pero... 


26. Ed6! Da8? 


Una jugada errónea por princi- 
pios: ¿a quién le importa el peón 
de b6? Más lógica era 26 ... 1a6. 
Pero resulta que tampoco 
tiene ninguna significación espe- 
cial, porque las negras han 
jugado demasiado “tranquilamen- 
te” y ahora deben pagar las con- 
secuencias. 
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(P) 2.53 ¿Cómo deben 
continuar las blancas? 


Las blancas tienen dos piezas 
“desesperadas” a la vez: la torre 
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de h4 y el alfil de h3. Su tendencia 
a sacrificarse a sí mismas debe ser 
seriamente considerada por ambas 
partes. Sin embargo, ni Levitina ni 
Alexandria estaban lo bastante 
familiarizadas con las ideas de 
Lasker, de modo que no percibie- 
ron una bonita combinación que 
planeaba sobre el tablero. Pero los 
espectadores tampoco la vimos y 
yo sólo la descubrí después de la 
partida. 


Las blancas podían haber logra- 
do una posición ganadora con 27 
£xf51 exf5 28 £xh7!! Exh7 (28 ... 
$xh7 29 2xg6 h8 30 Eh6+ £h7 
31 Yf6+ £g8 32 Eg6+) 29 Exg6+ 
Sf8 30 Eg8+ &f7 31 Wg6+ e7 32 
Wxh7+. Está claro que la misma 
combinación hubiera sido posible 
con el caballo negro en a6. 


27. “Ya2? 


Desde un punto de vista posi- 
cional, ésta es una jugada razona- 
ble, impidiendo el cambio de torres. 
Pero, por supuesto, ¡no es la mejor 
jugada! 


Ll a Wo7 
Con la amenaza 28 ... Exa2. 
28. a4 €g7 
Con idea de 29 ... Wa1+ y 30 ... 
Wxa4. A pesar de la expuesta posi- 
ción de la torre en h4, después de 


29 2.1! las negras, aparentemente, 
no tienen ventaja. No podrían sim- 


plificar la partida, ni trasladar rápida- 
mente el caballo a una mejor posi- 
ción (aquí, tras haber jugado el 
caballo a a6, seguido de 28 ... ¿Db4 
ó 28 ... ¿Nb8, en lugar de la última 
jugada, las negras hubieran logrado 
una posición ganadora). Las blan- 
cas, entretanto, hubieran empleado 
un útil (aunque lento) plan de 
acción: g3-g4-g5, seguido de Žh6 y 
h2-h4-h5, o bien f3-f4 y £h3. 


En apuros de tiempo, el juego 
siguió así: 


29. $2? Exad! 


30. ¿d7 Ze7 
31. Zd8+ f7 
32. že4 


Las blancas no han explotado 
las ventajas psicológicas de su 
torre “laskeriana”, aunque podían 
haberlo hecho y ahora, aprove- 
chando la ocasión, regresa a casa.. 


E oal ACT! 
33. £e1?! Exc4 


Las negras tienen ventaja deci- 
siva. No obstante, esta aventura no 
fue el punto final y, más tarde, 
Alexandria cometió un error de 
bulto en el zeitnot, que le costó el 
punto entero. 


El final que acabamos de exa- 
minar demuestra, de modo con- 
vincente, la necesidad de estar 
familiarizado con la herencia clá- 
sica. Situaciones que se han pro- 
ducido en partidas de los grandes 
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jugadores del pasado se repiten, 


como hemos podido ver, incluso EJERCICIOS PARA 
hoy en día. ANÁLISIS 


(E) 2.10 


Ejercicios para análisis 


Y 


¿Deben las negras apresu- 
dise a contraatacar con 18 .. 
b4, o es mejor optar por la 
jugada defensiva 18 ... £e8? 


(E) 2.12 


El caballo negro está atacado. 
Es posible, por supuesto, retirarse 
a g5, pero hay otras posibilidades 
que merecen consideración. 


¿Qué le recomendaría 
usted a las negras? 


(E) 2.11 


Las blancas pretenden sacrifi- 
car su alfil en f7. 


Las negras se enfrentan a una 
difícil elección. Pueden jugar tran- 
quilamente, pero también disponen 
de una espectacular ruptura en el 
flanco de rey: 20 ... g5. 


¿Qué decisión tomaría 
usted? ¿Cómo se defende- 
ría, con blancas, en caso de 
20 ... g5? 


n 


Soluciones a los 
ejercicios analíticos 


(Un asterisco indica que la posición sólo se produjo en los análisis) 


(E) 1.1 
Petrosian - Dvoretsky 
(Blitz, Liepaia 1975) 


Al principio me pareció que las 
blancas podían defenderse con 27 
£a8+ £xg7 28 Wa1+ h6 29 Yc1! 
e3 30 Axe3, pero pronto encontré 
la jugada ganadora: 28 ... Éf6! 


Mucho más fuerte era: 


27. Ze51 
28. É£a8r 


Wxe5 


¿Qué pueden hacer ahora las 
negras? Después de 28 ... &g7 29 
Wa1, y si 28 ... &f7 29 ¿Dxf4 Wxf4 
30 Ef1, cambiando damas. 


28... Ef8 
29. £xf8+ 
30. Éf1+ $g8 


31. EÉf4 


En caso de 31 ... c6 32 bxc6 
bxc6, las blancas proceden a un 
contraataque decisivo con 33 Ya4! 
$¿g7 34 Ya8! 


Es una vergúenza, pero tengo 
que admitir que la combinación 
negra podía haber sido refutada. 


(E) 1.2 
Dvoretsky - Volovich 
(Campeonato de la URSS, 


Jarkov 1967”) 

4. Eh7+! Sxh7 
2. £f5+ Hyg7 
3. £xe4 


Las negras pierden pieza. 


(E) 1.3 
Dvoretsky - Rafalsky 
(Blitz, Moscú 1967) 
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1. Yxf6! Exd1+ 
2. Éxd1 yxf6 
3. Xd8+ $g7 
4. Df5+ +96 
5. E£g8+ 2h5 
6. g4++ 

(E) 1.4 


Dolmatov - Lautier 
(Reykjavik 1988) 


21. Ace! 


Mucho más flojo era 21 Exf6 
Wxf6 22 De6 Yg6 23 Wxg6 hxg6 
(23 ... fxg6) 24 Axf8 Exf8! 25 £b4 
Ze8 26 .£xd6 He2. 


24. bxc6 
22. Exf6! 


A 22 ... gxf6 sigue 23 Wg3+ h8 
24 *g5, o bien24 Wf4(h4). 
22... exd5 
23. Éxd6 


Las negras abandonaron. 


(E) 1.5 
Kupreichik - Yusupov 
(Zonal de Erevan 1982) 


12... “Ad51 


El caballo se dirige a e3, y no puede 
capturarse, debido al mate: 13 exd5 
xd5 14 22 Zae8+ 15 Des Exe4+ 16 
dxe4 Wxe4+. En la partida siguió: 


13. Wh5 2e3 
14. 2e2 


También era desesperado 


2Bg5 h6 15 De6 Wi6 16 3x18 axi 
17 We2 Des. Ñ 

14. g6! 

15. h6 Wd7 

16. *h4 £xd2 

17. &xd2 “e5 

18. &g5 2f2+ 

19. &c1 E2Mxd3+ 

20 X2b1 ¿2xb2 


Las blancas se rindieron. 


Voloshin - Dvoretsky 
(Moscú 1970) 


Si las negras no capturan en c3. 
entonces su estructura central se 
vendrá abajo. Pero si toman. ¿cómo 
contestar a 27 £xd5? Una combina- 
ción es la solución al problema. 


26. .. dxc3! 
27. Exd5 


27 bxc3 +$e6, con excelente 
posición para las negras. 


27... Hhe6 
De otro modo, 28 bxc3. 


28. Žed1 c2! 
29. Éd6+ $e7! 


iLa idea de la combinación! Era 


malo 29 ... f5, por 30 Ec1. 


30. Exd7+ weg 


— 
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MS 
Las negras recuperan la torre, con 


un final de torres más o menos igua- 
lado. La partida finalizó en tablas. 


(E) 1.7 
Dvoretsky - Katalymov 
(partida amistosa, Riga 1977) 


22. Vxd7+!! &xd7 


O bien 22 ... Exd7 23 Ec8+ £xc8 24 
Exc8+ Ed8 25 £06+ $18 26 Exd8++, 


23. Ec7+ +e8 
24, d7+! É£xd7 
25. c8+ 2xc8 
26. Exc8+  Ed8 


27 £c6++ 


(E) 1.8 
Botvinnik - Smyslov 
(Campeonato Mundial, 
18* Partida, Moscú 1958) 


En la partida siguió: 23 £h3? Me5 
24 Mxe5 fxe5 25 f4? (25 f3! £d71 26 
Á1e2, con igualdad) 25 ... £c6 26 
Yg5?!, y aquí Smyslov dejó escapar 
su oportunidad, con 26 ... £de8?, 
cuando podía haber ganado con 26 ... 
202! 27 £e6+ Ef71 28 2xf7 “oxf7. 


Pero antes las blancas también 
habían dejado escapar la victoria: 


23. 2Md4!1 ¿Axd4 


Si 23 ... cxd4, entonces 24 2d5+! 
Éxd5 (o bien 24 ... £h8 25 e7) 25 Že8! 


24. Ee7! 


Botvinnik no sólo cometió un error 
en la partida, sino también en sus 
análisis, donde indica 24 ¿£d5+! (el 
signo de admiración es de Botvinnik) 
24 ... £xd5 25 £e7, pero en este caso 
las negras podían salvarse con 25 ... 
¿De2+! 26 241 (no 26 £7xe2? Éd1!, ni 
26 E1xe2? £d1+ 27 $g2 £.06+ 28 f3 
2xf3+) 26 .. Ef7 27 Zx Exf7 28 
Wxh7+ $18 (descubierto por los alum- 
nos de la escuela Dvoretsky-Yusupov 
al realizar sus tareas para casa). 


24. .. Ef 
25. 2d5! 


También es ganadora la línea 
25 Éxt7 De2+ 26 Éxe2 £d1+ 27 
211 ExfM+ 28 +xf1 Wd1+ 29 e? 
£.b5+ 30 $92 Wd5+ 31 f3 (o bien 31 
$h3) 31 ... Wxf7 32 Wf4, pero 25 
205! es más sencillo y convincente. 


25. Df3+ 
26. <+h! Wyxf2 
27. £xf7+ h8 
28. Ee8+! 


“Mi enfermedad crónica -débil 
visión combinativa- fue la culpa- 
ble”. Así fue como resumió este 
episodio Botvinnik. 


(E) 1.9 
Ivanchuk - Dolmatov 
(Interzonal de Manila 1990) 


La posición negra es alarmante. 
Malo sería 10 ... f6? 11 Wh5+ g6 12 
“Dxg6. Si las negras preparan la 
jugada f7-f6 con 10 ... g6, entonces 
11 Že1 f6 (a 11 .. £g7 sigue la 
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misma respuesta) 12 Axc6! $ xc6 13 
n. Finalmente, en caso de 10 .. 
Wes 11 Ze1 £e7, las blancas conti- 
nuan con 12 41b3 (también es posi- 
ble 12 YH de inmediato) 12 ... c5 13 
Wf1, con peligrosas amenazas. 


¿Hemos tenido en cuenta todas 
las jugadas? No, hay otra, que se 
le escapó a Ivanchuk, y que 
Dolmatov encontró ante el tablero. 


10... 2d8H 


Las negras plantean la amenaza 
11 ... f6. Puesto que el final resul- 
tante de 11 Ee1 f6 le ofrece a las 
blancas escasas perspectivas (el 
peón extra será defendido con ...c6- 
c5), Ivanchuk tuvo que decidirse 
por un discutible sacrificio de pieza. 


11. b3 f6 
12. ¿95 


Era digna de considerar la reco- 
mendación de Anand, 12 f4!? 


13. a5 ias 


13. Axd4 $c7. 


13. ... Weg! 


Otra sutil jugada defensiva 
Hubiera sido prematuro jugar 13 
=. $c7?, en vista de 14 ab 
pero ahora las negras están listas 
para jugar 14 .. $e7 15 Wag 
Wo8! Lamentablemente, aqui la 
partida llegó a su punto final. por- 
que los jugadores acordaron 
tablas. Dudo de que las blancas 
tengan suficiente compensación 
por la pieza. 


Mi impresión se vio confirmada 
después de la partida Svidler - 
Dolmatov (Haifa 1995), cuando le 
propuse al joven talento y gran 
maestro de San Petersburgo, con- 
tinuar la partida Ivanchuk - 
Dolmatov como una forma de ejer- 
cicio analítico. 


14 Efe1 c7 15 Yf3. En la 
variante 15 Wa6 Wc8! 16 Wxc8+ 
ExcC8 17 “M7 ¿Ah6! 18 Axh8 .2b4, 
las negras conservan la pieza de 
ventaja. 15 ... £b41? 16 Wg3 
2d6 17 c4 Df6 18 SGaxc6. En 
caso de 18 c5, después de 18 ... 
&xe5 19 £xe5 h5! 20 Exe8 (20 
*Yxg5 h6! 21 Wxh5 Wxh5 22 Exh5 
g5) 20 ... “Dxg3 21 Exh8 Žxh8 22 
da Zb8, y las negras ganan el 
inal. 


18 ... De4 19 Xxe4 dxe4 20 c5 
£2xe5 21 Axe5 08 22 504 We7 
23 ¿Ad6+ 2d8 24 Wb3 c6 25 
Wc4 Wf6. Las blancas abandona- 
ron. 
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(E) 1.10 
Mochalov - Dvoretsky 
(Minsk 1972) 


Aquí jugué de forma descuidada 
22 ... $98?, subestimando 23 Axf6! 
gxf6 24 Wd7. Si ahora 24 ... Deg, 
entonces 25 Wb7 £d8 26 Yxb6, con 
una rica cosecha de peones negros. 
Pero también después de 24 ... Yd2 
25 Yxd6 (no es menos fuerte 25 Ef3) 
25 .. Wxc3 26 Wxf6, las blancas 
obtendrían una posición ganadora. 


Por supuesto, tenía que haber pre- 
venido el sacrificio de calidad, jugando. 


22. Zh6! 


La posición negra es preferible. 


(E) 1.11 
Gorelov - Dvoretsky 
(Moscú 1976) 


Las negras habían planeado las 
jugadas 247, YYh5 y Eg4. Pero ¿cuál 
de ellas realizar primero? 


Un error sería 21 ... £2d7?, debi- 
do a 22 De4! Pero también en caso 
de 21 ... Eg4? las blancas compli- 
carían el juego con 22 f3 &d7 23 
“De4!, o bien 22 ... e7 23 b4! En 
vista de estas variantes, elegí el 
orden de jugadas más preciso: 


Lo *Yh5! 


Con idea de seguir con +24d7, 
£g4, Hbg8, quedando con ventaja. 


(E) 1.12 
G. Kuzmin - Dolmatov 
(Minsk 1982) 


Una insignificante distancia sepa- 
ra a la victoria de la derrota: sólo una 
jugada. Jugar directamente al mate 
con 25 £xd8? É£xd8 26 YYh6 conduce 
al resultado opuesto: 26 ... Y'xb1+! 27 
$2xb1 £d1+ 28 el £a2+! Pero la 
elección de Kuzmin, 25 £hd3? no fue 
mejor, en vista de 25 ... £a2! El cál- 
culo de la variante 26 Wh6 YWxb1+ 27 
$d2 Exd3+ 28 cxd3 Yxb2+, seguido 
de 29 ... Wxf6, le convenció de que 
debía rendirse. Pero con 


25. Ždd3!! 


Con la irresistible amenaza 26 
Wh6, las blancas habrían forzado 
la capitulación de su oponente. 


(E) 1.13 
Klovsky - Dvoretsky 
(Spartakiada de la URSS, 

Moscú 1979) 


Las negras están mejor. Si, a 26 

. *d6, mi oponente estuviese 

obligado a jugar 27 WYe2, entonces, 

con 27 ... Yc6, incrementaría mi 

ventaja posicional. Pero era preci- 

so examinar la respuesta más 
apremiante, 27 e4! 


Parece tentador 27 ... fxe4 28 
fxe4 Af6 29 e5 Wd5 30 Wd3+ 
We4+, con una clara ventaja negra. 
Pero en lugar de 29 eb”, las blan- 
cas pueden jugar 29 ¥d3!, y si 29 
... CG, entonces 30 d5. A la inme- 
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diata 27 ... ©f6, sigue también 28 
*d3! Por ejemplo: 28 ... Wxh2 29 
exf5, con una posición confusa. 


De modo que, tras 26 ... Wd6? 
27 e4!, las negras no consiguen 
bloquear con éxito los peones ene- 
migos y el juego se agudiza, lo que 
significa que las negras no deberí- 
an realizar aquella jugada, y que 
deben buscar una alternativa fia- 
ble, que satisfaga los requerimien- 
tos de la posición. 


En la partida siguió: 


26. .. Df6! 
27. b3?! Wa6! 
28. We2 Yes 


Y las negras obtuvieron una 
apreciable ventaja posicional. 


(E) 1.14 
Dvoretsky - Alburt 
(Campeonato de la URSS, 
semifinal, Voronezh 1973) 


Es tentador mantener los peones 
conectados en el centro, pero un 
examen inmediato le permite a las 
blancas descartar esta idea. 24 d6? 
áf5 25 b4 a5, y la cadena de peones 
blancos es destruida. 24 e4? exd5 25 
exd5 (25 &©xd5 Žf7 y 26 ... 2e8) 25 ... 
Z14!, seguido de Ec4 ó Ed4. 


Puesto que no tiene especial 
sentido jugar 24 De4 Xf5, a las 
blancas sólo les queda un plan: eli- 
minar el peón d3 lo más rápida- 
mente posible con la torre. 


24. Edi! exd5 
25. Axd5 Ef7 
26. É£xd3 Ss 


Ha surgido un final complicado, 
con posibilidades para ambos ban- 
dos. Alburt eligió un plan incorrecto 
y yo conseguí ganar: 26 ... Ze8? (lo 
correcto es 26 ... Laf8) 27 Ed4! (no 
permitiendo 27 ... Ze4) 27 .. £g7 
28 b4 Ef5 29 b5 Efe5? (29... Ze6) 
30 c6 bxc6 31 bxc6 Ec8 (31. 
Ee4 32 Ac7!) 32 c7 &f7 33 e4 
Žee8 34 Ead Ža8 35 Ea6! Xe6 36 
Éxa7 Ec8 37 ¿f2 he8 38 a4 &d7 
39 a5 2d6 40 Xa6+ he5 41 Exe6+ 
$xe6 42 a6 2d6 43 a7 Ef8+ 44 
Le3 06 45 cer. Negras rinden. 


(E) 1.15 
Yusupov - Lputian 
(Campeonato URSS, 
Primera Liga, Frunze 1979) 


23. Axc3! 


Esta sencilla jugada es tam- 
bién la mejor. A 23 ... Ee5 eran 
fuertes tanto 24 e4, con idea de 
“Dd5, como 24 We21? (amena- 
zando 25 Yg4+), seguido de 
25 Wes. 


Yusupov quería más y jugó 23 
We4?, atacando el alfil y ambas 
torres simultáneamente. Sólc 
contaba con 23 ... Wd8 y, lamen- 
tablemente, había subestimado el 
contraataque de su oponente: 23 
.. Écd8! 24 Wxe7 (24 £x03 Wxc3 
25 xe7 sólo basta para igualar) 
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24... c2 25 Mb2 We3 26 Wb7 
E5d7 27 Wb5 a6 28 Wb6 (si 28 
Yc4?, no 28 ... Wxb2? 29 Éa2, 
con ventaja blanca, sino 28... 
Wxc4! 29 Axc4 Ed1 30 Mb2 Žxa1 
31 Exa1 Éb8) 28 ... £d6. Tablas, 
en vista del ataque continuo sobre 


la dama: 29  Wb7  E6d7 
30 YWb6 £d6. 
(E) 1.16 
Gutman - Dvoretsky 
(Tbilisi 1979) 


Si las negras retiran la dama de 
la diagonal h3-c8 (por ejemplo, con 
22 .. Ye7), las blancas disponen 
del truco táctico 23 M6! gxf6 (23 ... 
%2xc1 24 Dxh7; 23 .. De6b 24 
2xe6) 24 £xf4, con la amenaza 25 
£d7. Esto significa que es preciso 
elegir entre las casillas e6 y f5. 


En la partida siguió 22 ... Wf5? 
23 gxh6 Wg6 (23 ... gxh6 24 £xf4 
Wxf4 25 We3) 24 Zd7! De6 25 
hxg7+ “Dxg7 26 £d2! £xd2 27 
WYWxd2 Ef3 28 &h2, con una posi- 
ción confusa. 


Ll Wes! 


Dejando libre la columna f para 
la torre. En este caso, las negras 
podían haber logrado ventaja des- 
pués de, por ejemplo, 


23. gxhó gxh6 
24. £d2 2xd2 
25. Yxd2 131 


(E) 1.17 
Gutman - Razuvaev 
(Copa de la URSS, Tibilisi 
1976) 


Las negras no deberían tomar 
en b4. 


10. .. £2xb4? 
11. 2xf6 gxf6 


11 ... Wxf6 12 Axd5 es clara- 
mente mejor para las blancas. Las 
blancas recuperan el peón con una 
pequeña combinación, basada en 
un ataque doble. 


12. Axd5! 


En la partida Lev Gutman no 
encontró la combinación, y jugó 12 
Wb3?, y después de 12 ... £xc3 13 
¿Dxc3 c6 14 Wd1 f5 15 Wh5 Wf6, 
no consiguió una compensación 
real por el peón sacrificado. 


tf... Wxd5 
13. Wa4 


Después de, por ejemplo, 13 ... 
2h3 (o bien 13 ... £e7 14 Wxe8 
£h3 15 f4!) 14 Df4 Was 15 Wxa5 
£xa5 16 “Axh3, y la tarea está ter- 
minada. Esta variante se produjo 
en la partida Bareiev - Lputian, 
Montecatini Terme 2000. 


Sin embargo, Gari Kasparov, en 
sus análisis a la 15% partida de su 
match contra N. Short (Londres 
1993), recomendó la jugada 10 b4!, 
induciendo a las negras a jugar 10 
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-- a6, cayendo así dentro de las 
intenciones contrarias. 


(E) 1.18 
Jodos - Mikenas 
(Campeonato de la URSS, 
Erevan 1962) 


En la partida siguió 25 ... 228? 
26 f3 Exe5 27 Ec7, y las blancas 
transformaron su ventaja posicio- 
nall en victoria. 


Las negras podían haber logra- 
do tablas, sacrificando el alfil: 


25 es £xe5! 


Por ejemplo: 26 £ixb7 Xd5 27 
g3 Ëd7, o bien 26 f3 £d5! 27 ¿Axf7 
xf7 28 Ec7+ $f6 29 Exb7 Ed1+ 
30 2f2 £d2+ 31 93 Exb2. 


(E) 1.19 
Dolmatov - Yurtaev 
(Clasificatorio para el 
Mundial Juvenil, Sochi 1978) 


31. e6! 2xe6 
32. Zael 2d7 
33. ¿xe8+ 2xe8 
34. Kel £c6 
35. £d4 


Puesto que las negras no pueden 
jugar 35 ... Ed7?? 36 Že8++, las blan- 
cas ganan calidad, sin que las negras 
tengan una compensación real. 


Lamentablemente, Dolmatov jugó 
con menos energía y sólo consiguió 
el éxito gracias a un error de su opo- 


nente: 31 c4? dxc4 32 bxc4 f5 33 
&e2 &f7? (33 ... £g4! hubiera sido 
confuso) 34 g4! Dxg5 35 gxf5 < e4 
36 f6! £d7 37 f2 Ed2 38 <ae1 
“Axf6 39 Åf3 ¿Dh5 (más tenaz era 39 
..- Dfd7) 40 £xh5 gxh5 41 f5 AXC, 
y las negras se rindieron. 


(E) 1.20 
Bareiev - Dolmatov 
(Campeonato de la URSS, 
Kiev 1986) 


Las piezas negras están dis- 
puestas para abalanzarse sobrela 
dama enemiga, extraviada en su 
territorio. Pero la caza no es tan 
sencilla. En la partida siguió 26 ... 
£a8? 27 b7 £c6 (27 ... £cb8? 28 
Df5!; 27 ... £g6? 28 Wxb5) 28 Y:b6 
ïxa2 29 Xa1, con una posición 
confusa. 


Para atacar la dama con las 
torres es necesario privar antes al 
caballo blanco de la casilla f5. 
Dolmatov consideró 26 ... ¿d7?. 
pero la descartó, en vista de 27 e4! 
Za8 28 b7 Ecb8 29 e5! We6 30 
*c7. Las negras disponían, sin 
embargo, de una continuación 
ganadora. 


26. ... 296! 


Ahora, después de 27 e4 £a8 
28 e5 ó 28 Wb7 Ecb8 29 e5, la 
dama negra tiene que retirarse a 
d8, pero la dama blanca no tiene 
casillas de retirada. Igual de deses- 
perado es 27 Wa5 c6 28 Wa6 
Ac7! 29 e4 Ēa7 30 e5 We6(d7). 
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(E) 1.21 bun 
Dvoretsky - Albu 
(Campeonato de la URSS, 
Erevan 1975) 


Las blancas necesitan hacer 
algo, ya que su oponente pretende 
jugar 36... d3. Parece tentador 
jugar 36 Y4f5 Exc7 37 Eb1, pero las 
negras disponen de la bonita defen- 
sa 37 ... £d7!! 38 *xd7 (38 Žb8+ 
Ed8) 38 ... Yxa2+ 39 h3 Wxb1, 
con un final de damas ganado. 


Una vez encontrada esta varian- 
te, la solución está clara: es preciso 
mover el rey para impedir el jaque. 


36. h3! 


Si ahora 36 ... d3?, entonces 37 
W5! Exc7 38 Eb1 g6 39 £b8+ $g7 
40 We5+ f6 41 We8, con ataque de 
mate. Las negras tienen la interesan- 
te posibilidad 37 ... Wa6!?, y después 
de 38 Yxd5 YWe6+, o bien 38 Žb1 g6! 
39 Yxd5 (39 Yd7 d2 40 Eb8 d1%) 
39 ... £g7 40 Žb8 d2! Pero las blan- 
cas pueden mejorar su juego con 38 
Ec6! Y'b7, y ahora no 39 Yxd5? d2!, 
sino 39 Ed6! (K. Neat) 39 ... Ef8 (39 
... YWxc7 40 <d7) 40 £d7 d2 (40 ... 
Weg 41 Wxd5) 41 Exf7! 


En caso de 36 ... g6?, las blan- 
cas juegan 37 Ec6, con la amena- 
za 38 Exg6+. 


La partida finalizó como sigue: 36 
» Wb6! 37 Wxd5 We6+ 38 txe6 
fxe6 39 f4 &f7. Tablas. No quise 
arriesgarme a jugar 40 Èh4, a causa 


de 40... e5! 41 fxe5 Le6 42 Ec5 $15. 


Otro posible intento era 36 
Ec6!? d3 37 We?! (a 37 Wixh5 
sigue 37 ... É£xc7, pero no 37 ... 
d2?, por 38 £h6! gxh6 39 Yg4+) 37 
... d2 38 Wd7 Exc7 39 Exc7 'xc7 
40 *YWxc7 d1%Y con un final de 
damas que es tablas. 


(E) 1.22 
Dolmatov - Lputian 
(Interzonal de Manila 1990) 


Las blancas tienen un peón de 
ventaja, pero las piezas negras son 
activas y la amenaza Yb2 resulta 
desagradable. Dolmatov encontró 
el modo de aliviar la tensión en su 
propio beneficio. 


25. d4! b2 
26. Že1 Dxd4 
27. ¿xdá4 Exd4 


Era malo 27 ... Yxc2 28 £xc4+ 
dxc4 29 £c1. 


28. ¥xd4 Wxc2 


250 


29. h2! 
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La clave de la operación concebi- 
da por Dolmatov. La apresurada 29 
Ze3? habría conducido a una posi- 
ción confusa después de 29 ... Wb1+ 
30 h2 c2 31 £c3+ &b7, y si 32 YYd2, 
entonces 32 ... £a4. Pero ahora las 
blancas amenazan 30 Xe3, ganando 
el importante peón de c3. Por ejem- 
plo: 29 ... 2b7 30 Ee3 Exf2 (30 ... 
tYd2 31 Ze3) 31 2xf2 Wxf2 32 Wxc3 
xh4+ (no 32 ... d4 33 Vxd4 £c6, 
debido a 34 £e4!) 33 £h3, donde las 
blancas tienen excelentes posibilida- 
des de victoria. 


29. ... Wd2 
30. Wxd2 cxd2 
31. Ed1 &b7 
32. Ēxd2 


Y Dolmatov convirtió en victoria 
su peón extra. Como hemos podi- 
do ver, a veces el propio rey puede 
ponerse a cubierto de jaques des- 
agradables en el momento culmi- 
nante de una combinación, no 
necesariamente antes de iniciarla. 


(E) 1.23 
Simic - Dvoretsky 
(Match URSS - Yugoslavia, 
Tallinn 1977) 


Las negras quieren cambiar 
torres, a fin de Ilevar su rey hacia el 
centro del tablero. Pero el inmedia- 
to cambio de torres no ofrece gran 
cosa: primero es necesario provo- 
car el avance del peón blanco b. 


24. .. Xa4! 
25. b5 


Si 25 fxe4, entonces no Ls 
£xb4?, en vista de 26 D5+, sino 
antes el jaque intermedio 25. 
2g4+!, y sólo después de 26 &f3 
26 ... Éxb4, con ventaja. l 


25 ii Ea2+ 
26 2d2 


También es malo 26 1 exf3. 


26. ... exf3+ 
27. gxt3 Exd2+ 
28. *+xd2 ¿2d6 


Con un peón blanco en b5, ganar 
el final de piezas menores es técnica- 
mente elemental. El juego siguió asi: 
29 b6 &c5 30 203 &xb6 31 e4 (31 
$04 £2e6+; 31 $b4 g5; 31 0b3 .€6) 
31... g5 (más preciso que 31 ... 4,05 
32 Ab3+ y $d4) 32 %b4 £e6 33 
De2 $06 34 f4 &d6! 35 fxg5 hxg5 
36 $03 ke5 37 $203 £d7! 38 5id4 
4 39 Db3 L3 40 205 208 41 e5 
g4. Las blancas se rindieron. 


(E) 1.24 
Wahls - Dreiev 
(Campeonato de Europa 
Juvenil 1988/89) 


Sería bueno para las negras 
jugar g5-g4, para capturar luego el 
peón de h5. Pero si 31... g4?. 
sigue 32 Axg4! fxg4 33 £xg4 y los 
peones blancos son peligrosos, 
puesto que las negras no pueden 
jugar 33 ... g7? 34 £05. 


3i a Éa2! 
32. 2f3 
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oo 


Otras jugadas no son mejores. 


32. ... g4 


Ahora, después de 33 Axgá4 fxg4 
34 £xg4 ©g7!, el golpe 35 £c5 ya 
no es peligroso y los peones blancos 
podrán ser detenidos con éxito. 


33 £g2 £xh5 34 Af £e8 35 
£f2 £c6 36 e3 £a3! 37 £el 
he5 38 £f1 2f7 39 Ac2 Éa8 40 
hd4 b3 41 “Axb3? (más tenaz 
era 41 Eb1 Dxd4 42 cxd4) 41 ... 
cxb3 42 Eb1 a4! 43 c4 Ec8 44 
Éa1 b2 45 Eb1 dxc4 46 £xb2 c3 
47 Eb4 c2 48 2d2 Éd8! 49 £e3 
Ed1! 50 £xa4 d5! 51 Ea7+ hg6 
52 Za6+ h5 53 f2 (la última 
esperanza: 53 ... Axe3? 54 £b5 
2d8 55 £c6) 53 ... Éxf1+. Las blan- 
cas se rindieron. 


(E) 1.25 
Dolmatov - Kuzmin 
(Kislovodsk 1982) 


Es tentador 27 De4, pero las 
negras defenderán el peón débil de 
dê con 27 ... ©f5, sin temer a 28 
“Dexg5 Axd4 29 Mxd4 hxg5, con 
una posición aceptable. Dolmatov 
encontró un traicionero jaque 
intermedio. 


27. h7+!! h8 
28. Mes 


Ahora, si 28 ... Df5, entonces 
29 d5 es decisivo. Malas son tanto 
28 ... &xh7 29 Mf6+, como 28 ... f5 
29 /Axd6. 


28. .. dxc5 
29. dxc5 


Si ahora 29 ... Nf5, entonces 30 
¿Dexg5l. El peón d4, que el caballo 
negro se disponía a capturar, ha 
desaparecido del tablero. 


29. ... ¿Dd5 
30. d6 Wxd6 
31. cxd6 2xc2 
32. £xc2 2.2 
33. £cd1 


Y las blancas, con calidad de 
ventaja, ganaron fácilmente. 


(E) 1.26 
Reich - Dolmatov 
(Passau 1996) 


El punto neurálgico de la posi- 
ción es la defensa del peón e3, que 
las blancas amenazan con captu- 
rar, moviendo el caballo de c3. 
Existe también la posibilidad 25 
De6 £:xe6 26 Éxe3. Para provocar, 
precisamente, esta jugada, el gran 
maestro Dolmatov realiza un sor- 
prendente avance. 


24. g5! 
25. e6?! 


Las blancas se equivocan, cre- 
yendo sacar ventaja con esta idea. 
Después de 25 ©h3 permitirían el 
avance g5-g4 en el flanco de rey, 
pero disponían de posibilidades 
perfectamente sólidas, como 25 
afe2 y 25 &d3, para seguir ase- 
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diando al peón de e3. 


2... 2xe6 
26. É£xe3 


Naturalmente, si 26 dxe6, 26 ... 
Wxe6. 
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26. gan 


Las blancas se rindieron, en 
vista de la variante 27 Exe6 ¿Df2+ 
28 91 Mxd1, o bien 27 fxg4 £xg4 
28 £xe7 ¿2xd1 29 £xe8 Exe8, con 
ventaja material decisiva. 


(E) 1.27 
Paunovic - Chernin 
(Pula 1988) 


Las negras realizaron una juga- 
da muy útil, desde el punto de vista 
posicional. 


14 .. “Ab6! 


La idea es desviar al alfil blanco 
de la diagonal a2-g8: 15 £b3 a4. 
De otro modo, su oponente podría 
bien preparar una retirada para el 
alfil, con 15 a4, bien jugar 15 ¿£.d4. 


Cambiar el alfil por el caballo (15 
£xb6 tYxb6 16 Bg5 Ef8) es bueno 
para las negras. 

Al mismo tiempo, Chernin pro- 
voca a su oponente a sacrificar el 
alfil, lo que parece muy tentador. 


15. £xf7+?  &xf7 
16. “Ag5+ 298 


16 ... $16?? 17 £xb6 Wxb6 18 
Wft, 


17. De6 Dch! 


¡Un preciso orden de jugadas! 
Erróneo sería 17 ... c8? (o 17 ... 
Wd7) 18 Axg7 Aca (18 ... $xg7 19 
2.d4+, pero no 19 £xb6? c5), en 
vista de 19 YYd4! “Axe3 20 55xe8 
(amenazando dar mate en g7 con 
la dama) 20 .. Wxe8 21 Wxe3. 
donde las blancas conservan la 
calidad y peón de ventaja. 


18. We2 


Después de 18 &Axd8 Mxd2 19 
“Axb7 Ac4 (o bien 19 ... Axeg), el 
caballo blanco no puede liberarse 
de la trampa. A 18 Ya3 son fuertes 
tanto 18 ... De5 como 18 ... Wc8 19 
“Dxg7 De5 20 Yd4 c5 (o 20 .. 
bxg7 21 f4 c5). 


18... Weg 
19. ©xg7 


19 Yxc4 a6 20 ¥b3 as. 


19. ¿Axe3 
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20. Mxe8 “axd1 
21. *Yxdi 


En la partida siguió 21 £áxd6 
exd6 22 Éxd1 e6, y las blancas 
se rindieron. 


214. .. Wa?! 


No, por supuesto, 21 ... ¥xe8? 
22 Wb3+ y 23 Yxb7. No es convin- 
cente 21 ... 217?! 22 Zxd6+ exd6 
23 Yxd6. 

22. Wb3+ 2f8(h8) 

Las blancas quedan con pieza de 
menos y sólo dos peones a cambio. 


(E) 1.28 
Smyslov - Spassky 
(Moscú 1959) 


En la partida siguió 37 e5?! 
Wc7? (después de 37 ... W¥c5!, 
las negras podían haberse defen- 
dido con éxito) 38 ¥xd4 Wa5 39 
Ze1! g6 40 Ze2 Ec5 41 Yf4! Ed5 
(41 ... Ecxe5 42 16! Ed5 43 
Zexe6) 42 c4!, y las blancas 
ganaron. 


Sin embargo, había una combi- 
nación que hubiera ganado de 
forma forzada, descubierta por 
Dolmatov: 


37. xe6! fxe6 


38. h4! a5 
39. Wf7+ 2h8 
40. e5 


Amenazando 41 ¥f8+. 


40. es 
41. ¥g6 Wxe5+ 
42. £n1. 

(E) 1.29 


Chernishov - Ostrivnoi 
(Stavropol! 1967) 


Las negras no tienen suficien- 
te compensación por el peón. 
Sólo pueden cuestionar esta eva- 
luación mediante el ingenioso 
truco táctico 


V d2+1? 


Su oponente perdió completa- 
mente el rumbo e incluso perdió la 
partida después de 24 2b1? Yxd6 
25 Yxd2 Yxd2. 


Por supuesto, eran malas tanto 
24 2x2? (ó 24 &xd2?) 24 ... Yxd6, 
como 24 £xd2? Éxa2, con las ame- 
nazas 25 ... Wxb2++ y 25 ... Za1++. 


24. ¥xd2 £xa2 
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En los libros y artículos que han 
citado este final, sólo se considera la 
jugada natural 25 Wb4?!, después 
de la cual hay tablas forzadas: 25 ... 
Ed8! (25 ... WF3? 26 Zet) 26 &b1! 
(es un error 26 Exd8+? Wxd8 27 
$b1 Wa8) 26 ... Eda8! 27 &c1! 
Zd8! Las negras no pueden jugar a 
ganar: 27 ... Y4f3? 28 Ee1: 27 .. c5? 
28 Wxc5 (pero no 28 £xc5? Wf3 29 
Zel Zat+ 30 ¿d2 Exel 31 bxe1 
Zal+ 32 $d2 £d1++). Sin embar- 
go, con la tranquila y compuesta 25 
Wd3!, las blancas rechazan todas 
las amenazas, conservando su 
pieza. 


(E) 1.30 
Polugaievsky - Hulak 
(Budapest 1975)* 


Polugaievsky contaba con la 
respuesta 44 .. ẹxh5!, aunque 
también le dio la ocasión a su opo- 
nente de equivocarse (por ejemplo: 
44 ... Éxd5? 45 Ee6+!). Sin embar- 
go, siguió una captura inesperada. 


4... Exf3! 


En caso de 45 2e6+?, sigue 45 ... 
«2xh5, y después de 45 Wf6+ &h7, 
las blancas tienen jaque continuo. 


45. Wg4? 


El gran maestro yerra su camino, 
esperando 45 ... Zd3(h3) 46 Xe6+!, 
O bien 45 ... b3 46 d6, y las blan- 
cas ganarían. Pero ahora surge un 
contragolpe que modifica por com- 
pleto la situación del tablero. 


(E) 1.31 
Olafsson - Keene 
(Reykjavik 1976) 


Las blancas no consiguen nada 
con 31 Ac7? £xe4+, ni tampoco 
con 31 £e7? ¿Ah7. 


31. £d8! 


Las negras son incapaces de 
parar dos amenazas al mismo tiem. 
po: 32 ¥h6+ y 32 ¿Ac7. En la partida 
siguió: 31 ... g7 (31... £xd5 32 cxd5 
£xc1+ 33 xc1 Yd7 34 h6+, con 
mate) 32 &c7 Wh3 33 Axa6 bxa6 34 
xd6 y las negras se rindieron. 


También era muy fuerte 31 ¿e3! 
=xd5 32 £xc5. Por ejemplo: 32 
x04 33 fxe4 dxc5 34 Wh6+ ¿98 35 
08 te7 36 Ecd1 y 37 1107. 


(E) 1.32 
Geller - Liebert 
(Cto. de Europa por equipos, 
Kapfenberg 1970) 


Las blancas tienen ventaja posi- 
cional, pero deben tener cuidado cor 
las posibles reacciones de su adver- 
sario. Por ejemplo, si 43 e5?!, seguiria 
43 ... xe5! 44 Exf7+ Exf7 45 Exf7+ 
Éh6! 46 Wd2+ (46 Exd7 £xd7 47 
f8+ E97) 46 ... g5 47 hxg5+ 296. 


Geller realiza una precisa 
maniobra de atracción: 


43. “b2! +h7 
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44. Ef5! gxf5 


44 ... £b7 45 Exh5+! gxh5 46 
Wc1(d2). 


45. Žh6+! $xh6 
46. “Yh8+ 296 
47. exf5+ 


Las negras abandonaron, ante 
el mate inevitable: 47 ... +xf5 48 
Yxh5+ &f6 49 Wg5++. 


Las blancas ganaban con un 
sacrificio de torre en f5 (cierto que 
había que calcular bien). 


43 X4f5! gxt5 44 Wxf5 Ze8 (44 
... He5 45 VTA y 46 Wh6+) 45 Wg5+ 
$f8 46 Y'h6+ Le7 47 £xt7! Éxd3 
(47 ... £d8 48 £xe8 £xd3 49 Wg5) 
48 Ze6+! £xe6 49 Yxe6+ +f8 50 
Wxe8+ £y7 51 Yg8+ +f6 52 e5+! 
$xe5 (52 ... Wxe5 53 Wh8+ fo 54 
296+) 53 Wg7+ $d6 54 YE6+ d7 
55 We6+ &d8 56 We8++. 


(E) 1.33 , 
Kavalek - Martinovic 
(Sarajevo 1968) 


No es convincente 24 ¥h2?! &f7 
25 £xf4 Wxf4+ 26 Wxf4 exf4 (con 
idea de 27 ... Eh8). Kavalek rompió 
las defensas de su adversario con 
un espectacular sacrificio de torre: 


24. Exg6!!  —Dxg6 
25. 295 


La principal variante de la com- 
binación blanca es: 


25. .. Wf7 
26. h2 2.8 


Después de 26 ... žfe8 27 
Wh7+ f8 28 £xg6 Yxf3, puede 
seguir 29 d3, preparando 30 Ef1. 


27. &xg6 Wxg6 
27 ... Yg7 28 &h7+ $17 29 ¥h5+. 


28. Wxh8+ &f7 
29. Eh7+ Leg 
30. He7+ 


Martinovic entregó su dama 
inmediatamente, pero tampoco le 
sirvió de ayuda: 25 ... Wxf3 26 
&xf3 Exf3 27 ¥h2 Zaf8 28 Wh7+ 
2f7 29 Éh6 Af4 30 Éf6+ +e8 31 
Wxg7. Las negras se rindieron. 


Las blancas podían haber opta- 
do por un plan de ataque muy dis- 
tinto, que también implica sacrificio 
de material: 


24 Egá! g5 25 Ehgl £h6 26 
Úxf4! exf4 27 £.d4 We7 28 “Yh2 Ef6 
29 Ehn1 Eaf8 (29 ... £g7 30 Yh7+ 
S=f7 31 8h5). 


253 


302 


Soluciones a los ejercicios analíticos 


30 ¥xh6! Éxh6 31 Exh6, con 
decisivas amenazas. La magnífica 
interacción de los alfiles blancos y 
la torre es impresionante. 


(E) 1.34 
Cvitan - Short 
(México 1981) 


Las negras tienen una enorme 
ventaja de material, pero la posi- 
ción de su rey es extremadamente 
torpe. La amenaza es 22 Éxf7 
Axf7 23 Df6+ y 24 xf7++. En la 
partida siguió: 21 .. f8? 22 
äxf7+! (22 Wxh6+ 298) 22 ... 0xf7 
23 2f6!, y las negras se rindieron. 


Cvitan considera que la mejor 
defensa es: 


Pe vb8! 
22. Exf7 “0axf7 
23. “ixe7! 


No 23 21f6+?, por 23 ... &d8. 
2 2d81? 


Si 23 . &xe7, 24 Wxf7+, y 
tablas. 


24. 2xf7! 
No servía 24 Wxf7?, por 24... 


xe5. La textual plantea la amena- 
za 25 h4. 


24... £xe7 
25. “h4+! 2xf7 
26. “f6+ 


Con jaque perpetuo. 


Echemos un vistazo a 21 
£xd5! 22 £xd5. En opinión as 
Cvitan, las blancas logran ventaja: 
22... 8b8 23 Ext7LEDxE7 24 x7 
08, y ahora no 25 £xa8? =xe5 
sino 25 Wg7!!, y sólo entonces 26 
xa8, recuperando la torre. Sin 
embargo, Yusupov observó. acer- 
tadamente, que después de 22. 
Ùc7! 23 Exf7 0-0-0! 24 Exe7 c4! 
25 £e8 Wc5+, la posición negra 
no es peor. 


(E) 1.35 
Marants - Dvoretsky 
(Bieltsi 1972) 


Al tratar de refugiarme de los 
jaques lo antes posible, jugué des- 
cuidadamente 60 ... c2? 
Después de la imprevista réplica 
61 3:f3!, resultó que el peón de e3 
estaba perdido. Siguió: 61 ... «*+f2+ 
62 Weg Ye2 63 Uxe3 Wxc4+ 64 
*f5. Tablas. 


Hay un viejo proverbio ruso que 
dice: “¡Apresúrese lentamente! 
Podía haber ganado con: 


60. ... £e2! 
61. g4+ <d3 
62. Yif5+ 


62 Yg6+ 203. 
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63. ... 2d1 
64. Wa4+ +he2 
65. c2+ d2 


El rey escapa de los jaques. 
Después de 66 Y/b1!?, 66 ... Wc3! 
y las negras ganan. 


(E) 1.36 
Gaprindashvili -Alexandria 
(Kislovodsk 1982) 


No hay duda acerca de la venta- 
ja negra, pero podía haberse evapo- 
rado después de la apresurada: 


2 h4? 


Afortunadamente para Nana 
Alexandria, las blancas respondie- 
ron en apuros de tiempo con la 
desafortunada 30 f3?, que condujo 
a su derrota: 30 ... £d1+ 31 £xd1 
Wxd1+ 32 &f2 (32 $92 We2+ 33 
2f2 h3+ 34 &xh3 YYxf3, con la 
amenaza 35 ... Df4+) 32 ... Wc2+ 
33 £f1 Yxc3 34 gxh4 &Axh4 35 
$f2 g5! 36 Wc8+ hg7 37 Yga4 
Wc2+ 38 &f1 ÙWd1+ 39 Lf2 f6, y 
las blancas perdieron por tiempo. 


30. Wxb5!  di+ 
31. £g2 Df4+ 


31 ... Wg4? 32 f3; 31 ... h3+ 32 
Sf3 Yd3 33 We8+ &h7 34 Eb8. 


32. £xf4 
Después de 32 gxf4?? Wig4++, 


pero según K. Neat, era posible 32 
Sf3 Wd3 32 Eb2! 


32... h3+ 
33. f3 Ya3+ 
34. hgá! £xb1 
35. We8+ +h7 
36. Wxf7 


La posición es de tablas. 


Considerando que en la posición 
inicial las blancas no pueden jugar 
30 Yxb5?, en vista de 30 ... Éd1+ 31 
$92 Ah4+, las negras deberían 
haber elegido la jugada preparatoria 
29 .. £h7 o, incluso mejor, 29 ... 
¿d3!, liberando la dama de la defen- 
sa de la torre, con idea de Yg4. Por 
ejemplo: 30 $92 ¥g4 (con las ame- 
nazas 31... Ah4+ y 31... Wxe4+), o 
bien 30 h4 Yga4 31 Yxb5 Wxe4 32 
We8+ $h7 33 Yxf7? Exe3. Si 30 f3, 
entonces 30 ... h4 gana considerable 
fuerza, y 31 £xb5? £d1+ es malo. 


(E) 1.37 
Dvoretsky - Tsijelashvili 
(Bieltsi 1972) 

20. Axd7 Axd4 

21. Éxc8 ¿Dxb3 

22. Exf8+!  Exf8l 
22 ... £xf8? 23 Ža3. 


23. £xa6! 


Ahora, 23 £a3 es inútil, debido 
a 23... 2d8. 


23... ¿d8 
24. 2b6! 


Claramente más flojo es 24 La7 
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&xb2 25 £xh6 £d4 26 Eb7 (26 
Zc7 Ea8) 26 ... c5 27 Axc5 £xc5 
28 2b1 f6!?, y las negras tienen 
excelentes posibilidades de tablas. 


24... Exd7 


En cso de 24 ... &d4 25 Eb8, o 
bien 24 ... a5 25 b4 &c4 26 Eb8, 
las blancas seguramente deben 
ganar el final de piezas menores. 


25. £xb3 £d1+ 
26. $h2 £b1 
27. E£b8+ +h7 
28. Eb7 


28 b4?? £e5+. 


28. ... Exb2 
29. Exe7 +98 
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Esta posición se ha producido 
de manera más o menos forzosa. 
¿Pueden las blancas convertir en 
victoria su peón extra? No estoy 
seguro. Creo que las posibilida- 
des de tablas que tienen las 
negras no son inferiores a las de 
ganar de las blancas. Pero en la 
posición de que hemos partido no 


tenía, de todos modos, nada 
mejor que la operación de cam- 
bios realizada en la partida. 


No hay recomendaciones pre- 
cisas para jugar este tipo de posi- 
ciones. Sólo generalidades, basa- 
das en la experiencia de situacio- 
nes similares. Normalmente, a las 
negras les conviene “ampliar” sus 
peones, con h7-h5, y a las blan- 
cas restringir ese avance, con g2- 
g4. 


30. g3 


Renuncié a jugar 30 g4, debido a 
30 ... Éb5!, seguido de 31 .. h5. 
después de lo cual hubiera tenido 
que cambiar un par de peones o 
avanzar mi peón g a g5, y ninguna 
de estas opciones era deseable. 
Ahora (o en una de sus siguientes 
jugadas), las negras deberian haber 
jugado h6-h5, pero, obviamente. su 
conductor no estaba familiarizado 
con la regla antes mencionada. 


30. ... £a2 

31. &g2 Xa6 

32. Xd7 Zad 

33. f3 Eb4? 
33... h5! 

34. g4! g5 


34 ... £b5 35 Ed5. 
35. Éd5 


Amenazando 36 h4 gxh4 37 Žh5 
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NR A RR 
35. ... Zb3 


36. e5! 


36 h4? gxh4 37 £h5 £d4 38 
Éxh6 £xe3, con probables tablas. 


36. ... Zb4 
37. £d4 èh7 


37 ... Eb3+ 38 e4 Žxh3 39 e6! 


38. e4 2:18 
39. Ed7 


Sería un error 39 $f5??, debido 
a la réplica 39 ... £c5!!, pero digna 
de consideración era 39 £d6!? 


39. ... $96 
40. Éc7 a4 
41. £c8 £a3? 


Yusupov observó que tras 41 ... 
2g7! no sería, en modo alguno, 
fácil para las blancas romper las 
defensas enemigas. 


42. EÉc6+ 2h7 
43. Ec7 $g8 


43 ... &g6 44 e6! &b2 45 e7. 


44. EaT7! £xa7 
45. £xa7 2b4 


Más resistente era 45 ... $h7 46 
+f5 £.e7, pero también aquí, como 
demostraron los análisis, las blancas 
tendrían una posición ganadora. 


46. =f5 eT 
47. eô! 


A 47 ... fōxe6+ era decisivo 48 


Hg6! 


Las negras se rindieron. 


(E) 1.38 
Popov - Makarychev 
(Rostov sobre el Don 1976) 


22... Eab8! 
23. &a1 


23 $01 M4 24 exf4 £xe4, y las 
negras ganan. 


23... ¿Db4 
24. g5 


En la partida se jugó 24 “Ac3 
£.e4 (también ganaba fácilmente 24 
... 213) 25 Ed2 (25 £2xe4 Yxe4! 26 
a3 (Ac2+ 27 $a2 ¥c6) 25 ... .£xg6 
26 £xg6 Exf2! 27 Exf2 Wxe3 28 
Eg8+ Éxg8 29 Wf3 Eg1+ 30 bb2 
Yxf2+, y las blancas se rindieron. 


24. .. e4! 
25. ¿2xe4 Wxe4! 


Las blancas están indefensas. 
Si comenzó sus cálculos inmedia- 
tamente con 22 ... £ab8!, entonces 
probablemente habrá encontrado 
toda la variante ganadora sin difi- 
cultades. Mucho más tiempo le 
habría llevado captar las restantes 
posibilidades de ataque de las 
negras, si se dejó atraer por alguna 
de las siguientes continuaciones: 


22 ... f4? 23 exf4 £xe4 24 
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£xe4 Wxe4 25 Wg5 2f7 26 Ed2 
Zab8+ 27 Hat, cuando las negras 
tienen que pasar a un final sólo 
ligeramente superior, con 27... 
Wxt4 28 Wxf4 Exa. 


22... Axe3? 23 fxe3 £xe4 24 
£xe4 Wxe4 
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He aquí una tarea adicional (para 
aquéllos que no calcularon esta 
posición, al resolver el ejercicio prin- 
cipal): establezca la diferencia entre 
las jugadas 25 YYh6 y 25 ¥g5. 


Resulta que 25 Yh6? pierde, de 
manera forzosa: 25 ... Éf2+ 26 Lal 
Exa2+ 27 ¿xa2 Wc2+ 28 Lba3 
c3+. Ahora, a 29 $a2 seguiría, 
no 29 ... Wa5+? 30 $b2 Žb8+ 31 
£c2, donde las negras no logran 
dar mate. sino 29 ... Wc4+! 30 YHa3 
Ya6+ 31 b2 Eb8+ 32 03 (32 
c2 Úc4+) 32 .. Wa3+ 33 $d2 
Eb2+ 34 Le1 Wb4(a5)+, con mate 
inevitable. Si, no obstante, 29 Ya4, 
entonces 29 ... c4+ 30 Las Wa2+ 
31 b5 Eb8+ 32 c6 We4+ 33 
27 W+ 34 Lc6 Eb6++. 


Sólo calculando esta última 


variante hasta el final, es posible 
percibir las ventajas de situar la 
dama en g5. Después de 25 “gs; 
Ef2+ (25 ... Ef7 26 Žd2 sólo es un 
poco mejor para las negras) 26 
bat Exa2+ 27 «dbxa2 Wc2+ 28 
a3! We3+ 29 had! We4+ 30 Las! 
Wa2+ 31 &b5 £b8+ 32 2:06 tc4+? 
(se fuerzan tablas con 32 ... Wa6+! 
33 &d7 1c8+ 34 207 Wi8+ 35 wes 
Wc8+ ó 35 ... Ke8+) 33 &d7, y el 
ataque negro llega a punto muerto. 
puesto que a 33 ... YWf7+, las blan- 
cas pueden responder 34 We7. 


Trate no sólo de encontrar todas 
las jugadas candidatas, sino tam- 
bién de determinar cuál o cuáles 
debe(n) ser calculada(s) primero. 


(E) 1.39 
Chandler - Christiansen 
(Hastings 1981/82)* 


La amenaza es f4-f5. Las 
negras, por supuesto, no pueden 
jugar 16 ... De4?, por 17 &xg6, ni 
16 ... &e4?, por 17 g5. Las negras 
deben examinar cuidadosamente 
una combinación que comienza 
con la jugada 16 ... Dxg4, Y si no 
es jugable, entonces deben retirar 
su caballo a e8. 


16. .. Dxg4?! 
17. hxg4 a 


17 (Axg6? Mxe3. 
E E 2xh4 


18. f5 exf5 
19. gxf5 
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Ahora, a 19 ... .£g5? seguiría 20 
Wd2!, y a 19... £g3?, 20 &g2! 


Mucho más peligrosa es: 


19. Ze8! 


En caso de 20 25d5?, sigue 20 
... 2g5! Tampoco es buena 20 
Wd2?, por 20 ... £xe3! 21 Wxe3 
£:95 22 ¥g3 (22 ¥h3 àxc1 23 fxg6 
hxg6! 24 £xc1 *Yg5+) 22 ... axf5! 
(también es posible 22 ... £.xc1), 
con excelente juego para las 
negras. 


Pero la sencilla retirada 20 .<d2! 
rechaza el ataque y le garantiza 
ventaja a las blancas. Por ejemplo: 
20 ... Wb6(f6) 21 fxg6 xd4+ 22 
92 hxg6 23 Ef4; o bien 20 ... àg3 
21 &g2! (21 fxg6? Yh4! 22 gxf7+ 
2h8 23 fxe8l+ Exe8 24 &g2 Yh2+ 
25 &f3 h3) 21... Wh4 22 Eh1 
lxd4 23 &xg3!? (también es posi- 
ble 23 fxg6 ¥f2+ 24 &h3) 23 ... 
2xf5 24 £f4, y la pieza extra de las 
blancas es considerablemente más 
fuerte que los tres peones negros. 


Tras haber calculado estas 
variantes, las negras deberían 
haber declinado jugar la combina- 
ción y por el método de exclusión, 
elegir. 

16. .. Aes! 
17. g2 f5 


(E) 1.40 
Kuzmin - Yusupov 
(Rostov sobre el Don 1980) 


Las amenazas al rey negro son 
más peligrosas de lo que puedan 
parecer a simple vista. 


En la partida siguió: 26 ... Wa3? 
27 £c4+ ¿h7 (27 ... &h8 28 Eh41, 
con la amenaza 29 Zxh6+) 28 
xd7 Axb1 29 2d3 f5 30 Yxf5+ 
¿98 31 We6+ h8 32 g6 Yxd3 
33 cxd3 ʻ^c3 34 lie7 £g8 35 Exb7 
b1 36 ïxb1 “£xb1 37 Yxc6 2d2 
38 *g2. Las negras se rindieron. 


Las negras habrían perdido 
también después de 26 ... Yc5? 27 
=c4+ &h7 (27 .. £e6 28 £xe6+ 
h8 29 En4) 28 xc3! Wxf2+ 29 
h1 ¿xh3 30 Ze2. 


26. ... b6! 


Sólo esta modesta jugada podía 
haber salvado a las negras. Es 
importante no sólo reactivar el 
caballo, sino también mantener la 
dama en la quinta fila. 


27. 5Cc4+ 
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Si 27 Že7, 27 ... Ye5! (no 27 ... 
&Axb1 28 £2c4+ ¿h8 29 *Yxd7, con 
las amenazas 30 £xg7 y 30 Xe8+) 
28 £.c4+ bh7 29 Wxd7 Wxf2+, y la 
partida finaliza con jaque perpetuo. 


7 L CA 2h7! 
27 ... h8? 28 Eh4. 
28. Wxd7 


28 £h4 “Axb1 29 Exh6+ gxh6 
30 ¥xd7+ h8 31 £d3 f5 32 £xf5 
Wxf5 33 Wxf5 c3, con juego 
igualado. 


28. ... ¿Nxed4! 


Pero no 28 ... ¿Mxb1? 29 Xe7 
¥g5 30 f4. 


29. 2d3 f5 
30. *Yxc6 218 


Con posibilidades más o menos 
equivalentes. 


(E) 1.41 
Sturua - Dvoretsky 
(Kutaisi 1978) 


Las negras quieren doblar 
torres en la segunda fila o, tras 
ganar el peón de b2, avanzar su 
peón c. En la partida siguió: 29 
¿Dg5?! Éxb2 30 Axe6 Édd2 31 
“áxc5 £xh2+ 32 291, y los jugado- 
res acordaron tablas. 


La amenaza 29 ... Exb2 podía 
haber sido neutralizada con 29 


¿ab1. Por ejemplo: 29 ... Xc2 39 
“Dg5 Édd2 31 Df3 Ef2 32 Ze5! 
áxf3 33 f7 Eff2 34 Exc5+ $b6 35 
2áh5, o bien 29 ... Kf2 30 ¿1e5 
¿ádd2 31 g4. Sin embargo, 29 
... 2d4! 30 De5 £xb2 31 f7 ¿08 
lleva a una posición confusa. 


Durante la partida no vi ninguna 
defensa satisfactoria, tras el ines- 
perado jaque que sigue: 


29. a4+!! bxa3 


El rey no tiene casilla de retira- 
da conveniente. 


30. bxa3 


La variante principal. 


30... c3 
31. Mg5! 
31 a4+!? 
E E c2 
32. De4 Ed1 
33. “Ac3+ 
(E) 1.42 


Ravinsky - Anoshin 
(Moscú 1958) 


Es malo 20 ... £f6? 21 &xf6+ 
(más sencillo que 21 Yg3 xe5 22 
axf5 Me2+ que, sin embargo. es 
favorable a las blancas) 21 ... E5xt6 
22 &xf4 Exf4 23 Exe7. La tentado- 
ra 20 ... 2xh3+? 21 Yxh3 Žh5 
(contando con 22 4119? £h2+, © 
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bien 22 Yg2? Eh2 23 YWxh2 £xh2+ 
24 &xh2 Yxg4, con juego confuso) 
se refuta con 22 &c5! En la partida 
siguió 22 ... Wc8 23 ¥g2 Eh4 24 
Wd5+ h8 25 f3 £h2+ 26 %g2 
dxc5 27 Wg5 YYc6 28 Yxh4 Exf3 
29 +xh2 Yc7+ 30 g2 Yc6 31 
&g1. Las negras se rindieron. 
¿Significa esto que era preciso 
retirar la torre a f7, sin mayores 
consideraciones? No, aquí no 
podíamos adoptar el método de 
exclusión de forma automática. Es 
cierto que tras 21 g5, las negras 
pierden calidad. Primero es nece- 
sario comprender que las negras 
consiguen adecuada compensa- 
ción por ella, en vista de la torpe 
posición de la dama enemiga. 


20. ... E5f7! 
21. g5 Eg7! 


Peor es 21 .. Wc6? 22 &xf4 
&xf4 23 Dxf7 Éxf7 24 ïxe7! g5 25 
Exf7 gxh4 26 Éxf4, con posición 
ganadora de las blancas. 

22. &xf4 2xf4 

22 ... Exf4? 23 £xe5. 


23. De6 =f6! 
24. &xg7 g5! 


Perono 24 ... &xg7? 2513, y 26 W2. 


25. h5 S2xg7 
26. Žd5 2% 


De otro modo, 26 ... Éh6. 


26. ... Zg6 


Es malo 26 ... £h6? 27 £xg5+. 
Después de 26 ... e5?, las blancas 
disponen de una agradable elec- 
ción entre 27 Zexe5 y 27 Žed1 
We7 28 c4 (28 ... Eh6 29 YWxh6+ 
xh6 30 £xd6+). 


Pero ahora la amenaza es 27 ... 
e6. Lo mejor para las blancas es 
devolver la calidad. 


27. Ef5 
y Y O e6 


Más flojo es 27 ... es 28 c4 b6 
29 b3, con idea de f2-f3 y h3-h4, y 
a 29... Ye7, 30 Exf4. 


28. Exfá gxf4 
29. Wa5 


Con posibilidades para ambos 
bandos. 


(E) 1.43 
Georgadze - Yusupov 
(Campeonato URSS, 
Primera Liga, Vilnius 
1980/81) 


Las negras tienen que elegir 
una de dos posibles combinacio- 
nes. Ambas son bastante compli- 
cadas y hermosas. La cuestión es 
cuál de ellas es más fuerte. 


(1) 


25... ¿dxd51? 
26. Exd4 ¿fa 
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Puede parecer que después de 
27 2xf4 Áxd4 28 2xe5 Ed2 29 94 
£f7 30 Le2, las blancas paran las 
amenazas contrarias y siguen con 
ventaja material. Pero aquí caen 
bajo un ataque doble decisivo: 30 .. 
h5! 31 ¥xh5 Exc2! 32 Exc2 Vxes. 


La tentadora jugada 30 Že2? es 
un error. Es necesario jugar 30 
žc1! (para responder a 30 ... h5 
con 31 g6). ¿Cómo debe eva- 
luarse la posición que se produce 
después de 30 ... Zdxf2? 


l Georgadze descartó ganar dos 
plezas por torre y jugó 27 *Yd1!? 
=xd4 28 *'xd4 ĉd7!, y ahora, con 
29 «xf4, podía haber mantenido el 
equilibrio. Pero permitió el traslado 
del caballo negro a d4: 29 ¿:h2?! e5 
30 a7 Fa8 31 Ye3 "e6, y las 
negras obtuvieron ventaja. Tras una 
larga lucha, no exenta de errores, se 
produjo un interesante final, exami- 
nado en el primer capítulo de 
Secretos del entrenamiento en aje- 
drez. 


25 f Žxd5!! 
26. exd5 Wxd5 
27. Šf 


27 2.47? ¿3xe4 28 Úxe4 Wxe4 
29 axe4 2xe4 30 Ëxd4 c2, y el 
peón se convierte en dama. 


Lilas es 2M3+! 


Pero no 27 ... ¿Ah5?, en vista de 
28 Éxe5! 
28. gxf3 “ES 
29. 2h2 ¿An5H 
30. Éxd4 


30 Yh1 Wxg3+! 31 fxg3 Éf2+ o 
bien 30 Žd3 hxg3 31 ExF3 DxH+ y 
las negras ganan en ambos casos 


30. ... ¿Dxg3 
31. fxg3 


Es malo 31 Yg1, por 31 ... “1e2 


31... 1 
32. Exf1 Exhl 
33. Ed8+ ¿f7 
34. Ád7+ 2216 
35. =xb7 Zf2+ 
36. *g1 Exc2 
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Una variante forzada de doce 
jugadas ha desembocado en un final 
muy interesante, en el que las 
negras tienen dos peones por el 
caballo, pero en su jugada siguiente 
ganarán un tercer peón y luego -si 
fuera preciso- un cuarto (en b3). El 
amenazador peón pasado de c3 y la 
desafortunada posición del rey blan- 
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pes 
co, cortado en la primera fila, le 
garantizan a las negras una ventaja 
importante, probablemente decisiva. 


Ahora es comprensible por qué, 
después de la partida, Yusupov 
estaba contrariado por no haber 
elegido la otra combinación. 


(E) 2.1 
Knaak - Reeh 
(Balatonbereny 1987) 


Primero veamos a qué conduce 
la ganancia directa de un peón. 


47. £xe7 xe7 
18. extf5 


Más flojo es 18 Mxf5, en res- 
puesta a lo cual, las blancas tendrí- 
an que afrontar un sacrificio posi- 


cional de calidad: 18 ... Áxf5!? 19 
exf5 e4 20 f3 ¥f6. 
18. ... e4! 


19. f3! 


A 19 xe4 es perfectamente 
posible 19 ... Axe4 20 £xe4 Web, 
O bien 20 Yxe4 ¥f6!?, con contra- 
juego. Pero más fuerte aún es 19 
.. £xc41 20 &xc4 (20 xd Yxd6) 

0... Wxe4 21 Wxe4 Mxe4, donde 
las negras recobran el peón, con 
una posición excelente. 


e AA Éae8 
Si 19 ... e3, entonces 20 f4!, 


seguido de a2-a4, 0-0 y Éf3. En 
la variante 19 ... We5 20 £xe4 


&xf5 21 0-0, o 20 ... Mxe4 21 
fxe4 Yxc3+ 22 &f2, las negras 
no tienen compensación sufi- 
ciente por el peón sacrificado. 


20. Axe4 
20 fxe4 YYg5. 
20. .. Wes 


Ahora no servía 20 ... Dxe4 21 
fxe4 2xc4? 22 £xc4 Wxe4, en vista 
de 23 d1! Wf4 24 Ef1. Quizá ten- 
gan mejores posibilidades de contra- 
juego después de 20 ... Dxf5. 


21. g4!? ¿Dxe4 
22. fxe4 Wxc3+ 
23. &f2 


Las blancas tienen un peón de 
más y perspectivas de ataque en el 
flanco de rey (g4-g5), de modo que 
tienen ventaja. 


Rainer Knaak es un jugador 
muy agresivo. Prefiere sacrificar 
material que ganarlo, antes que 
concederle la iniciativa a su opo- 
nente, ni siquiera por poco tiempo. 


Veamos ahora la otra opción: 
17. exf5 hxg5 
En caso de 17 ... e4, las blancas 
tendrían que trasponer a las varian- 
tes antes consideradas, jugando 18 
£xe7. No pueden jugar 18 Mxe4 
¿dxe4 19 Wxe4? hxg5 20 f6 Exf6. 


18. h6 
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Las blancas abren la columna h, 
con la intención de incorporar su 
dama al ataque, vía h5. En opinión 
de Knaak, el sacrificio que realizó 
era totalmente correcto. Las negras 
reciben mate después de 18 ... 
gxh6? 19 £xh6 f7 20 £h2 (amena- 
zando no sólo 21 WYh5, sino también 
21 f6, o incluso 21 0-0-0, seguido de 
22 Zdh1) 20 ... &g7 21 f6+! %xf6 22 
¿22Mh5++. También es malo 18... 
mexf5? 19 hxg7 Axg7 (19 ... $xg7? 
20 Yxe5+, o bien 20 2xf5 (Axf5 21 
Wh5) 20 &.h7+ 2f7 (20 ... $h8 21 0- 
0-0 ¥f6 22 h2, o bien 21 ... Ef4 22 
¿Ne4) 21 £h6 We7 22 De4!, y el ata- 
que blanco es irresistible. 


En la partida siguió: 18 ... 4f6? 
19 hxg7 “Df7 20 0-0-0 c8 21 
£h8+! Axh8 22 gxh8i+ &xh8 
23 Eh1+ hg7 24 Wh5 ¥g8 25 
¿De4!, y las negras se rindieron, 
en vista de 25 ... £xf5 26 “Axg5 
Ef6 27 Dh7. 


Cuando Sergei Dolmatov y yo 
analizamos la partida, encontra- 
mos fácilmente la continuación 
más fuerte para las negras, guián- 


donos por la máxima la mejor res. 
puesta a un ataque de flanco es 
una reacción en el centro. 


18. ... e4! 


¿Cómo puede proseguirse 
ahora la ofensiva? Es malo 19 
Dxe4 Axe4 20 Bxe4 Axf5 (o bien 
20 .. Ee8 21 0-0-0 ¿Ag6!) Si 19 
£xe4 (con la esperanza de 19 ... 
£2xc4 20 Wh5, y ataque), las 
negras se defienden de forma simi- 
tar, bien con 19 ... Dexf5 20 hxg7 
$xg7, o con 19 ... (Axe4 20 Yxed 
Ze8 (peor es 20 ... “Axf5 21 hxg7) 
21 0-0-0 (a 21 hxg7, sigue la 
misma respuesta) 21 ... &g6! 


En caso de 19 ¥h5, las negras 
pueden elegir entre 19 ... Ye8 20 
hxg7 Wxh5 21 gxf8W+ Ext8 22 
Éxh5 exd3, y 19 ... g6 20 fxg6 
exd3. 


Finalmente, después de 19 
hxg7 Bxg7, es inútil jugar 20 f6+ 
Exf6 21 Dh5+ $7 22 Dxf6 $xf6 
(también es posible 22 ... exd3), y 
las blancas tampoco consiguen 
nada con 20 YWh5 Ah8 21 Wxg5+ 
Èf7 22 £e2 Exh1+ 23 Axh1 Dexf5 
24 £h5+ $f8. Y a 20 £xe4 Dxe4 
21 WYxe4, las negras disponen de la 
excelente réplica 21 ... Ag8! 22 f6+ 
(22 0-0-0 ADf6) 22 ... Exf6 liberando 
la casilla f8 para el rey. 


La conclusión es clara: el sacri- 
ficio del alfil fue más que dudoso. 
Un oponente experimentado pro- 
bablemente hubiera descubierto el 


Soluciones a los ejercicios analíticos 313 


aooo 


contragolpe 18 ... e4!, que rechaza 
el ataque. Pero no había necesidad 
de jugar combinación alguna, pues 
con una serie de jugadas precisas, 
las blancas habrían consolida- 
do su ventaja material. Saviely 
Tartakower hizo, en una ocasión, 
la siguiente reflexión inspirada: 
“Siempre es mejor sacrificar... ¡las 
piezas de su oponente!”. 


(E) 2.2 
Dvoretsky - Balashov 
(Campeonato URSS, 
Primera Liga, Leningrado 1974) 


A 12 ®bd2 sigue 12 ... Df4, 
cambiando el importante alfil de 
casillas blancas y logrando la ven- 
taja del par de alfiles. Las blancas 
quedarían, en tal caso, condena- 
das a defender una posición infe- 
rior a lo largo de toda la partida. 


Similares son las consecuen- 
cias derivadas de los cambios que 
resultan de 12 b4 ®b3 13 Ea2 
xci 14 Exc1t M4. A 12 Dd4, es 
fuerte 12 ... £c5, o también 12 
..Wb6. Si 12 £c2, entonces 12 ... 
Ec8 13 b4 ¥c7 (o bien 13 ... Dc4 
de inmediato). De nuevo, las 
negras tendrían la iniciativa. 


A fin de no caer en una posición 
pasiva, decidí autoinfligirme debili- 
dades de peones y, caso necesa- 
rio, sacrificar incluso un peón. 


12. Mc31? ¿Axc3 


12... 5b3 13 “Axd5. 


13. bxc3 ¿Ab3 


Una tentadora incursión de caba- 
llo. Las negras apuntan al peón de 
a3, pero las blancas cuentan con 
suficientes recursos tácticos. 


14. Eb1 ¿Axel 
45. Éfxc1 £.c6?! 


El brusco cambio en la natura- 
leza de esta partida ha tenido 
como inmediata consecuencia un 
error de las negras, después del 
cual el juego queda completa- 
mente equilibrado.Las negras 
tampoco hubieran conseguido 
nada con 15 ... b6? 16 E£d1 Wc7 
(16 ... 0-0? 178%e4 g6 18 2b5) 17 
b5. A tablas habría conducido la 
continuación 15 ... £xa3 16 £d1 
Wo7 (16 ... Wc8 17 2b5 £C6 18 
¿hd4 0-0 19 £xc6 bxc6 20 ¥c4) 
17 £b5 £c6 18 £xc6+ bxc6 (18 
... Yxc6 19 d4) 19 Ya6 £c5 20 
Kb7 Wes 21 Édd7. Pero incluso 
después de la mejor continuación, 
15... ¥c7 16 b5 (16 £d1 a6 17 
e4 E£b8) 16 ... 0-0 17 as, la ven- 
taja negra es insignificante. 


16. d4 0-0 


A 16 ... £xa3 17 Axc6 bxc6 18 
£e4 (18 g£e1!?) 18 ... 0-0!, con 
aproximada igualdad (peores son 
tanto 18 ... Ec8? 19 £d1 Wc7 20 
Wa6, como 18 ... Wc7?! 19 YWa6! 
£xc1 20 £xc6+ $f8 21 £xa8). 


17. Mxc6 bxc6 
Tablas. 
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(E) 2.3 
Smyslov - Mestel 
(Hastings 1972/73) 


Las piezas blancas están des- 
plegadas de forma amenazadora 
hacia el rey negro. Lo único que 
obstaculiza un tanto el juego blan- 
co es la clavada de su alfil. Si 
pueden conseguir, con 22 a4, des- 
viar la torre de la quinta fila, su 
ataque seguramente resultará 
decisivo. Esto significa que las 
negras deben buscar su salvación 
en una variante forzada. 


2... cô! 


Las blancas no pueden replicar 
22 &2xf7+?, por 22 ... &g7. 


22. “h6! 


Smyslov indica las siguientes 
variantes: 


22 ... “Dxh4 23 £xf7+ &xf7 24 
Wxh7+ $f8 25 Wh8+ 217 26 Yxd8 
Df3+ 27 h1 Axel 28 Wd7+, con 
ventaja blanca decisiva. 


22 ... Äxd5 23 £xf6 Wf8 24 Ke8! 
Ed1+ 25 $g2 £f1+ 26 f3 Ed3+ 
27 £g4 Re2+ 28 f3 £xf3+ 29 h3, 
y el rey está a cubierto de cualquier 
jaque. 


En la segunda variante podria- 
mos sugerir 26 ... £e2+!? (en lugar 
de 26 .. £d3+) 27 £xe2 Uxe8+ 28 
2x1 Y4f8, pero después de 29 We3, 
la posición negra sigue siendo difícil. 


Sin embargo, hay una defensa 
absolutamente correcta y bastante 
sencilla: 


22... efe! 
23. Wxf8+ 

Forzado. 
23. 2xf8 


24. £2xc6 Ec5 


Con su siguiente jugada, las 
negras cambiarán en h4 y su posi- 
ción en el final no será inferior. Lo 
único que queda por decir es lo que 
ocurrió en la partida: 21 ... ¿97? 22 
a4 Žb4 (22 ... Las 23 ®d1 Dxh4 24 
gxh4, con la tremenda amenaza 25 
b4) 23 £xf7! ¥d7 (23... Dxhá 24 
Ze8 “2f3+ 25 Wxf3 Wd7 26 Xg8+ 
“xt? 27 Wd5+ We6 28 Zg7+) 24 
2xg6 hxg6 25 £xf6+! soxf6 26 
Wh8+ 2295 27 f4+ &g4 28 Xe3 g5 29 
Wh6 £xf4 30 gxf4 bxfá 31 &f2 Vico 
32 Wt6+r $g4 33 Eg3+ h4 34 
xg5++. 


(E) 2.4 
Beliavsky - Mestel 
(Vilnius 1978) 


Las negras están peor. En la 
partida siguió: 23 ... £g7?! 24 £c3 
Ye? 25 Wd2 Eb8 26 5f5+! gxf5 
27 ¥g5+, con clara ventaja blanca. 


El traslado del caballo a c5 pare- 
ce lógico y le ofrece a las negras 
definitivas posibilidades de contra- 
juego. Así que ¿por qué Dorfman no 
jugó 23 ... d7? Porque había 
entendido la concepción de su opo- 
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nente, y visto la hermosa combina- 
ción que tenía preparada. 


23. d7 
24. Df gxf5 


Obligado, ya que las blancas 
amenazan 25 De7+ y 25 Dxd6. 


25. extf5 2x5 
26 2xc6 Exc6 


En caso de 26 ... £.xd3 27 &xd7 
fd8 28 Yxd3 Éxd7 29 Xe2, las 
blancas tienen una gran ventaja. 


27. Eg3+ 24.46 


De otro modo, el ataque doble 
28 YWf3 es decisivo. 


28. h4! 


Las negras no pueden detener, 
de forma satisfactoria, el avance 
del peón h. Por ejemplo, si 28 ... 
h5, 29 Yd5, o incluso 29 Éxg6+ 
fxg6 30 ¥d5+. Es malo 28 ... “Af6, 
por 29 h5 (más flojo es 29 f3 d5) 
29 ... He4 30 hxg5 “Dxg3 31 gxf7+. 
Tampoco sirve de ayuda 28 ... 22n8 


29 h5 &f5 (29 ... £e4 30 YYg4) 30 
Wf3. Por último, en caso de 28 ... 
YYd8, las blancas ganan con 29 h5! 
(29 Wf3 e4! 30 Wxe4 Ec5) 29 ... 
Yh4 30 hxg6 (un error sería 30 
Yg4? Wxg4 31 Exg4 M6, pero es 
perfectamente posible 30 £h3) 30 
... Wxg3 31 Wd5! 

No obstante, las negras debían 
jugar 23 ... £3d7, pues de otro modo 
su posición sería difícil. Teniendo 
en cuenta lo que antecede, trate de 
buscar un eslabón débil en la con- 
cepción (a primera vista, irrepro- 
chable) de su rival, pues a menudo 
consigue encontrarse. 


28. ... 218! 
29. h5 Req! 
30. Wg4 6 


Las negras rechazan el ataque 
(señalado por Alexander Chernin). 
Esto significa que 23 ... 2d7! era 
una buena jugada. 


(E) 2.5 
Kupreichik - Yusupov 
(Campeonato de la URSS, 
Vilnius 1980/81) 


Es tentador 14 ... h6, pero, 
después de 15 £d4, ¿cómo 
podrán defenderse las negras del 
sacrificio de alfil en g7? Si, por 
ejemplo, 15 ... Me6, entonces 16 
2xg7! Dxg7 17 Yxh6 f5! (única) 
18 Éd3!?, con la amenaza 19 
Zg3. Este es el tipo de situación 
aguda con la que Kupreichik, un 
brillante jugador de ataque, podía 
haber soñado. 
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14. Zxe3! 
15. fxe3 We7 


Las negras tienen amplia com- 
pensación por la pérdida de la 
calidad: un peón, mejor estructu- 
ra de peones y fuertes casillas 
para su caballo en la columna e. 
Objetivamente, la partida está 
más o menos igualada, pero psi- 
cológicamente las negras están 
mejor, porque el ataque ha sido 
neutralizado y Kupreichik tiene 
ahora que pasar al tipo de “abu- 
rrida” lucha posicional que le dis- 
gusta. 


16. £c4! h6! 


Capturar el peón de e3 le 
daría a las torres blancas posibi- 
lidades de juego activo sobre la 
columna e. 


17 Žhe1 e6 18 Wh4 Že8 19 
Wd4 a6 20 £d5 c5!? 21 Wd3 
&xd5 22 Wxd5 Med 23 Ef Wce7! 
24 Éf5 g6 25 £f4 Ee5 26 Yd3 
We7 27 a4? Las blancas deberian 
haber forzado tablas con 27 Xdf1 
Ag5 28 Ed1. 27 ... We6 28 b1 
(28 c41?) 28 ... h5 29 c4 g5! 30 
2f3 h4 31 Wb3 Wd7 32 Yb6 g7 
33 žd3 e7 34 £f1! f6 35 Efd1 
Wg4!? 36 Exd6! Dxd6 37 Wxd6 
£f7 38 Žd2? (En apuros de tiem- 
po, las blancas cometen el error 
decisivo. Era preciso jugar 38 
Wd5!) 38 ... Wxc4 39 b3 Wc3 40 
Zd3 We5 41 d8 We? 42 Yd5 
Ye6 43 $901 Wxd5 44 Exd5 g4 45 


&d1 (45 Exc5 h3 46 gxh3 g3, y el 
peón no puede ser detenido) 45 ... 
$96 46 £e2 Eh7 47 2f2 Eh5! 48 
e4 Že5 49 $e3 h3 50 gxh3 gxh3 
51 +12 Eg5! 52 £d3 h2 53 £d1 
£g1. Las blancas se rindieron. 


(E) 2.6 
Dolmatov - Yusupov 
(Candidatos /1/, 
Wijk aan Zee 1991) 


“¡Es como una muerte lenta!” 
Las blancas amenazan con trasla- 
dar su torre de e2 a a5, consi- 
guiendo una amplia ventaja. La 
mejor posibilidad de las negras es 
sacrificar calidad. 


30. .. É£xe4! 
31. fxe4 £xc3 
32. Éxb5 £xb4 
33. &f1 


Con idea de 34 Ec2 y 35 $e2. 
33. ... 2.d6! 


Un oportuno traslado del alfil a 
una posición más activa. 


34. g4 £e5 
35. £c2 c3 


El fuerte peón de c3, la buena 
posición de las piezas negras y, 
finalmente, el reducido material 
que queda en el tablero, le dan a 
Yusupov muy buenas razones para 
confiar en conseguir tablas. 


Soluciones a los ejercicios analíticos 317 


36 . +$e2 216 
37. h4 g6 
38. g5 hxg5 
39. hxg5 205 
40. £b6 


40 Ea2 2f4 es ligeramente 
favorable a las blancas. 


40 ... $f7 41 Ea2 Df4+ 42 
bf3 Ed3 43 Ec6 2d4 44 &xf4 
&xe3+ 45 &g4 Ed1 46 Ec7+ (46 
g6+!? bxg6 47 Exe6+ £f7 48 
Ec6) 46 ... &g6 47 Ža6 Eg1+ 48 
S$f3 £d4! 49 Ed6 Ef1+ 50 Y$e2 
£f2+ 51 2d3 Ed2+ 52 c4 c2 
(52 ... &h5!?) 53 $b3 +xg5 54 
Exc2 (54 xe6 &$f4 55 £xc2 
Exc2 56 &xc2 e3, con tablas) 
54 ... £xc2 55 bxc2 e5 56 £2d3 
+2h5 57 $e2 g5 58 Ef6 g4 59 
2 S$h4 60 $92 £e3 61 £f5 
244. Tablas. 


(E) 2.7 
Yusupov - Dolmatov 
(Candidatos /6/, Wijk aan Zee 
1991) 


Las blancas quieren jugar 31 
e7, 32 Ee6 y luego Yg3 ó h3 y 94, 
desarrollando un tremendo ataque 
contra el rey negro. 


30. ... Zee7!! 


La única defensa. Muchos 
años antes, Petrosian sacrificó 
calidad de forma similar (a fin de 
bloquear el peón e), en una famo- 
sa partida contra Reshevsky 
(Torneo de Candidatos, Zurich 


1953). Por cierto que el sacrificio 
posicional de calidad era un sello 
distintivo del noveno campeón 
mundial. 


31. £xe7 Exe7 


A las torres les encantan las 
columnas abiertas, pero aquí no 
hay ninguna. Por consiguiente, el 
alfil negro sólo es un poco menos 
fuerte que una torre blanca. Las 
negras tienen considerables posi- 
bilidades de hacer tablas. 


32. Wb3 We8 
33. a4! 


De otro modo, las negras jugarí- 
an a5-a4. 


33. n. wfs 
34. g3 wfe 
35. Ef3 8 
36. bg2 Eh7 
37. h3 de7 


El único plan ganador implica 
jugar g3-g4, pero esto es muy difí- 
cil de conseguir. 
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38. Xd1 Eg7 
39. ¥c2 Zg8 
40. Éfd3 212 
41. We2 95! 


Está claro que las negras tam- 
bién tienen derecho a desarrollar 
actividad en el flanco de rey. 


42 2h2 gxf4 43 gxf4 Y'h4 44 
žf1?! (Más preciso era 44 Ef3, sin 
permitir 44 ... .2d4?, a causa de 45 
2xd4! cxd4 46 c5) 44 ... £d4 45 
We1 'xe1 46 Exe h4 47 Ze2 
£2c3 48 Eg2 Éb8! (ahora es muy 
peligroso seguir adelante con la 
torre, porque las negras han dis- 
puesto un contrajuego muy fuerte 
en el flanco de dama) 49 £g1 £.d4 
50 Eb1 Eg8 51 É£db3 242 (el tras- 
lado del alfil a g3 le permite a las 
negras construir una fortaleza 
infranqueable) 52 Ef1l g3+ 53 
Wht £g7 54 Eb2 £g8 55 £b3 £g7 
56 Eb2 £g8 57 Ëbb1 £g7 58 Ef3 
£g8 59 E£bf1 Eg7 60 Ze3 Žg8. 
Tablas. 


(E) 2.8 
Zviagintsev - Ljubojevic 
(Pamplona 1995) 


La posición de las blancas pare- 
ce desagradable, por la presión 
contraria sobre el peón de f3. Si, 
por ejemplo, 26 £d3?, seguiría 26 
... 4! 27 fxe4 (27 Ee3 exf3) 27 ... 
Wf2+ 28 2h1 Axe4! 29 Exd5 (29 
Eg1) 29 ... Le2. Si las blancas jue- 
gan 26 ¿f1, las negras emprenden 


un ataque de flanco con 26 ... h5! 
27 Zae1 h4. 

Otra idea es situar una torre en 
e3 para defender el punto f3 y, de 
paso, atacar el peón enemigo de 
e5. Por ejemplo: 26 Zel £xf3 27 
£2xf3 Wxf3 28 Wxf3 Exf3, esperan- 
do una potencial compensación 
en los peones negros aislados, 
pero lo cierto es que el segundo 
jugador puede acercar su rey al 
centro, protegerlo todo y quedar 
con ventaja. 


Las blancas, no obstante, pro- 
fundizaron en esta última idea y 
lograron hacerla funcionar, gracias 
a un detalle táctico: 


26. Zel!! 5 xf3 


Si 26 ... g5, 27 Le3 g4 28 Ef1. 
Es posible 26 ... h5 27 £e3 h4. 
pero las blancas pueden aprove- 
char estos tiempos consolidando, 
ya sea con 28 gxh4 y 29 Éael, o 
directamente 28 Zae1. 


27. “Yb3+! 2f7 


Después de 27 ... +h8, las 
blancas han ganado tiempo de 
cara al final. Puede seguir, por 
ejemplo: 28 £xf3 Wxf3 29 Wxf3 
Axf3 30 Zac1 Ef6 31 e4, con 
cierto contrajuego, pues ahora el 
rey negro está más alejado. 


28. 2xf3 Wxf3 


4 
| 
| 
| 
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29. £xe5! 


La táctica le permite a las blan- 
cas restablecer el equilibrio material, 
llevando el juego hacia las tablas. 


29. .. Wf2+ 
30. &h1 Exe5 
31. Wb8+ Ef8 
32. Wxe5 Wf3+ 
33. &g1 


Tablas. 
(E) 2.9 


Tarrasch - Marco 
(Dresde 1892) 


Esta fue la primera partida en 
que se refutó la jugada 7 ... 0-0? 


8. £xc6 £xc6 
9. dxe5 dxe5 
10. Yxd8 £axd8 


Si 10 ... Éfxd8, entonces 11 
“Axe5 £xe4 12 Mxe4 Axed 13 d3 
f5 14 f3 £c5+ 15 21! 


11. 5Mxe5 £xed 


Ahora 15 f1 no conseguiría 
nada, en vista de 15 ... £b6 16 
fxe4 fxe4+ 17 Af4 g5 18 Éxe4 
gxf4 19 Y$e2 (19 £xf4 Íd2; 19 
£xf4 Ed1+ 20 e2 Exf4) 19 ... 
Zfe8 20 £xe8+ £xe8+, 


BD... ¿Axc5 
16. ¿95 Ed5 
17. el! 


No servía de inmediato 17 c4 Žd7 
18 £e7 ¿Md3. Aquí las negras se rin- 
dieron, en vista de 17 ... Ée8(f7) 18 c4. 


(E) 2.10 
Estrin - Gusev 
(Moscú 1959) 


Si las negras retiran el caballo a 
g5, entonces después de “Axc6 ó 
Wd2 (seguido de Lae1), las blancas 
quedan, aparentemente, con mejo- 
res posibilidades. Normalmente, una 
jugada como 1 ... Mg5 se juega sólo 
habiéndose convencido uno mismo 
de que todas las demás, más acti- 
vas, pueden ser  refutadas. 
¡Veamos! 


Un error es 1 ... &c5?, debido a 
2 Mg4! £xg4 3 dxc5 £xc5+ 4 &h1, 
y las negras pierden pieza. 


Claramente incorrecto es 1 ... c5?, 
al menos debido a 2 fxe4 cxd4 3 2f3 
dxe4 4 £xd4 (o primero 4 &c4+). 
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Mucho más interesante es 1 ... 
Zxe51? En caso de 2 fxe5? Exe4 3 
2xe4 dxe4, las negras obtienen 
una excelente compensación por el 
sacrificio de calidad. La variante 
más exigente se produjo en la par- 
tida: 2 dxe5! $£c5+ 3 &h1 Ag3+ 4 
hxg3 Yh6 5 ¥xf4 g5 
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Puesto que las blancas no pue- 
den jugar 6 Yf6?? (6 ... £g6++), ni 
6 W157? (6 ... &g4++), parece que 
están obligadas a continuar con 
6 YYd4, con una posición extrema- 
damente complicada. Tal desarrollo 
de los acontecimientos le habría 
convenido perfectamente a las 
negras, pero su combinación fue 
refutada por el inesperado contra- 
golpe 6 .2xh7+!!, y después de 6 ... 
xh7 (6 ... Bxh7 7 Yxg5+ 296+ 8 
ng) 7 Wf5+ £g6+ 8 Wh3 Žh8 9 
e6 d4 10 £fd1 &g8 11 Exd4! Yifg 
12 Yxh8+ “bxh8 13 Xh4+. Las 
negras se rindieron. 


Sin embargo, había otra posibi- 
lidad a considerar, que en mi opi- 


nión es la más fuerte: 


da 93H 


Por supuesto, este sacrificio de 
pieza implica cierto riesgo, puesto 
que es muy dificil calcular con pre- 
cisión sus consecuencias. Pero si 
el oponente lo acepta no deja de 
incurrir en un riesgo, puesto que el 
ataque negro es tremendamente 
peligroso. 


2. hxg3?! fxg3 
3. We3 ha 


Peor es 3 ... c5?, por 4 Žfe1! 
4. Efel 


En caso de 4 Efd1, la réplica 4 
... CS! gana de forma forzada. 


4 2f8! 


El punto vulnerable en la defen- 
sa blanca es la casilla f3. Si lo con- 
solidan, con 5 £e2, las negras 
pueden reforzar tranquilamente su 
posición, con 5 ... £f4. 


5. fi xe5 
6. dxe5 £xf3! 
7. gxf3 Wh2! 
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Evidentemente, las blancas no 
deberían tomar la pieza. También es 
dudoso 2 £e1?!, en vista de 2 ... 
Exe5! 3 Exe5 Wxe5! 4 hxg3 (4 
dxe5? &c5+) 4 ... Wg5, con una pro- 
metedora posición para las negras. 
Después de 2 Ef2!?, las negras 
pueden elegir entre 2 ... Wh4 y 2 ... 
fs 3 Wxf4 Dxda 4 Yxf6 gxf6 5 
¿hd7 %e5, con una posición confu- 
sa. En cualquier caso, las posibilida- 
des de las negras no son aquí peo- 
res que después de 1 ... g5. 


(E) 2.11 
Jolmov - Petrienko 
(Penza 1980) 


En respuesta a 18 ... b4, las blan- 
cas se vieron obligadas a jugar 19 
¿Db1, apoderándose las negras de la 
iniciativa con 19 ... .£b5 20 ¿Ad4 e5. 
Esto significa que la evaluación de 
esta jugada depende, sobre todo, de 
un sacrificio de pieza cuya corrección 
deben determinar las blancas. 


18. ... b4 
19. 2xf7! 


Más flojo era 19 Dad5 exd5 20 
£xf7. Dos piezas son un precio 
demasiado elevado, puesto que las 
negras seguramente encontrarán 
una defensa. Además de la eviden- 
te 20 ... Bxf7 21 Wh5+ èxf6 22 
Wxh6+ &f7, donde las blancas, 
como mucho, tienen jaque perpe- 
tuo, existe la posibilidad 20... 
£. 941? 21 Wxg4 Del (es peligroso 
21 ... Wxf7 22 “Yh4) 22 Ye2 Axf1 
23 £xd5 ¿2¿xf4+ 24 $b1 e3 25 


£xa8 xdi 26 Wxd1 Yd8!? 27 
£.d5 (o 27 Wg4) 27 ... Wxf6. 


19. .. Des! 


Capturar el alfil o el caballo le per- 
mite a las blancas desplegar un tre- 
mendo ataque. Por ejemplo: 19 ... 
bxc3 20 Wh5 cxb2+ 21 &b1 Da3+ 22 
Sxb2 Wxc2+ 23 %xa3, y el rey blan- 
co se oculta de los jaques, mientras 
que el rey negro no tiene escapatoria. 


20. d5! 


Después de 20 ... exd5 21 &.xd5 
£c8 22 d4 (ó 22 £d2), la posición 
del rey negro no es envidiable. Pero 
este fascinante duelo continúa. 


20. ... Yd8! 


Si ahora 21 2h5, entonces 21 

. exd5, con la amenaza 22 ... 

b5. Aquí es donde finaliza el aná- 

lisis de Jolmov. En su opinión, el 

ataque ha sido rechazado con éxito 

y las negras tienen ventaja. Pero 
prosigamos con esta variante: 


Oxf7 


21. Me7! 
22. *Yh5 
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Yo preferiría jugar esta posición 
con blancas, pues tienen dos peo- 
nes por la pieza sacrificada y las 
fuerzas de su oponente estar des- 
coordinadas. Una vez retirado el 
rey a b1, las blancas pueden incre- 
mentar la presión con Eg1 ó e4-e5. 


Si está usted de acuerdo con 
esta evaluación, podemos llegar a 
la conclusión de que la jugada 18 
.-. 4?! es demasiado arriesgada. 


Más sólida y fuerte es 18 ... 
&e8!?, que fue la jugada de la parti- 
da. Siguió: 19 d2?! (más fuerte 
era 19 “Ad4!, para seguir con 20 
f5, o bien 20 d5 exd5 21 ¿Df5) 19 
.. a3! 20 bxa3 (20 ¥d3? b4 21 
bxa3 bxc3 22 5c4 2b5!) 20 ... xc3 
21 d3 Wat+ 22 2b1 Wxf6! (más 
flojo es 22 ... Ed8, debido a 23 YYc3) 
23 Yxd6+ Ye7 24 e5 Eg8, con posi- 
bilidades para ambos bandos. 


. (E) 2.12 
Brinckmann - Kmoch 
(Kecskemet 1927) 


20. ... g5! 


Esta ruptura no sólo le reportó a 
las negras la victoria, sino también 
un premio de belleza. Analicemos 
primero lo que sucedió en la partida. 

21. d5 cxd5! 

Pero no 21 ... exd5? 22 fxg5, 

con la amenaza 23 Exf5+. 


22. 2xh8 £xh8 


23. hxg5 
23 fxg5 4.xg3. 


23... h4 
24. Efe 


En caso de 24 $g2, hubiera 
seguido 24 ... Wxc5 25 Mfe1 (25 Kfc1 
mxe3+; 25 Hae1 2b6) 25 ... hxg3 26 
añ (26 &xg3 Éh2) 26 .. £b6 27 
Bac Wd6! (no 27 ... We7 28 $xg3 
296 29 Ec6 £h1 30 £g2 Wh7? 31 
2xe06+) 28 $xg3 (la amenaza era 28 
..- Dxe3+) 28 ... e5! 29 Wb5 2xe3 30 
Wb7+ &g6 31 Hc6? exf4+ 32 92 
13++ (análisis de Kmoch). 


24s ta hxg3 
25. “Af d4! 
26. Wb2 


A 26 Z£ab1, Kmoch señala la 
variante siguiente: 26 .. &xe3 27 
Dxe3 2x4! 28 204 (28 Dxf5 exf5 29 
Wo4+ $g6 30 Wxd4 Xh1+) 28 .. 
£xc1 29 Exc1 (29 Eb7 Wxb7 30 AdE 
2296 31 Axb7 £Le3+; 29 2\d6+ Wxd6!) 
29 ... xg5 y las negras ganan. 


26. .. +96 
27. EÉab1 


27 Wxd4 Wh7; 27 Axg3 Eh3. 


27 g2! 
28. ¥xg2 


28 £xg2 Yh7. 


28. .. ¿Axe3! 
29. Axe3 dxe3 


” 


æ. 
a na 
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30. Xb7 

30 Yg3 e5! 
30. .. ¿h4! 
31. +f Exf4+ 
32. tel £a5+ 


Las blancas se rindieron. 


Creo que la primera jugada de 
las blancas no era la mejor. 
Ganaron calidad pero, a cambio, 
reforzaron la posición de su adver- 
sario en el centro, algo que, como 
es sabido, es una importante con- 
dición para que pueda tener éxito 
un ataque de flanco. 


Tampoco es eficiente 21 fxg5?! 
£xg3 22 Axe4 £xh4 23 “Md6+ 
$298 24 e4 *Yxg5, con un ataque 
muy fuerte (Kmoch). A 25 £d2 
sigue simplemente 25 ... De3+ 26 
$n Axf1 27 Exf1 Wg4. En lugar 
de 24 e4?, es más tenaz 24 Ef3! 
Wxg5 25 &h1, y si 25 ... Eh6, 
entonces 26 £d2! Ef8 27 Laf1, con 
la amenaza 28 e4. Las negras 
mantienen, de todos modos, venta- 
ja con 25 ... £h7!? 26 Eaf1 Eg7 27 
d5 293! 28 £xg3 Wh4+ 29 &g2 f4!! 


Sin embargo, el gran maestro 
Yusupov considera que las blancas 
debían haber jugado de otra forma: 


21. hxg5! h4 
22. Dxe4! 


No 22 %g2? hxg3 23 %xg3 
Wxg5. 


22: ai hxg3 
23. “Dxg3 i 


¿Cómo debemos evaluar esta 
posición? Por supuesto, las negras 
tienen un peligroso ataque sobre la 
columna h, pero las blancas, que 
ahora tienen dos peones de venta- 
ja, también tienen amenazas en el 
centro: d4-d5 y, sobre todo, e3-e4. 
Yusupov y yo estudiamos diversas 
posibilidades de las negras durante 
un largo rato, pero en ningun caso 
la partida finalizó en su favor. Por 
ejemplo: 23 ... ¿h3 (23 ... 4h2 24 
W13) 24 Wg2 Zah8, y ahora no 25 
d5? exd5! 26 Axf5 (26 £xh8 
Wxe3+) 26 .. En1+ 27 Wxh1 
2xh1+ 28 &xh1 Ye4+, sino simple- 
mente 25 Éae1!, con la fuerte ame- 
naza 26 e4. 


Aunque la conclusión que haya- 
mos obtenido sea correcta y las 
blancas hayan podido rechazar el 
ataque, seguiría siendo injusto 
considerar que la idea de Kmoch 
era incorrecta. En casi todas las 
variantes su ataque tenía éxito. En 
las condiciones de juego práctico, 
encontrar la línea correcta para las 
blancas y evaluar sus consecuen- 
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cias era casi imposible. Como 
observó acertadamente Tarrasch, 
“una característica de tales ata- 
ques salvajes, que implican sacrifi- 
cios, es que casi siempre pueden 
refutarse sólo una vez que la parti- 
da ha finalizado”. 


Por supuesto, también era posi- 
ble jugar más tranquilamente con, 
por ejemplo, 20 ... Ehb8. En tal 
caso, las negras no se habrian 
arriesgado a perder, pero lo más 
probable es que tampoco hubieran 
ganado. La elección aquí es una 
cuestión de gusto. La difícil deci- 
sión tomada por las negras 
en la partida fue más próxima a 
mi propio corazón. 


Índice de preguntas 
y ejercicios 


¿Quiere usted poder mantener 
el dominio de sí mismo en cual- 
quier situación que pueda producir- 
se en el tablero, desarrollar la habi- 
lidad necesaria para tomar las 
decisiones correctas? Entrenarse 
en los aspectos concretos del 
juego práctico que más le interesan 
es una forma fiable de realizar pro- 
gresos. El índice temático que 
sigue le ayudará a elegir los ejerci- 
cios apropiados, y está dispuesto 
de forma tal que describe los 
aspectos de pensamiento y tipos 
de problemas a ser resueltos. 


Muchos ejercicios pueden utilizar- 
se para distintos fines, de modo que 
los hemos incluido más de una vez 
en distintas secciones del índice. 


Análisis 

Preguntas: 1.19, 1.52, 1.59, 
2.24, 2.38. 

Ejercicios: 2.12. 


Ataque al rey 

Preguntas: 1.1, 1.3, 1.12, 1.15, 
1.18, 1.44, 1.45, 1.59, 1.61, 1.64, 
1.65, 1.73, 2.4, 2.6, 2.9, 2.10, 2.15, 
2.18, 2.19, 2.20, 2.22, 2.25, 2.26, 
2.28, 2.53. 

Ejercicios: 1.3, 1.5, 1.7, 1.8, 
1.12, 1.32, 1.33, 1.38, 2.1, 2.11, 
2.12. 


Cálculo de variantes largas 

Preguntas: 1.5, 1.20, 1.27, 1.32, 
1,40, 1.41, 1.45, 1.49, 1.52, 1.56, 
1.61, 1.71, 2.17, 2.20, 2.23, 2.24, 
2.27, 2.35, 2.37, 2.38. 

Ejercicios: 1.22, 1.27, 1.36, 
1.37, 1.38, 1.39, 1.43, 2.1, 2.4, 2.9, 
2.10, 2.11, 2.12. 
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Cambios 

Preguntas: 1.28, 1.31, 1.32, 
1.50, 1.60, 2.1. 

Ejercicios: 1.18, 1.22, 1.23, 2.2, 
2.3. 


Comparación 

Preguntas: 1.19, 1.47, 1.73, 
2.11. 

Ejercicios: 1.16, 1.23, 1.24. 


Consideración de los recur- 
sos del oponente 

Preguntas: 1.5, 1.14, 1.18, 1.21, 
1.22, 1.23, 1.24, 1.25, 1.27, 1.30, 
1.37, 1.44, 1.46, 1.53, 1.56, 1.57, 
1.58, 1.71, 1.72, 2.1, 2.20, 2.24, 
2.29, 2.35, 2.39, 2.42, 2.43. 

Ejercicios: 1.10, 1.11, 1.12, 
1.13, 1.14, 1.15, 1.17, 1.21, 1.24, 
1.29, 1.30, 1.35, 1.42, 2.4, 2.11. 


Defensa 

Preguntas: 1.6, 1.19, 1.28, 1.38, 
1.43, 1.72, 2.11, 2.13, 2.23, 2.24, 
2.32, 2.36, 2.37, 2.39, 2.41, 2.44, 
2.45, 2.49, 2.51. 

Ejercicios: 1.1, 1.6, 1.9, 1,18, 
1.34, 1.49, 2.1, 2.2. 23, 24, 2.6, 
2.7, 2.8, 2.12. 


Fantasía, visión combinativa 

Preguntas: 1.1, 1.2, 1.3, 1.4, 
1.8, 1.9, 1.11, 1.12, 1.31, 1.35, 
1.36, 1.38, 1.40, 1.41, 1.42, 1.48, 
1.50, 1.57, 1.58, 1.60, 1.64, 1.65, 
1.68, 1.71, 2.3, 2.15, 2.21, 2.25, 
2.28, 2.31, 2.49, 2.51, 2.53. 

Ejercicios: 1.2, 1.3, 1.4, 1.5, 1.6, 
1.7, 1.8, 1.18, 1.19, 1.26, 1.28, 
1.29, 2.8. 


Iniciativa 

Preguntas: 1.15, 1.16, 1.20, 
1.27, 1.31, 1.32, 1.33, 1.39, 1.40, 
1.51, 1.56, 1.63, 1.66, 1.68, 1.70, 
2.1, 2.2, 2.6, 2.8, 2.10, 2.12, 2.14, 
2.16, 2.17, 2.18, 2.19, 2.22, 2.34, 
2.37, 2.38, 2.41, 2.46, 2.47, 2.59, 
2.52. 

Ejercicios: 1.22, 1.36, 1.43, 2.2, 
2.4, 2.5, 2.8, 2.10, 2.11. 


Intuición, sentido posicional 

Preguntas: 1.19, 1.67, 2.10, 
2.16, 2.32, 2.41, 2.45. 

Ejercicios: 2.1, 2.12. 


Juego, estructura de peones 

Preguntas: 1.33, 1.39, 1.40. 
1.42, 1.57, 2.2, 2.12, 2.13, 2.18, 
2.19, 2.37, 2.40. 

Ejercicios: 1.13, 1.14, 1.23. 
2.12. 


Jugadas candidatas 

Preguntas: 1.10, 1.15, 1.16, 
1.17, 1.24, 1.33, 1.34, 1.38, 1.43, 
1.51, 1.53, 1.54, 1.55, 1.56, 1.59, 
1.60, 1.62, 1.63, 1.64, 1.65, 1.66. 
1.68, 1.69, 1.70, 1.71, 1.72, 1.73, 
2.8, 2.16, 2.17, 2.19, 2.23, 2.24, 
2.26, 2.27, 2.28, 2.30, 2.44, 2.46, 
2.52. 

Ejercicios: 1.1, 1.9, 1.11, 1.12 
1.20, 1.29, 1.31, 1.32, 1.33, 1.34 
1.40, 1.41, 2.3, 2.10. 


Jugadas intermedias 

Preguntas: 1.5, 1.7, 1.13, 1.23, 
1.47, 1.52, 1.54, 1.56, 1.57, 2.1, 2.15. 

Ejercicios: 1.1, 1.22, 1.23, 1.24, 
1.25, 2.11. 
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Método de exclusión 

Preguntas: 1.24, 1.26, 1.27, 
1.29, 1.31, 1.42, 2.7. 

Ejercicios: 1.14, 1.15, 1.16, 
1.39, 1.42, 2.2, 2.3. 


Pensamiento estratégico, pla- 
nificación 

Preguntas: 1.33, 2.5, 2.7, 2.17, 
2.18, 2.33, 2.48. 


Profilaxis 
Preguntas: 1.38, 1.59, 2.5, 2.7, 
2.12, 2.13, 2.23, 2.43. 


Sacrificio posicional 

Preguntes: 1.6, 1.20, 1.46, 1.63, 
2.1, 26, 2.10, 2.12, 2.14, 2.18, 
2.19, 2.20, 2.22, 2.34, 2.46, 2.50, 
2.51. 

Ejercicios: 1.10, 1.42, 2.1, 2.5, 
2.6,2.7,2.8, 2.10, 2.11, 2.12. 


Situación de piezas, manio- 
bras, reagrupamiento 

Preguntas: 1.18, 1.37, 1.49, 
1.55, 1.70, 2.5, 2.7, 2.11, 2.14. 

Ejercicios: 1.21, 2.4, 2.8. 


Técnica de realización de la 
ventaja 

Preguntas: 1.10, 1.22, 1.23, 
1.25, 1.32. 

Ejercicios: 1.13, 1.23, 1.24, 
1.35; 


Trampas 


Preguntas: 1.48, 1.49, 1.50, 


2.29. 
Ejercicios: 1.26, 1.27. 


Transformación de la posi- 
ción 

Preguntas: 1.54, 1.56, 2.18, 
2.20, 2.32, 2.39, 2.49. 

Ejercicios: 1.37, 1.43. 2.1, 2.5, 
2.6. 


